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ACTUALIDAD 
por G. M J. Lear 
a _ Al desear a nues- 
Feliz Año tros lectores un fe- 


1 E E 
Nuevo! liz año nuevo, no 


quisiéramos valernos de una fór- 
mula sin mayor significado, — 
una mera rutina, — sino expre- 
sar el cálido anhelo de nuestros 
corazones. Pero, ¿qué es la fe- 
licidad? Todo el mundo la bus- 


ca con una actividad febril, pen- 


` sando algunos que se encuentra 


en los placeres, otros que se ha- 
llará en “la buena suerte” (y 
por esta razón hay tantos com- 
pradores de billetes de lotería), 
pero al fin de su búsqueda los 
hombres se dan cuenta que todo 
esto es una triste ilusión, un 
chasco amargo y un desengaño 


completo. 

La El creyente en Cris- 
Sta to que tiene el ojo 

Felicidad E y 


sencillo está com- 
pletamente apartado de todo 
aquéllo. La felicidad para él es 


una cosa muy sencilla, y así se 
define: La felicidad consiste en 
éstar de acuerdo con la voluntad 
de Dios. 

La causa de la tristeza y mise- 
ria que abundan en la tierra es 
el pecado. El pecado entró en 
el mundo por la desobediencia, 
o sea, la falta de sujeción de la 
voluntad del hombre a la de su 
Creador. No hay felicidad apar- 
te de la comunión con Dios, pero 
en este refugio de la voluntad di- 
vina no hay sombra de tristeza. 


Es nuestro propósi- 
Nuestros to seguir las nor- 
propósitos "as establecidas pa- 

ra hacer de esta re- 
vista una fuente de inspiración y 
ayuda para todos nuestros lecto- 
res. Empezamos con este mes 
una serie de artículos sobre los 
errores de los Adventistas del 
Séptimo Día. Varios amigos nos 
han pedido ayuda para comba- 
tir las enseñanzas de esta secta 
que son tan contrarias a la sana 
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doctrina ; Nuestro hermano Ai 


Stenhonse; de Santiago de Chile, 
ha tenido mucho contacto con 
ellos y ha tenido el gozo de ver 
å yarios librados del yugo de ser- 
“wvidumbre impuesta por los Sa- 
batistas. Vamos a seguir tam- 
þién con la serie de estudios de 


la pluma de nuestro estimado . 


amigo el Dr. F. G. Holton, de 
Zárate, sobre el Segundo Libro 
de los Reyes. Pensamos supri- 
mir “Un Breve Comentario”, 
porque parece que ho hace falta 
con tantas hermosas colaboracio- 
nes que tenemos en la mesa edi- 
torial. Nuestras columnas están 
abiertas para cualquier mensaje 
' verdaderamente dado por el Se- 
: ñor, con tal que sea presentado 
| en una forma publicable, pero es 
' necesario que tengamos referen- 
' cias en cuanto a los escritores que 
: no nos sean conocidos. 

- Por lo pronto tenemos buen 
alimento para el pueblo- de Dios, 
'y quisiéramos aprovechar la 
oportunidad de expresar nues- 
tras gracias a los hermanos quie- 
nes han contribuído con su apor- 
te de artículos interesantes y sus- 
tanciosos para el bien espiritual 
de nuestros lectores. Que Dios 
recompense sus labores llevadas 
a cabo en el nombre de Cristo. 
Que continúen su buena obra 
(Gral. 6: 9), y que otros tam- 
bién sean despertados para ayu- 
dar en este sentido, para que ten- 
gamos una buena variedad de ri- 
cos manjares sobre la mesa. 


LIBRO. PRIMERO 


DE REYES. 


CAPITULO 1l 
(Continuado del mes de diciembre) 


por el Dr: F. G Hotton 


Los consejos dados a Salo- 


-inón resultarán en su prospe- 


ridad si los sigue y los obe- 


«dece. Y es un hecho históri- 


co que efectivamente fué así. 
El reino de Salomón prospe- 
raba durante todo el tiempo 
en que se mantuvo fiel al 
Dios de su padre. Su aparta- 


miento de él y de sus manda- 


mientos resultó en su’ desin- 
tegración. En el Antiguo 
Testamento el cumplimiento 
de la Palabra de Dios signifi- 
caba prosperidad material. 
Cierto es que el hombre nun- 
ca puede merecer las bendi- 
ciones de Dios por su obedien- 
cia, pero sí, se hace inepto pa- 
ra recibirlas por su desobe- 
diencia. 

David encomendó a Salo- 
món la ejecución de juicio en 
el caso de Joab y de Semel.. 
Algunos le han culpado por 
esta actitud, pero al contra- 
rio, si él mismo hubiera obra- 
do en justicia nara con estos 
hombres, habría tenido que 
quitarles la vida mucho tiem- 
po antes. Hemos visto, sin 
embargo, la razón de su debi- 
lidad en el caso de Joab; y él 
mismo explica que las cir- 
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“ra maldecirle, 


recompensados 
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cunstancias humillantes que 
Semei había aprovechado pä- 
no  ofretían 
oportunidad para obrar en 
juicio contra él. En el reina- 
do de David, se había mani- 
festado gracia para con mu- 
chos malhechores; pero du- 
rante el tiempo de Salomón, 
la justicia va a reinar, pues 
como notamos al fin del capí- 
tulo anterior, el reinado de 


Salomón es tipo del reinado 


milenario de Cristo quien ha 
de reinar y obrar sobre la ba- 
se de una perfecta justicia. 
Salomón debe castigar a 
Joab, porque la justicia lo exi- 
ge. El ha derramado sangre 
inocente, y la ley le condena a 
muerte. Y la misma justicia 
divina ha sufrido una derrota 


en la falta de cumplimiento 


del juicio contra estos malhe- 
chores, y David quiere que 
Salomón vindique esta justi- 
cia, matándolos. Al mismo 
tiempo la familia de Barzillai, 
Galaadita, ha de ser objeto de 


“manifestaciones especiales de 
misericordia, recompensándo- 


les a causa de la justicia. El 


caso de Barzillai nos hace 


pensar en aquellos que serán 
cuando el 
“Mayor que Salomón”, nues- 
tro Señor Jesucristo, se siente 
en su trono a la inauguración 
de su reinado en este mundo. 


Fhtonces muchos serán pre- 


miados - porque, según * Sus 
mismas'palabras, “Tuve ham- 


“bre, y me disteis a comer; tu- 


ve sed, y me disteis a beber; 
fué huesped y me recogisteis; 
desnudo, y me cubristeis; en- 
fermo, y me vestistels; estuve 
en la cárcel y vinisteis a mí” 
(Mateo 25: 35-36). Y el 
premio de éstos será parecido 
al de los hijos de Barzillai;. 
hallarán un lugar de honor 
en el reino de Cristo, como 
ellos fueron honrados en el 
reino de Salomón, 

Y David murió en Jerusa- 
lem, después de su reinado de 
cuarenta años, y fué sepulta- 
do allí “en buena vejez, lleno 
de días, de riquezas y de glo- 
ria” (1 Cron. 29: 28). Su me- 
moria fué siempre estimada 
por la nación, Pedro en el día 
de Pentecostés habló del lugar 
de su sepultura: “Su sepultu- 
ra está con nosotros hasta el 
día de hoy” (Hechos 2: 29). 
En el día venidero de la mani- 
festación gloriosa del Hijo del 


hombre, que lleva también el 


título; “Hijo de David”, cuan- 


“do reciba el trono de su padre 
David, el rey David en la glo- 


ria de resurrección tendrá una 
participación no pequeña en 
ese reino. . 

© “Y se sentó Salomón en el 
trono de David su padre, y fué 


su reino firme en gran mane- 


ra.” Salomón y su reinado 
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glorioso simboliza el reinado 
de nuestro Señor Jesucristo, 
en el cual la promesa que em- 
pieza aquí está llena de signi- 
ficado típico y profético. Los 
juicios justos de Salomón, su 
sabiduría, su reinado de paz, 
y especialmente su obra de 
edificar el templo prefiguran 
a aquel que más tarde recibi- 
rá el trono y edificará el tem- 
del Señor (Zac. 6: 13). 
Adonía el rebelde que había 
sido perdonado por Salomón 
visita a Bathsheba, El recono- 
ce definitivamente que Jehová 
había dado el reino a Salomón 
su hermano. Luego desea que 
Bathsheba pida a su hijo que 
le dé por mujer a Abishag, 
Sunamita (cap. 1: 3). El pe- 
dido patético de Adonía apela 
fuertemente a Bathsheba, no 
descubriendo la mala inten- 
ción que había detrás de su 
petición. Hermosa es la reve- 
rencia que Salomón muestra a 
la madre. Se levantó de su 
trono y se inclinó a ella, y lue- 
go la hizo sentarse a su lado 
derecho, ¡Cómo la honraba y 
amaba! Posiblemente esto 
simboliza el amor del Señor 
para con la reliquia creyente 
de Israel, su pueblo amado, el 
cual tendrá una participación 
en su reino venidero. Cuando 
Bathsheba relata a su hijo el 
pedido de Adonía, el discerni- 
miento claro v la sabiduría de 


Salomón se manifiestan ense- 
guida, “¿Por qué pides a Abi- 
sag para Adonía?” Demanda 
también para él el reino, por- 
que él es mi hermano mayor, y 
tiene también a Abiathar sa- 
cerdote, y a Joab hijo de Sar- 
via”. El pedido de Adonía fué 
un complot para obtener el 
reino, Problablemente en in- 
ventarlo había sido incitado 
por Abiathar y Joab. Casarse 
con la esposa o concubina de 
un rey difunto significaba, 
según las costumbres orienta- 
les, pretender tener los dere- 
chos del rey, Es verdad que 
Abisag no era en realidad la 
esposa de David, pero la con- 
siderarían como perteneciendo 
al rey fallecido. Si Salomón 
hubiera concedido la petición 
de su hermano, se habría de- 
eradado completamente de- 
lante de los ojos del. pueblo. 
Ahora Salomón pronuncia su 
juicio que bien merece Ado- 
nía. Fué muerto aquel mis- 
mo día, 


Aquí podríamos sacar algu- 


na lección provechosa por una 
comparación entre los dos 
hermanos que aquí aparecen 


como rivales. Sus carreras 


fueron muy diferentes, El uno 
reinó con una magnificencia 
casi sin paralelo durante cua- 
renta años, y el otro cayó en 
el principio de su vida por la 
espada del verdugo Conside- 


DEL CREYENTE 5 


remos algunas de las causas 
que produjeron tan distintos 
resultados. Adonía estaba do- 
tado con hermosura, y Salo- 
món con sabiduría, El prime- 
ro tenía belleza, pero el segun- 
do era bueno. Los hombres 
admiraban a Adonía; el Señor 
amaba a Salomón (2 Samuel 
12: 24). Al hermano mayor 
Dios en su providencia dió 
ventajas exteriores, de forma 
y facciones, pero al menor dió 
sabiduría y entendimiento, y 
grandeza de corazón — el 
adorno del espíritu, La sabi- 
duría es mejor que las rique- 
zas; y aun mejor que las be- 
llezas. 

Adonía era ambicioso, pero 
Salomón piadoso, Aquel ama- 
ba a sí mismo, y buscaba su 
propio adelanto, pero “este 
amó a Jehová” (cap. 3: 3). 
Aquel resistía y aun desafiá- 
ba la voluntad de Dios (cap. 
2: 15), éste anduvo en los es- 
tatutos de su padre David. 
Adonía deseaba riquezas, ho- 
nores, y la vida de sus enemi- 
gos: Salomón no pidió ningu- 
na de estas cosas, sino un-co- 
razón entendido. Sus vidas 
por lo tanto fueron goberna- 
das por principios muy distin- 
tos. El primero obró como si 
fuéra el amo (cap. 1: 5); el 
segundo se acordó qué era 
siervo (v. 9), Y Adonía per- 


dió todo, aun la vida, mientras 


que Salomón ganó todo — la 
sabiduría que pidió; y las ri- 
quezas y honra que no codició. 
Verdaderamente “la piedad 
para todo es provechosa” (1 
Tim, 4: 8). 


LOS MUERTOS QUE 
MUEREN EN EL SEÑOR 


(Una carta de consuelo a una 
viuda, por J. T. Mawson) 


Salmo 116: 15; Apoc. 14: 13; Mat. 5: 4. 


La parte de Jehová. 


Voy a unir estas tres Escri- 
turas en una cadena de oro y 
te lo daré en esta hora oscura, 
Deseo que sea una cadena de 
amor que tenga tu corazón 
más cerca que nunca al Señor 
Jesús, porque sé que solamen- 
te así hallarás consuelo segu- 
ro y permanente, Ponle al Se- 
ñor primero aun en tu triste- 
za. Confieza francamente que 
él tuvo mayor derecho sobre 
aquel que tú amabas tanto. 
Reconoce su derecho a llevár- 
selo a sí mismo, y tenerlo ex- 
clusivamente para sí, puesto 


que le compró con su propia 


sangre. 

Se simplificará todo para ti 
y se aliviará tu tristeza, si 
principias con esto. Grande 
era el golpe para ti cuando 
descubriste .por primera. vez: 
en tu vida que él que-era tan 
amado para ti-ño. contestaba 
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al clamor de tu corazón. Los 
oídos eran sordos a tus pala- 
bras, los labios mudos, y la 
forma inmóvil ante tus súpli- 
cas. Sé que era una experien- 
cia de suma agonía, pero 
acuérdate, que lo que para ti 
era una pena tan indecible era 
precioso en los ojos del Señor. 
Era una bendición para él te- 
ner en su presencia a su ama- 
do tesoro comprado con su 
sangre, Te lo había prestado 
a ti por un tiempo (¿le has da- 
do las gracias por esto?), y él 
le dejó en este mundo para que 
la voluntad de Dios fuese 
cumplida en su vida, y había 
esperado largo tiempo para la 
hora cuando le recibiría a sí 
mismo, y llegando por fin la 
hora fué para él un gran gozo. 
Tú: le amaste entrañable- 
mente y su vida te era precio- 
sa, pero el Señor le amó más 
y su muerte era preciosa para 
él. Si tú puedes saber cuánto 
le amaba él, entonces puedes 
saber cuán preciosa era su 
muerte en los ojos de él. Tu 
amor, por sincero que sea, es 
humano e imperfecto, y puede 
expresarse en lenguaje huma- 
no. Su amor es divino y eter- 
no, y ¿cómo se «contará? Ha- 
bló en los sufrimientos de la 
cruz.: Su; sangre vertida por 
nosotros -erá la medida de su 
amor, y amor tan maravilloso 
como' el suyo tiene derecho 


supremo sobre aquel que tú 
tanto echas de menos. Confe- 
sar esto será un gran alivio 
para ti. 

Quiero que medites sobre 
esta palabra “Estimada es en 
los ojos de Jehová la muerte 
de sus santos” La palabra 
“santos” en este verso es una 
palabra hermosa. Significa, 
por supuesto, los que son se- 
parados para Dios, pero sig- 
nifica más que esto; significa 
los que son caracterizados por 
piedad, gracia y bondad, Tal 
era tu amado, de veras, y lo 
sabía yo también. Tú le amas- 
te porque él era amable, pero 
cómo llegó a ser lo que era 
como esposo, padre, hermano 
y amigo? ¿No era el fruto de 
la gracia del Señor en él? Tú 
lo apreciaste, pero nO podías 
apreciar en su totalidad todo 
lo que él era en estos rasgos 
cristianos, pero el Señor po- 
día, y cuando fué completada 
su obra en él, ¿qué más podía 
hacer que recibirle a su pre- 
sencia? Y su muerte fué pre- 
ciosa en sus ojos. El era como 
una flor que con mucho cui- 
dado él había vigilado -y culti- 
vado en su jardín; para ti era 
muy fragante, Pero, ¡cuán 
fragante era para el Señor! Y 
ahora le ha llevado como era 
su derecho, i i 

En otra escritura, tal como 
él era fué mencionado como 
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-una de sus joyas: “Serán para 
mí especial tesoro”, el dice. 
¿Estás contenta que tu amado 
era de él, ¿no es así? ¡Cuán 
amargo habría sido su muerte 
«si no lo hubieras sabido!; pero 
ahora para él y para ti — 


“La muerte no tiene ningún 
aguijón desde que Cristo 
murió”. 


El Señor se regocija en él 
ahora. ¡Ha pasado en salvo' 
-por todas las vicisitudes de la 
vida, por todas sus pruebas y 
tentaciones! ¡Qué triunfo es 
esto para el Señor! Cuántas 
“yeces no ha intentado el diablo 
arrebatarle de sus manos no lo 
sabemos, pero sabemos esto, 
«que todos sus esfuerzos tienen 
«que fracasar en cuanto se re- 
fiere a los que pertenecen a 
Cristo. El diablo es confundi- 
do y vencido y el Señor es 
«triunfante y gozoso. Si miras 
las cosas desde este punto de 
vista, verás cuán preciosa pa- 
+a el Señor era la hora de su 
muerte, El Señor le tiene se- 
guro en el hogar consigo en la 
gloria celestial, él mismo es 
el premio y el fruto del pro- 
fundo trabajo de su alma, 
cuando por él sufrió en la 
cruz. 


“La parte del muerto. 


Pero si la parte del Seño 
en su muerte es bendita, ¿qué 
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de la parte del que se ha ido? 
Solamente la Palabra de Dios 
nos lo puede decir inequivoca- 
blemente, pero hay aun otro 
testigo que no podemos pasar 
por alto, y es la experiencia 
general de los creyentes mis- 
mos. Cierto es que al acercar- 
se más el día de su partida me- 
nos ha sido su temor de la 
muerte, y más profunda ha si- 
do su paz, y más completo su 
gozo. Han testificado que con- 
forme han ido retirándose de 
ellos la vida presente y las co- 
sas terrenas, se ha aumentado 
su descanso de corazón de tal 
modo que ya era imposible 
describirse, tan profundo y 
tan bendito que era, Y si esto 
encontraron fuera de las puer- 
tas celestiales, ¡cómo sería al 
pasar adentro! Esta no es 
ninguna ilusión, los testigos 
son demasiados y de demasia- 
da confianza para que des- 
confiemos. l 

Pero para nuestro conoci- 
miento de la bendición de los. 
que duermen en Jesús no de- 
pendemos de voces terrestres, 
hi aun de las voces de los mo- 
ribundos pero triunfantes san- 
tos que hemos amado tanto; 


es UNA VOZ DEL CIELO 


que habla aquí, y lo que dice 
se consigna en la Palabra in- 
Falible de Dios. Una voz, del 
cielo a donde han. ido. los 
muertos en Cristo ha declara- 
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do que los que mueren en el 
Señor son benditos. Y a esto 
añade su testimonio el Espiri- 
tu, y dice, “Sí, que descansa- 
rán de sus trabajos.” i 
Medita sobre la porción de 
él cuya partida lloras. El des- 
cansa con su Señor, con aquel 
que dijo, “Yo os haré descan- 
sar”, y que nunca deja de 
cumplir con su palabra, ¿ Po- 
dría compararse otra comu- 
nión con la que él ahora goza ? 
¿Podría el gozo terreno igua- 
lar el gozo que es suyo en la 
presencia de su Señor? Bueno 
era para él estar aquí para go- 
zarse de las relaciones natu- 
rales ordenadas de Dios, y de 
tu tierno y amoroso cuidado 
de él, y en descubrir en la co- 
munión cristiana el placer que 
el mundo no puede dar, — pe- 
ro es mejor estar con Cristo, 
mucho mejor. (Fil, 1: 23). 
Sea un consuelo para ti medi- 
tar sobre esto. Estando él con- 
tigo tú ctonsiderarste sus de- 
seos y felicidad, y trabajaste 
para su comodidad, y él apre- 
ció tu cuidado y amor, pero ya 
no los necesita más. No nece- 
sita nada de eso ahora, todas 
las cargas y dificultades de 
esta vida que reclamaron tu 
cuidado han pasado para 
siempre; él descansa de sus 
trabajos; está ausente del 
cúerpo y presente con el Señor 
(2 Cor. 5). 


* “No se nos dice más que es- 


to, y no necesitamos que se 
nos diga más. Sabemos que en 
la vida presente la compañía 
de los que amamos es lo que: 
completa la vida y produce el 
mayor gozo — las posesiones, 
placeres, ocupaciones, no to- 
can ni llenan el corazón, n> 
satisfacen; solamente el amor 
puede efectuar esto, Y aquel 
a quien tú amaste tanto está 
ahora con él a quien amaba. 
mejor, y que le ama a él más 
que jamás pudieras tú; porque 
el amor de Cristo excede todo 
conocimiento. Está con él y su 
gozo está cumplido, Le amó: 
porque él le amó primero, y 
el Señor llegó a ser para él 
más que cualquier pariente œ 
amigo terrenal. Dada la su- 
premacía de su amor, el Señor 
tenía supremo derecho a él; ef 
confesó ese derecho cuando- 
gozosamente fué a él como la 
esposa va a su casamiento, o 
como el cansado viajero vuel- 
ve a su hogar, Al tenerlo allí 
está feliz el Señor, y él está 
bendito con él. Seas consola- 
lada y regocíjete el conoci- 
miento de su bendición y gozo. 


(Se continuará. D. M.) ` 


“SABEMOS que somos de Dios”. 
(1 Jn. 5:19.) 

“SABEMOS que él nos oye”. (Y 
Jn. 5:15.) 

“SABEMOS que todas las cosas 
ayudan a bien a los que a Dios 
aman”. (Rom. 8:28.) 


o 


EL ESCRIBIENTE 
DESCONOCIDO 


por Ernesto Key 


“Yo, Tercio, que escribí la 
«epístola, os saludo en el Se- 
ñor”. 


¿Quién era Tercio? Su 


- nombre latino sugiere que era 


un romano, y su breve saludo 
que era conocido por la igle- 


sia en Roma. Hay algo muy . 


real y viviente en esta repen- 
tina interposición del escri- 
biente con su saludo personal. 
"Tercio no era un compañero 
de viaje de Pablo; no era uno 
de sus numerosos amigos, de 
antes. Se habían encontrado 
æn Corinto. El apóstol estaba 
realizando su tercer viaje mi- 
“sionero, y se proponía volver 
:a Jerusalem; pero anhelaba 
predicar el evangelio en Ro- 
ma. “Después que hubiere es- 
tado allá — dijo — me será 
menester ver también a Ro- 
ma”, Tercio no era un gran 
misionero; no logró hacer ha- 
zaña digna de ser recordada. 
Era simplemente un cristiano 
humilde, un testigo de .Cristo 
en Corinto. 

La maldad de la ciudad de 
Corinto se había hecho pro- 
verbial: vivir como un corin- 
tio era vivir sin código mo- 
ral. Vivir allí como un cristia- 
mo — ¡qué contraste notable! 
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La vida de un cristiano se des- 
tacaba en medio de la licencia 
pagana; era una luz que res- 
plandecía en las tinieblas, 

En Romanos 1: 18-32 Pa- 
blo nos da un catálogo de los 
terribles vicios de ese mundo 
pagano; en Gálatas 5: 22 y 23 
describe los frutos de la vida 
cristiana: amor, gozo, paz, 
tolerancia, benignidad, bon- 
dad, fe, mansedumbre, tem- 
planza”. 

Tercio posiblemente no era 
predicador, pero su vida era 
un sermón. Porque, según Pa- 
blo, los cristianos de Corinto 
eran epistolas vivas “sabidas 
y leídas de todos los hombres”. 

En el hogar de Gayo, don- 
de moraba Pablo, muchos 
eristianos de otras ciudades se 
juntaban trayendo noticias de 
los progresos del evangelio en 
tierras lejanas. La conversa- 
ción versaría con frecuencia 
sobre la iglesia en Roma, y si 
Tercio era uno de los que ani- 
maron a Pablo para que en- 
viara una epístola a esa gran 
iglesia, entonces le debemos 
nuestra gratitud, pues la es- 
critura de esa epistola consti- 
tuye una de las épocas ópti- 
mas en la historia de la igle- 
sia. Por lo menos, Tercio ayu- 
dó -a Pablo a escribirla, 

Pablo tenía muchos brillan- 
tes talentos: Tercio es recor- 
dado como un hombre que po- 
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seía un solo don, el de escri- 
biente. A 

Hay muchos que tienen un 
solo talento y podría ser ten- 
tados a pensar: “Puedo hacer 
tan poco para Dios, que poco 
importará que lo haga o no”, 

„como el hombre de la pará- 
bola, entierran su talento, Ol- 
vidan, quizá, que con un ta- 
lento pueden ganal la misma 
palabra de aprobación Como el 
de muchos talentos: “Bien, 
buen siervo y fiel; sobre poco 
has sido fiel, sobre mucho te 
pondré; entra en el gozo de 
tu Señor”. 

Todo servicio para Dios 
tiene el mismo rango. Dios 
que se vale de nuestros talen- 
tos consagrados a él, — los 
menores como los mayores — 
no nos juzga Mi primero ni 
postrero. 

“Pablo dictó la mayoría de 
sus cartas a un escribiente . 
Pablo necesitaba la ayuda de 
Tercio para dar esta maravi- 
llosa epístola al mundo, y del 
mismo modo, Dios necesita de 
nuestra ayuda para dar el 
evangelio de Jesu - Cristo al 
mundo, 

. Es imposible estimar el va- 
lor de un solo talento que es 
consagrado al servicio de 
Dios. Cuando Tercio escribió 
las palabras de Pablo, no pu- 
do soñar que serían inmorta- 
les. Esa epístola ha ganado 


multitudes para Cristo, Agus- 


- tin, Martín Lutero y Juan 


Wesley, para nombrar tan 
sólo tres de ellos, hallaron en 
ella un mensaje que revolu- 
cionó a la iglesia de su día. 
De los muchos que conocen 
los escritos de Pablo, muy po~- 
cos recuerdan a Tercio, Esto 


sucede con frecuencia, Al 


leer la Epístola a los Roma- 
nos, nos maravillamos de la 
mente de Pablo y olvidamos al 
desconocido escribiente que 
ayudó a dar ese mensaje ex- 
traordinario al mundo. Fué 
una tarea humilde, pero su in- 
significancia no detuvo a Ter- 
cio. En esto reveló el espíri- 
tu de Cristo, para quien no 
hubo tarea demasiado peque- 
ña, El se humilló aun hasta la- 
var los pies de sus discipulos- 
Siervo de todos, no rehuso- 
servir al hombre; no desdeñó 
su Majestad ser útil a nuestro: 
favor. Cristo nos guía en la 
senda del servicio, y NOS en- 
seña la gran lección que todo 
lo que podamos hacer, por pe- 
queño que sea, para extender” 
el reino de Dios sobre la tie- 
ira, vale la pena de hacer Y 
¡vale la pena hacerlo bien! 
Tercio halló ese mismo de- 
leite, y lo recordamos por la: 
obra humilde que hizo para 
Dios. Esto es parte de su ga- 
lardón. ¡Ojalá sea el nuestro 
también! Tr. = E. Edwards. 
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ESTUDIOS BÍBLICOS 
| ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 


erróneas de los “Adventistas del 
Séptimo Dia.'”) 


y La seguridad del creyente: 


Al entablar conversaciones 
con los adeptos de esta secta, 
siempre me parece convenien- 
te empezar con el asunto de 
la conversión, Preguntados 
acerca de su experiencia per- 
sonal, raras veces pueden dar 
una contestación satisfacto- 
ria. Han oído “el mensaje”, 
dicen, y han resuelto guardar 
la ley y el sábado. Este testi- 
monio generalmente basta pa- 
ra que sean bautizados y re- 
cibidos como miembros de la 
Iglesia Adventista; ¡aunque 
he sabido de algunos que tu- 
wieron que esperar por no ha- 
ber pagado el diezmo! Lo que 
menos se exige es el renaci- 
miento por medio de la pala- 
bra de Dios (1 Ped. 1:23), y 
muchas veces se presiona a los 
interesados para que sé bauti- 
cen y se hagan miembros, sin 
que éstos tengan ninguna €x- 
periencia de conversión a 
Dios. Tratándose de casos Co- 
mo éstos, lo único que pode- 
mos hacer es presentar el 
mensaje del evangelio, Los in- 
conversos no pueden entender 
las cosas que son del Espíritu 


de Dios (1 Cor. 2:14), y me- 


nos todavía si les caracteriza 


el fanatismo que se resuelve 


a toda costa a defender su 
secta, 

Pero el verdadero creyente 
que esté embrollado en un 
sistema de error podrá res- 
ponder a la verdad que se le 
pueda demostrar de las Escri- 
turas, y es en beneficio de los 
tales que escribimos, como 
también para evitar que otros 
creyentes sean tomados en la 
misma red. 

Conviene demostrar, en pri- 
mer lugar, que el cristiano 
verdadero tiene, O debe tener, 
la más absoluta seguridad de 
su salvación personal. El ad- 
ventista no puede tener esta 
seguridad, por la misma ra- 
zón que impide que la tenga 
el católico - romano: porque 
cree que sus propias obras de 
alguna manera afectan su sal- 
vación. Ni el uno ni el otro 
ha comprendido lo que es “la 
verdadera gracia de Dios”, 
en la cual estamos (1 Ped. 
5:12), y su salvación ha de ser 
siempre cosa incierta hasta 
“el día del juicio” (según ellos 
mismos , porque serán juzga- 
dos “según sus obras” Y “pa- 
ra subsistir ante el juicio tie- 
ne el hombre que euardar la 
ley de Dios” (“El Conflicto 
de los Siglos”, pág. 488) . 

En cambio, invitamos a 
nuestros lectores a estudiar 
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-con cuidado las siguientes ra- 
zones bíblicas que demuestran 
ampliamente que el creyente 
en Cristo está salvado ya, y 
por ningún motivo podrá per- 
derse jamás. 

1) El creyente “tiene vi- 
da eterna” como posesión pre- 
sente e incondicional, y sabe 
por la palabra de Cristo que 
“no vendrá a condenación”. 
Juan 5:24. 

2) El creyente está en la 
mano de Dios y no puede 
ser arrebatado de allí. Juan 
10:28. 

3) La vida eterna es el 
don de Dios, y Dios no puede 
arrepentirse para retirar este 
don, una vez dado. Rom. 6:23 
con 11:29. 

4) La salvación es por 
gracia; no se consigue por 
méritos, ni se puede perder 
por causa de deméritos, Efes. 
2:5-9. (Si es por gracia, no 
es por obras. Rom. 11:6). 

5) El creyente es hecho 
hijo de Dios, ¿Podrá dejar de 
serlo? Juan 1:12,13; Gál. 
3:26; Sant. 1:18. l 

6) El creyente es regene- 
rado por obra del Espíritu 
Santo, y. esta obra produce re- 
sultados permanentes. Juan 
3:3; Tito 3:5; Eccles. 3:14. 

7) La fe que tiene el cre- 
yente es producida por la Pa- 
labra de Dios v, por lo tanto, 
es indestructible. Rom. 10:17; 
1 Ped. 1:24, 25; 2 Ped. 1:1. 


8) La fe del creyente es- 
tá depositada en Cristo, y él 
se encarga de guardar este 
depósito. 2 Tim, 1:12. 

9) El creyente está sella- 
do con el Espíritu Santo “has- 
ta la redención”. Efes, 1:13, 
14; 2 Cor. 1:22; Juan 14:16. 
(Dios pone su sello sobre lo 
que es suyo definitivamente). 

10) La obra que Dios em- 
pieza, la perfecciona hasta el 
día de Jesu-Cristo, Filip. 1: 
3-6. 

11) El creyente verdade- 
ro es “hechura de Dios”, dis- 
puesto a hacer buenas obras; 
na las cbras de la lev, sino las 
de la fe. Efes, 2: 10; 2 Cor. 
9: 17, 18; Filip. 2: 12, 13. 

12) El creyente es hecho 
miembro del cuerpo de Cristo, 
y ese cuerpo no puede ser mu- 
tilado por la pérdida de aleu- 
no de sus miembros. Efes. 
5: 23, 30; 1 Cor. 12: 12-22; 
y especialmente Efes, 5: 29. 

13) Es también una “pie- 
dra viva”, habiéndose allega- 
do a Cristo, y tiene colocación 
en el edificio que el Señor 
mismo está construyendo. 1 
Ped. 2: 3-5; Mat. 16: 18; 
Efes. 2: 19-22. (El Señor no 
está haciendo ensayos.) 

14) Todo creyente ha si- 
do antes conocido, escogido, 
predestinado, y llamado. con- 
forme al propósito de Dios. 
Cada uno, al creer, es justifi- 

(Continúa en la página 14) 
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Al pensar en un año nuevo, 
“siempre viene a nuestra mente la 
idea de un nuevo principio, aun- 
-que de veras la división del año 
se ha efectuado del todo arbitra- 
riamente y es obra de los hom- 
bres, no de Dios. Sin embargo 
nos hace bien levantar un inventa- 
rio de lo que tenemos y hacer 
un balance cuidadoso de nues- 
tras cuentas, para que veamos có- 
mo anda el negocio tan impor- 
tante de nuestras vidas. 

La Biblia nos da el pensa- 
miento de un nuevo principio con 
“el simbolismo del número ocho. 


El rito de la circuncisión, por' 


ejemplo, tiene que realizarse al 
día octavo (Lev. 12: 3). Vemos 
la institución de esta ordenanza 
en Gén. 17, donde leemos: “An- 
«da delante de mí y sé perfecto”, 


y como hay un silencio de trece 
años entre el triste suceso del ca- 
pítulo 16 y el mandato divino 
que tenemos al comienzo del ca- 
pítulo 17, vemos cómo Dios ha- 
brá esperado para poder hacer 
un nuevo principio con su sier- 
vo Abram: quiere enseñarle que 
no hay que confiar en la energía 
de la carne, la cual sólo trae tris- 
teza y desegaño. Tal vez algunos 
de nuestros lectores se encuen- 
tran en este caso: han procurado 
arreglar sus propios asuntos, han 
trabajado con actividad carnal y 
el resultado para ellos ha sido 
una cosecha de amargura. El sig- 
nificado de la circuncisión para 
el alma espiritual es aislarse com- 
pletamente de toda confianza en 
la carne, la que se ve como cru- 
cificada con Cristo, y seguir ade- 
lante con una nueva vida en el 
poder de la resurrección (lo que 
se enseña en el bautismo, — 
Rom. 6). Por eso la circunsci- 
sión se lleva a cabo al día octavo: 
la vida natural se estima como 
muerta, y hay un nuevo princi- 
pio en el poder del Espíritu 
Santo. 

' Esto se ve otra vez en el caso 
del leproso pronunciado limpio 
(Lev. 14). En el vers. 10 del 
capitulo de referencia leemos que 
“al octavo día” tiene que presen- 
tarse delante del Señor con las 
ofrendas correspondientes. Su 
vida de leproso ya pasó; su ais- 
lamiento del campamento de Is- 
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con Dios mismo. ¡Qué hermo- 
so principio del año nuevo! ¡Qué 
algunas almas vuelvan a partici- 


par de sus privilegios desde ya! 


Hay un caso más al que sería 
bueno referirnos: el nazareo que 
tiene contaminado su nazareato. 
Un siervo del Señor antes utili- 
zado por él de una manera espe- 
cial, pero ahora se halla hecho 
inmundo por algún contacto con 
la corrupción que nos rodea 
(véase Núm. 6: 10). Tiene que 
raer todo su pelo y “al octavo 
día” 
lante de Dios con las ofrendas 
prescriptas. Solamente así pue- 
de tener restaurado su nazarea- 


tiene que presentarse de- 


to. 

Si hay un siervo del Señor que 
ha dejado de tener gozo 9 poder 
en su testimonio, que confiese su 
mal y vuelva a Dios, el que ten- 
drá de él misericordia, en vir- 
tud de la eficacia eterna del sa- 
crificio de Cristo. 

Todos necesitamos un cuida- 
doso examen de conciencia. Que 
el año 1937 sea un verdadero 
nuevo principio para muchos de 


nuestros lectores. 


“verdadero rey entre los hombres. Só- 


cuerdan a una. Su enseñanza 
es uniforme y consecuente en 
este sentido: que el creyente 
tiene su salvación asegurada 
desde el momento que se en- 


Palabra de Jehová que fué a .. 


Fué palabra de Jehová a .. 


. palabra que ha hablado Jehová .. e so .. ** 
Jehová ha hablado .. 


trega definitivamente a Cris- Jehová lo habló.. 
to. Convencidos. estamos de Jehova mè aho.. 


que en la Biblia no hay nada 
due enseñe lo contrario (pues 
ella no contiene contradiccio- 
nes), pero será necesario exa- 
minar algunos textos que, mal 
entendidos, se usan a veces 
para apoyar la falsa idea de 
que el creyente necesite hacer 
algo (guardar la ley, por, 
ejemplo) para no perderse. 
Esto haremos, si Dios quiere, 
en el próximo estudio, 


ha dicho Jehová .. 


dijo Jehová .. 


dice Jehová .. 


Y Jehová le dijo .. 

. me ha mostrado Jehová .. .. >». T 
` me ha mostrado el Señor Jehová .. -- 
El Señor Jehová me 
lo dijo Jehová .. -} cr sa 2t l'aso 
Jehová me respondió, y dijo .. 

- Jehová jurô .. se ss c+ to 
El Señor Jehová JU .. oe oa ee n t 
.... hablando el Señor .. 

ha dicho 


mostró 
a 


LA MANSEDUMBRE 


El Señor Jehová 


. ha dicho el Señor Jehová .. +. 
. dice el Señor Jehová .. -- 
dijo el Señor Jehova o 

.... ha dicho Jehová Dios tuyo .. 


La debilidad no es una característi- 


ha dicho Jehová mi Dios 


ca de la mansedumbre. Moisés fué un ha hablado Jehová de los ejércitos .. -: 


REFERENCIAS 


AE . habló Jehová de los ejércitos .. -.. -+ 
Jehová de los ejércitos habló.. .. 

.. la boca de Jehová de los ejércitos ha hablado. 
dice Jehová de los ejércitos .. Doe 


hombre manso, sin embargo fué un 


lo él llevó a los Israelitas de la tira- 
nía a Egipto: entraron en el desierto 


una turba desordenada y después de Jehová de los ejércitos habla asi.. 


dijo Jehová de los ejércitos .. .. -- 
ha dicho Jehová de los ejércitos .. -. -+ 


40 años salieron un pueblo discipli- 


nado. La mansedumbre triunfó. 
d Es II S E S dice Jehová de los ejércitos, Dios de Israel 


UL dice Jehová Dios de los ejércitos .. .. >> 
"ha dicho Jehová Dios de los ejércitos, el Señor 
` ha dicho Jehová Dios de los ejércitos 5 


Jehová Dios de los ejércitos ha dicho 
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NUESTRAS DEUDAS 


¿Hemos realizado que el 
Señor al salvarnos en su gra- 
cia ha puesto sobre nosotros 
una responsabilidad? Tal vez 
para muchos de nosotros no 
es desconocido que tenemos 
una misión que cumplir, por- 
que textos sencillos como Ma- 
teo 28:19; la. Pedro 2:9, nos 
han llevado muchas veces a la 
realidad. 

¿Habremos pensado que 
no cumplir esta misión enco- 

_mendada por el Señor ( Mar- 
cos 13:34), significa deuda? 

Además es posible que 
nuestra mira de responsabili- 
dad se acostumbre a dirigirse 
hacia una o ciertas direccio- 
nes, pero lo que nos conviene 

' es saber cuáles y cuántas son 
Af las responsabilidades gue pe- 
li san sobre nosotros una vez 
que Dios nos ha incorporado 
: al testimonio visible de la 
Iglesia, En un artículo como 
este no se puede indicar a ca- 
da uno la esfera de trabajo; 
además hay llamados parti- 
culares para el servicio que 
quedan pendientes entre el 
creyente y su Señor. Pero en 
términos generales trataré de 
sugerir unos puntos que sin 
duda serán de utilidad nara 
un punto de mira amplio en 
la cooperación del ministerio 
de los santos y de la exten- 
sión del evangelio. 


Salvados por Gracia. 


¡Cuánto nos dicen estas pa- 
labras! Si comprendemos que 
por naturaleza, como por he- 
chos (Efes, 2: 2 y 3) éramos 
culpables y destituídos de la 
gloria de Dios. Mas ahora, 
¡bendito sea Dios! somos sal- 
vados, ¡y salvados por gracia! 
¿Cuál debe ser nuestra acti- 
tud hacia aquel que nos amó y 
se dió a sí mismo por salvar- 
nos? 

Por lo menos estoy seguro 
que Dios espera ser corres- 
pondido con amor y buena vo- 
luntad de nuestra parte, El 
apóstol nos dice que debemos 
dar gracias al Padre por que 
nos hizo aptos para participar 
de la suerte de los santos en 


luz. (Col, 1:12). 


Y el mismo apóstol daba 
gracias a Dios por los tesalo- 
nicenses, en virtud que Dios 
los había escogido desde el 
principio para salvación, por 
la santificación del Espíritu 
y fe de la verdad. (2a. Tes. 
2: 13.) ¡Cuánto debemos a 
Dios por esta salvación! Rea- 
lizando esta gloriosa verdad, 
no tardaremos en buscar cuál 
sea sn voluntad para agradar- 
le, colocándonos en sus manos 
para el bendito servicio del 
evangelio. (Rom. 12: 1.) 
¿Deudores a los hermanos? 

Por fe en Cristo hemos ve- 
nido a ser incluidos en la gran 
familia de Dios, invocando 
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igualmente al Padre, vincula- 
dos estrechamente por el Es- 
píritu Santo, y unidos en una 
misma fe y esperanza en el 
Señor Jesucristo. 

¡Mirad cuán bueno y cuán 
delicioso es habitar los her- 
manos igualmente en uno! 
(Sal. 133: 1.) 

La figura anatómica de la 
Iglesia dada en 1* Cor. 12, nos 
da una idea de la necesidad 
que tenemos los unos de los 
otros, y cuando esta relación 
entre hermanos funciona nor- 
malmente, la ayuda y bendi- 
ción que recibimos es una rea- 
lidad. Sin embarge aun cuan- 
do la buena voluntad del Se- 
ñor es el amor y buen enten- 
dimiento entre los hermanos, 
hay que admitir que fuerzas 
poderosas se oponen, para que 
esta unión y buena relación 
no permanezca entre los her- 
manos en la Asamblea. 


Nuestra deuda a la iglesia. 


Generalmente las conver- 
siones se efectúan por esfuer- 
zos de hermanos que sostie- 
nen un testimonio para el Se- 
ñor y Dios agrega nuevas al- 
mas a la Asamblea. Estos cre- 


yentes quedan incorporados al 


testimonio y privilegio de la 
Iglesia militante, y es su de- 
ber respeto y cooperación. 
La Iglesia debe ser un con- 
junto armonioso de afectos y 
propósitos, debiendo los nue- 
vos hermanos sujeción a los 
de mayor experiencia, a fin 


de no entorpecer el crecimien- 
to espiritual, y esperando la 
manifestación del Espíritu 
Santo, A veces por proceder 
con ligereza y falta de sabidu- 
ría se produce confusión en la 
Asamblea. 

Otras veces los hermanos 
no asistiendo a las reuniones 
con regularidad, pierden ben- 
diciones, y, si esa situación se 
prolonga hasta pierden su pri- 
vilegio de servicio dentro de 
ella, Cada creyente tiene una 
deuda a la Iglesia en la que el 
señor lo incorpora, y la cum- 
plirá: a) Andando en amor 
con los hermanos (Efes. 4:2) ; 
b) sujetándose a los que Dios 
ha puesto responsables en la 
Asamblea (Heb. 13: 17); c) 
cooperando con su asistencia 
a las reuniones y con los do- 
nes due Dios le dispensare 
(la. P. 4: 10); d) Contribu- 
yendo a la medida posible pa- 
ra los gastos que el testimonió 
e en ese lugar )2* Cor, 

: T). 


Deudores a inconversos. 


El evangelio es una buena 
nueva para el pecador cárga- 
do con su culpa, para los cua- 
les Dios ha hecho una provi- 
sión en Cristo, y aquellos que 
han tenido la bendita expe- 
riencia del perdón de sus pe- 
cados, son los indicados para 
llevar esta grata nueva: 

Todos los salvados tienen 
un deber primordial de dar a 
conocer a los inconversos, al 


1 
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“autor y consumador de la fe, 
Cristo Jesús”. 
El Apóstol Pablo era cons- 


“ciente de esta responsabilidad 


al grado que exclamaba ¡Ay 
de mí si no anunciara el evan- 
gelio! (1* Cor. 9:16.) A grie- 
gos y a bárbaros, a sabios y a 
no sabios soy deudor (Rom. 
1: 14). 

El apóstol Pedro luego de 
enumerar los privilegios de 
los salvados, continúa “...pue- 
blo adquirido para que anun” 
ciéis las virtudes de aquel que 
os ha llamado de las tinieblas 
a su luz admirable” (1 Pedro 
20) 

¡Cuánto esmero debíamos 
poner para que esta comision 
sea cumplida por nosotros, 
con el carácter sublime de 
aquel cuyo nombre representa! 

No olvidemos que el Señor 
quiere capacitarnos para que 
le representemos: y sólo por 
esa gracia que de él viene s€- 
remns idoneos en su servicio. 

Hermanos, la venida del Se- 

for se acerca. Pronto oiremos 
su lamado: será oportuna 
uma exhortación a la unidad 
del Espíritu en el vínculo de 
la paz. 
-: Mantengamos una actitud 
de adoración a él, amor fra- 
ternal al pueblo de Dios, ayu- 
da eficiente en la Iglesia, tes- 
timonio fiel del evangelio ante 
los inconversos. 


E. J. Martínez. 


EL PROPÓSITO DE LA 
REUNIÓN DE LA CENA 


Un domingo por la mañana 
estábamos esperando el tran- 
vía para ir a la reunión del 
rompimiento del pan. Mi hi- 
jito Haroldo que aun no había 
cumplido 4 años nos acompa- 
ñaba. Le dije “Vamos a la 
reunión a cantar “Busca a 
Dios”. “No papá” me dijo 
“Vamos a cantar “A Cristo 
coronad!”. 


F. A. Ericsson 


Tomen buena nota los her- 
manos que no saben distin- 
guir entre los cánticos adecua- 
dos para reuniones evangéli- 
cas y las de adoración. En es- 
ta reunión es de suma impor- 
tancia dar himnos de acuerdo 
con el propósito que nos con- 
grega. Es por esta razón que 
hay en nuestro himnario una 
sección (Nos. 236 - 296) de 
himnos especialmente elegidos 
para la adoración de nuestro 
Señor. 

Por el incidente arriba re- 
latado parece ane alounas ve- 
ces un niño tiene más discer- 
nimiento aue los mayores. 
Que el Señor nos enseñe a 
adorarle mejor en espíritu y 
en verdad. EE 


| (Nota del Redactor) 
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CONFERENCIA GENERAL 
1937 
No es necesario subrayar en estas 
páginas la gran importancia que re- 
viste la Conferencia” Anual General. 
Fs el deber de todos ocuparse mucho 
en oración delante del Señor, tenien- 
do en cuenta los puntos siguientes: 
1) El ambiente espiritual: que 
sea de verdadera fraternidad, de 
amor cristiano y de cooperación Cor- 
dial, de mensajes dados por Dios. 


2) La organización material: que 


“sean ayudados los hermanos en los 


arreglos para el hospedaje, las comi- 
das y los asuntos relacionados con los 
locales usados para las reuniones y 
para las comidas. 

3) La cuestión financiera: qUe 
todas las. necesidades sean amplia- 
mente cubiertas y que los hermanos 
tengan sabiduría en el uso del dine- 
ro recolectado. 

- 4) Los efectos prácticos: que ha 
ya más avivamiento entre nosotros, 


. más santidad de vida, más espíritu de 


oración, más espíritu misionero para 


alcanzar lugares sin testimonio evan- 


gélico todavía. 
Si cada uno contribuye así a la 
Conferencia, será un éxito completo. 


LA BIBLIA, tiene una circulación 
cretiente, a pesar de las dificultades de 
estos días. En cinco: años (desde 1932 
hasta 1936) las cifras han ido en au- 
mento ininterrumpido. desde 10.552.284 
ejemplares hasta 11.686.131. 


CON EL SEÑOR 


El día 10 de diciembre partió para 
estar con el Señor nuestra querida 
hermana doña Vitalia de Greca. 
= Fué un golpe muy rudo para la 
Iglesia de Paraná, pues a pesar del 
poco tiempo que estuvo en comunión 
con nosotros (10 meses solamente) 
fué muy fructífera, porque no cesa- 
ba de trabajar para Cristo. 


Su gran afán apesar de su enfer- 
medad era buscar a los niños para la 
E. Dominical. 

No menos se esforzaba ella en con- 
vidar a los adultos, —siempre salía: 
antes de la reunión en busca de al- 
guno y gracias a Dios tenemos el 
fruto del esfuerzo de ella. 

En esta ocasión tuvimos 2 reunio- 
nes en la casa como también en el ce- 
menterio, donde bastantes inconver- 
sos escucharon el evangelio. 

Su anciana madre, de Santa Fe, se 
quedó aquí por varios días y con el 


resultado de que profesa seguir al, 
Señor. ¡Ojalá sea una realidad! Es-. 


peramos que Dios bendiga su palabra 
y otros se entreguen a Cristo e imi- 
ten a la finada. 

Orad por Paraná y Entre Ríos, 
provincia tan necesitada del evan- 
gelio. 

Pablo Boichenko. 


- 


LA ORACION es prueba de la 
posesión de la vida eterna. El naci- 
miento de una criatura se señala por 
un fuerte lloro; así la acción más na- 


tural para el alma nacida de nuevo | 


es elevar su voz a su Dios y Padre.: 
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Noticias de otras tierras 
a cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Formosa. 


Desde esta isla importante de 
Oriente se escriben notiicas alenta- 
doras. “La obra personal entre los 
residentes japoneses de la ciudad ha 
dado fruto y de cinco que han con- 
fesado fe en el Señor, tres han segui- 
do en sus pisadas y han pedido el 
bautismo. Unos seis o siete semanas 
atrás, bauticé las primicias de la obra 
entre los chinos formosanos, Sai, su 
señora y Chiu. Sai es joven todavía, 
pero antes de su conversión era un 
borracho y maltrataba a su mujer. 
Su señora aprecia el cambio que se 
ha obrado en él, lo que influyó mu- 
cho en la conversión de ella. El her- 
mano Sai me es una gran ayuda, y 
le recomiendo para especial oración. 
Hay más obstáculos para la predica- 


ción del evangelio aquí que en el Ja- . 


pón. Los reglamentos son más es- 
trictos. Cada vez que predico tengo 
que notificar a las autoridades, y un 
oficial vestido de particular viene y 
anota todo lo que digo.” 


ManchoukKuo. 


Desde Ling-yuan-hsien, Provincia 
de Jehol, recibimos noticias del her- 
mano Tharp: “El mes pasado el 
nombre de nuestro Señor y Reden- 
tor fué magnificado y exaltado cuan- 
do diez y nueve creyentes de ésta y 
ocho de Tuchiaweapu se bautizaron; 
algunos de estos son maravillosos tro- 
feos de la. gracia, habiendo sido li- 
brados- de mucha oscuridad. 

El Espíritu Santo está obrando po- 


derosamente en un lugar llamado 


Kuo-chi-Kuo, donde” ochenta mayo- 
res 'han destruído sus dioses: domés- 


ticos; tienen mucho deseo para la Pa- 
labra de Dios, y participamos con 
Chaoyang el ministerio entre ellos. 
Uno de ellos, (el verdadero líder del 
movimiento) convertido unos años 
atrás, fué bautizado recientemente, 
y unas semanas después perdió a su 
señora que falleció en un parto; la 
criatura murió poco después, y como 
se puede comprender esta doble tra- 
gedia dió a los paganos una oportu- 
nidad para mofarse de ellos por ha- 
ber abandonado a los dioses de sus 
antepasados. Para estos nuevos cre- 
yentes era una grande prueba de fe 
ver a su guía sufrir tamaña calami- 
dad, pero es un gozo decir que su 
fe no faltó. Apreciaremos, sin em- 
bargo, la oración de fe a su favor 
porque la persecución y pruebas más 
bien se aumentarán y no disminui- 
54 t3 

rán. 


Portugal. 


El hermano Oliveira de Lisboa di- 
ce que habiendo leído los relatos so- 
bre las convenciones cristianas que 
anualmente se celebran en Keswick, 
Inglaterra, y Moutreux, Suiza, para 


el avivamiento del pueblo de Dios, 


varios hermanos tuvieron el deseo 
de ver realizadas convenciones simi- 
lares en Portugal. 
consultaron y buscaron la voluntad 
de Dios, còn el resultado que se inau- 
guró 'la Convención del Carrascal 


(Cintra) que se celebra en un her- 


moso lugar de campo rodeado de una 
vegetación exuberante que. contribu- 
ye a la tranquilidad y gozo del alma, 
proporcionando así un ambiente ideal 
para un Retiro Espiritual. 

Durante los días 3-5 de octubre 


próximo ' pasado nuestros hermanos 


portugueses realizaron la Sexta Cón- 
vención y testifican de haber goza- 


Con este fin se 


x 
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do de un tiempo de verdadero refri- 
gerio espiritual. Varios hermanos 
participaron en el ministerio de- la 
Palabra haciendo resaltar la grande- 
za de la obra de Dios, la maravilla 
de que nosotros seamos llamados a ser 
colaboradores con Dios y meditando 
sobre la calidad del material con 
el cual estamos edificando, y recor- 
dándose que es Dios que “os haga 
aptos en toda obra buena para que 
hagáis su voluntad”. También fué 


considerado nuestra responsabilidad 


y privilegio de ser “buen olor de 
Cristo” para que el mundo conozca 
que hemos estado con Jesús. Y que 
es nuestro deber contemplarle a 
Cristo para que seamos transforma- 
dos de gloria en gloria. Se lamentó 
cuánto faltamos en alcanzar tal ex- 
periencia. 


Los hermanos responsables de la 
onvención se regocijan por el aumen- 
to en asistencia cada año y dicen que 
era la opinión general que fué la 
mejor de las seis convenciones habi- 
das, porque el Señor estaba con ellos 
de una manera especial. Acompañe- 
mos a nuestros hermanos de allende 
la mar en nuestras oraciones. 


España. 


Las noticias que llegan de España 
siguen siendo muy serias. En un lu- 
gar bajo el gobierno insurgente los 
creyentes fueron llamados y avisa- 
dos que, si volvieran a reunirse, se- 
rían encarcelados de inmediato; rara 
vez es que salen con vida los encar- 
celados. En Vigo siguen bien las 


reuniones, pero en muchos pueblos' 


han sido clausuradas. Centenares 
han sido fusilados por sus opiniones 
políticas, después de torturas- que 
solamente en la Inquisición se han 
igualado. Entre las víctimas se cuen- 


tan hijos del gerente de la Sociedad 
Bíblica en Madrid y de otro creyente. 
Los niños en las escuelas están obli- 
gados a recibir instrucción católica 
todos los días, y algunos obligados a 
asistir a misa. En Coruña la obra si- 
gue, y el hermano Payne dice que la 
gente escucha. La Sra. Dodds cuenta 
que su hija y su marido se cambia- 
ron a un lugar nuevo en junio y du- 
rante varias semanas tuvieron el sa- 
lón lleno de oyentes deseosos; ahora 
asisten menos. El Sr. Palomeque, el 
evangelista cuyas visitas a diferentes 
centros han sido de tanta bendición, 
fué encarcelado juntamente con su 
señora esposa por cinco días, y luego 
desterrados de todo el territorio bajo 
el gobierno de Burgos, y amenazados 
con la muerte si volviesen. El escri- 
bió a don Pedro Rubio desde Tan- 
giers, mencionando pastores y la es- 
posa de uno que fueron fusilados. El 
hermano Harvey ha recibido noti- 
cias de varios creyentes fusilados por 
los rebeldes en el territorio que ocu- 
paron, y no guardaron secreto acer- 
ca de lo que-haría si vencieran. El 
Sr. Harvey pide oración a favor de 
muchos hermanos de Barcelona y dis- 
trito, llamados a pelear por el go- 
bierno, y por sus esposas y familias. 
El hermano Rennie, radicado actual- 
mente en Gibraltrar, puede visitar a 
los hermanos en Algeciras, y tener 
comunión con ellos en el rompimien- 
to del pan. El dice “Los quebranta- 
dos de corazón, los enlutados, los so- 
litarios, los huérfanos, son sin núme- 
ro. Centenares de mujeres y criatu- 
ras y ancianos buscan refugio en lu- 
gares desiertos, habiendo huído de las 
luchas inminentes o de los bombar- 
deos aéreos. Llegarán' pronto las Hu- 
vias, las noches ya son frías, el pa- 
nero no tendrá pan siempre... en- 


22 EL SENDERO 


tonces. . ¿¿qué se hará? El cuadro 
es demásiado terrible para contem- 
plar. - No dejemos, de orar a favor 
de los afligidos, que han escuchado O 
leído el evangelio, que clamen a Dios 
y se salven.” 

(Habiendo leido esto no nos olvi- 
demos del fondo para la ayuda de los 
creyentes españoles del cual es teso- 
rero el hermano Fernando Vangioni, 
Virgilio 334, Buenos Aires). 


Notas y Noticias 


Una visita al Uruguay. 


Respondiendo a una amable invi- 
tación de los hermanos en el Uru- 
guay para ayudar un poco con el co- 
che bíblico, tuve la grata oportuni- 
dad de poder llegar a Montevideo 2 
principios de octubre ppdo. Quedé 
una semana en la capital visitando las 
diferentes Asambleas, mientras los 


hermanos se ocupaban en pertrechar - 


el coche llenando todos los cajones 
y rincones Con tarritos y cajoncitos 
de contenido muy interesante y muy 
comestible, además de una buena 
provisión de literatura para distribu- 
ción. gratis. Después de tener una. 
especial reunión de oración de todas 
las Asambleas reunidas para enco 
mendar al Señor los obreros y la obra 
con el coche, salimos en dirección 
oeste, en compañía del buen piloto y 
cocinero, Tomás Sands. 

Pude acompañarlo unos 45 días 
visitando siete lugares en unos 300 
kms. En la mayor parte de ellos pu- 
dimos hacer un buen trabajo, repar- 

` tiendo literatura casa por casa y dan- 
do conferencias en la calle por la no- 
che; ¡aunque hubo lluvias y. frío se 
podía seguir adelante -por os buenos 
caminos. Encontramos puertas abier- 


tas por todos lados, buena disposi- 
ción de parte de las autoridades y de 
las gentes para oir y recibir la pala- 
bra. Visitamos lugares donde no hay, 
nada de evangelio y otros que están 
bajo el radio de acción de los Val- 
denses. En estos últimos lugares po“ 
co nos deteníamos, teniendo en vista 
especialmente los lugares más necesi- 
tados. En Colonia pudimos disfru- 
tar de la grata comunión de la seño-. 


rita Nimmo, siempre activa en los . 


trabajos del evangelio, y €n Conchi- 
llas pudimos tener refrigerio con los 
esposos Firpi-Raffo, que mantienen 
el testimonio para el Señor en ese 
aislado lugar. a 


El punto terminal de mi compañía. 
fué la ciudad de Carmelo, una muy 
interesante población, sin ninguna 
obra establecida, pero donde. encon- 
tramos varios creyentes llegados de 
otros lugares y que recibían. refrige- 
rio y animación con nuestra visita, 
además varios otros que manifestaron 
su aceptación del Señor y sus ofertas 
de perdón; entre ellos un anciano de 
70 años que se gozaba de poder co- 
nocer tan gloriosas verdades aun en, 
el ocaso de su vida y se sentía ágil y 
libre de los viejos reumatismos para, 
poder. asistir gozoso a las reuniones 
en la calle; también un joven, ya 
desengañado de las falacías del mun” 
do, recibía sinceramente la palabra 
del Señor y se gozaba en la comunión 
de los salvos. DoS k 
: Después de 20 días trabajando en 
el lugar, llegó el hno. Blas Bonino pa- 
ra seguir “acompañando al: hermano 
Sands. A 

Durante el tiempo que estábamos; 
afuera, el hermano Graham estuvo 
llevando una agresiva campaña con 
la carpa, instalándola en cuatro 
barrios diferentes de “la capital, ha- 
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Creyentes. en Maquinista Gallini (Prov. de Córdoba) 


biendo tenido buena asistencia Y 
atención, y varios nuevos interesados 
asistían a los locales. Tenían arre- 
glos para salir, D.M., por todo el ve- 
rano a los pueblos del interior donde 
hay grupos de creyentes € interesa- 
dos como resultado de los trabajos 
del coche. 

- Resumiendo mis impresiones, ano- 
to lo siguiente: 1) El coche ofrece 
notables condiciones de arreglo y dis- 
tribución para hacer cómoda habi- 
tación y para el trabajo a que está 
destinado. 2) Las Asambleas y los 
hermanos, se interesan en todo sen- 


tido por la obra del coche, contribu- 


yendo en toda forma para que los 
obreros no desmayen en el camino. 
3) Se ha llevado a cabo con el co- 
che, por unos seis años, una intensa 
y efectiva obra de evangelización, 
llevando la buena semilla a lugares 
que de otra manera hubieran pasado 
muchas veces seis años, antes que 


oyeran el evangelio. 4) Los herma- 
nos en la capital y demás lugares es- 
tán llevando a cabo una paciente y 
bien cimentada obra para el Señor y, 

“a su tiempo segaremos si no hu- 
biéramos desmayado”. 5) He nota- 
do que la gente y los lugares allá son 
como la gente y los lugares de cual- 
quier parte debajo del sol; lugares y 
corazones con las características de 
cuatro terrenos mencionados en la 
parábola. 

Que esta corta reseña sirva para ' 
despertar interés y comunión con 
nuestros hermanos, que están luchan- 
do en la vecina república, para €x- 
tender el conocimiento del evangelio 
de la gracia. i l 

Francisco Nardi. 


Chuña (Prov. de Córdoba) 


Nuestro hermano Vicente Cabral 
escribe que algo de testimonio se 
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mantiene en este lugar bastante ais- 
lado. Se ha recibido ayuda de los 
hermanos de Deán Funes en tiempos 
pasados pero recientemente ha teni- 
do que llevar la carga más o menor 
sólo. Al fin de noviembre hicieron 
una visita los hermanos Carlos Váz- 
quez y Farfán y algo de interés se ha 
visto de parte de uno y otro. Solicita 
las oraciones de los lectores de- EL 


SENDERO. 


Buenos Aires. 


La Comisión de Jóvenes de esta 
ciudad nos avisa que ya se han co- 
menzado los trabajos de organización 
de la 8a. Conferencia Juvenil - 1937 
- Buenos Aires, habiendo alquilado 
el salón “Unione e Benevolenza, calle 
Cangallo 1352, para los días de Se- 
mana Santa. En breve, esperan remi- 


| tir las invitaciones de estilo, etc., y 


mientras tanto piden las oraciones del 
pueblo de Dios. f 


: Junín F. C. P. 


Tuvimos el gran placer de celebrar 
unas conferencias especiales con la 
ayuda de nuestro estimado hermano 
don Enrique Baker de Villa María, 
desde noviembre 29 hasta diciembre 
12 ppdo. 

No podemos jactarnos de grandes 
números, pero sentimos el poder del 
Espíritu Santo en los mensajes muy 
bien adaptados a nuestras necesida- 
des. Gracias a Dios, el auditorio se 
aumentó noche tras noche y los cre- 
yentes sintieron un gran refrigerio 
de la presencia del Señor, y además, 
algunos inconversos confesaron su fe 
en Cristo. 

Deseamos que los lectores de EL 
SENDERO se acùerden de la obra 
en Junín en sus oraciones. 


E. G. Warder - J. Raymundo Baker 


A solicitud de ta 
BIBLIOTECA NACIONAL 


publicamos gustosamente el si- 
guiente pedido: 


La Biblioteca Nacional se halla em- 
peñada en la ordenación y clasifica- 
ción de su Sección de Manuscritos. 
La colección ha sido últimamente en- 
riguecida con la donación del Archi- 
vo particular del señor Félix Frías. 

Sería de positiva utilidad y alta- 
mente patriótico, que las personas po- 
seedoras de documentos y manuscri- 
tos, sea de la época colonial o de la 
independencia, colaborasen con su 
aporte al enriquecimiento de la Bi- 
blioteca Nacional. 

No sólo interesan los documentos 
públicos. También es valiosísima toda 
correspondencia privada que por su 


antigüedad y procedencia pueda con-' 


tribuir a completar los datos que se 
tienen acerca de sucesos o de per- 
sonas. 

El envío de donaciones no ocasio- 
nará desembolso alguno. El correo 
lleva gratis toda correspondencia o 
paquete dirigido a la Biblioteca Na- 
cional. Basta escribir, como dirección, 


la siguiente leyenda: BIBLIOTECA 


NACIONAL. — Respuestas Posta-' 


les Pagadas. CAPITAL FEDERAL. 


NOTA BENE. No se olviden los 
Sres. agentes de mandar el número de 
suscriptores para el año 1937. Cada 
uno debería esforzarse para tener me- 
jor lista que la del año ppdo. Los her- 
manos sobreveedores harían un servi- 
cio, recomendando la lectura de EL 
SENDERO a las asambleas y a todos 
los recién convertidos. 
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Correo Argentino 


Tarifa reduciaa 
Concesión 199 
AA er Y 


= del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XXVII Febrero de 1937 No. 2 
ACTUALIDAD, Palabra. Allí no hay cambio o 
por G. M J. Lear falla posible. 

ULA , “La paz Así se ha pronun- 
El ; . Una familia “de cn- è depende ciado el secretario 
accidente co personas ha si- de la po: de Estado de los 
de do lanzad ti- Jíti A ; 
Barata o lanzada repenti io Estados Unides- En 


namente a la eterni- 
dad, cuando un tren embistió un 
automóvil en el cruce-nivel en 
Burzaco, F. C. S. El guardaba- 
rreras era hombre de largos años 
de servicio y de buen carácter, 
sin embargo. en un momento de 
abstracción fatal levantó las ba- 
rreras, permitiendo seguir el au- 
tomóvil a su destrucción. Mu- 
chos diarios han llamado la aten- 
ción al peligro de depender de 
un hombre en cuestiones de vida 
y muerte. Es cierto: cuando en- 


tra el factor humano, entonces- 


hay elemento de duda. 

Pero ¿qué vamos a decir de 
los que se confían en los hombres 
falibles en las cosas relacionadas 
con su salvación? En estos asun- 
tos tenemos que tratar directa- 
mente con Dios y confiar en su 


otras palabras, la 
paz depende de las cosas mate- 
riales; un buen estado material 
producirá un buen espíritu pací- 
fico. Así piensan los hombres y 
así gastan-sus esfuerzos. En rea- 
lidad, el caso es al contrario: ne- 
cesitamos buena voluntad y un 
espiritu de desinterés para esta- 
blecer condiciones justas y equi- 
tativas en el mundo. La regene- 
ración del hombre es indispensa- 
ble para la producción de la jus- 
ticia: “Y el fruto de la justicia 
será la paz”. 


Lamas Bea de on 
kiobras a e $ e 
al, com 
de la il, comentando los 
ejercicios navales, 
escuadra. E ; 
señala la importan- 


cia de un estrechamiento entre la 
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aviación naval y la flota. Desde 
el aire se tiene una visión amplia 
y se puede dirigir una coordina- 
ción más eficaz entre las fuerzas 
en acción. 

No pretendemos dar nuestra 
opinión en tales asuntos, Pero Po” 
demos ver una lección espiritual 
de muchísima importancia . La 
flota podria representar nuestra 
batalla contra las fuerzas oposi- 
toras en la superficie de nuestro 
campo de acción. La aviación 
nos daría la idea de elevarnos en- 
cima de la superficie a la esfera 
celestial. Cuando el apóstol Pa- 
blo dezcribe el conflicto que tie- 
ne el creyente en este mundo, 
nos hace saber cuáles son las ar- 
mas que tiene que vestir, y luego 
oñade: “Orando en todo tiempo 
con toda deprecación”, etc. Hav 
la pelea abajo y la comunión. arri- 
ba: las dos cosas van unidas. 
Cuando hay dificultades en la 
iglesia, los apóstoles dicen: “Mas 
nosotros perseveraremos en la 
oración y el ministerio de la pa- 
labra” (Hech. 6: 4). Hay una 
estrecha cooperación entre las 
dos fuerzas: la oración en la es- 
fera superior y el ministerio en 
la esfera inferior. Que aprenda- 
mos la lección y la apliquemos 


en nuestra guerra espiritual. 


La im- En una de las pro- 
portancia vincias de la Repú: 
de la blica, la Dirección 
leche de Agricultura y Ga- 
pura. 


nadería se está ocu- 
pando mucho de la suministra- 
ción de leche pasteurizada, es de- 
cir, libre de gérmenes nocivos. 
Es de mucha importancia para 
todos, pero especialmente para 
los niños, que la leche usada sea 
de confianza. Pedro el apóstol 
dice que deberiamos desear “la 
leche espiritual no adulterada” 
(1. Pedr. 2:2). Hay muchos así, 
llamados expositores que interca- 
lan sùs propias ideas en sus €x- 
plicaciones de las Escrituras. 
Apreciamos los comentarios y 
ayudas que tenemos, pero enci- 
ma de todas estas cosas leamos 
mucho de la Palabra de Dios, 
meditando en ella en la presen? 


cia divina. 
e 


FONDO J. CLIFFORD 


Se recuerda a nuestros lectores que 
los que piensan contribuir con su 
$ 1 para levantar una lápida como 
expresión de nuestro cariño al her- 
mano finado, deben mandar su con- 


tribución al secretario del fondo. 
G. H. FRENCH, 
Calle Maipú 43 


Buenos Aires 


DEL €REYENTE 22 


LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


CAPITULO JI 


(Continuado del mes de enero) 


por el Dr. F. G Hotton 


Abiathar que había ocupa- 
do el sacerdocio con Sadoc, 
pero había apoyado la conspi- 
ración de Adonía, ahora es 
llamado por Salomón y desti- 
tuido del oficio que ocupaba. 
Se ha manifestado indigno de 
servir en el tabernáculo, pues 


“se ha levantado contra los mis- 


mos propósitos de Dios, aún 
contra aquel que ha sido un- 
gido por Dios. Indudable- 
mente Abiathar procuraba 
ser solo como sumo sacerdo- 
te, y si la rebelión de Adonía 
hubiera prosperado, habría lo- 
grado su objeto, pero la pala- 
bra de la profecía ha de cum- 
plirse en él. Lo que dijo el Se- 
ñor a Elí (1 Samuel 2: 31- 
36), aquí tiene su cumpli- 
miento. Abiathar fué el últi- 
mo descendiente de la casa de 
Ithamar. Con su destitución 
la posición de sumo sacerdote 
volvió de nuevo a la casa de 
Tleazar, y así otra palabra del 
Señor tuvo su cumplimiento 
(Números 35:13). No es po- 
sible acusar a Salomón de ha- 
ber sido demasiado severo en 
su tratamiento del sacerdote. 
En la ocasión de su primera 


conspiración, Abiathar parece 
haber escapado aun la cen- 
sura. Y sin embargo, aquel 
movimiento, si hubiera teni- 
do éxito, habría costado la 
vida a Salomón. Y ahora se 
encuentra de nuevo partici- 
pando en un complot, pues la 
acción de Salomón comprue- 
ba que había habido un se- 
eundo. El merecía la muerte, 
pero el rey le mandó a Ana- 
thoth, destituyéndole, y ha- 
ciendo que su vida allí depen- 
diera de su buen comporta- 
miento, 

Y ahora le toca a Joab. 
Cuando éste supo lo que había 
pasado con Adonía y Abia- 
thar, “huyo al tabernáculo de 
Jehová, y asióse de los corni- 
jales del altar” (v. 28). Su 
conciencia le había hecho co- 
barde. Nunca había huido de- 
lante del enemigo; hubiera 
preferido morir antes de ha- 
cer eso; pero antes luchaba en 
la causa de la justicia, mien- 
tras que ahora se ha hecho re- 


belde. Y busca refugio en el 


santuario. Nunca le hemos 
visto como hombre piadoso; 
él no había amado el taber- 
náculo de Jehová, pero ahora 
en su extremidad acude alli. 
Y el caso de Joab no es excep- 
cional. Labios que nunca pi- 
dieron a Dios, ni le recono- 
cieron, claman y ruegan a él 
en la hora del peligro. Hom- 
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bres que han menospreciado 
a Dios y su Palabra en tiem- 
po de salud, vuelven a él y sus 
dichos en la hora de la enfer- 
medad. Ellos buscan protec- 
ción donde no han querido 
rendir obediencia. Tantos de- 
sean estar rodeados de apa- 
riencias exteriores de piedad 
en su muerte, que nunca la ob- 
servaban en su vida. Pero el 
altar que ellos han desprecia- 
do no les dará abrigo en el 
día del mal. Y la espada de la 
justicia le alcanza al lado del 
altar, y allí muere. No hubo 
misericordia para aquel que 
no había sabido mostrar mi- 
sericordia. Sólo la sangre de 
Joab podía expiar sus críme- 
nes. Nada menos podría lim- 
piar la tierra. Ya hemos vis- 
to que la tierra tuvo que pa- 
sar por un periodo de ham- 
bre, porque Saúl había derra- 
mado sangre inocente (2 Sa- 
muel 21). Aquí el culpable de- 
be morir a causa del inocente. 
Su sangre habla de retribu- 
ción, de venganza y muerte. 
Pero cuando la sangre de 
Cristo fué derramada, hizo 
una expiación por el mundo, 
y el inocente murió por los 
culpables. Su sangre habla de 
misericordia, de restitución, 
de vida, de amor y paz. 
Ahora leemos del fin de Se- 
mei. Salomón le manifiesta 
clemencia en perdonar su vida, 


pero imponiéndole una con- 
dición cuya observancia per- 
mitirá que termine sus días en 
paz, pero en cambio la muer- 
te será el resultado de la falta 
de cumplimiento. Semei era 
hombre malo. Había sido cul- 
pable de traición, pues había 
insultado y desafiado al legí- 
timo rey. Además había blas- 


'“femado contra David, afren- 


tando no sólo la majestad de 
la ley, sino indirectamente la 
majestad del cielo. La blasfe- 
mia para el hombre parece un 
pecado de poca importancia. 
pero Semei tiene que perder 
la vida por causa de ella, Y 
después se hizo culpable de 
desobediencia. Hizo caso omi- 
so de la orden del rey. “De 
cierto”, y “sin duda” había de 
morir, le dijo claramente Sa- 
lomón, si transgresara el man- 
damiento. ¡Qué insensato! di- 
rán muchos; pero también 
Dios ha decretado que “el al- 
ma que pecare ésa morirá”. El 
ha manifestado lo que ha de 
ser el castigo de la desohe- 
diencia; y sin embargo cuan- 
tas veces hemos transgredido 
su mandamiento, siguiendo 
nuestros propios gustos y 
concupiscencias, y es sólo por- 
que él es Dios misericordioso 
que no hemos recibido ya el 
castigo merecido. Y se nota 
que Semei presume que vol- 
viéndose a Jerusalem después 


a sr da io io ed e aie 
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de ausentarse de allí, Salomón 
verá, si es que oye de las çir- 
cunstancias, que no ha sido su 
intención separarse definiti- 
vamente de su lugar y por lo 
tanto, no le hará nada. Pero 
la espada de Benaía pronto le 
desengaña, y muere por su 
transgresión. Y asi será el 
fin de los que hacen como 
quieran y luego esperan en la 
misericordia de Dios. Salo- 
món no pudo dejar de cumplir 
la palabra justa y clara que 
había hablado, y mucho me- 
nos podrá hacerlo el Dios 
Santo. Tenemos ahora en 
nuestras propias manos nues- 
tro destino. Simei podía vivir, 
si quería vivir en Jerusalem. 
Pero él escogió la muerte, Y 
toda alma que se refugia en 
Cristo y su salvación está se- 
gura para la eternidad, pues 
fuera de Cristo la espada de 
la justicia le ha de alcanzar, 
y no habrá perdón. 

- El juicio de Salomón en 
este caso es un nuevo y muy 
claro ejemplo, y tipo, de la 
justicia con que el Señor Je- 
sús gobernará en su reino. 


“No juzgará según la vista de sus 
ojos, ni argúirá por lo que oyeren sus 
oídos; sino que con justicia juzga- 
cá... y será la justicia cinto de sus 
lomos” (Isa. 11: 3-5). 


LOS MUERTOS QUE 
MUEREN EN EL SEÑOR 


(Una carta de consuelo a una 
viuda, por J. T. Mawson) 


Salmo 116: 15; Apoc. 14: 13; Mat. 5: 4. 
(Continuado del número anterior) 


La parte de los que lloran. 


Tú confesarás que será 
bendito para el Señor tener a 
sus redimidos consigo; y se- 
rá bendito para ellos estar allí 
con él, porque como en la nue- 
va tierra no habrá más muer- 
te, ni más llanto, ni clamor, ni 
dolor, y toda lágrima será 
limpiada de los ojos, así tie- 
ne que ser ahora en la presen- 
cia del Señor. Tú no tienes- 
ninguna duda acerca de todo 
esto, pero ¿qué de ti misma? 
Mucho es tu dolor y muchas 
tas lágrimas; solitaria y de- 
solada te ha dejado. ¡Y qué 
desoladora es la muerte! Sola- 
mente lo saben los que se han 
parado pasmados y despoja- 
dos en medio de la desolación, 
y lo que saben no pueden ex- 
presarse en palabras. Oyes 
las palabras de tus amigos, y 
son palabras de simpatía, re- 
petidas para tu consuelo, pero 
¡cuán frías parecen las más 
cálidas de ellas! Tú sientes 
que ellos no pueden compren- ` 
der l> que esto significa para 
ti, Hay cierto consuelo en lo 
que dicen, pero no es del todo 
suficiente. 
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Agradeces Su cariñosa sim- 
patía, pero hay una profundi- 
dad en ti misma que ellos no 
pueden alcanzar, y tu triste- 
za está en esa profundidad. 

Hay una cámara secreta 
dentro de tu corazón, en la 
cual el amigo más intimo no 
uede penetrar, y €5 en esa 
‘nisma cámara que esta tris- 
eza tuya ha hecho su mora- 
da. ¿Puede haber felicidad pa- 
-a t1? S1, porque el Señor mis- 
-no ha dicho, “Bienaventura- 
dos los que lloran; porque 
cllos recibirán consolación. Y 
¿l cumplirá su palabra, aun 
para ti. 

Tu pena ha dejado más lu- 
car para Cristo en tu vida 
que antes, como nunca antes 

:e ha hecho sentir tu necesi- 
“ad de él. Nunca ha estado 
I2jos de ti. Está a tu lado aho- 
ra. Está esperando que le ad- 
utas en esa cámara secreta 
“onde tu tristeza reina. El 

«.uisiera entrar para poderlo 

llenar con su propia paz, la 

-az de su presencia. El es el 

~ran Consolador, y lo es por- 

-ue comprende perfectamente. 

Ningún otro lo puede. Tu co- 

razón conoce su propia amar- 

~ura, y hay momentos cuan- 
do tus mejores amigos pare- 
cen como si fueran desconocl- 
dos, tan poco entienden y com- 
penetran en tus sentimientos, 
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pero no es así con él. El te 


conoce del todo, él compren- 
de, y siendo que lo compren- 
de y sabe todo lo que te pasa. 
él puede simpatizar. 

Piensa tú en la descorazo- 
nada María. Ella trajo su 
tristeza a los pies del Señor 
cuando le esperaba a ella fue- 
ra del pueblo de Betania. “51 
hubieras estado aquí”, excla- 
mó ella, “no fuera muerto mi 
hermano”, Entonces, através 
de sus lágrimas, miró su ros- 
tro y, ¡he aquí! JESUS LLO- 
RO. ¿No fué ella en ese mo- 
mento maravillosamente con- 
solada? Antes sabía. que la 
amaba, pero nunca sabia que 
la amaba tanto. Sus lágrimas 
eran más elocuentes que sus 
palabras, Y ella encontró que 
su simpatía era más grandes 
que la tristeza suya. El no le 
habló, pero se quedó cerca de 
ella, y puedes estar segura 
que se cumplió en ella, Bien- 
aventurados los que lloran, 
porque ellos recibirán conso- 
lación”. 

¿Y por qué se nos ha con- 
tado este incidente en el evan- 
gelio que nos revela la gloria 
del Hijo de Dios? Por amo" 
de ti. Lo que él era para Ma- 
ría, lo es para ti Tú puedes 
realizar que él que es el Dios 
todopoderoso siente por ti, que 
compenetra en tu tristeza, que 
no desconoce el dolor de tu 
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afligido corazón, y el silencio 
de tu hogar solitario, y no s0- 
lamente el silencio sino la 
sombra que ha entrado en ca- 
da pieza, una sombra que a 
veces parece que te ha de su- 
mergir o sofocar. El sabe to- 
do, y sabiendo todo, él desea 
llenar tu corazón con su pro- 
pia consolación. No quitará 
la tristeza como hizo en el ca- 
so de María, pero te dará algo 
mayor — su propia amistad y 
simpatía. Te ofrece el com- 
pleto conocimiento de un amor 
que la muerte misma no pue- 
de destruir — su propia amor. 
El puedé hacer que ese amor 
sea tan verdadero para ti 
que descubrirás que no nece- 
sitas a ninguno ni nada fuera 
de él. Sí, ni padre, madre, her- 
mana, hermano. marido, es- 
posa, hijo ni amigo son indis- 
pensables para nosotros; ellos 
tienen su lugar en nuestras 
vidas naturales, y su lugar es 
un lugar bendito dado por 
Dirs mismo mientras dura, 
pero él es, nuestra vida y lo 
será para siempre, El es indis- 
pensable y todo suficiente. El 
es nuestro gozo inefable y Ile- 
no de eloria. Sin otros pode- 
mos vivir, pero no sin él. 
Pero, finalmente, vivire- 
mos con ellos. Mira, levanta 
tu cabeza, el día de gloria nos 
sornrenderá pronto con su fe- 
licidad y arrebatamiento, pot- 


que “juntamente con ellos se- 
remos arrebatados... y así es- 
taremos para siempre con el 
Señor”. (1 Tes. 4: 17). En- 
tonces la última lágrima ha- 
brá oscurecido nuestros 0jOS. 
y nos veremos los unos a los 
otros vestidos de la incorrup- 
tible gloria del Señor, porque 
le veremos a él como él es y 
seremos semejantes a él (1 
Juan 3). 

Le agradarás a él si con- 
fias en él completamente, y 
mientras confías en él, y echas 
sobre él tu carga, tú tendrás 
tal bendición en tu tristeza 
que el mundano nunca ha co- 
nocido en su mayor gozo; ten- 
drás tu parte en esta triple 
bienaventuranza: 


La bienaventuranza del 
Señor en la posesión de 
sus santos; 

La bienaventuranza de 
los muertos que mue- 
ren en el Señor; l 

La bienaventuranza de 
los que-lloran. 


(Trad. : R. Powell.). 


Toda lágrima que vertemos aquí, 
si tenemos el debido ejercicio espiri- 
tual, será cambiada en diamante res- 
plandeciente que dará su luz hermo- 
sa durante toda la eternidad. 
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¿POR QUÉ? 


Tal vez la palabra más co- 
múnmente usada es ¿por qué? 
Hay muchos que se rebelan 
contra las limitaciones y ba- 
rreras que los estorban y los 
cercan. Desde las edades nos 
llega el quejido de almas trus- 
tradas, protestando contra lo 
que las rodea, La expresión 
moderna varía poco, pues el 
espíritu de rebelión es el mis- 
mo de siempre. Las víctimas 
se quejan amargamente al 
verse cercados por circuns- 
tancias adversas que son, ya 
económicas, físicas o morales. 

¿Cómo podemos aprovechar 


las. limitaciones de nuestra. 


vida? Es casi imposible que 
uno lo explique a otro en to- 
dos los casos. 

Hemos visto a tribus afri- 
canas que viven sin cuitas O 
cargas. Se alimentan del ár- 
bol del pan, y se visten con la 
vegetación que los rodea. 
¡Qué simple parece su vivir! 
y, en ciertos aspectos ¡cuán 
atractiva! Pero no vamos al 


Africa Central en busca de 


los líderes del mundo. Más 
bien vamos a las tierras de 
cielos grises, vientos adversos 
y climas desafiadores para en- 
contrar a los hombres que 
dan forma a los destinos hu- 
manos. Las barreras que los 
cercan han desarrollado en 


estos el espíritu de fortitud y 
triunfo. Su lema es: deber y 
disciplina. 

Cuando su placer hubiera 
sido un viaje al Japón, el de- 
ber los ha llevado a los distri- 
tos que abundan en pobreza 
y sufrimiento humano. Y el 
deber ha desarrollado en ellos 
las nobles grandes cualidades 
que traen la victoria, 

Frecuentemente, por los 
cercos altos que nos rodean, 
nos vemos privados de fortu- 
na y privilegio, de placeres, 
conocimientos y larga vida. 
Pero ¡nunca jamás hubo una 
barrera que cerrara el cam'no 
a Dios! Podrán cercarnos cir- 
cunstancias que nos limitan. 
pero siempre nos cubre el 
cielo. l 

Miremos el caso de Job. Se 
vió cercado de pobreza, en- 
fermedad y misterio. Pero na- 
da de esto cerró su camino a 
Dios; más aun, estas mismas 
circunstancias lo hicieron de- 
sear con vehemencia ver a 
Dios cara a cara, “¡Quién me 
diera el saber dónde hallar a 
Dios?” Job nunca hubiera ex- 
presado esta petición si no 
hubiese sido por el denso v 
doloroso cerco que le rodeaba. 
Su vida anterior había sido 
feliz, pero no le hizo desea” a 
Dios como lo hizo su vida de 
pruebas. Y esta oración fué 
contestada. Cuando se vió 
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abandonado por sus familia- 
res y amistades humanas, 
Dios se le acercó y le contes- 
tó. Esa es la gran lección que 
nos enseña la vida. Altos y 
espesos cercos nos encierran 
con Dios, y dejan despejado 
nuestro pedazo de cielo, Otra 
cosa importante es que los 
cercos al encerrarnos nos en- 
cierran cn cierto lote de terre- 
no. El lote podrá ser pequeño, 
pero está cercado. Al encon- 
trarnos encerrados, lo menos 
que podemos hacer es usar 
una pala de puntear. Dios nos 
encierra, dándonos un deber 
— fastidioso, tal vez, pero 
siempre un deber. Así fué con 
job. Anteriormente, la con- 
goja de sus riquezas, la pre- 
ocupación por su familia, y 
la dignidad de su posición, de- 
jaban poco tiempo para la me- 
ditación y la oración en se- 
creto. Es cierto que se nos 
dice que Job era un hombre 
recto y ofrecía holocaustos 
por sus hijos. Pero su alma 
necesitaba más que un ritual 
para su religión. Necesitaba 
un fuego purificador. Eran los 
rincones secretos de su cora- 
zón que Dios deseaba hacer 
suyo. Y sus pruebas los expu- 
sieron a la luz. 

Así es con nosotros tam- 
bién, “Todos estamos cercados. 
Pero muestros cercos nos en- 
cierran con algún deber. 

Demos gracias a Dios por 


el cerco con que nos ha rodea- 
do. Y apliquemos este pensa- 
miento a nuestro propio cora- 
zón. Todos tenemos cuitas 
que nos abruman, Tal vez ha- 
yamos perdido nuestro caudal 
y nos es difícil progresar en el 
vaivén del mundo; o puede 
ser que tengamos poca fuerza 
y no logramos lo que desearía 
nuestro corazón; o estamos 
perplejos por el misterio de la 
vida y dudamos de la certi- 
dumbre de nuestras creencias. 
¡Alentémonos! Podemos es- 
tar seguros que esta limita- 
ción, esta contrariedad, es 
para nuestro bien. ¿Tenemos 
pocos placeres? Dios quiere 
que nos consagremos más a él. 
¡Ha mermado o desaparecido 
nuestro tesoro? El quiere que 
sepamos que nuestro tesoro 
está en el cielo, donde tam- 
bién debería estar nuestro co- 
razón. 

Es posible, por lo tanto, ha- 
cer del sitio donde estamos 
cercados, un deleitoso jardín, 
donde crecen hermosas flores, 

onde se sazonan los frutos 
deseables, donde permanecen 
fragancias exquisitas y don- 
de cantan los pájaros. 

El trabajo de puntear y la 


` oración lo efectuarán. La co- 


munión con Dios y la fideli- 
dad al deber transformarán al 
desierto en jardín de deleites. 


Tr.: E. E. Edwards. 


KK 
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ESTUDIOS BIBLICOS 
ESPECIALES. 
(Un exámen de las enseñanzas 
erróneas de los «adventistas del 
Séptimo Dia.” ) 


por A. Stenhouse. 


2) La Seguridad del Creyente 
; (Objeciones Contestadas)- 

Los siguientes textos son 
los que citan Adventistas Y 
otros cuando quieren oponer- 
se a la doctrina expuesta en el 
artículo anterior, a saber: que 
el creyente no puede, por nin- 
gún motivo, perder su salva- 
ción, . l 

1) Mat 7:21. “No todo el 
gue me dice: Señor, Señor, 
entrará en el reino de los cie- 
los: más el que hiciere la vo- 


luntad de mi Padre que está 


en los cielos.” * Sant. 2:14. 
“Hermanos míos, ¿qué apro- 
vechará si alguno dice que tie- 
ne fe, y no tiene obras?” En- 
señan estos textos “que es in- 
útil decir que tenemos fe, si 
no tenemos obras. Pero hay 
mucha diferencia entre decir 
v tener. El que dice que tiene 
fe, y no tiene obras, es un hi- 
pócrita, y la esperanza del hi- 
pócrita perecerá. El creyente 
verdadero siempre tiene obras, 
porque “todo buen árbol lle- 
va buenos frutos” (Mat. T: 
IE? RE ep A 

2) Mat. 19 :16, 17. “Si 


quieres entrar en la vida, 


guarda los mandar :ientos-” 
Este texto, com9 todos, debo 
entenderse a la luz de su con- 
texto, - regla muy olvida la de 
los Adventistas. Estudiando 
todo el pasaje (hasta el ver- 
siculo 26), veremos pot qué 
Jesús remitía a este joven a la 
ley, Lo hacía para mostrarle 
que era pecador; lo que el jo- 
ven no quería reconocer. | 
se creía capaz de hacer bien v 
merecer la vida eterna. Jesús 
le dijo: “Ninguno es bueno 
sino Dios”, mas esto n9 le 
bastaba. Jesús entonces le ci- 
ta algunos mandamientos del 
decálogo y añade este Otro- 
“Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo”. Nada humillado. 
el joven responde : “Toco. es- 
to guardé”, y era ne osario 
que el Señor le aplicara ctra 
prueba para mostrarle qe n° 
amaba al prójimo como a sí 
mismo y estaba muy leios de 
guardar toda la ley, Es evi- 
dente que Jesús usaba la lev 
“legítimamente” (1 Tim. 1: 
8), para dar el conocimiento 
del pecado. Para “entrar en 
la vida” por medio de los man- 
damientos, sería necesario 
guardarlos en toda su perfec- 
ción. lo que nadie ha hecho 
jamás. La ley no puede dar 
vida (Gál. 3: 921). Cuando 
uno está convencido de su pe- 
caminosidad y necesidad de la 
salvación, no se le dice: 
“Guarda los mandamientos” 
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sino, “Cree en el Señor Jesu- 
Cristo, y serás salvo” (Hech. 
16: 31, 32). 

3) 1 Cor. 9 27. “Hiero mi 
cuerpo, y lo pongo en serui- 
dumbre; no sea que, habiendo 
predicado a otros, YO mismo 
venga a ser reprobado. Se in- 
sinúa que en este texto el 
apóstol Pablo dudaba de su 
propia seguridad. Pero no 
hay tal cosa. El apóstol sabía 
que Dios le había salvado 
para siempre, como consta 
en muchos de sus escritos. 
Consultando otra vez el 
contexto (desde el versicu- 
lo 24), veremos que Pablo es- 
tá usando el lenguaje del es- 
tadio' y se refiere a los pre- 
mios que se pueden obtener 
sirviendo fielmente al Señor. 
No todos ganarán los pre- 
mios o coronas, pero esto no 
afecta la salvación del creyen- 
te. La salvación no es premio, 
sino don de Dios. La corona 
es recompensa de la fidelidad. 
El apóstol reconocía la posi- 
bilidad de ser “reprobado” só- 
lo en cuanto al premio, 

- 4) :1 Cor. 10:12. “El que 
piensa estar firme, mire no 
caiga.” Hacemos bien de fi- 
jarnos en esta admonición, 
porque: todos estamos expues 
tos al peligro de caer. Pero, 


¿quiere decir que hay algún. 


peligro de perdernos? ¡Impo- 
sible, si estamos refugiados 
en Cristo! Caer no es perder- 


E 


se. “Siete veces Cae el justo. 
y se torna a levantar” (Prov. 
94: 16). “Cuando cayere, no 
quedará postrado; porque Je- 
hová sostiene su mano” (Sal. 
37: 24). Caer es muy posible : 
caer de la mano de Cristo es 
una imposibilidad (Juan 10: 
28). 

3) 1 Cor. 15:2. “Si no 
creisteis en vano”. La expli- 
cación de este texto se en- 
cuentra en el versículo 17 del 
mismo £apítulo: «Si Cristo 
no resucitó, vuestra fe es va- 
na; aun estáis en vuestros pe- 
cados.” El tema de todo el 
capitulo es la resurrección, V 


r 


por vía de introducción €' 


“apóstol dice: “si no creisteis 


en vano”, porque en vano ha- 
prian creído si Cristo no hu- 
biese resucitado, “Mas ahora 
Cristo ha resucitado” (ver. 
20) ; luego nadie ha creído en 
vano. 

6) Filip. 9:12. “Ocupúos 
en vuestra salvación con te- 
mor y temblor.” Esto no quie- 
re decir que tenemos que ocu- 
parnos en la obtención O con- 
servación de nuestra salva- 
ción eternå. El Señor ya s€ 
ha ocupado de eso (véase cap. 
1:6). La salvación tiene mu- 
chos aspectos, y S€ relaciona 
no solamente con la eternidad 
sino con:esta vida actual. La 
voluntad de Dios es que seá- 
mos salvos “de esta perversa 
generación”, de los deseos cat- 
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nales, de los engaños de Sata- 
nás y del mundo, y de mucho 
más. En esta salvación pre- 
sente debemos ocuparnos, te- 
niendo temor de pecar y des- 
honrar el nombre del Señor. 
T) Filip. 3: 13, “Hermanos, 


yo mismo no hago cuenta de. 


haberlo ya alcanzado.” Aqui 
el Apóstol Pablo habla de al- 
canzar (no la salvación, sino) 
la perfección y el premio (ver. 
12 y 14). Ya hemos visto que 
la salvación no es premio. 

8) 1 Ped. 4:17. “Es tiem- 
po de que el juicio comience 
de la casa de Dios.” 2 Cor. 
5:10. “Es menester que todos 
nosotros parezcamos ante el 
tribunal de Cristo.” Se citan 
estos y otros textos para mos- 
trar que los cristianos han de 
ser juzgados, y luego se pre- 
gunta: ¿Por qué han de ser 
juzgados, si ya está. resuelta 
la cuestión de su salvación? 
Los romanistas a menudo ha- 
cen la misma pregunta. Con- 
testamos que el hecho de que 
los cristianos hayan de ser 
juzgados no pone en tela de 
juicio su salvación. No se juz- 
ga a los cristianos para deter- 
minar su suerte eterna, pues 
ésta no depende de sus mere- 
cimientos. El texto en 1 Pe- 
dro 4 se refiere al tiempo ac- 
tual, en que los cristianos son 
probados, castigados y juzga- 
dos. (Véase el contexto y com- 


párese con Heb. 12: 5-11.) 
1 Cor. 11: 32 es un ejemplo. 
Algunos de los corintios se 
portaban mal y participaban 
de la Cena del Señor indigna- 
mente, y el Señor les castiga- 
ba con enfermedad y muerte 
(vers. 30). Con todo esto, no 
eran “condenados con el mun- 
do’ (ver. 32), 2 Cor. 5:10 no 
se refiere a un “juicio gene- 
ral” sino al “tribunal de Cris- 
o”, que es exclusivamente pa- 
rá los creyentes, para que ca- 
da uno reciba la recompensa 
de su servicio cristiano. La 
salvación y la recompensa del 
creyente son dos cosas distin- 

Esta se puede perder, 
mas no aquélla. (Véase 1 Cor. 


3: 14, 15.) 
9) Apoc. 2: 4, 5.: e 
dejado tu primer amor... y 


quitaré tu candelero de su a 
gar, si no te hubieres arre- 
pentido.” Aquí no hay cues- 
tión de quitar al individuo su 
salvación. El mensaje va di- 
rigido a la iglesia de Efeso, 
y el Señor le advierte que qui- 
tará su testimonio (como igle- 
sia), porque el móvil de todo 
testimonio verdadero es el 
amor. 

10) Apoc. 3: 6. “Porque 
eres tibio... te vomitaré de 
mi boca.” Otra vez se trata de 
una iglesia: la que está en 
Laodicea. ( Proféticamente, 


(Continúa en la página 38) 
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EDITORIAL 
por G. M. J. Lear. 


Hay una ley de la naturaleza 
que nos enseña que las aguas es- 
tancadas se pudren, pero las 
aguas corrientes, renovándose 
constantemente, se mantienen 
puras y frescas. Y la aplicación 
espiritual de esta regla no es di- 
fícil de encontrar. 

La iglesia ha sido colocada en 
el mundo para servir de testigo 
fiel a su Señor ausente y, por su 
testimonio, ganar otras almas, 
trayéndolas a los pies del Salva- 
dor. Hay noticias alentadoras 
de muchas partes de estas repú- 
blicas que nos cuentan de con- 
versiones efectuadas por el po- 
der del evangelio, y de bautismos 
llevados a cabo para el fortaleci- 
miento de las iglesias en muchas 
localidades. Y por todo esto de- 
bemos dar gracias a Dios y co- 


brar ánimo para seguir adelante 
con nuestro testimonio. 

Hay dos tendencias que se 
pueden observar entre las filas de 
los obreros por el Señor: la una 
procura centralizar la obra, for- 
mando una asamblea cada vez 
más fuerte y numerosa. Trata- 
rán, tal vez de sostener “sucur- 
sales” en otros distritos, pero to- 
dos los miembros tienen que ve- 
nir a la “iglesia madre” para la 
cena del Señor y quedar como 
miembros efectivos de ella. La 
otra tendencia se ve en los luga- 
res donde tratan de implantar el 
mayor número posible de igle- 
sias en una ciudad o región. ¿Cuál 
es la manera más eficaz de efec- 
tuar la obra del Señor, siguiendo 
la primera tendencia, o la segun- 
da? 

Sin pretender legislar por nues- 
tros hermanos que se encuertran 
trabajando en una gran variedad 
de circunstancias, declaramos que 
favorecemos' más bien la segun- 
da tendencia. Nuestra gran tarea 
es la evangelización y, con este 
fin, tenemos que desarrollar todo 
el don disponible dentro de las 
asambleas. En las iglesias gran- 
des los dones menores no se ejer- 
citan, pero en las más pequeñas 
es necesario utilizar todos los 
elementos que existen. 

El espíritu de la iglesia tiene 


que ser esencialmente misionero: 


hay que pensar constantemente 
en las necesidades espirituales de 
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los distritos alrededor, cada uno 
de los cuales debería tener, no 
solamente un local de predica- 
ción, sino una asamblea debida- 
mente formada, como testimonio 
permanente en“ese lugar. 

Por supuesto, se entiende que 
tal formación de asambleas se lle- 
vará a cabo con la comunión de 
la iglesia de donde salen. Se en- 
tiende también que tal formación 
no corresponde a algún Diótro- 
fes 3. Juan 9 y 10) que desea 
tener el primado; y que, para for- 
mar una iglesia, €s indispensable 
tener los elementos necesarios y 
permanentes para su estabilidad y 
debido desarrollo. Pero, dadas 
estas condiciones, ha llegado el 
tiempo de pensar seriamente en 
algún distrito, abandonado espi- 
ritualmente, donde se podría co- 
locar un testimonio digno, firme, 
entusiasta y eficaz. 

El espíritu misionero es la vi- 
da de las iglesias. Sin él, no cum- 
pliremos con nuestro deber ni ob- 
servaremos las reglas necesarias 
para la mantención del testimo- 
“nio en un estado de buena salud 


espiritual. 


Que cada creyente sea un ver- 
dadero misionero y cada iglesia 
una iglesia misionera. Entonces 
las aguas no se estancarán; se 
mantendrán frescas. El que cree 


en mí ríos de agua viva correrán 


de él.. (Juan 7: 38). 


ESTUDIOS BÍBLICOS ESPECIALES 


_ 


(Viene de la página 36) 


representa a la cristiandad em 
la época actual.) Nótese que 
en este caso el Señor está fue- 
ra, llamando a la puerta (ver- 
20), y toda la descripción de 
esta iglesia indica que ella ca- 
řece de vida y realidad. Con 
razón el Señor amenaza vo- 
mitarla de su boca, pero ja- 
más hará esto con ningún cre- 
yente, por débil que sea. 

11) Objeción: “Si fuera 
así como Ud. dice, ¿qué moti- 
vo tendria el cristiano para 
hacer lo bueno? ¿No será esta 
creencia un peligro para su 
vida espiritual?” (Palabras 
textuales de un Pastor Ad- 
ventista.) Esta pregunta de- 
múestra una ignorancia la-* 
mentable del evangelio y sus 
frutos. Del mismo modo ra- 
ciocinan los romanistas. "Lo 
más natural para un creyen- 
te es hacer lo bueno. El es na- 
cido de nuevo y tiene nuevos 
deseos. El amor de Dios está 
derramado en su corazón, y el 
Espíritu de Dios mora en él, 
santificándole y renovando su 
mente. Siente amor y grati- 
tud para con su Salvador y 
tiene el verdadero incentivo 
para vivir una vida agradable 
a él . 

(Continuará D. M.) 
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COMO SE MADURA 
EL MUNDO PARA LA 
VENIDA DEL SEÑOR 


por C. J. Hoenkendyk 


En todos los actos de Dios hay un 
desarrollo paulatino. El no crea al 
mundo en un instante, pero trabaja 
seis días y lo prepara paso a paso, 
perfeccionándolo. El siembra en su 
creación la simiente de la perfección 
y luego da a los siglos, que maduren 
esa semilla. 

Cuando él quiere establecer .un 
nuevo orden de cosas en este mundo, 
no levanta repentinamente un pueblo 
de “su elección”, mas escoge a un an- 
ciano y a una anciana y de ellos se 
edifica un pueblo. En el paraíso pro- 
mete enseguida un Salvador, pero se 
toma 4000 años para preparar al 
mundo para ese Salvador, y cuando 
al fin del cumplimiento de los. tiem- 
pos se cumple aquella promesa, no 
aparece el Salvador, en todo su des- 
arrollo, sino que nace cual pequeño 
niño y tiene que crecer todavía’ 30 
años antes de poder levantarse entre 


el pueblo y aun entonces él no se. 


manifiesta, hasta que Juan el Bautis- 
ta no le. haya preparado el camino. 

El reino de los cielos también tie- 
ne que crecer paulatinamente, hasta 
que sea perfecto. 


El cristiano tampoco es inmediata- 
mente “un hombre perfecto” en Cris- 
to, pero nace cual un niño, que tiene 
que alimentarse con leche y luego con 
comida más sólida, hasta. que sea un 
hombre adulto en Cristo. 

Así se comprende, que la Iglesia 
de Cristo también tiene que crecer y 
educarse, para estar preparada para 
el Esposo. - >- >> - 

Cuando preguntamos por qué el 


Esposo no ha venido aún, tenemos 
que decir que la Iglesia mo está pre- 
parada todavía. El Esposo celestial 
quiere tener una Esposa adulta y por 
eso él espera, hasta que ella haya cre- 
cido en su gracia hasta la plenitud. 

Hasta para los enemigos de Dios, 
impera esa misma ley, que todo tiene 
que crecer y madurar. 

El pasto está creciendo hacia la hoz 
del segador. El cerdo va creciendo ha- 
cia la cuchilla del carnicero, cuanto: 
más pronto crece, más pronto vendrá 
su fin. Así también el pecador va cre- 
ciendo en la maldad al encuentro del 
juicio y ese juicio no vendrá hasta que" 
la gracia de Dios al pecador se en- 
cuentre agotada. 

Lo que se refiere al individuo, tam-- 
bién se refiere al mundo en su total. 
El juicio vendrá recién cuando el 
mundo se encuentre en estado de ma- 
durez; la condenación vendrá cuando» 
la gracia se ha agotado. 


En la Palabra de Dios dice en cier” 
to lugar que la iniquidad de los Ca- 
naanitas no estaba completa toda- 
vía. Por eso demoró el juicio por” 
algunos años. Cuando el mundo llega 
a su ruina, entonces sus iniquidades: 
estarán llenas delante de Dios, en- 
tonces estará maduro para su justo: 
juicio. 

Como el juicio no era permitido: 
venir sobre los Canaanitas, mientras: 
sus iniquidades no estaban completa- 
das delante de Dios, así tampoco po- 
drá venir el día de la gran tribulación 
<obre este mundo, mientras sus iniqui- 
dades no estén llenas delante de Dios. 
Es necesaria una cierta madurez para. 
que los juicios vengan sobre los: pe- 
cadores. 

a) Primeramente es necesario que 
la impiedad del mundo Hegue al col- 
mo. : 

El mundo tiene que expresarse com 
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toda claridad, que él quiere arreglar- 
se sin Dios. Recien cuando, en hechos 
y palabras, el mundo ha declarado 
que: “No queremos que éste reine 
sobre nosotros”, habrá cortado la úl- 
tima cuerda, que podía haberlo salva- 
do. “El que es injusto, sea injusto to- 
davía: y él que es sucio, ensuciese 
todavía”. (Revel. 22: 11). 

¿No os parece que en nuestro tiem- 
po las cosas ya van por ese lado? 

¡Dios está muerto; viva el hom- 
bre! 

¡Dios está destronado, la inteligen- 
cia humana está sobre el trono y va 
a reinar sobre este mundo! 

¡Dios no manda más, pero el hom- 
bre dirá ahora lo que se puede y lo 
que no se puede hacer! 

¿Hay lugar para Cristo todavía en 
este mundo? 

Si miramos en derredor nuestro, 
entonces se ve que en ninguna parte 
casi hay lugar para él. 

En París hay: una grande mezquita 
de los mahometanos. En La Haya se 
está construyendo un templo para los 
budistas. En muchos lugares hay tem- 
plos de los demonios donde los espi- 
titistas se reunen para servirles y pa- 
ra ser servidos por ellos 

En Rusia celebraron la Semána 
Santa con un cerdo clavado en la 
cruz y levantaron una estatua para 
Judas Iscariote. 

En Holanda se arrodillan delante 
de una iglesia, delante de un sistema, 
delante de una profesión y ¡ay de 
aquél que se atreve a hacer algo con- 
tra aquellas cosas! En Ommen se arro- 
dillan delante de un joven Indio, que 
es presentado por una mujer como 
Annie Bessant al mundo como su Sal- 
vador.. Oh, decidnos, ¿Dónde hay lu- 
gar todavía para el Señor Jesús? 

El mundo se encuentra tan perple- 
jo como Pilato antiguamente, e igual- 
mente pregunta en su ignorancia: 


¿Qué pues haré de Jesús que se di- 
ce el Cristo? 

Esto pues es una prueba, que el 
mundo está casi maduro para la veni- 
da del Señor. 

b) En segundo lugar no debe ha- 
ber más lugar para la predicación de 
la cruz. 

La cruz de Cristo, es el único me- 
dio, que podría salvar al mundo. Es 
la cuerda de salvación, que nos es 
arrojada desde el cielo. Es el puente, 
que conduce desde el mundo de co- 
rrupción, a la ciudad, que tiene fun- 
damentos, cuyo Hacedor y Arquitec- 
to es Dios. Es la ciudad de refugio, 
a donde puede huir el culpable. Es 
el arca de salvación, dentro de la 
cual se puede entrar, para ser guar- 
dados del juicio. 

Para esa cruz y su predicación ya 
no hay más lugar. Siendo esto así, el 
mundo ya no puede salvarse; enton- 
ces la gracia de Dios se encontrará 
agotada para con el mundo. 

El hombre que rechaza el salvavi- 
das, tiene que perecer. 


E e 
Los que no quieren entrar dentro 


del arca, tienen que perecer por el 
diluvio. 

Los que no quieren abrazar el ár- 
bol de la vida, se hundirán en el abis- 
mo de la muerte. 

Es notable, pero desgraciadamente 
muy cierto, que siendo la cruz el úni- 
co medio de salvación, sin embargo se 
oye predicar tan pocas veces sobre 
ese tema. Se oye predicar sobre mu- 
chas cosas, y algunos predicadores 
buscan su gloria, predicando sobre los 
textos más raros, pero cuán poco se 
trata de conducir a los oyentes a Gól- 
gota, para mirar la cruz de la reden- 
ción, y ser salvos.. ; r 

Las grandes masas tampoco no de- 
sean oir más. Se puede predicarles 
acerca de bondad, de Espiritismo, 
Teosofismo, Budismo, Modernismo, 
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nada les importa lo que se les pre- 
dica, con tal que no se les hable del 
glorioso poder salvador de la cruz. 
La gente a veces va a la reunión, pa- 
ra oir cómo ellos no se salvan, por no 
pertenecer a los escogidos, en vez de 
escuchar el mensaje que Dios esta- 
ba en Cristo,. para reconciliar al 
mundo a sí, no imputándose su peca- 
do. 

c) Con la predicación de la cruz, 
desaparece también la de la sangre de 
la redención. No, “la teología de la 
sangre felizmente ha terminado”, di- 
cen ellos. 

Un predicador, quien antes se jun- 
ba con nosotros en carpas y conferen- 
cias, quien fué testigo ocular del avi- 
vamiento en Gales, me dijo una vez 
que él felizmente se había librado de 
la teología sangrienta. Cuando yo le 
pregunté, lo que le había quedado, 
me contestó: “Lo real, la médula, la 
vida hermosa, en la que se debe es- 
forzar”. Lo que esto significaba, se 
demostró bien pronto, cuando me ata- 
có públicamente en su revista, porque 
yo me había atrevido a llamar a la 
Biblia la Palabra de Dios; se demos- 
tró, cuando pidió divorcio; se de- 
mostró, cuando avisó telegráficamen- 
te a su congregación no dejarnos pre- 
dicar más en su local, 

Donde desaparece la “Teología de 
la sangre”, desaparece también el po- 
der salvador de Jesús, ese poder está 
en la sangre, que él derramó por nos- 
otros. 

Donde desaparece la predicación 
de la cruz, y la sangre de la redención, 
más y más, allí desaparece el medio 
de salvación, allí vendrá pronto la 
perdición. 

d) Para Jesús no hay más lugar, 
para la cruz de Gólgota tampoco, ni 
para la sangre de la redención... y 
tampoco para el amor no hay más 
lugar. 


` 


Según mi parecer, lọ peor de nues- 
tro tiempo, no es que se manifiesten 
tantos pecados y tan groseros, pues 
esto es solo el síntoma de su enferme- 
dad, pero la prueba más grande de 
la decadencia del mundo es, que hay 
tan poco amor. l 

No es tan grave que en el invier- 
no haga tanto frío, peor es que no 
haya estufa con que se pueda comba- 
tir y ahuyentar el frío. 

Tampoco no es tan grave que en 
este mundo haya tanta frialdad, mu- 
cho peor es que el mundo es tan po- 
co receptivo para el amor, que po- 
dría desterrar el frío. 

En primer lugar consideremos el 
amor entre esposos, 

Cuando antes se amaban un hom- 
bre y una mujer, entonces era una 
verdadera entrega de vida mutua, en- 
tonces era un amor por entre las tor- 
mentas de la vida, un amor por to- 
da la vida, un amor hasta la muerte. 

En la actualidad el casamiento se 
parece más a un contrato. Muchas 
veces ya empieza con las condiciones 
de casamiento: cada uno se queda 
con sus propiedades, el hombre se 
compromete a esto, la novia a aquello, 
la cuestión de religión se queda cada 
uno con la suya, y así en muchas 
otras cosas también, además no quie- 
ren tener más que dos hijos. 

Se comprende, que de esta mane- 
ra no es posible que dos vidas así, no 
podrán nunca crecer en el amor has- 
ta hacerse uno, que bajo tales cir- 
cunstancias, el gozo no puede flore- 
cer, que la casa donde viven estos dos 
contratantes, nunca podrá llegar a ser 
un verdadero hogar y que se necesita 
muy poco viento, para derrumbar lo 
contratado y para separarse. El mun- 
do está perdiendo el cemento de la 
verdadera vida de matrimonio. 

Luego tenemos el amor entre ma- 
dre e hijo. 
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Cuando antes se casaban dos con- 
trayentes, todo era glorioso y lindo, 
«sin embargo el gozo llegaba recién a 
completarse, cuando la joven madre, 
con orgullo maternal, daba el pecho 
a su hijito, mientras el padre, ebrio 
de gozo, se inclinaba sobre sus ses 
res amados, considerándose muy ri- 
co con tales posesiones. 

¿Donde ha quedado esa gloria? La 
mujer suspira, como si le fuera he- 
cha la más grande injusticia, que ella 
va a ser madre. Es una contrarie- 
dad, una decepción. Una cuna se 
llama ahora una cruz, un niño, un 
-“Ata-manos”. Con envidia miran a 
tras mujeres, que no están atadas 
en este sentido. Una dama en un sa- 
lón de baile, es una vista mucho más 
linda, que una madre al lado de la 
cuna. Una matrona “con el martillo 
«de presidenta de una sociedad en la 
mano, es mejor vista que una madre 
«con un hijo en brazos. Mucho más 
lindo queda una señorá en una can- 
«cha de tennis, que empujando un co- 
checito de bebé. Oh, que pérdida 
grande está sufriendo el mundo, aho- 
ra que el amor materno está mori- 
bundo y la mujer considera Otros 
“nombres más lindos que el de MA- 
DRE. 

Luego el amor entre hermanos. 

Es decir, donde hay todavía her- 
“manos. Generalmente el “nene” es- 
tá solo y de esta manera UN viejecito 
„desesperado. Tal vez los padres fue- 
:ron- tan “misericordiosos” de darle 

todavía una hermanita y entonces 
«¿J” tenía la tarea de mantener el 
apellido y la firma del padre y “ella” 
para dar oportunidad a la madre de 
“mostrar su vanidad. Cuando el nene 
«después pide un hermanito más, en- 
-tonces los padres se asombran, como 
si el chico no estuviera bien de la 
cabeza. No, no, ahora basta, los ne- 
-nes son muy caros. La mujer moder- 


na tiene tanto miedo de la “cigúe- 
ña” como de una rana. Prefiere for- 
zar su conciencia, prefiere perder su 
derecho de orar, arranca las riendas 
de la mano de Dios, ella misma las 
toma en sus manos. Dios puede cui- 
dar de esto y de aquello, pero el nú- 
mero de hijos no se lo confía a él, 
ella misma arreglará este asunto. 

Así que no más familias de tres, 
cuatro, cinco hijos. Los niños no tie- 
nen pues más hermanos, con quienes 
poder luchar, jugar y pelear, a los qua 
ellos podrían amar y por ese medio 
educarse. La casa no es más un ho- 
gar agradable, donde se aprende : 
soportarse y ayudarse. 

Pobre, pobre, pobre mundo, en el 
cual el amor está muriéndose, €b ver- 
dadero hogar destruyéndose; estás 
madurando para la venida del Señor, 
que para tí será un dia de grande an- 
gustia. l 

e) Finalmente, el mundo está ma- 
durando para la venida del Señor, 
por haber perdido su vestido. 

Una cosa que llama la atención en 
este tiempo, es la falta de vestido . 
Esto no se refiere únicamente a las 
mujeres, pero también a todo el 
mundo. 

La mujer ni siquiera empezó a des- 
nudarse, pero ella es la víctima del 
espíritu de nuestro tiempo. No, tan 
desvergonzada no es la mujer, que 
ella fuera la primera en despojarse 
de sus vestidos y exponer al mundo 
lo que debería quedar cubierto; pe- 
ro la mujer miró en derredor y notó 
que todo el mundo se estaba despo- 
jando de sus vestidos, mostrándose ta! 
como es y entonces ella también lo 
hizo. 

'Antes el mundo llevaba un vestido 
largo y opaco. El pecado no se mos- 
traba tan abiertamente, siempre se le 
ponía un vestido, El pintor no hacía 
cuadros al desnudo, porque sabía que 
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el mundo lascivo prefería ver estas 
cosas, sino que quería mostrar al mun- 
do la hermosura del arte. 

El director de cinematógrafo de- 
seaba tanto librar al mundo de la in- 
moralidad y por eso se esforzaba de 
no mostrar al mundo lo que era la 
inmoralidad. 

La literatura es una especia de apa- 
rato fotográfico, que ha sido llama- 
do para mostrar las cosas como son 
en la realidad; por eso el escritor 
arranca a sus personajes todo vestido 
y los muestra en toda su desnudez. 
El mundo quiere sinceridad, franque- 
za, y por eso desnudez. ¡Afuera toda 
apariencia y mOostremos las cosas así 
como son! 

Así exclama el mundo y: de tocas 
las cosas se arranca los vestidos y des- 
vergonzadamente da a contemplar lo 
«que antes ocultaba cuidadosamente. 
En la pared cuadro de desnudo, en 
los candeleros, figuras sin vestido, en 
la calle, en el teatro y cinematógra- 
fo, sí, hasta en las iglesias personas 
sin vestido, o a lo menos con lo: me- 
nos vestido posible. 

En estas cosas se está jactando 
nuestro tiempo. Esto es prueba dé 
sinceridad, franqueza y veracidad. 
Ya no quieren aparentar más, no ha- 
cen más el pecado en un rincón, sino 
abiertamente, se están mostrando tal 
como son. 

¿Es esto acaso algo en que se debe 
jactar? ¿No es más bien espantoso, 
que ya no hay más sentimiento de 
vergüenza, que no se cubre más lo 
sucio, lo corrompido de la vida? Cier- 
tamente, la honestidad es buena, pero 
la desvergúenza es horrible. 

Un hombre fué atropellado por un 
autobús y fué destrozado completa- 
mente. Un agente de policía al verlo 
tomó una capa grande y la extendió 
sobre aquel cuerpo. mutilado y luego 
habló por teléfono a la asistencia, pa- 


ra que vinieran a retirar ese cadáver 
lo antes posible. ¿Por qué hizo esto: 
¿No había bastantes curiosos y curio- 
sas que deseaban ver al muerto? Oh, 
ciertamente que sí. De todos lados 
venían al lugar del accidente y pare- 
cía que les pesaba que no podían ver 
nada de esa sangre y esos miembros 
tan horriblemente mutilados. 

El agente sabía sin embargo, que 
no era propio de poner esas cosas a 
las miradas de todos, que daría mala 
impresión al mirar esos charcos de 
sangre y por eso él previno esto, cu” 
briéndolo con una capa. 

¿Pero, por qué no se cubre aque- 
llo horrible, que hay en el hombre y 
por qué no se previene la degrada- 
ción que producen esas escenas? No, 
no es la grandeza de nuestro tiempo. 
que todo queda tan expuesto, sino 
que es un síntoma, que demuestra, 
que ya ha entrado en el último estada 
de la corrupción. Cuando la mujer 
no tiene más vergüenza, entonces no 
solamente ha caído muy hondamente, 
pero entonces está perdida. Cuando 
l mundo se niega de sonrojarte, 
¿zuando se exponen sus iniquidades, 
2ntonces ha llegado su fin. 

No más lugar para Jesús. 

No más lugar para la cruz de Gól- 
gotha. 

No más lugar para la sangre de la 
redención . 

No más lugar para el amor. . 

No más vestido para cubrir la ini- 
quidad, ni el deseo de tener un ves 
tido. 

¿No sentimos que el mundo está 
madurando para la venida del Señor? 

Jesús viene durante la noche. Esa 
es su costumbre siempre. El vino en 
la noche de Bethlehem. Para la ma- 
yor parte de nosotros vino en la no- 
“he de nuestra vida. El volverá sobre 
fas nubes del cielo, en la noche del 
mundo. Pues bien, lo que nosotros ve- 
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bos en nuestro derredor, nos dice con 
claridad inequívoca, que está obscu- 
reciendo y que pronto caerá la no- 
che y en aquella noche será oído el 
clamor: “He aquí, el Esposo viene, 
salid a recibirlo”. 
De la Revista “HET ZOE- 
KLICHT”. Traducido 
por E. Pauwels. 


Noticias de otras tierras 
a cargo del Sr. Reginaldo Powell 


India. 


Desde ese país el hermano Brom- 
ley escribe un relato que nos anima 
a seguir sembrando la preciosa se- 
milla sin desmayar, sabiendo que a 
su tiempo llevará fruto. Dice el her- 
mano: “Hace poco que nuestro col- 
portor, acompañado por dos consa- 
grados hermanos de Chagallu, repi- 
tió la recorrida difícil que -habían 
hecho en abril, subiendo a Río Go- 
dávari, buscando un camino de re- 
greso por los tupidos bosques de las 
montañas; pero esta vez atravesaron 
el río, y desde un punto a ocho le- 
guas de aquí subieron hasta una fa- 
mosa quebrada, predicando en ca- 
da pueblo en el camino. 

En Manturu, que recibió promi- 
nencia en algunos diarios en julio 
ppdo., en ocasión del hundimiento 
con pérdida de varias vidas de una 
lancha a motor, y donde un mes O 
más atrás, un tigre arrebató a una 
criatura que descansaba al lado de 
su madre dormida, y se la llevó al 
bosque y la comió, nuestros herma- 
nos tuvieron una experiencia alen- 
tadora. El viejo cacique del pueblo 
les recibió con gentileza, y después 
de escuchar atentamente por un 
tiempo les interrumpió para decir: 
“Hace cuarenta años que algunos vi- 
sitaron el pueblo con esta enseñan- 


za. He escuchado cuidadosamente, y 
la reconozco como la misma, porque 
no me hè olvidado de lo que oía en- 
tonces”. Y desde ese momento esta- 
ba listo para hacerles cualquier ser- 
vicio, mostrándoles hospitalidad, com- 
prando libros y juntando todo el 
pueblo para una reunión por la tar- 
de, y exhortando a todos a prestar 
la mayor atención a esta Palabra de 
Vida. Yo busqué en un viejo infor- 
me hecho por el señor Bowden, y 
bajo *fecha de marzo 25 de 1856, 
leí: ‘Entonces crucé el río y pasé a 
Manturu, pero encontré el pueblo 
muy indiferente, así que no tuve 
oportunidad de hablarles de Cristo. 
Este era el último pueblo en el cual 
intenté predicar el evangelio duran- 
te el viaje”. Esto fué en su primer 
viaje a los pueblos de las montañas. 
Cuarenta años más tarde, cuando 
fueron visitados con el evangelio, un 
joven a lo menos escuchó con aten- 
ción y deseo. Pasaron otros cuarenta 
años, y en el 14 de octubre de 1936, 
se encuentra a todo el pueblo reuni- 
do y escuchando el evangelio atenta- 
mente, y los siervos del Señor los 
dejan con los corazones gozosos. En 
otros lugares, también, hallaron mu- 
cho para animarlos, especialmente en 
cuanto a una mujer en una aldea 
cerca de la quebrada. Aquí ellos 
volvieron a cruzar el río, entraron 
a las montañas, consiguiendo descu- 
brir su camino anterior sin los ser- 
vicios de un guía; pero, como en | 

ocasión anterior, tuvieron que pasat 
largos ratos sin beber, porque no con- 
venía tomar el agua que encontra- 
ron, y tuvieron que apagar su sed 
masticando nuecès y frutas del mon- 
te. En este viaje consiguieron vender 
cuarenta evangelios y otros libros en 
Telugú, y diecisiete evangelios en 
Koi. En este año hemos vendido ya 
más de ciento. cincuenta evangelios 


en Koi, y mis frecuentes pedidos han 
agotado la primera edición de qui- 
nientos. La Sociedad Bíblica está im- 
primiendo ahora una segunda edi- 
ción de mil ejemplares”. 


China 


El hermano Hopkins, de Nan- 
chang escribe como sigue: “El señor 
Liu, miembro de las Fuerzas Aéreas, 
nació en un hogar cristiano, pero 
llegó a su mayoría sin haber acepta- 
do a Cristo. Un hermano mayor Ile- 
gó a ser un ferviente predicador del 
evangelio, y a menudo escribió a su 
hermano menor, presentándole el 
mensaje del evangelio, pero sin re- 
sultado aparente. 

Sin embargo llegó el tiempo cuan- 
do, estando enfermo, fué enviado al 
hospital. Aquí tuvo tiempo para me- 
ditar sobre su vida pasada. Un día 
viendo a nuestros obreros repartien- 
do literatura evangélica en la sala, 
gustosamente aceptó el regalo de un 
Nuevo Testamento, y  principió a 
leerlo. Cuanto más leía tanto más se 
interesaba, hasta que en el 19 de 
marzo de 1936, definitivamente reci- 
bió el don de Dios por la fe en el 
Señor Jesucristo. Desde entonces, el 
señor Liu es un hombre cambiado. 
Comenzó a asistir a las reuniones 
en una iglesia cerca del hospital. 
Después de un tiempo, no encon- 
trándose del todo feliz allí, buscó la 
comunión de los creyentes en la 
asamblea de Hsi-Ma-Chuang, sin- 
tiendo ejercicio luego acerca del bau- 
tismo. En dos ocasiones, cuando se 
realizaron bautismos en la primavera 
no le fué posible estar presente por 
causa de obligaciones oficiales. Los 
hermanos arreglaron un bautismo es- 
pecialmente para él y otro joven sol- 
dado ferviente para el día 14 de ju- 
nio. Cuando llegó la fecha sucedió 
que fueron arregladas las maniobras 
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militares para el mismo tiempo, por 
consiguiente, ninguno de los dos con- 
siguió licencia. No obstante, cuatro 
otros, habiendo oído hablar del bau- 
tismo propuesto, habían dado sus 
nombres, y gustosamente aprovecha- 
ron la oportunidad de obedecer al 
Señor. 

Entre los cuatro había un tal 
Djang Gi-gien, que había asistido en 
las reuniones durante mucho tiempo. 
Es un farmacéutico. Por mucho 
tiempo Gi-gien había experimentado 
que el mundo no era un lugar tan 
feliz en donde vivir; todo le parecía 
al revés. A principio de año tuvo 
una visión (los chinos confían mu- 
cho en sueños y visiones), en la que 
se le aconsejó visitar un local evan- 
gélico. No sabía él de la existencia 
de tal lugar. 

Un domingo por la mañana dió 
principio a su búsqueda, caminando 
de la parte norte de la ciudad hacia 
el sud. Cuando le faltaba poco para 
llegar a la puerta sud, vió un hom- 
bre en la calle que repartía folletos 
entre los transeuntes. Gi-gien reci- 
bió el tratado que se le ofreció y 
aceptó una invitación a entrar en un 
edificio próximo, donde halló un 
buen grupo de personas congregado. 
No comprendiendo sino poco de lo 
que escuchaba, se levantó y salió, y 
al salir se le obsequió un librito ti- 
tulado “Mucha Vida y Mucha Feli- 
cidad”. Llegado que hubo a su ca- 
sa, se sentó y leyó el librito entero. 
Ciertos pasajes que hablaron del es- 
tado pecaminoso de la humanidad, y 
de la provisión que Dios ha hecho 
para quitar el pecado, llamaron su 
atención en seguida. “Ah”, pensó él, 
“esto es justamente lo que necesito, 
lo que he buscado”. Desde aquel 
momento, siempre que le fué posible, 
asistió a las reuniones. 

Antes de poder bautizarse y ser 
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recibido en comunión, un asunto de 
importancia había que arreglarse. 
Posteriormente había sido un adora- 
dor devoto de cierto ídolo, y en la 
práctica de su profesión había enga- 
Sado a muchos bajo el pretexto de 
vacunar, según se practicaba entre 
los fieles de ese dios. ¿Qué haré con 
mis pasados pecados terribles?, era 
su pregunta agonizada. En contes” 
tación se le mostró la Palabra de 
Dios, y después de hacer referencia 
a la eficacia de la sangre de Cristo 
en todo su poder limpiadora y. puri- 
ficadora, se le pidió que leyera el 
incidente recordado en los Hechos 
19:18, 19, y se le exhortó que imt 
tara a los Efesios, quemando sus li- 
bros de brujería que antes solía usar. 
Asi fué añadido su nombre a los 
“muchos que creyeron'.” 


Notas y Noticias 


Salta. 


Con motivo de la terminación del 
año, el 31 de diciembre ppdo., cele- 
bramos una hermosa reunión de bau- 
tismos. 

Dimos principio cantando algunos 
himnos, continuando luego nuestro 
hermano don Segundo Ybarra con 
oportunas palabras de exhortación 
dirigidas especialmente a los herma- 
nos que iban a dar su testimonio por 
las aguas del bautismo; refirióse al 
pasaje relatado en los versos 13 al 24 
del cap. 8 de los Hechos, y haciendo 
numerosas citas. 

Después de llevarse a cabo los bau- 
tismos, que alcanzaron a 20, inclu- 
yendo 5 matrimonios de la asamblea 
en Güemes, nuestro “hermano don 
Frank Bryan continuó con el minis" 
terio de la Palabra, haciendo recalcar 
continuamente que era la última 
oportunidad en el año 1936 que te- 
nían los pecadores para resolver su 


situación espiritual. En esa oportuni- 
dad una señora confesó haber acepta- 
do al Señor como su único y suficien- 
te Salvador. Eran las 0.30 cuando di- 
mos por terminada nuestra reunión 
con oraciones dirigidas por varios 
hermanos. 

De veras fué grande el gozo del 
pueblo de Dios en Salta, y de nues- 
tros hermanos de Gúemes quienes nos 
acompañaron, al ver bien de cerca co- 
mo “EL SEÑOR DE LA MIES” ha 
dado fruto en abundancia a la semi- 
lla sembrada en el año pasado. 

Confiamos que en el nuevo año el 
Señor bendecirá ricamente la obra en 
Salta y en los pueblitos vecinos donde 
la Palabra es predicada, multiplican- 
do en gran manera el número de los 
redimidos. 

Victor G. Ybarra 


Dock Sud, Avellaneda. 

Finalizada la campaña con la çar 
pa en la Boca, fué trasladada a este 
pueblo el día 24 de octubre hasta 
el 20 de noviembre. Es la primera 
vez que ha estado en este lugar, por 
cuyo motivo ha despertado cierta CU- 
riosidad, siendo esto favorable para 
la concurrencia a las reuniones que 
noche a noche se celebraban al aire 
libre, recorriendo las diferentes ca 
lles de la localidad. 

En algunas de ellas fué predicado 
el Evangelio a una numerosa concu- 
rrencia, varias noches con la coope- 
ración del nuevo coche bíblico, gra- 
cias a la gentileza de nuestro esti- 
mado hermano Fernando Vangione, 
quien previamente hacía un recorri- 
do invitando a las reuniones y, final- 
mente conectando el micrófono con 
la carpa, favoreciendo así a los nu- 
merosos curiosos que escucharon 
desde la calle el evangelio. 

También se llevó a cabo un buen 
reparto de tratados, casa por Casa, 


procurando que ninguno de nues- . 
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Escuela Dominical: Dock Sud 


tros vecinos quedasen en la ignoran- 
cia de esta campaña, los que han 
sido recibidos con gratitud, asimismo 
han escuchado con la mayor aten- 
ción y respeto, desde las autorida- 
des hasta el “Cura de la Parroquia”. 

El resultado final de esta labor só- 
lo al Señor le corresponde saberla; 
por ahora sabemos que diez personas 
de diferentes edades han manifesta- 
do ser salvadas, y siguen regular- 
mente en las reuniones. 

También se celebró la Escuela Do- 
minical en la misma carpa con muy 
buena asistencia de niños (véase fo- 
to arriba). 

Finalmente, el día 26 de diciem- 
bre fueron pasados por las aguas del 
bautismo catorce creyentes, por cu” 
yo motivo nuestro saloncito estuvo 
repleto de concurrencia, predicando 
el evangelio nuestro estimado her- 
mano don Rosendo Souto (hijo), 
después de habernos dado una pre- 
ciosa explicación del acto a realizar- 
se. Rogamos vuestras oraciones a 
nuestro favor. l 

Vicente Soto. 


Concepción, Tucumán. 

Alabado sea Dios, que hemos po- 
dido celebrar una serie de reuniones 
especiales, desde el día 16 hasta el 
22 del mes de enero. 

Acabamos de mudarnos de nues 
tro localcito a otro que, mediante la 
gracia del Señor, han podido levan- 
tar los hermanos Nacúles, de esta 
ciudad, ofreciéndolo cristianamente 
para la obra del Señor con mayor 
comodidad, y a menos precio que el 
primero. Gracias a Dios por esto. 

Las reuniones han estado a cargo 
de nuestro estimado 'hermano, don 
Nicolás Doorn. Damos gracias a 
Dios que ha levantado hombres ca- 
paces, de guiar los pecadores a Cris- 
to mediante su Espíritu manifestado 
en ellos. Grande es el gozo que he- 
mos experimentado los hijos de Dios, 
en esta ciudad al sentir los mensajes 


“con tanto poder de lo alto, y al ver 


a personas pararse y testificar su fe 
en el Señor Jesucristo, de las cua- 
les cinco son mujeres y dos varones. 

Rogamos a nuestros hermanos Ile- 
ven al trono de la gracia a estos cre- 
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yentes, que el Señor, pueda hacer de 
ellos piedras vivas para su iglesia. 
Orad por nosotros en ésta. 

Luis Ardiles. 


Fondo para el sostén de la obra 
del Señor en ciertas repúblicas de 
Sud América 


LISTA de las donaciones desde el 
1.0 de Octubre, hasta el 31 de 
Diciembre de 1936. 


No. del boleto, Pesos. 


472. E. D. V. del Parque 10.— 
473. Sr. H. Chav. Salta 30.— 
474. Anon. en el romp. 


del pan... .. E 5e 
475. Esc. Dom. Lanús. 

Caag. 846 20.— 
476. Sr. D.R 10.— 


478. La lg. Arregui 5464 50.— 
479. La lg. Villa Turdera 30.— 
480. Esc. Dom. Bell-Ville 19.50 
481. Sra. de F. Lanús.. 10.— 
482. La lg. Esperanza .. 86.— 
483. La lg. Santiago del 
A Estero .. a hz 27.50 
7 :484. Conf. Reunión de 

dl Oración del Sud. La- 


Ds cis 130 
485.——La lg. Costa Rica. 

Cape ies his El 2D 
486.—La Ig. Rivadavia .. 10.— 
487.-—Anon. Domingo. ..  5.— 
488. La Ig. Caseros.. .. 20.— 
489.—La lg. Cnia. Ale- 

mana .. .. .. .. 20. — 
490.—R. de costuras, San- 

ta Fecir Tea sy 220; 
491.—La Ig. Belgrano .. 15.— 


492.-—Las hermanas. Caa- 
guazú 846, Lanús .. 17.— 
493 .—+Escuela Dom. Villa 

del Parque .. .. .. 10.— 


494.—La lg. Esperanza .. 51.— 
495 .-—Hermanos. Villa del 
Parque .. o, 
496.—La Ig. Rivadavia .. 10.— 
497. Esc. Dom. Bel-Vi 


le.. .. net AAOS 
498.—Esc. Dom. Morrison 5.45 
499.—La Ig. Caseros.. .. 10.— 
300.—La lg. Alejo Ledes- 
Md an as 20.— 


919.40 


Juan H. Ross, Tesorero. 


VIEJOS PERIODICOS DE PRO- 
VINCIAS PIDE LA BIBLIOTECA 
NACIONAL 


La Biblioteca Nacional desde hace 
4 años, recibe y colecciona 1.679 
diarios y periódicos argentinos. 

Pero no posee casi nada de la pren- 
sa de provincias, anterior a esa fecha 
(1932) . 

Tales periódicos son una fuente 
irreemplazable de datos y documen- 
tos para los estudios históricos. 

Por ese motivo la Biblioteca Na- 
cional está empeñada en coleccionar 
los periódicos de las provincias y so- 
licita la cooperación del público pa- 
ra lograr este propósito. 

Estimará y agradecerá cualquier 
envío que se le haga de periódicos, 
antiguos o modernos, encuadernados 
o no, y aún de colecciones truncas, 
que otras donaciones pueden comple- 
tar. 

El correo lleva gratis toda corres- 
pondencia o paquete que se remita en 
donación a la Biblioteca Nacional. 
Basta para ello escribir, como direc- 
ción, la siguiente leyenda: BIBLIO- 
TECA NACIONAL. — Respuestas 
Postales Pagadas. CAPITAL FE- 
DERAL. l 
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ACTUALIDAD 
por G. M J. Lear 


La Con- Una vez más el Se- 
ferencia, "9 en su bondad 
concedió a su pue- 
blo el privilegio de congregarse 
para mutuo consuelo y exhorta- 
ción. El domingo fué un dia de 
mucho calor, pero el lunes llegó 
algo de lluvia para refrescar la 
atmósfera y el martes fué un día 
perfecto. Hubo más de 270 visi- 
tas, y a pesar de las dificultades, 
los hermanos rosarinos lograron 
dar hospedaje adecuado a todos. 
Los gastos ascendieron a una ci- 
fra bastante elevada: alquiler de 
salón, hospedaje, acarreo, etc., 
pero los fondos ya recibidos han 
cubierto todas las necesidades. El 
espíritu de las conferencias fué de 
entusiasmo y buena voluntad; 
mucho amor cristiano fué desple- 
gado y así las varias reuniones se 
desarrollaron en un ambiente fa- 
vorable, sin notas discordantes. 
Por todas estas bondades damos 
gracias a nuestro Dios y Padre. 


Inunda- En el sud de Cali- 
ciones en fornia hay grandes 
EE. UU. A. perjuicios a causa 
de las recientes inundaciones. 
Muchos residentes en los pueblos 
suburbanos alrededor de Los.An- 
geles fueron sacados de su peli- 
gro en botes salvavidas. De ve- 
ces en cuando se lee de tales es- 
cenas conmovedoras: el desbor- 
damiento de los ríos, el rompl- 
miento de las represas o diques y 
otros desastres por el estilo; pero 
jamás vamos a temer una inun- 
dación universal, porque tene- 
mos la promesa de Dios al efec- 
to (Gen. 8: 21 y 22) y el arco 
iris sirve como recuerdo de ella. 
Pero la tierra en el estado en el 
que la vemos ahora está reserva- 
da para una destrucción más te- 
rrible aún; será engolfada en un 


océano de fuego (2 Pedro 3:1 0). 


¡Tirando Cierto residente de 
una Invercargil,' Austra- 
fortuna! lia, tenía la costum- 
bre de arrojar al mar ciertas pie- 
dras grises que recogía de la pla- 
ya, que se distinguían de las de- 
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más por su mayor "peso. Intriga- 
do un día por este último deta- 
lle, envió un pequeño trozo a la 
Oficina de Ensayos del gobierno. 
Resultó que se trataba de una pe- 
pita de platino puro de un valor 
de cien libras esterlinas. 

¡Tantas veces sucede así con 
otras cosas de mayor valor aún! 
El indiferente tira el folleto evan- 
gélico que se le ofrece; el incré- 
dulo rechaza el mensaje de las 
Santas Escrituras; el joven cre- 
yente (y los de mayor edad tam- 
bién) deja pasar sus oportunida- 


des sin aprovecharlas; el perezo-. 


so no usa los talentos que Dios le 


ha dado. 


¡No tiremos nuestras fortunas! 


Hace poco que un 
hombre se presentó 
a la comisaría de 
Monticello, Nueva York. Había 
hecho a pie ur recorrido de 
2.400 km. con el objeto de con- 
fesar que el verano pasado había 
huído de Monticello después de 
embestir un ómnibus con su vie- 


La Con- 
ciencia. 


jo automóvil. 

Si una conciencia despertada 
puede obrar tan poderosamente 
en estas cosas de menor impor- 
tancia, ¿que será el sufrimiento 
moral de los impenitentes cuan- 
do, después de tener hondamen- 
te tocadas sus conciencias en el 
día del juicio, tengan que experi- 
mentar la tortura del “gusano 
que no muere y el fuego que nun- 


ca se apaga”? 


~ 


LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


CAPITULO Ill 


' (Continuado del mes de febrero) 


por el Dr. F. G. Hotton 


Después de haber ejecutado 
el juicio requerido, Salomón 
hizo parentezco con Faraón, 
rey de Egipto, casándose con 
su hija. Esta estuvo Con él en 
la ciudad de David, entre tan- 
to que acababa de edificar su 
propia casa, el templo de Je- 
hová, y los muros alrededor 
de Jerusalén. Ella era gentil, 
y la tradición de los judíos 
cuenta que ella se hizo prosé- 
lita judáica. Esta unión era 
profética de la bendición que 
los gentiles iban a recibir en 
unión con aquel de quien Sa- 
lomón es tipo. Era la gracia 
que tomó a la hija de Faraón 
para hacerla participar con 
Salomón sus riquezas v Sus 
honores. l 

En 2 Samuel 12:24 leemos 
que Jehová amó a Salomón, y 
ahora aquí en v. 3 que Salo- 
món amó a Jehová. De veras 
el amor de Dios para con nos- 
otros debería despertar en 
nuestros corazones amor pa- 
ra con él. “Nosotros le ama: 
mos a él, porque él nos amó 
primero” (1 Juan 4:19), Una 
oportunidad realmente excep- 


cional vino. a Salomón cuan- 
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do Dios le dijo: “Pide lo que 
quisieres que yo te de” (v. 
5). Tales privilegios especia- 
les, cargados con posibilida- 
des omnipotentes y eternas, 
no vienen generalmente den- 
tro del alcance de los siervos 
de Dios sin alguna prepara- 
ción muy solemne. Así fué a 
lo menos en el caso de Salo- 
món. 

Había ido a Gabaón, una 
distancia de doce kilómetros 
de Jerusalem, y pasó alí un 
tiempo largo y solemne, ofre- 
ciendo sacrificios. Mil holo- 
caustos él había visto puestos 
sobre altar. Todo su corazón 
y mente se hallaban llenos de 
pensamientos de la santidad 
de Dios, la iniquidad y mal- 
dad del pecado, y de la grande 
expiación por el holocausto. 
En este tiempo Salomón era 
bastante joven. No tenía aún 
20 años cuando llegó a ser 
rey; y algunos historiadores 
dicen que no tenía más de 
quince. El sentía su propia 
debilidad, y también la gran- 
de responsabilidad de gober- 
nar la multitud de Israel; y 
acostándose a dormir aquella 
noche en Gabaón, meditando 
en estas cosas, Dios se le apa- 
reció en sueños, con un ofre- 
cimiento de gracia suficiente 
para todas sus necesidades. 
Si quisiéramos ser honrados 
por Dios, entonces con nues- 


tras almas y nuestras posesio- 
nes hemos de honrarle a él. 
¡Cuánta gracia había en lo 
que el Señor le ofreció! Pero 
no es sólo a Salomón que tal 
ofrecimiento se ha hecho- 
Aquel que apareció a Salo- 
món haciéndole esta oterta, 
cuando estaba en la tierra 
vestido como siervo, aunque 
era mayor que Salomón con 
toda su gloria, dijo: “Pedid, 
y se os dará” (Mat. 7:1). Y 
otra vez: “Todo lo que pidié- 
reis en mi nombre, esto haré” 
(Juan, 14:13). Es la prerro- 
gativa de la fe oirle hablar así 
a nuestros corazones, y hacer 
uso de su gran oferta. Con- 
sideremos quien es el que ha- 
ce la oferta. Es aquel que 
llena la eternidad. Es el que 
es Creador y Dueño de todo, 
cuyo nombre es Santo, y cu- 
ya naturaleza es amor. Po- 
demos notar, además, la abun- 
dante generosidad de la ofer- 
ta: “Lo que quisieres que yO 
te dé”. Una sola oportunidad 
como esta es suficiente para 
enriquecer el alma para todo 
tiempo, y aun para la eterni- 
dad. En hablar así Dios, por 
decirlo así, estaba poniendo to- 
das las riquezas de su divino 
carácter y reino a los pies de 
Salomón, para que él pudiera 
llenarse de toda la plenitud 
de Dios. Pero ¿viene el Se- 
ñor a nosotros con una ofer- 
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ta como esta? Sí, aun ha he- 
cho más para nosotros, por- 
que en el don de su Hijo, todo 
el tesoro de sus inescrutables 
riquezas está puesto continua- 
mente delante de nosotros, pa- 
ra ser apropiado por nosotros 
todos los días. Aun sin pedir, 
mientras éramos aún pecado- 
res, nos dió su todo en morir 
por nosotros. 

Lo que escoge Salomón es 
hermoso y sabio. Reconoció 
la gran misericordia y bon- 
dad de Dios. Luego confesó 
su propia debilidad y flaque- 
za. “Yo soy mozo pequeño, 
que no sé cómo entrar ni sa- 
lir”. Habla de su responsabi- 
lidad y deber para con el pue- 
blo de Dios. Pero tiene que 
aprovechar la oportunidad 
de elegir; ha de decidir y 
luego manifestar su peti- 
ción. Todo oyente del evan- 
gelio tiene la oportunidad 
de hacer su elección, pero 
cuán pocos escogen lo que 
pidió Salomón.  Eligió él 
sabiamente, porque lo que eli- 
gió comprendía toda su nece- 
sidad. Un corazón listo, para 
oir las palabras de guía y con- 
suelo de Dios le fortificarían 
y lle sostendrían, como un 
“mozo pequeño” puesto por 
la gracia de Dios “en medio 
de un pueblo grande”. “Si al- 
guno tiene falta de sabiduría, 
demándela de Dios” (Sant. 


1:5). “Cristo es hecho de 
Dios para nosotros sabidu- 
ría”. En escogerlo a él esco- 
gemos lo que comprende toda 
nuestra necesidad. “Y agra- 
dó a Dios que Salomón pidie- 
se esto”. Siempre agrada al 
señor cuando su pueblo con- 
fiesa su incapacidad y necesi- 
dad, y espera ayuda de él. Y 
le agradó porque lo que pidió 
no tenía por objeto ninguna 
ventaja meramente personal 
y egoísta, sino su honor y el 
bien de su pueblo. Siempre 
pedimos mal, cuando lo que 
pedimos quisiéramos gastar 
en nuestros propios deleites 
(Sant. 4:3). ¿No se ahogan 
muchas veces nuestras ora- 
ciones con los cuidados y an- 
siedades del interés propio? 
Y Salomón recibió una 
abundante respuesta. “Te he 
dado corazón sabio y entendi- 
do, tanto que no haya habido 
antes de ti otro como tú, ni 
después de ti se levantará otro 
coma tú”. La sabiduría de 
lo alto llenó su alma. El libro 
de los Proverbios da testimo- 
mio a la grande sabiduría que 
el Señor le concedió. Solo 
Dios puede obrar en nosotros 
un don como este. Esto es la 
vida eterna, el conocerle a el. 
Dios quiere que sus promesas 
sean reclamadas y definitiva- 
mente cumplidas en la expe- 
riencia del creyente. Pero Sa- 


eE 


lomón obtuvo mucho más de 
lo que pidió.. “También te he 
dado las cosas que no pediste, 
riquezas y gloria” (v, 13). 
El buscó primeramente el rei- 


no de Dios y su justicia, y to- 


das las otras cosas le fueron 
añadidas, y añadidas con tan- 
ta amplitud que Salomón so- 
brepujó a todos los demás re- 
yes de la tierra en riquezas 
(cap. 10:23). Y el que halla 
a Cristo halla la sabiduría, y 
feliz es aquel hombre, pues 
las riquezas, la honra, y la 
largura de días son para él. 
(Prov. 3:13,16). Dios hace 
para los tales mucho más 
abundantemente de lo que pe- 
dimos o pensamos. “Nos da 
todas las cosas en abundancia 
de que gocemos” (1 Tim. 6: 
17). “Si permaneciéreis en 
mí, y mis palabras permane- 
cieren en vosotros, pediréis lo 
que quisiérais, y os será he- 
cho”, ¡Qué el Señor nos dé un 
corazón. dócil para escuchar, 
para que su voluntad se haga 
en nosotros, y que el pueblo 
reciba bendición por medio de 
nosotros! 

Luego hay una promesa 
condicional: “Si anduvieres 
en mis caminos, guardando 
mis estatutos y mis manda- 


mientos, como anduvo David 


tu padre, yo alargaré tus 
días” (v. 14). Pero desgra- 
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ciadamente Salomón no cum- 
plió la condición, sino se apar- 
tó del Señor, y murió antes de 
cumplir los sesenta años de 
edad. 


La sabiduría de Salomón 
era grande, pero felizmente 
conocemos a uno más grande 
que él, y muchísimo más dig- 
no de nuestra adoración y 
amor. Como niño en Naza- 
ret, “Jesús crecía en sabidu- 
ría y estatura y en gracia pa- 
ra con Dios y los hombres”. 
Su sabiduría era más pura, 
más profunda, más verdadera 
que la de Salomón, porque es- 
taba unida con la pureza de 
vida, con victoria sobre el pe- 
cado, y con la abnegación. El 
es el verdadero Salomón, “el 
Príncipe de Paz”; el verdade- 
ro Jedidia, “el bien amado de 
su Padre”, y delante de él de- 
bemos continuamente doblar 
la rodilla, como a uno digno 
de ser exaltado tanto como 
Príncipe como Salvador. 


“TENED BUEN ANIMO; POR- 
QUE YO CONFIO EN DIOS (Hech. 
27:25). Fué éste un testimonio magní- 
fico. Estas palabras habrán kecho pen- 
sar mucho a aquellos marineros, —un 
pensar que los conduciría a un arrepen- 
timiento. Empezaron a cambiar su ma- 
nera de pensar acerca de este preso. 
Los verdaderos patriotas son los que 
pueden decir, cuando las cosas pare- 
cen más difíciles: “Yo creo en Dios”. 
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ESTUDIOS SENCILLOS 
DE LOS PROFETAS 


por el Dr. A. A. Payne 


Siempre es bueno pregun- 
tarnos: ¿Para qué se escribe 
este artículo? El objeto mme- 
diato es dar un nuevo interés 
al estudio de esta parte de la 
Biblia a aquellos creyentes 
jóvenes en el Señor Jesucris- 
to que lo consideran demasia- 
do profundo para intentarlo 
solos. En segundo lugar para 
estimular la fe de los creyen- 
tes en su peregrinación en €s- 
te mundo. Hay otras razones, 
pero las dos mencionadas 
bastan para justificar este es- 
fuerzo. 

Lo que se presenta no es 
original del que escribe en- el 
sentido estricto de la palabra. 
Fl autor ha leido con atención 
lo que ha sido escrito en las 
Sagradas Escrituras primero, 
luego lo que han escrito acer- 
ca de ello otros, y en todo mo- 
mento se ha puesto mano a 
pensamientos y modos de pre- 
sentar el tema de otros escri- 
tores que nos han dado delei- 
te espiritual; y siempre bus- 

cando la ayuda del Señor se 
comenta lo escrito teniendo en 
vista el título de este artículo, 
reduciendo a su más simple 
expresión las enseñanzas de 
esta parte de la Palabra de 


Dios. 


Hay una bendición especial 


que el Espíritu de Dios nos 


promete al intentar este estu- 
dio: “Bienaventurado el que 
lee, y los que oyen las pala- 
bras de esta profecía y guat- 
dan las cosas en ellas escritas: 
porque el tiempo está cerca”. 
(Apoc. 1:3). 

Hay también una respon- 
sabilidad de enseñar estas ver- 
dades una vez aprendidas. “A 
lo que respondió Jehová y di- 
jo: Escribe la visión y escúl- 
pela sobre tablillas, para que 
se pueda leer corrientemen- 
te”. (Habacuc. 2:2 y Mateo 
24:45, 46). 


CAPITULO I 
¿Qué es un profeta? 


La Biblia presenta al prd- 
feta como uno que habla por 
otro; ésta es su relación con 
Dios, el profeta comunica el 
mensaje que ha recibido de 
Dios al pueblo. (Exodo T :l y 
Deut. 18:18-22) . 

Las palabras del profeta no 
siempre se refieren a aconte- 
cimientos futuros; no sólo 
predice sino también traduce 
el mensaje, es decir, tiene 
comprensión de lo presente 
como también previsión de lo 
futuro. Es bueno no olvidar 
esta doble misión del profeta. 

La Biblia distingue entre 
doctores y profetas. Los pri- 


ción. 
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meros podían enseñar en el 
nombre de Dios, pero mo eran 
inspirados como los últimos. 
El profeta es el portavoz in- 
mediato de Dios. Hay profe- 
tas verdaderos y profetas fal- 
sos. Los primeros hablan ba- 
jo el control directo del Espí- 
ritu de Dios (2 Ped. 3:2). 
Los profetas falsos hablan di- 
rectamente de sus propios co- 
razones. (Jer. 23:16). 


El Origen de los Profetas. 


Samuel era el gran organi- 
zador del orden profético. 
(Hechos 3:24; Jeremías 15:1 
y 1 Sam. 3:20). 

Cuando la obra de Moisés 
decaía en los tiempos de los 


jueces, entonces se levantó es- 


te nuevo orden. Su germen 
está en la la legislación de 
Moisés. (Deut. 13:1 y 18:. 
20). : 
Aun antes del tiempo de 
Moisés se lo llamó profeta a 
Abraham (esto leemos en Gé- 
-nesis 20:7), como uno a quien 
Dios había dado una revela- 
Pero con Samuel los 
profetas obtienen un lugar 
eminente y juegan una parte 
muy importante en los asun- 


tos nacionales. Samuel inau- 


gura el reino y unge a Saúl y 
David. 


Escuelas de profetas fue- ` 


ron organizadas por Samuel 


como medio para establecer 
permanentemente el orden 
profético. Estos colegios fue- 
ron instalados en Ramah, Je- 
ricó, Bethel, Gilgal y otros lu- 
gares. (1 Sam. 19:19-20; 2 
Reyes 2:3-5, 4:38, y 6:1). 
En estas escuelas estudia- 
ban la ley sagrada, música y 
el uso de instrumentos musi- 
cales. Sin duda hicieron co- 
pias de la ley y la enseñaban. 
Lo que se nos dice acerca de 
ellos nos da razón para pen- 
sar que cuando iban en com- 
pañías predicaban y exhorta- 
ban al pueblo, probablemente 
al modo de los evangelistas. 


El DON Profético. 


No todos los que asistían a 
las escuelas proféticas eran 
inspirados o poseían el don 
profético; esto era: algo que 
tenía que venir directamente 
de Dios. El aprendizaje en la 
escuela de los profetas era ne- 
cesario, pero, una vez termi- 
nado, el llamado de Dios era 
indispensable. No sólo había 
un llamado divino para servi- 
cio sino también para mensa- 
jes especiales. (1 Sam. 3:10, 
Isaías 6:8, Jeremías 1:5 y 
Ezequiel 3:1-3). 

Los diez y seis profetas cu- 
yos escritos aparecen en los 
libros encabezados con sus 
nombres ocuparon: un lugar 
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muy grande en la historia de 
Israel. 

Algunas veces un profeta 
era llamado para su obra fue- 
ra de las escuelas proféticas, 
como el profeta Amos. (Amos 
7:14). 

Enseñanza profética. 


En general, puede resu- 
mirse esta enseñanza de la si- 

` guiente manera: 

A. La idea principal era 
el establecimiento del reino de 
Dios sobre la tierra. 

B. Dios. Enseñaban la uni- 
dad, espiritualidad, santidad, 
justicia, y bondad de Dios en 
medio de naciones moralmen- 
te corrompidas y que adora- 
ban a muchos dioses. Eran 
predicadores de la justicia y 
protestaban contra el mal en 
los cultos y la moral del pue- 
blo. 

C. Patria. Eran patriotas 
entusiastas y trataban con un 
noble sacrificio de sí mismos 
y sus intereses de encaminar 

a la nación en caminos rectos 
para salvarla de la destruc- 
ción. 

D. Otras naciones O sean 
los pueblos que rodeaban a la 
nación escogida, también fue- 
ron el objeto de su predica- 
ción, tales como Egipto, Ba- 
bilonia, Asiria, Siria, Moab, 
Edom y sus ciudades. Estas 
profecías han sido cumplidas 


de una manera asombrosa. 
Los grandes imperios del Es- 
te no existen ya y sus capita- 
les son montones de ruinas, 
tal cual lo habían predicho los 
profetas cuando estas mismas 
naciones estaban en el apo- 
geo de su progreso y gloria. 

E. La Esperanza del Me- 
sias. l 

El gran tema era el Rey 
Mesías (quiere decir “ungi- 
do” o “consagrado”, ver Sal- 
mo 105:15 y Daniel 9:25-26, 
es la misma palabra “ungido” 
y “Mesías” ) y el reino mesiá- 
nico. Este reino debía abar- 
car a todo el mundo y ser re- 
gido por un rey invisible. Su 
cabeza debía ser el Redentor, 
de la semilla de Abraham y de 
la casa de David. Sus súbdi- 
tos debían ser santos de cora- 
zón y perfecta comunión es- 
tablecida entre Dios y el hom- 
bre. Era con la proclamación 
de este reino que el Señor Je- 
sucristo inició su ministerio. 
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LA ERA DE PAZ 


“Cada uno se sentará debajo de su 
vid y debajo de su higuera, y no ha- 
brá quien amedrente” (Miq. 4:4). La 
edad de paz será una edad de agri- 
cultura: los hombres volverán a la tie- 
rra; y los propósitos primitivos de Dios 
para el hombre tendrán su cumpli- 
miento (Gen. 2:15). La fragua y el 
yunque no emitirán sus gemidos para 
sonar la muerte de millones; almbos da- 
rán sus notas de alegría en "unísono 
con los cánticos de la campaña y la 
viña. 
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ESTUDIOS BIBLICOS 
ESPECIALES. 


(Un exámen de las enseñanzas 
erróneas de los “Adventistas del 
Séptimo Día.”) 


por A. Stenhouse. 


3) El cristiano no tiene obli- 
gación de guardar la ley. 


Ya hemos visto que la en- 
señanza clara y terminante 
(como también preciosa y 
consoladora)' de las Escritu- 
ras en que el creyente está sal- 
vado divinamente, y que su 
seguridad depende del valor de 
la obra de Cristo y no de su 
propia fidelidad o esfuerzos. 
Esta enseñanza honra mucho 
a nuestro Salvador, así como 
la enseñanza contraria le des- 
honra. Efectivamente, es co- 
sa muy grave afirmar que las 
obras del hombre pueden con- 
tribuir a su justificación O 
salvación. Desde la cruz, 
nuestro Señor anunció que la 
obra de redención estaba con- 
sumada, y luego envió a sus 
apóstoles para ofrecer los fru- 
tos de aquella obra gratuita- 
mente entre todas las nacio- 
nes. El que creyese sería sal-- 
vo, y los incrédulos serían 
condenados. 

Tal era el mensaje sencillo 
que ellos predicaban: remi- 
sión de pecados y salvación 
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perfecta por la fe en el Salva- 
dor crucificado; y este men- 
saje resultó ser “el poder de 
Dios para salvación” a todo 
aquel que creía. (Rom. 1:16; 
1 Cor. 1:21-23, etc.). En 
ninguna ocasión añadieron 
ellos otra condición como ne- 
cesaria para obtener los bene- 
ficios de esta oferta de la gra- 
cia de Dios. Lejos de anun- 
ciar que la oferta quedaría 
nula si los creyentes no se de- 
dicasen a observar la ley, ellos 
señalaron la diferencia que 
había entre los frutos del 
evangelio y los de la ley, en es- 
tas palabras: “Séaos, pues, 
notorio, varones hermanos, 
que por éste (Jesús) os es 
anunciada remisión de peca- 
dos; y de todo lo que por la ley 
de Moisés no pudisteis ser 
justificados, en éste es justi- 
ficado todo aquel que creye- 
re”. (Hechos 13: 38, 39). 
Quiere decir, que anunciando 
el poder del evangelio, sólo se 
referían a la ley para derhos- 
trar su ineficacia como medio 
de justificación. Con esto 
concuerdan las palabras de 
Rom. 3:28: “Así que, con- 
cluimos ser el hombre justifi- 
cado por la fe, sim las obras 
de la ley”. 

Podemos ir aun más lejos 
y afirmar que la conversión 
verdadera implica la repudia- 
ción de las obras de la ley co- 
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mo-base de nuestras esperan- 
zas de salvación. Tal es la en- 
señanza expresa del cap. 3 de 
la Epístola a los Filipenses. 
Saulo de Tarso (después el 
apóstol Pablo), era muy celo- 
so de la ley antes de su con- 
versión, y por ese medio pen- 
saba justificarse, pero Dios 
le enseñó que necesitaba a 
Cristo, no para ayudarle a 
guardar la ley mejor, sino pa- 
ra proveerle una justicia di- 
vina, la cual se podía obtener, 
no por medio de sus obras, si- 
no por medio de la fe. En vis- 
ta de esto, Pablo repudió. to- 
da aquella observancia de la 
_ ley, como cosa inútil y sin va- 
lor, teniéndola por estiércol y 
pérdida, para así depender ex- 
clusivamente de Cristo. (Léa- 
se con cuidado Filip. 3:1-9). 
Se puede decir que un creyen- 
te verdadero es uno que ha 
trasladado su confianza de sí 
mismo a Cristo: de sus pro- 
- pias obras a la obra de la cruz. 
Por” esta razón, es evidente 
que a la mayoría de los ad- 
ventistas no se les puede con- 
siderar cristianos en el verda- 
dero sentido de la palabra. 
Pero muchos de ellos, feliz- 
mente, ya reconocen que el 
hombre es justificado tan só- 
lo por la fe en Cristo y que la 
observancia de la ley nada 
puede contribuir a su salva- 
ción. Creen, sin embargo, que 


A a a 


el cristiano está obligado æ 
guardar la ley (para -ellos el 
decálogo o diez mandamien- 
tos), aunque sea solamente 
para agradar a Dios o para 
obtener la recompensa de la 
fidelidad. Esto parece más 
razonable, y muchos cristia- 
nos, por falta de enseñanza, 
no saben qué contestar cuan- 
do se les pregunta: ¿Por qué 
no guardan Vds. la ley? 

Sin embargo, las Escrituras 
abundan en instrucciones so- 
bre el asunto, y nos propone- 
mos demostrar con toda cla- 
ridad y énfasis que para el 
cristiano no hay ninguna obli- 
gación de guardar la ley, por 
ningún motivo. - 

En el presente artículo nos 
limitaremos a señalar sintéti- 
camente las principales razo- 
nes bíblicas por qué el cristia- 
no puede considerarse libre de 
tal obligación, reservando pa- 
ra más tarde el examen deta- 
llado de cada tesis y la consi- 
deración de objeciones adven- 
tistas. 

1) La ley fué dada única y 
exclusivamente al pueblo de 
Israel por mano de Moisés; 
nunca fué dada ni a gentiles 
ni a cristianos. 

2) Los cristianos no están 
“bajo la ley”, sino “bajo la 
gracia”, y aun los judíos, al 
convertirse a Cristo, queda- 
ron “muertos a la ley”. 


sure 


cone Sato b seanda E JAR 
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3) La ley es el código del an- 
tiguo pacto, y no del nuevo. 

4) La ley, para el cristia- 
no, fué cumplida una vez para 
siempre cuando Cristo sufrió 
su pena en la cruz., 


5) La ley fué dada para el 
conocimiento del pecado y pa- 
ra conducir a Cristo. 

6) La ley fué hecha para 
un pueblo terrenal y no es in- 
dicada para la iglesia, que €s 
pueblo celestial. 

T) Los preceptos y princi- 
pios de carácter moral en la 
ley de Moisés están incorpo- 
rados en forma más amplia y 
espiritual en las enseñanzas 
del Nuevo Testamento. El 
precepto del sábado no tenía 
carácter moral y, por lo tan- 
to, no está incluído. 

8) La teoría adventista de 
las dos leyes es falsa: no es- 
tamos libres meramente de 
una ley ceremonial, sino de 
todo lo que las Escrituras lla- 
man “la ley”, es decir, todo el 
sistema antiguo. 

9) La “regla de vida” para 
el cristiano no es la ley sino 
el ejemplo de Cristo, la direc- 
ción del Espíritu, y el hecho 
de ser una nueva criatura. * 

10) En tiempos apostólicos, 
todo atentado contra la liber- 
tad de los cristianos, con el fin 
de colocarlos “bajo la ley”, fué 

enérgicamente reprendido. 


A A 


CÓMO VIVIR 
LA VIDA VICTORIOSA 


(Continuación) 


LA “MAS ALTA” CRÍTICA 


La mayor crítica que impide que 
muchos cristianos crean y acep- 
ten su rica herencia en Cristo. 


“Lo más extraordinario con 
respecto a la Vida Victoriosa 
es que, no obstante ser una en- 
señanza tan clara de las Es- 
crituras, es tan amenudo des- 
conocida por los estudiantes 
bíblicos. Muchos de los que 
conocen sus Biblias a fondo 
nada saben de esta verdad por 
experiencia propia. El autor 
mismo había sido un estudian- 
te diligente de las Escrituras 
por años antes de que la glo- 
ria de esta vida iluminara su 
alma. Una y muchas veces, 
pastores han confesado: “no 
predicamos esta verdad por- 
que no la conocemos por ex- 
periencia propia”. 

¿Cómo es que somos tan 
tardos de corazón para com- 
prender? Probablemente la 
mejor manera de exponer el 
caso sería con la descripción 
prolija de las experiencias in- 
timas de dos hombres que, por 
largo tiempo, habían estado 
consagrados al servicio de 
Dios. Hudson Taylor, por en- 
tonces misionero en la China, 
fué uno de esos hombres. Ha 
dejado en una carta a su her- 
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mana, el relato de su búsque- 
da de la santidad y de su ab- 
soluta incapacidad de ver có- 
mo podría conseguirse, aun- 
que el camino está tan clara- 
mente expuesto en las páginas 
de las Escrituras. Su confe- 
sión es la siguiente: 


Confesión de Hudson Taylor. 


“Oré, ayuné, supliqué an- 
gustiosamente, me esforcé, 
hice buenas resoluciones, leí 
la Biblia con más diligencia, 
procuré tener más tiempo pa- 
ra recogimiento y meditación 
—pero todo en vano. Cada día 
—casi en cada hora—Ía con- 
ciencia del pecado me oprimía, 
Luego vino la pregunta: ¿no 
hay socorro? ¿Debe ser así 
hasta el fin—una lucha cons- 
tante, y en vez de victoria, de- 
rrota, las más de las veces? 
Me aborrecía, aborrecía mi 
pecado, y sin embargo, no au- 
mentaban mis fuerzas contra 
él. Sentía que era un hijo de 
Dios, pero me era imposible 
ver cómo podría estar a la al- 
tura de mis privilegios como 
hijo. Pensaba que la santidad 
práctica debia ser alcanzada 
gradualmente, por el uso dili- 
gente de los medios de gracia. 
Sentía que no había nada que 
deseaba tanto en el mundo; 
nada que necesitaba tanto. 
Cuando la agonía de mi alma 
había llegado a su colmo, un 


párrafo de una carta fué el 
medio por el cual las escamas 
fueron removidas de mis ojos, 
y el Espíritu de Dios reveló 


la verdad de nuestra identifi- 


cación con Jesús”. 

¿Cuál era esta carta? ¿Cuál 
era el párrafo? La carta reza 
asi: “Por la fe se forma un 
canal por el cual la plenitud 
de Cristo fluye abundante- 
mente. La rama estéril llega a 
ser parte del tronco fructífe- 
ro. Es más santo aquel que 
tiene más de Cristo en sí. Es 
la fe defectuosa que traba los 
pies y causa muchas caídas. 
Permaneciendo en él, no lu- 
chando y esforzándose: mi- 
rando hacia él; confiando en 
él para el poder necesario en 
el momento presente; confian- 


do en él para subyugar toda i 


corrupción interna; descan- 
sando en el gozo consciente de 
una completa salvación; una 
salvación de todo pecado: dis- 
puesto a que él sea verdadera- 
mente supremo. Eso no es 
nuevo, pero es nuevo para mi. 
Parece que hubiera llegado 
tan sólo al margen, pero al 
margen de un mar que es sin 
límites. Cristo enteramente 
TODO, paréceme ahora el po- 
der, el único poder para ser- 
vicio; el único fundamento de 
gozo inalterable. ;¿ Cómo, 
pues, es aumentada la fe? 


(Continúa en la página 63) 
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Marzo de 1937 


EDITORIAL 
por G. M. J. Lear. 


De la utilidad de la Conferen- 
cia General Anual hemos habla- 
do muchas veces en estas colum- 
nas. Hay un ministerio variado: 
algo para las muchas necesidades 
representadas. Muchas veces es 
de temer que en el rincón donde 
nos encontramos estamos en peli- 
gro de caer en una rutina, de se- 
guir ciertas huellas, lo que, a la 
larga, produce un letargo y ador- 
mecimiento de espiritu: La Con- 
ferencia General nos ayuda a sa- 
lir de estas huellas, sacudir de en- 
cima de nosotros ese sueño, cuan- 
do escuchamos un ministerio di- 
ferente de aquel al cual estamos 
acostumbrados. Ciertas Escritu- 
ras se hacen más claras o adquie- 
ren un nuevo significado, y así 
nuestro horizonte se ensancha y 
nuestra vida se robustece. 

Como siempre, la Conferencia 


empezó con la Cena del Señor, 
siendo una reunión de armonía 
y de verdadero acercamiento a 
Dios, —un buen principio. El mi- 
nisterio por la tarde comenzó con 
una consideración de los hombres 
que se juntaron con David en la 
cueva de Adullam y la transfor- 
mación efectuada en ellos por su - 
contacto con su noble jefe. Des- 
pués consideramos el caso de uno 
de los “grandes” de la Biblia — 
Job. (Hallamos a otros dos 
“grandes” en Mateo 11: 11). 
El misterio de las maquinacio- 
nes satánicas contra el pueblo de 
Dios se veía como parte del plan 
divino para el bien de los suyos. 
El día concluyó con la predica- 
ción del evangelio, presentado en 
dos aspectos: la potencia del 
evangelio y la potestad de las ti- 
nieblas, 


El lunes por la mañana se em- 
pezó con un estudio provechoso 
sobre el Espíritu Santo, “por nos- 
otros”, “con nosotros” y “en 
nasotros” (Juan 14-16). La ho- 


ra y media siguiente fué dedica- 
da a los informes de la obra, de 


`~ los que la impresión general reco- 


gida fué la presión creciente del 
poder anticristiano y, sin embar- 
go, la suficiencia del evangelio 
para todas las dificultades. 


Por la tarde se trajo delante 
de nosotros la figura descollante 
del apóstol Pablo con sus deseos 
tan santos que Cristo sea engran- 
decido en su vida que su eminen- 
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te conocimiento y el poder de su . 


resurrección sean una realidad 
realidad en su experiencia. Pasa- 
mos en seguida a la contempla- 
ción de Noé, Daniel y Job (Ezea. 
14), hombres de oración que 
consiguieron grandes cosas como 
resultado de su devoción al Se- 
ñor. Los jóvenes, también, tuvie- 
ron una reunión especialmente 
para ellos cuando por una hora 
estudiaron la suprema importan- 
cia de las Santas Escrituras. Por 
la noche hubo un discurso sobre 
` las muchas formas que asume la 
falta de cordura cristiana y los 
funestos resultados de no prestar 
atención a la instrucción de la sa- 
biduría. 

El martes empezamos con el 
análisis de Mateo 6: 33, viendo 
que en las enseñanzas de Cristo 
tenemos la solución de todos los 
problemas que aquejan a la hu- 
manidad. Entonces pasamos a 
meditar sobre las “cosas excelen- 
tes” que Dios pone delante de 
nosotros para nuestra ayuda, su 
“nombre excelente” (Sal. 8:1), 
etc. Luego nos ocupamos con los 
diferentes dones que Cristo ha 
dado a los suyos, una provisión 
amplia para todas sus necesida- 
des desde su conversión hasta su 
entrada en la gloria (Juan 10- 
17). Comenzó la tarde con un 
discurso sobre Fil. 2:1-15, donde 
vimos los efectos prácticos del 
ejemplo de Cristo; luego nos fué 
presentada la hermosa figura de 
nuestro Sumo Sacerdote y vimos 


el significado de nuestro sacerdo- 
cio (1 Pedro 2:1-1 0) y cómo lle- 
gamos a disfrutar de este honor: 
por nacimiento, investidura, un- 
gimiento, etc. 

La última sesión abrió con la 
lectura muy acertada de varios 
pasajes de las Escrituras, demos- 
trando la importancia de la obe- 
diencia, sin cuyo requisito sería 
un fracaso la conferencia. Enton-. 
ces pasamos a la contemplación 
del Señor Jesucristo como el 
Hombre Perfecto que sabía apre- 
ciar y utilizar las Sagradas Escri- 
turas. Terminamos con Prov. 
30: 24-28 que nos da cuatro as- 
pectos de la sabiduría que debe- 
ría caracterizar a los creyentes en: 


los días actuales. 


Fué animador ver que seis na- 
cionalidades tomaron parte en el 
ministerio: alemana, argentina, 
escocesa, española, holandesa e: 
inglesa. Todas estas conferencias 
son una anticipación del tiempo: 
cuando entonarán el nuevo cán- 
tico alrededor del trono de glo- 
ria: “Nos has redimido para Dios. 
con tu sangre, de todo linaje y 
lengua y pueblo y nación”. 
(Apoc. 5: 9). 

No hay diferencia de naciones: 
ante Dios, y tenemos el privile- 


gio de gozar de este mismo es- 


píritu aun aquí, regocijándonos. 


en el gran hecho fundamental: 


“Todos uno en Cristo Jesús”. 


——_— 


CÓMO VIVIR LA VIDA VICTORIOSA 


(Viene de la página 60) 


e 
Unicamente pensando en to- 
do cuanto JESUS es, y todo 
lo que es para nosotros: su vi- 
da, su muerte, su obra, EL 
MISMO, según nos es revela- 
do en su Palabra, para ser el 
tema constante de nuestros 
pensamientos. No esforzán- 
dose para tener fe, o para au- 
mentar nuestra fe, sino el mi- 
rar fuera de sí mismo al que 
es FIEL parece ser todo lo 
que necesitamos —descansan- 
do enteramente en el Amado 
ahora y por la eternidad. No 
es para má cosa nueva — sólo 
mal comprendida anterior- 
mente”. 


Del fracaso al triunfo. 


Esa fué la carta; y el párra- 
fo que llamó la atención de 
Hudson Taylor fué el último: 
—“No esfonzándose para te- 
ner fe, sino el mirar fuera de 
sí mismo al que es FIEL pa- 
rece ser todo lo que necesita- 
mos”. 

Hemos citado estas cartas 
in extenso, en parte, porque 
resumen todo lo que hemos 
estado tratando de enseñar en 
estas páginas; pero principal- 
mente porque estos dos hom- 
bres de Dios confiesan que 
tal enseñanza noes nueva, y 
con todo, ambos habian fra- 
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casado en comprenderla, aun-- 
que estaban realmente ansian-- 
do una vida de victoria. 

El autor al dar una mirada: 
retrospectiva sobre su vida: 
pasada, nada le sorprende- 
tanto como el hecho de que no 
alcanzó a ver, poseer o com- 
prender esta enseñanza de la 
Vida Victoriosa, aunque no es 
nueva, aunque es tan clara- 
mente enseñada en las Escri- 
turas. 

¿Por qué es así? ¿Por qué 
fracasan tantos piadosos es-- 
tudiantes en reclamar o aun 
procurar una vida de Victo- 
ria? No podemos menos que: 
sentir que es porque muchos’ 
leen la Biblia críticamente — 
si, devota y reverentemente, 
pero sin reclamar realmente 
la iluminación del Espíritu 
Santo. Muchos estudiosos ne- 
garán esto indignados. Pero 
sentimos que es así. No acu- 
samos a ninguno de rehusar 
deliberadamente la ayuda del' 
Espíritu Santo—sino de en- 
gañarse a sí mismos, 0 a lo- 
menos de ser engañados. 

Aun el piadoso obispo: 
Moule confesó que aunque era 
rector de un seminario tevló- 
gico, no solamente no alcanzó: 
a comprender el significado 
de esta enseñanza, pero estaba 
convencido de que era errónea 
—contraria a las Escrituras: 
—hasta que la luz resplande-- 
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ció. Algunos de mis lectores 
recordarán cómo llegó a com- 
prender estas verdades el 
obispo Moule en una visita a 
Escocia, y cuán llenos están 
sus libros de ellas. 


Bajo el poder del Espiritu. 


El autor quisiera proponer 
lo siguiente como una explica- 
ción de parte de nuestra ce- 
guera. Pablo dice: “la letra 
mata; mas el Espíritu vivifi- 
ca” (IT Co. 3:6). Por tanto, 
a no ser que el Espíritu Santo 
ilumine la Palabra, no es vivi- 
ficante y no habrá vida victo- 
riosa resultante. Nuestro Se- 
ñor dijo en cierta ocasión: 
“No con solo el pan vivirá el 
hombre, mas toda palabra 
que sale de la boca de 
Dios” (Mat. 4:4). No de 
toda palabra que salió. El 
verbo está en el presente, 
“sale”, Ahora, la palabra 
siempre está saliendo. Es 
decir, el Espíritu Santo to- 
ma la “letra que mata” y la 
aplica con poder y vida a los 
corazones de aquellos que se 
fian de él para que lo haga. 

Los discípulos habian oído 
muchas cosas que no podían 
-comprender—palabras difíci- 
les—pero Cristo dijo: “Cuan- 
do viniere aquel Espíritu de 
verdad, él os guiará a toda 
verdad; porque no hablará de 
“sí mismo, sino que hablará to- 


do lo que oyere” (Jn. 16:13). 
Nosotros ahora vivimos por 
la misma palabra escrita que 
el Señor nos habla por el Es- 
píritu Santo—la palabra que, 
mediante el Espíritu, está to- 
davía “saliendo” de la boca 
de Dios. 


El Espíritu Santo es llama- 
do en el credo Niceno, “El Se- 
ñor y Dador de vida”. Es él 
quien nos da la Vida Victorio- 
sa. Pero lo hace revelándo- 
nos la PALABRA DE DIOS, 
—no solamente el significado 
de la Palabra escrita, sino 
dándonos a Cristo.—“La PA- 
LABRA” (El Verbo) per- 
maneciendo en nosotros. Es. 
Cristo que nace en nosotros, 
y vive en nosotros “por ope- 
ración del Espíritu Santo”. 


Frecuentemente se nos ha- 
ce la pregunta: “¿Es la Vida 
Victoriosa lo mismo que la 
plenitud del Espíritu Santo?” 
Pues, bien, ¿cuál es la obra 
del Espíritu Santo? Viene en 
toda su plenitud, no para ha- 
blar de sí mismo, sino para 
revelar al Señor Jesucristo, 
y para guiarnos a toda 


verdad. “El me elorificará”, 


dice Cristo, “porque tomará 
de lo mío, y os lo hará saber”. 


Donde tantos fracasan. 


“¡Nada hay de nuevo en to- 
do esto!”, es el comentario im- 


. 
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paciente, semiquejoso tan fre- 
cuente: con respecto. a esta 
enseñanza. Pero la misma to- 
nalidad de la voz delata la fal- 
ta de voluntad de procurar 
asimilar sinceramente esta 
antigua enseñanza. 

La verdadera dificultad es 
que tantas personas que de- 
ploran la “alta crítica”, incu- 
rren ellos mismos en lo que 
nos aventuramos en llamar la 
“más alta” crítica. Tienen 
que reconocer que la Vida 
Victoriosa es escritural, pero 
abiertamente declaran que es 
una imposibilidad. No niegan 
la verdad de la Palabra de 
Dios, pero tácitamente creen 
que es impracticable, ¡Oh, si 
pudiéramos simplemente fiar- 
nos de la Palabra de Cristo! 
¡Oh, si tuviéramos una senci- 
lla fe infantil en Dios! 


Fuera nuestra fe más simple 
En SU PALABRA confaría- 
(mos; 
Y nuestras vidas un fulgor 
(serían 

En la gloria del Señor. 
(Trad.) 


Permítasenos explicar lo 
que queremos expresar por 
“más alta crítica”. Nos refe- 
rimos al rehusarse absoluta- 
mente a creer que sea posible 
obedecer todos los manda- 
mientos de Dios. Ahora bien, 


el gozo que es inseparable de 
la Vida Victoriosa viene de 
fiarse en la Palabra de Dios, 
Tómese por ejemplo um 

mandamiento tan implícito co- 
mo lo es Fil. 4:6: “Por nada 
estéis afanosos”. ¿Lo obede- 
cemos? ¿Creemos que es la 
voluntad de Dios que nunca 
tengamos un pensamiento de 
ansiedad? Muchos cristianos: 
deberán confesar con tristeza, 
que su experiencia es que es- 
tán ansiosos por todo. El au- 
tor consultó a un médico emi- 
nente hace unos años, quier 
expresó su opinión — equivo- 
cada, según confirmaron los 
acontecimientos — que el co~ | 
razón había sido forzado ex- ; 
cesivamente y que un reposo: 


prolongado era imperativo. 


La ansiedad producida fué ¡ 
claramente advertida por el: 
médico, pues agregó: “¿Se mel; 


permite una observación acer- . 


ca de Vds. los pastores? Mu-. 
chos me consultan, pero en- 
cuentro que Vds. los dirigen- 
tes de religión demuestran 
tanta ansiedad acerca de sus 
cuerpos como aquellos que no 
profesan religión alguna”. 
¡Qué reproche! El autor esta- 
ba condenado — y se sintió 
condenado —; ¡pero su ansie- 
dad subsistía! ¿Por qué? Sen- 
cillamente porque no conocía 
el secreto de Cristo como el 
que mora en nosotros. 
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Noticias de otras tierras 
a cargo del Sr. Reginaldo Powell 


ChitokoloKi (África) 


Nos anima mucho ver a varios jó- 
venes que resueltamente están acep” 
-tando a Cristo como Salvador. Unas 
semanas atrás un joven de veinte años 
profesó conversión, y sigue muy 
bien. El domingo pasado unos cuan” 
tos hermanos me acompañaron a uni 
aldea vecina para una reunión por 
“la tarde. Al llegar al lugar encontra” 
mos ya a tres creyentes, y uno de 
“ellos estaba predicando a unos trein- 
ta nativos. Uno de los tres e: el 
joven al cual hemos hecho referen- 
cia. Sus dos hermanos son creyentes 
y son una ayuda grande para él, y 
habiendo estado en la escuela aquí, 
él conoce bien la verdad. Esto su 
«cede a menudo aquí. Un muchacho 
asiste a la escuela, y tal vez no ha- 
ce ninguna profesión, pero después 
«de unos años de vida aldeana y qui- 
zás una visita a alguno de los pue- 
los grandes, regresa Y confiesa que 
“ha obrado neciamente, y €N muchos 
casos tenemos el gozo de guiarle a 
Cristo”. 
“Méjico. 

De cartas publicadas de los her- 
manos Harris de Oriaba, extraemos 
“lo siguiente: “Nuestra conferencia 
en noviembre nos ha traído mucho 
-gozo y ánimo una vez más. Como de 
costumbre un buen número de vi- 
sitas de puntos lejanos estaban con 
“nosotros, muchos de los. cuales nos 
visitaron por primera vez. Una no- 
-ta destacada de nuestras conferen- 
cias es la reunión dedicada a cortos 
mensajes por * hermanos visitantes: 
“Limitados a cinco minutos cada uno, 


dieciséis o más hablaron durante la 
tarde. Un hermano contó que, ha- 
biendo oído que la Biblia era la Pa- 
labra de Dios en su deseo de cono- 
cer la verdad compró tres ejempla- 
res grandes, creyendo que cuanto 
más tenía más fácil sería su tarea. 
Otro testimonio interesante fué el 
de un hermano recién convertido, 
mientras cumplía una condena en la 
Penitenciaría del Estado, por la lec- 
tura de “El Sembrador”. Tan nota- 
ble fué el cambio en su vida que le 
pusieron en libertad. Tuvimos el go- 
zo de verle obedecer al Señor en el 
bautismo el día anterior en compa” 
ñía de otros diez creyentes. - cl 

“Un detalle especial de las re 
uniones esta vez era la visita del 
Dr. Montaño, del: Perú, que había 
sido un monje dominicano. Su tes- 
timonio y ministerio eran deliciosos. 
Hubiéramos deseado que nuestro lo- 
cal fuera doble su tamaño, especial- 
mente en la noche del martes. Se 
anunció que él contaría la historia 
de su conversión y cómo abandonó 
la iglesia romana. Puede imaginarse 
la atracción que esto era para mu“ 
chos, incluso muchos católico-roma- 
nos. Nunca hemos visto el local tan 
concurrido, y mucha gente tuvieron 
que quedarse en la calle todo el 
tiempo. Más de 1200 escucharon su 
mensaje aquella noche. Tiene él un 
mensaje muy conmovedor y con- 
vincente, y Su testimonio acerca de 
la paz hallada en el Salvador resu- 
citado es muy impresionante. 

En mi próxima carta esperó po- 
der contarles que este ha sido un 
año “record” en la obra de la im- 
prenta, en cuanto a cantidad se re- 


fiere. Ambas máquinas han traba- 


jado casi continuamente. Por medio 
de amigos y lectores en muchas tie- 
rras el Señor ha suplido los fondos 
necesarios para seguir adelante. Her- 


) 
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manos y hermanas en las asambleas 
locales han hecho de su parte, tam- 
bién. Damos gracias al Señor, y re 
cibimos ánimo para 1937. Estamos 
completando la segunda parte de El 
Peregrino. Nos llevan muchas car- 
tas escritas por los que han recibi- 
do bendición de la primera parte. 
Los tratados más pequeños y esper 
cialmente El Sembrador, son muy 
buscados, y son utiliazdos más que 
nunca en la salvación de almas pre- 
ciosas. Nos han llegado testimonios 
de casi todos los países de habla cas- 
tellana donde circulan nuestras pu- 
blicaciones.” (La Argentina ha par- 
ticipado en esta bendición. Oremos 
por la obra de los hermanos en Ori- 


zaba.) 


India. 


En la “Harvester” escribe el her- 
mano Kimber: “Hace poco que re 
presentantes de las diferentes reli- 
giones del Sud de la India fueron 
invitados a exponer sus puntos de 
vista acerca del descontento entre 
los intocables (Harijans) de este 
gran pais. Como se ha de acordar, 
el jefe de los Harijans ha declarado 
que el mirar hacia el hinduísmo no 
ofrece ninguna esperanza; pero se 
presenta la pregunta “¿A qué reli- 
gión hemos de convertirnos?”. 

Parece que la cuestión tiene que 
decidirse entre el islamismo y Cris- 
to, y la sección más militante de los 
Hindúes, llamada de los Arya-Sa- 
maj, tomaron el paso resoluto de in- 
yitar a que sus antagonistas hablasen 
en su (Arya-Samaj) salón. Se me 
invitó hablar sobre la actitud cris- 
tiana hacia la cuestión. Después de 
una cuidadosa consulta con herma- 
nos sobreveedores, y Seguros de que 
no había ningún “compromiso, acep- 


a 


té la invitación de participar, segu- 


ro que, a lo menos, habría una opor- 
tunidad para dirigir la atención de 
la audiencia hacia el Cordero de 
Dios que quita el pecado del mun- 
do. Cuatro secciones del hinduismo 
enviaron sus oradores, y el presiden- 
te de la reunión era UN hindú. Ade- 
más había un budista, un mahome- 
tano y yo. No hay duda que la prin- 
cipal lucha está entre el hinduismo 
y el evangelio. El budista no se es- 
forzó para ganar convertidos al bu- 
dismo — no hay ninguna sociedad 
budista en el sud de la India —. El 
mahometano dijo que los “intoca- 
bles” hallarían alivio si se identifi- 
caran con el islamismo pero al prin- 
cipio se les admitirán solamente ` a 
los grados más bajos. El mensaje mío 
les indicó sendas rectas para Sus pies, 
la puerta estrecha y el camino an- 
gosto que lleva a la vida eterna; la 


reconciliación con Dios por medio | 
de la muerte de su Hijo; y la recep” | 
ción del convertido a la comunión | 
üristiana, recortociendole como un: 


“hermano por el cual Cristo mu 
rió”. 


Era interesante oir cómo Se nos. | 
criticaron después. Algo de la críti-| 
ca era justa; algo era necia; algo era ~ 


definitivamente falsa. Trataron de 
mostrar que las verdades del evan- 
gelio se encontraron también en su 
religión, aunque el “camino angosto” 
y los “pocos” que lo hallan eran pa 
ra ellos tan desagradable que decla- 
raron que no podían recibir seme- 
jante enseñanza. Entonces asegura- 
ron a los amigos “intocables” que to- 
do estaría bien si se quedasen den- 
tro del rebaño hindú; que se dispen- 
saría de las distinciones de casta 
desde luego, ¡así que no había por- 
qué temer! Algunos de nosotros qui- 
siéramos que fuera posible dispen- 


sar de la casta tan fácilmente: pero 
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los indicios de su desaparición son 
muy pocas de veras, y bien lo sa- 
ben los “intocables”. Además hay 
una grande sección de los hindúes 
que creen firmemente que en los ve- 
das hindúes se enseña claramente las 
distinciones de casta, y no deben 
abandonarse por nada. Desde nues- 
tro punto de vista quedamos agra- 
decidos por el hecho de que a lo me- 
nos tres diarios hindúes reportaron 
la reunión, y así un corto resumen 
del evangelio fué leido por los mu- 
chos miles que compran estos diarios, 
¡sin que nos cueste nada! 


Notas y Noticias 
Auto Coche Bíblico. 


Como es del conocimiento de nues- 
tros estimados lectores, el hermano 
Jorge Langran ha dedicado la ma- 
yor parte de su servicio para el Se- 
ñor en este país, a trabajar Coches 
Bíblicos. Durante ya más de 16 años 
él ha sido el mayormente responsa- 
ble por la obra evangelizadora del 
actual Auto Coche Bíblico. Al ser 
comprado el primer automóvil para 
este trabajo, se convino en la forma- 
ción de. una Comisión compuesta de 
los hermanos Guillermo Payne (aho- 
ra con el Señor) Jorge Langran y 
Nicolás Doorn, para correr con los 
arreglos de las campañas de evange- 
lización, etc. Al fallecer el hermano 
Payne continuaron ese servicio los 
dos restantes; pero como el hermano 
Doorn tenía que atender sus respon: 
sabilidades con respecto a la obra en 
Bell Ville, la mayor carga del trabajo 
del coche cayó sobre el hermano Lan- 
gran. 

Ahora don Jorge Langran, debido 
a su avanzada edad y salud quebran- 
tada, no se encuentra en condiciones 


de asumir tan ardua y pesada tarea, 


razón por la cual, muy a pesar de 


su gran celo y amor por esa obra, se 
ha visto en la necesidad de buscar 
a Otro hermano para reemplazarlo en 
ese trabajo. 


No hace mucho que llegó al país 
el misionero don William (Guiller- 
mo) B. Jack, que desde su llegada 
acompañó al hermano Langran, y a 
quien éste hizo invitación para que 
asumiera la responsabilidad que se ve 
en la necesidad de dejar por las cau- 
sas indicadas. El hermano Jack y su 
esposa han aceptado ese servicio pa- 
ra el Señor y, por consiguiente, los 
hermanos Doorn y Jack forman la 
comisión para los arreglos y trabajos 
del referido Auto Coche Bíblico. 

La obra, en general, en este país 
ha recibido ayuda por el trabajo del 
Auto Coche Bíblico, y muchas' Asam- 
bleas lo han tenido en particular, y 
por esta razón hay hermanos, her- 
manas y Asambleas interesados en 
sostener y contribuir al mayor des- 
arrollo de la obra del Auto Coche+* 
Bíblico. Sus comunicaciones a ese 
respecto, por lo tanto, deberán desde 
ahora ser hechas al hermano William 
B. Jack, calle Buenos Aires 1292, 
Marcos Juárez, .Prov. de Córdoba) 
F. C. C. A. 

Es este el momento oportuno para 
hacer una invitación a las Asambleas 
y a todos los creyentes para tener 
comunión con esta gran obra de 
evangelización, que Dios, en gracia, 
ha levantado en el país. 

Oremos, pues, por los hermanos 
encargados de tan bello trabajo y ani- 
mémoslos. No olvidemos de dar gra- 
cias a Dios por el trabajo hecho por 
el hermano Langran y pedir a Dios. 
para él bendición y consuelo en su 
avanzada edad, máxime cuando, de- 
bido a la condición de su salud, el 
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médico le ha aconsejado que se au- 
sente y vaya a su país natal: 

En consecuencia, el hermano Lan- 
gran se embarcó para Inglaterra el 
día 4 de diciembre. Lo acompañan 
nuestras oraciones y esperamos que 
pueda todavía prestar servicios en 
esta tierra. 

Geo H. French 


Sa. Conferencia de Jóvenes, Buenos 
Aires, 1937. 


Copia de la Carta Circular remi- 
tida al interior del país. 


Muy estimados hermanos en Cristo: 


Nos es grato dirigirles la presente 
circular a fin de comunicarles que 
los hermanos de esta Ciudad y alre- 
«dedores, han acordado la celebración 
de la VIII Conferencia Juvenil, la 
que se llevará a efecto, D. M. en los 
dias 25, 26 y 27 de Marzo próximo, 
(Semana Santa). 

Para este objeto, ya ha sido alqui- 
lado el amplio salón “Unione e Be- 
nevolenza” el que se halla ubicado en 


‚Cangallo 1352. 


Con tal motivo, plácenos extender 
una cordial invitación a los jóvenes 


de ambos sexos, de esa Asamblea pa- 


Ta que nos visiten en esos días, ase- 


_gurándoles desde ya que nos senti- 
remos muy privilegiados de poderles 


hospedar mientras dura la Confe- 
rencia. 

Con el propósito de mantener el 
carácter de estas conferencias, limi- 


tamos la invitación solamente a la ju- 
“ventud, pero desde ya contamos con 
el apoyo de todos los creyentes y ro- 


gamos tengan este asunto delante del 


Señor en sus oraciones, a fin de que 


su nombre sea honrado y glorifica- 
do en todo. 

El tema escogido es “LA VIDA 
“VICTORIOSA”. También hemos 


considerado oportuno la inclusión de 
tres temas especiales, los que serán 
tratados por hermanos de reconocida 
capacidad y experiencia; estos temas 
son: “Problemas juveniles”; “Re- 
uniones al Aire Libre” y “Las Seña- 
les de los Tiempos”. No dudamos 
que, tanto el tema de la Conferencia, 
como los temas especiales, han de ser 
de mucho interés para todos. En 
breve remitiremos el programa de la 
Conferencia. 


Les remitimos adjunto una plani- 
lla, a fin de que se sirvan llenarla 
con todos los datos que se solicitan 
y agregar cualquier indicación que 
creyesen conveniente para facilitar el 
trabajo del hospedaje, rogándoles nos 
la devuelvan a la mayor brevedad. 

Esta Comisión está animada de los 
mejores propósitos para el bien de 
los hermanos y el éxito de la Confe- 
rencia y desde ya nos ponemos a 
disposición de todos para cualquier 
aclaración que deseen. 

Mientras quedamos a la espera de 
vuestras noticias, rogamos las oracio- 
nes de esa Asamblea a favor de la 
Conferencia y nos complacemos en 
saludarlos fraternalmente. 

Somos vuestros servidores en Cris- 
to-Jesús. 

Por la Comisión de Jóvenes: 


Carlos E. Ibarbalz— Alberto J. Souto 


Secretarios 


NOTA: La Comisión prepara 
hospedaje desde el miércoles 24 has- 
ta el domingo 28, solamente, debien- 
do en consecuencia, los que prolon- 
guen su estada, hacer sus propios 
arreglos. Toda correspondencia debe 
ser dirigida a los Secretarios calle 
Maipú 43. Buenos Aires: 

NOTA BENE: Si alguna Asam- 


blea no hubiese recibido esta circu- 
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lar por cualquier circunstancia, le 
rogamos tome la presente publicación 
como invitación oficial. 


Médanos 5377, Buenos Aires. 


Otra vez toca a nosotros ocupar el 
espacio en las páginas de EL SEN- 


DERO, y lo hacemos, para la GLO- 


RIA de Nuestro DIOS, entre su pue- 
blo en este país. 

En medio de desbordante gozo, el 
día 23 de enero, tuvimos el privile- 
gio de ver bajar en las aguas del bau- 
tismo, a cuatro de nuestros herma- 


. nos, todos ellos muy jovencitos; las 


señoritas Julia Mercedes y María 
Dolores Noya y los jóvenes, Carlos 
Noya y Vicente Ciccarello. 

El acto, tuvo lugar ante una cre- 
cida concurrencia de hermanos y de 
inconversos, llenando así el salón que 


los hermanos de Arregui nos han 


gentilmente facilitado al efecto. He- 
mos escuchado la Palabra de DIOS 
por los hermanos Francisco laquinta 
y don Juan Ross, quienes explicaron 
el significado del bautismo; el evan- 
gelio, que fué predicado por el her- 
mano don Cándido Rey, fué escu- 
chado con vivo interés por los con- 
currentes. 

Es una maravilla lo que el Señor 
se complace en hacer entre nosotros, 
y, al considerar la decisión de estos 
jóvenes, que renuncian al mundo y 
sus placeres, por seguir a Cristo, no 
podemos dejar de reconocer el poder 
de Dios y sus bendiciones a su obra 
en Médanos. 

No quisiéramos terminar sin antes 
pedir a los lectores de EL SENDE- 


RO, las oraciones a nuestro favor, . 


para que estas bendiciones se mul- 
tipliquen, para mayor gloria y hon- 
ra de nuestro Dios. 

“Lleguen a los hermanos de Arre- 
gui, nuestras más expresivas gracias 


por el favor y la acogida, de que 
hemos sido objeto, igualmente a to- 
dos los hermanos, que, durante el 


año 1936, nos han ayudado, trayen- 


donos el mensaje del evangelio. 
Salvador Ferreri 


La Bibloteca Nacional solicita tex- 
tos usados para los escolares po- 


bres de la República. 


La Biblioteca Nacional recibe to- 
dos los días pedidos de libros de es- 
colares que no pueden adquirir, por 
su extremada pobreza, los textos más 
indispensables para preparar sus lec- 
ciones. 

La terminación del año escolar 


ofrece una excelente oportunidad a. 


los alumnos que ya no necesitan sus 
libros, para ayudar a esos estudian- 
tes pobres. 

¿Cuántos niños, al pasar de grado, 
guardan inútilmente o abandonan en 


algún rincón los libros del año ante- 


rior? 


+ 
Si en lugar de conservarlos, los 


donase a la Biblioteca Nacional, és- 


ta los distribuiría “entre los miles de 


escolares pobres del país. 
La institución cuenta, para reali- 
zar esta simpática obra, con una sec- 


ción especial que en dos años ha dis- , 


tribuído, previa desinfección, en to- 
do el territorio de la República, más 


de 12.000 libros de texto, usados y 
nuevos, recibidos en generosas dona- 


ciones de casas editoras y de parti- 
culares. 


El envío a la Biblioteca Nacional 


de los paquetes con donaciones, no: 


ocasionará desembolso alguno a los 
donantes. El correo los lleva gratis. 


Basta para ello escribir la siguiente: 


leyenda: BIBLIOTECA NACIO- 


NAL. — Respuestas Postales Paga- 


das. CAPITAL FEDERAL. 
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PUEBLO DEQUECH — SALTA 


“Puebio Dequech”, Pcia. de Salta. 


Nos son alentadoras las noticias 
que recibimos de nuestros queridos 
hermanos norteños, y no podemos 
menos que caer de rodillas ante nues- 
tro misericordioso Padre celestial, 
dándole las gracias por sus maravi- 
llas que hace entre la gente humil- 
des salvándolas para su sempiterno 
reino. 

Habían visto los comienzos de es- 
ta bendita obra, cuando casi todos 
los bancos los vimos vacíos, y el salón 


nos parecía demasiado grande, pero. 


alabado sea el Señor, en poco tiem- 
po ha resultado el salón ser chico. 

Acompañamos una foto, toma- 
da en unas reuniones especiales 
en los días 7, 8 y 9 de carnaval, que 
se llevaron a cabo, en las. cuales se 
ofreció una ternera asada al estilo 
criollo como almuerzo y cena, a to- 
dos los congregados. 

Además estas reuniones fueron 
animadas con vistas luminosas, y 
confiamos que el Señor bendecirá es- 
tos esfuerzos. ' 

Y pedimos de aquellos que quie- 
ren hacer más extensivo el reino de 


los cielos aquí en la tierra, sus ora- 


ciones a favor de cada esfuerzo rea- 
lizado para en engrandecimiento del 
gmismo. 

Cervantes Vacaflor 


Fondo para əl sostén de la Obra 
del Señor. 


Resumen de Entradas y Salidas de 
Caja del año terminado 31 de 
Diciembre de 1936 


ENTRADAS 
Sumas recibidas- para 
Obras y Obreros, y 


Gastos . . . . . . 2,442.70 
Saldo 31/12/35 . . TS 
Total >... . . 2.450.65 
SALIDAS 
Sumas distribuídas a 3 
Obreros . . . + . . 1,886.03 
Al Orfanatorio o g 409.10 
A Obras... 113.— 
Gastos de Franqueo. . 25.72 
Saldo. na 16.80 
Total .. . . . . 2.430.653 


Buenos Aires, 21 Enero 1937 


He revisado los libros de Fondo 
para el sostén de la obra del Señor”, 
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con los comprobantes, y certifico que 
el resumen que antecede es de acuer- 
do con ellos. —Fdo.: S. A. Williams. 

Al presentar el balance del “Fon- 
do” para el sostén de la obra del Se- 
ñor para el año 1936, de nuevo nos 
sentimos muy agradecidos al Señor, 
y a todos los que han contribuido al 
“Fondo”. Sobre el año anterior he- 
mos tenido un aumento de más de 
$ 741.—. Esperamos que haya toda- 
vía aumento de interés de parte de 
las iglesias en el progreso de la obra 
en esta, y en las repúblicas circun- 
vecinas. . 

Como en los años anteriores, la 
mayoría de las donaciones han ve- 
nido de las iglesias de los que se 
reunen al nombre del Señor. Algu- 
nas buenas donaciones han venido 
de hermanas formando clases de cos- 
turas, y los trabajos de ellas no fal- 
tarán en su debida recompensa en 
el día futuro. 


Ninguno de la comisión recibe do- 
naciones de este “Fondo” excepto en 
casos muy excepcionales, cuando han 
habido ciertas pequeñas cantidades 
indicadas para alguno o algunos de 
ellos. Nuestro único deseo es el de 
ser medios de ayuda para los siervos 
del Señor que han salido de las 
asambleas, en la Argentina, para de- 
dicarse a la obra del Señor. en este 
país. 


La mayoría de las donaciones vie- 
nen ya designadas por los donan- 
tes, y estamos muy gozosos de tener 
el privilegio de ser intermediarios pa- 
ra los que desean aprovecharse de 
-nuestro servicio en este sentido. Con 
toda buena voluntad nos ofrecemos 
para llevar a cabo las indicaciones de 
los donantes. 

En el extendimiento de la obra 
evangélica en este país es necesario 
ser prácticos en nuestra coparticipa- 


ción con los que están dando sus vi- 
das para servir al Señor en el tes- 
timonio del evangelio, y que seamos 
liberales, porque Dios ama al dador 
alegre, y poderoso es Dios para ha- 
cer que abunde en vosotros toda 
gracia, a fin de que teniendo siem- 
pre en todas las cosas lo que basta, 


abundéis para toda buena obra”. 


Véase 2. Cor., caps. 8 y 9. 


No aceptamos ninguna responsa- 
bilidad en cuanto al sostén de los 
obreros, pues creemos que es la: vo- 
luntad de Dios que todos sus sier- 
vos dependan de él para todas sus 
necesidades, y sabemos que no so- 


mos los únicos medios que Dios em-- 


plea para suplir las necesidades de 
ellos. 


Eso no debe impedir que los cre- 
yentes estén debidamente ejer- 


citados en lo que fuera la voluntad 
de Dios para ellos mismos en rela- 
ción con sus siervos, y especialmente 
en acordarse en sus oraciones de los 
hermanos que están dedicándose asla 
propagación del evangelio, para que 


sean prosperados en su testimonio. 


entre los inconversos, a fin de que 


muchos de ellos sean salvos, y que. 


vengan al conocimiento de la ver- 


dad. ¡Que busquemos la ayuda de 


Dios para ser más entendidos y prác- 
ticos en lo que atañe al testimonio 


“acerca de su Hijo” durante los 
días que nos resten estar en este 
mundo. El tiempo es corto, y la ve- 


nida del Señor está muy cerca: “Ve- 
lad, obrad, y orad”. 


Por la Comisión: Vuestro en 


Cristo: 
Juan H. Ross. 


“Id, predicad el evangelio”. 


“¡Ay de mí si no anunciare er 


evangelio !?”, 


El Sendero + 5 
+ del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XXVIII Abril de 1937 No. 4 
ACTUALIDAD testificar que la conversión es 
G. MJ. L una realidad” 
por G. M. J. Lear 
U Es muy refres- Un recuerdo El mismo orador 
e ia cante, en medio de hizo comparación 
s 


de la confusión e 
incertidumbre que 
reinan en el dia de hoy, encon- 
trar a un hombre eminente que 
no tiene vergüenza de confesar 
públicamente que pertenece a 
Cristo. Sir Thomas Inskip, miem- 
bro del gabinete británico, ha- 
ciendo uso de la palabra ante 
miles de personas, congregadas 
para honrar la memoria de D. 
L. Moody, el evangelista famoso, 
dijo: “Si una cosa nos hace fal- 
ta en el día de hoy, me parece 
que es recapturar aquella. fe en 
la Palabra de Dios que puede re- 
crear al hombre a la imagen di- 
vina. No sé si la palabra CON- 
VERSION se. estima como parte 
del lenguaje del siglo pasado, pe- 
ro estoy segurísimo que entre 
nosotros esta noche hay miles de 
hombres y mujeres que pueden 


cristiano. 


Whitefield. entre Moody y el! 


insigne predicador Jorge White- | 
field. Se' cuenta de este último; 
que cuando predicó en la ciudad! 
de Gloucester, se contó al obis- | 
po anglicano que el sermón ha- | 
bía vuelto locos a quince hom-. 
bres. Contestó el obispo: “Espe- ' 
ro que la locura les dure hasta, .. 
el domingo que viene”, signifi- _ 
cando así que tendría mucho go- 
zo al verlos como adoradores 
entrar para escuchar la palabra 
de Dios. Sir Thomas terminó di- 
ciendo: “Nosotros que disfruta- 
mos de tanta libertád y nos go- 
zamos en la generosidad y sim- 
patía que nos rodean, tenemos 
que tener presente el trabajo de 
los evangelistas, los que, no ha- 
ciendo caso de la humana sabi- 
duría, sino poniendo su confian- 
za en la sabiduría de Dios, per- 
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suadieron a hombres y mujeres 
que se entregasen a Dios y al 
servicio de Jesucristo”. 


La memoria En muchas par- 
de tes se han cele- 
D. L. Moody. brado 

conmemorativas del centenario 
del nacimiento del gran predi- 
cador. Nacido en circunstancias 
humildes, convertido de joven, 
¡cómo venció las dificultades in- 


reuniones 


herentes en sus circunstancias! 
y, movido por el amor a Dios y 
las almas, empezó a trabajar, 
formando primero una gran es- 
cuela dominical y después entre- 
gándose a otros ramos de la 


obra del Señor. Y ¡cuánto ama- 


ba a las almas! Se relata de él 
que, estaba esperando la hora de 
comenzar la predicación, cuan- 
do preguntó a un Sr. Carlile: 
“¿Está lleno el salón?>”. “Sí”, 
fué la contestación,- “no cabe 
más gente”. Moody fué a ver y 
regresó diciendo: “No está lle- 
no el salón, hay un asiento va- 
cio”. “Ah, pero este es el asien- 
to del secretario de la misión. 
“¡El secretario de la misión! El 
está bien; ya es del Señor. Sal- 
ga a buscar al hombre peor que 
pueda encontrar y métalo allí”. 
Carlile vacilaba y le dijo Moody: 
“Usted no tiene amor para las 
almas”. Esto fué lo suficiente pa- 
ra hacerle salir y buscar a un 
hombre para ocupar esa silla va- 
cante. ¡Grande fué el gozo cuan- 


do ese hombre se convirtió al Se- 
ñor después de la reunión! 


El desastre La explosión que 
de destruyó el edi- 
Overton, ficio escolar en 
EE. UU. A. Overton, mató a 
411 niños y 14 maestros. ¡Qué 
repentina su entrada en la eter- 
nidad! Aun los niños están €x- 
puestos a graves peligros, sí, 
tanto en la esfera espiritual, co- 
mo en la material. Mientras nues- 
tra simpatía fluye hacia los pa- 
dres afligidos, no nos olvidemos 
de redoblar nuestros esfuerzos 
para congregar a los niños y en- 
señarles de aquel que puede sal- 
var en el tiempo y en la eterni- 
dad. 

Oe Un hermano es- 
España. cribe de Tarrasa, 
España, lo siguiente: “Las auto- 
ridades en la parte de *España 
gubernamental nos han tratado 
con todo el respeto posible en 
las trágicas circunstancias en que 
nos encontramos; y poco a poco 
vamos reabriendo nuestros loca- 
les. En cambio, (en otras par- 
tes), ha habido verdaderas ma- 
tanzas de protestantes. En un so- 
lo pueblo, Pradejón, fusilaron a 
veinticuatro evangélicos. Es el 
clericalismo romano que no ha 
cambiado desde el siglo XVI. 
Pensaban que podían dominar a 
España como hace 200 años”. 
Sigamos orando por aquel país 
tan afligido, que en él se cumpla 
la voluntad de Dios. 
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IA 


LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


CAPITULO IM 


(Continuado del mes de marzo) 


por el Dr. F. G Hotton 


Y Salomón despertó y vió 
que era sueño, Pero había si- 
do más que sueño. Que la 
oración había sido contestada 
y que la sabiduría de Dios es- 
taba en él para hacer juicio 
se manifiesta en la historia 
que sigue. De nuevo vemos a 
Salomón un tipo de verdade- 
ro “Hijo de David”. Está 
sentado sobre su trono, pro- 
bablemente cerca de la puerta 
de la ciudad, acompañado de 
sus ayudantes, consejeros, y 
ministros de estado (cap. 12: 
16). Delante de él vienen dos 
mujeres y una pequeña cria- 
tura, hijo de una de ellas. No 
tenemos recordados los jui- 
cios de David, y sabemos que 
no había sido completamente 
fiel en el cumplimiento de es- 
te deber. Pero había entrega- 
do a su hija Salomón el tra- 
bajo de juzgar y castigar, Co- 
mo vimos en el capítulo an- 
terior. Y también leemos que 
“el Padre a nadie juzga, más 
todo el juicio dió al Hijo” 
(Juan 5:22). Porque él es 
Hijo del hombre, nuestro Se- 
ñor Jesucristo juzgará a los 


hijos de los hombres, El Juez- 


es por lo tanto uno que nos 
conoce, y que se compadece de 
nosotros, Salomón “fué más 
sabio que todos los hombres” 
(cap. 4:31). “Había en él 
sabiduría de Dios para juz- 
gar” (cap. 3:28). Pero el 
Juez de los hombres y de los 
ángeles no solo tiene, sino 
que también es la Sabiduría 
de Dios (1 Cor. 1:24; Prov. 
9). Los juicios de él por lo 
tanto han de ser justos y ver- 
daderos. 

En el juicio de Salomón fué 
sacado a luz el pecado. Nin- 
gún ojo vió lo que hizo aque- 
lla mujer en la obscuridad de 
la noche. Las dos mujeres e$- 
taban solas. Pero lo que se 
hizo, ahora está descubierto; 
Y el Señor “aclarará lo ocul} 
to de las tinieblas” (1 Cor. 
4:5). “Lo que hablásteis al 


oído en las cámaras, será pre- ; 


gonado en los terrados” (Lu- 


cas 12:3). También el mal 


fué reparado. La supuesta 
madre probablemente llevaba 
al nene en sus brazos cuando 
llegaron al rey. La verdadera 
madre lo llevaba cuando sa- 
lieron de su presencia. La 
culpable fué obligada a hacer 
restitución. Y el Señor ha de 
poner las cosas en su verda- 
dero lugar, y los males serán 
remediados. También en el 
juicio de Salomón en este ca- 
so hay una revelación de ca- 


H 
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rácter. Las dos madres se 
manifiestan. Una palabra de 
cada una decide la cuestión. 
El Señor “manifestará los in- 
tentos de los corazones” en el 
juicio. 

Después de oir el relato de 
las circunstancias, el rey pi- 
de un cuchillo para partir por 
medio al nene, para que cada 
uno quede con la mitad. Y “la 
Palabra de Dios es viva y efi- 
caz, y más penetrante que to- 
da espada de dos filos, y dis- 
cierne los pensamientos e in- 
tentos del corazón”. La pala- 
bra del rey, “Partidlo”, re- 
sultó más penetrante que el 
cuchillo que habían traído pa- 
ra herir el corazón de la ver- 
dadera madre (compárese Lu- 
cas 2:35); mientras que co- 
mo la espada, habría partido 
las coyunturas v tuétanos del 
niño, si no hubiese sido dete- 
nido, la palabra del rey dis- 
tinguía entre lo verdadero y 
lo falso, revelando tanto la 
ternura y amor de la verda- 
dera madre, como los pensa- 
mientos, e intentos. v estado 
de corazón de la falsa. Esta 
insistia en procurar obtener 
la posesión del niño. no por- 
que lo amaba, pues estaba de 
acuerdo con el rey en que de- 
bería ser partido en dos, Ha- 
bía sido culpable de negligen- 
cia èn la muerte de su propio 
hijo; negligencia que deseaba 


tapar por este nuevo pecado 
que cometió en robar al nene 
de su vecina. Cuando consin- 
tió en el fallo del rey, proba- 
blemente quería caer en gra- 
cia con él, mientras que al 
mismo tiempo entendía que 
la muerte del niño taparía sus 
mentiras, y la sangre del ino- 
cente borraría las manifesta- 
ciones de su culpa. Pero fué 
cazada en la red tendida para 
ella. Había proclamado su 
propia falsedad. De su pro- 
pia boca fué juzgada, 
Podemos fijarnos por un 
momento en la salvación de 
este niño que por el momento 
estaba sentenciado a muerte, 
con la espada lista para he- 
rir encima de él. ¿Cómo po- 
dría ser librado de la ejecu- 
ción de la sentencia? El 4mor 
verdadero halló el camino de 
salvación para él, pero fué el 
camino del sacrificio; no ha- 
bía otro camino. “Entonces 
la mujer cuyo era el hijo vi- 
vo, habló al rey (porque sus 
entrañas se conmovieron por 
su hijo), y dijo: “¡Ah, Señor 
mío! dad a esta el niño vivo, 
y no lo matéis!” Ella estaba 
lista a sacrificarse por la vi- 
da y el bien de su hijo. “En- 
tonces el rey respondió, y di- 
jo: “Dad a aquella el hijo vi- 
vo, y no lo matéis; ella es su 
madre”. El juicio del rey fué 
esto: que el amor abnegado 
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tiene el derecho inalterable de 
poseer, y gozarse del objeto 
de su amor, Y todo el poder 
de su trono se hallaba detrás 
de su fallo para dar efecto a 
él. Lo que fué declarado en 
el juicio de Salomón es la ley 
del universo de Dios, y no hay 
ninguna mayor que ella. 
Nuestros pensamientos vuel- 
ven en seguida al Calvario, y 
meditamos en el amor abne- 
gado que fué expresado allí. 


La sentencia de muerte había 


sido pasada sobre nosotros, y 
el enemigo de Dios nos recla- 
maba para sí; no porque nos 
amaba, por cierto. “Ni a mí 
ni a ti, partidlo”, dijo la mu- 
jer cuyo hijo el niño no era — 
“¡que perezca!” Satanás se 
habría alegrado sobremanera 
si nosotros hubiésemos sido 
sepultados para siempre en 
las profundidades del infier- 
no, porque entonces Dios y 
Cristo nos hubieran perdido 
eternamente; pero el Buen 
Pastor dió su vida por las 
ovejas. “El Hijo de Dios me 
amó y se dió a sí mismo por 
mí” “Cristo amó la Iglesia y 
se dió a sí mismo por ella. 

El amor de Cristo no podía 
ser reprimido cuando nos- 
otros los objetos de su amor, 
estábamos en peligro; fué 
hasta sus últimos límites; se 


sacrificó para que pudiéra- 


mos vivir. ¿Y qué es el re- 


sultado de todo esto? Todo 
el poder del Dios omnipoten- 
te se pone en acción para ase- 
gurar para ese amor tan ab- 
negado la posesión eterna del 
objeto amado. Así leemos: 
“Y oi como la voz de grandes 
truenos, que decía: Aleluya; 
porque reinó el Señor nues- 
tro Dios todopoderoso. Go- 
cémonos y alegrémonos, y dé- 
mosle gloria: porque son ve- 
nidas las bodas del Cordero, 
y su esposa se ha aparejado” 
(Apoc. 19: 6 y 7). Y como 
esposa adornada para su es- 
poso estará ella para siem- 


pre. El gran enemigo que por | 
tanto tiempo ha resistido es- | 
ta la más grande de todas las | 


leyes divinas — que el amor 
ha de poseer el objeto ama- 
do — y que ha procurado 


continuar robando a Dios y a'' 
Cristo el derecho a los hom-':'-* 


bres que el amor les da, será 
arrojado en el lago de fue- 
go, y todo el universo estará 
de acuerdo con la eterna jus- 
ticia que da a Cristo su Igle- 
sia, su esposa, el objeto de su 
amor, y a Dios sus hijos, a 
los cuales él ama con amor 
de Padre. 
Todo el universo ha de ser 
traído a la armonía con esta 
gran ley, y entonces Dios se- 
rá todo en todos; pero debe 
ser importante para -nos- 
otros que conocemos el amor 
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de Cristo saber hasta dónde 
nuestras vidas la han recono- 
cido ya. ¿Admitimos los de- 
rechos absolutos del amor de 
Cristo? Un hijo partido es un 
hijo muerto; un corazón divi- 
dido es un corazón muerto; y 
por lo tanto desagradable pa- 
ra el Señor. ¿No es a esto que 
él hace referencia cuando di- 
ce: “Oalá fueses frío a calien- 
te”?. El amor verdadero no 
admitirá rival; tiene que po- 
seer su objeto; nada podrá 
drá recompensarlo. Pode- 
mos dar nuestro tiempo, dine- 
ro, talentos, pero todo será 
enteramente rechazado. El 
amor clama por respuesta, 
respuesta entera y no dividi- 
da, del corazón del ser ama- 
do. ¡Qué el Señor nos ayude 
a guardarnos únicamente pa- 
ra él! 

Este juicio de Salomón 
produjo efecto saludable en- 
tre su pueblo, y ellos le temie- 
ron. Y nuestro Señor Jesús 
“no juzgará según la vista de 
sus ojos, ni argúirá por lo 
que oyeron sus oídos; sino 
que juzgará con justicia a los 
pobres, y argúirá con equi- 
dad, por los mansos de la tie- 
rra; y herirá la tierra con la 
vara de su boca, y con el es- 
píritu de sus labios matará al 
impío. Y será la justicia cin- 
to de sus lomos, y la fidelidad 
ceñidor de sus riñones!” 


ESTUDIOS SENCILLOS 
DE LOS PROFETAS 


por el Dr. A. A. Payne 


F. Las profecías acerca de 
Cristo son muy claras y 
detalladas. 


(1) Su misión: librar a 
los hombres de la maldición 
del pecado (Gen. 3: 15). Ben- 
decir todas las familias hu- 
manas (Gen, 22:18), conso- 
lar (Isa. 25: 8 y 61: 1), traer 
luz (Isa. 49:6). 

(2) Su poder profético 
(Deut. 18: 18, 19). 

(3) Su poder u oficio de 
Rey. Dominio Universal 
(Gen. 49: 8-10). “Admira- 
ble Consejero, Dios fuerte” 
(Isa. 9: 6). De la casa de 
David (Jeremías 23: 5, Q; 
Ezequiel 22: 17, 34: 23-25; 
Daniel 7: 13, 14). Hablando 
paz (Zacarías 9: 9). Su glo- 
ria (Haggeo 2: 6). No ten- 
drá fin su imperio (Isaías 
9: 7). 

(4) Su actividad sacer- 
dotal. El tenía que sufrir, el 
inocente por los culpables, con 
manos y pies horadados (Sal- 
mo 22: 16), llevando nues- 
tros dolores (Isaías 53), y 
trayendo salvación a judíos y 
gentiles (Isa. 55: 4, 5), El 
será fuente de bendición a to- 
dos (Isaías 60). 

Los oficios de sacerdote y 


j 
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rey serán en él unidos (Za- 


carias 6: 13). El es el men- 


sajero del nuevo pacto (Ma- 
laquías 3: 1). 

(5) Las circunstancias 
de su venida. Como hombre 
(Genesis 3: 15), por inter- 
medio de una nación (Gene- 
sis 22: 18), por una tribu 
(Genesis 49: 10), por una 
familia (Isaías 11: 1), en un 
pueblo (Miqueas 5: 2), a una 
persona (Luc. 1: 30), en cier- 
to día (Lucas 2: 11), en un 
lugar fijo (Mateo 2: 9).: 


LAS DIECISEIS PROFE- 
CIAS ESCRITAS, 


Hay 16 profetas cuyos es- 
critos aparecen en libros del 
Antiguo Testamento. Están 
arreglados en el orden de 
nuestras Biblias. Este orden 
no es de acuerdo a la fecha en 
que fueron escritos (cronoló- 
gico). Un orden cronológico 
aceptado por muchos estu- 


' diantes de la Biblia, es el si- 


guiente: Jon;s, Joel, Amos, 
Oseas, Miqueas, Isaías, Na- 
hum, Sofonias, Habacuc, Je- 
remías, Abdias, Ezequiel, Da- 


niel, Haggeo, Zacarías, Ma- 


laquías. 

Estos se dividen en grupos 
de acuerdo al tiempo en que 
profetizaron y su tema. De- 
bemos recordar que, aunque 
los libros proféticos vienen al 


fin del Antiguo Testamento, 


los profetas vivieron duran- 
te los acontecimientos relata- 
dos en los libros de los Reyes 
y Crónicas, en su mayor par- 
te. Por esta razón recomien- 
do a mis lectores leer cuida- 
dosamente los libros de los 
Reyes y Crónicas anotando 
el orden de los monarcas y a 
su lado los principales aconte- 
cimientos durante cada rel- 
nado, notando al mismo tiem- 
po las relaciones de dichos 
reyes con las naciones a su 
alrededor. Varios de los pro- 
fetas son mencionados en di- 
chos relatos. 

Dividiremos los escritos 
proféticos de acuerdo al si- 
guiente diagrama: (incluyen- 
do al Apocalipsis, el libro pro- 
fético del Nuevo Testamen- 
to): l 

I. Bajo la monarquia o 
pre - exílicos (antes de la 
cautividad). 10 Profetas. — 
Profetas de Israel: Jonás, 
Amos, Oseas, Miqueas. Pro- 
fetas de Judá: Joel, Isaías, 
Nahum, Sofonias, Habacuc, 
Abdías. 

11. Bajo la cautividad, o 
exílicos. 3 Profetas. — Eze- 
quiel, Daniel, Jeremías. 

TIT. En la restauración -0 
post-exílicos. 3 Profetas, — 
Haggeo, Zacarías, Mala- 
quías. 

IV. Profecía del Nuevo 
Testamento: Apocalipsis. 
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CLAVES INDISPENSA- 
BLES. 


Antes de intentar el estu- 
dio de cada libro, a grandes 
rasgos, es necesario asentar 
ciertas reglas o claves indis- 
pensables para servir de ba- 
se para nuestro estudio. 


1. Dios está tratando con 
tres clases de hombres sobre 
la tierra, y a cada grupo de 
una manera especial. 

Hasta Abraham, Dios pa- 
rece haber tratado con la ra- 
za humana de una manera 
general e igual a todos, y sus 
mandamientos, o mejor dicho 
sus Órdenes, fueron a todos 
sin distinción. Pero por el 
pacto con Abraham él llamó 
a un pueblo de en medio de to- 
das las familias de la tierra 
para ser especialmente un 
pueblo escogido para Dios. 
Unos dos mil años más tar- 
de Dios proclamó la forma- 
ción de otro pueblo escogido, 
compuesto de hombres de to- 
do linaje, lengua y nación 
quienes eran invitados a for- 
mar la Iglesia de Cristo, se- 
parándose de los israelitas y 
de los gentiles, 


De esta manera vemos que 
actualmente la tierra está di- 
vidida en tres grandes gru- 
pos, a cada uno de los cuales 
Dios da leyes, pactos, sobera- 
nía y profecías particulares. 


Estos tres grupos o divisio- 
nes son: judios, gentiles y la 
Iglesia de Dios. Véase 1. Cor. 
10:32: “Sed sin ofensa a Ju- 
díos, y a Gentiles, y a la Igle- 
sia de Dios”. 

2. Todas las profecías se 
refieren a tres períodos bien 
marcados y distintos en el 
transcurso del tiempo profé- 
tico, durante los cuales tienen 
lugar los acontecimientos pre- 
dichos. Estos tres períodos 


brevemente son los siguien- 


tes: 
(1) Desde el edicto para 
la restauración de la ciudad 
y paredes de Jerusalén hasta 
el rechazamiento por los ju- 
díos del Mesías (son 483 
años exactamente cumplidos 
de acuerdo a las profecías). 
(2) Un período no pdsi- 
ble de calcular desde el recha- 
zamiento del Señor Jesús por 
los judios hasta la segunda 
venida del Señor para recibir 
a los creyentes en el aire (1. 
Tes. 4: 16, 17), y durante el 
cual el evangelio de la gracia 
de Dios se predica. Corres- 
ponde a nuestros días. Na- 
die puede fijar fechas, ni tie- 
ne derecho a intentarlo, pues 
el mismo Señor Jesucris- 
to, definitivamente, declaró: 
“Velad pues porque no sabéis 
el día ni la hora en que el Hi- 


jo del hombre ha de venir” 


(Mateo 25: 13). Pero esto 


ies E 


| 
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no quiere decir que debemos 


ignorar los tiempos ni los in- 


dicios que anuncian la pron- 
ta realización de esta bien- 
aventurada esperanza para el 
creyente, sino que prestando 
atención a las Escrituras “no 
estemos en tinieblas para que 
aquel día: nos sobrecoja como 
ladrón” (1 Tes. 5: 4). 


(3) El tercer período es 
el más breve de todos y es un 
tiempo de juicio que se ex- 
tiende desde la venida del Se- 
ñor a los aires para recibir a 
su iglesia hasta su venida a 
la tierra con la iglesia para 
establecer su reinado sobre la 
tierra. Este período incluye 
lo que generalmente se llama 
la “gran tribulación”. 


Después de estos tres pe- 
ríodos bien distintos, empie- 
za el milenio que termina con 
la derrota completa de Sata- 
nás y el principio de la eterni- 
dad o estado eterno de los 
hombres, sea en el cielo o el 
infierno, los nuevos cielos y 
la nueva tierra. 

- Con estas claves tenemos 
un medio de evitar confusión 
y aun cuando podrá haber di- 
ferencia de opinión en cuan- 
to a detalles no caeremos en 
errores en cuanto a la verdad 
principal que nos enseñan los 
profetas. 


(Continúa en la página 84) 


ESTUDIOS BIBLICOS 


ESPECIALES. 


(Un exámen de las enseñanzas 
erróneas de los “Adventistas del 
Séptimo Dia.”) 


por A. Stenhouse. 


4) LA LEY FUE DADA 
SOLAMENTE A IS- 
RAEL. 


Al hacernos la insinua- 
ción algún adventista que 
estamos obligados a guardar 
la ley, es natural y propio que , 
preguntemos: ¿Cuándo fué 
impuesta sobre nosotros es- 
ta obligación ? i 

Volviendo al capítulo 20 
de Exodo, donde se encuen- ;. 
tra el decálogo por primera į 
vez, hallamos las siguientes. 
palabras: “1) Y habló Dios, 
todas estas palabras, dicien-'. 
do: 2) Yo soy Jehová tu” 
Dios, que te saqué de la tie- 
rra de Egipto, de casa de 
siervos. 3) No tendrás dio- 
ses ajenos delante de mí”, etc. 
Aquí es muy evidente que las 
palabras de esta ley van diri- 
gidas a un pueblo especial, a 
saber, el pueblo que Jehová 
sacó de la tierra de Egipto, el 
pueblo de Israel. Estas pala- 
bras introductorias pertenecen 
a la ley tanto como cuales- 
quiera de las que siguen, y no 
deben ser omitidas o pasadas 
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por alto. Las palabras de la 
ley eran las palabras del pac- 
to (antiguo), y las del ver- 
siculo 2 son necesarias para 
establecer que el pacto fué he- 
"cho entre Dios y su pueblo 
Israel. 

Si vamos a Deuteronomio 
cap. 5, donde Moisés repite 
las palabras del decálogo, en- 
contramos la misma cosa, y 
con mayor énfasis aún, por- 
que allí aparece, como parte 
del cuarto mandamiento, lo 
siguiente: “Y acuérdate que 
fuiste siervo en tierra de 
Egipto, y que Jehová, te sa- 
có de allá con mano fuerte y 
brazo extendido: por lo cual 
Jehová tu Dios te ha manda- 
do que guardes el día del re- 
poso” (ver, 15). ¿Quién po- 
drá negar que aquí Dios esté 
hablando exclusivamente a su 
antiguo pueblo Israel? ¿Y qué 
otro pueblo podía obedecer 
estas palabras: “Acuérdate 
que fuiste siervo en tierra 
de Egipto”? 

Pero los adventistas tienen 
una teoría que la ley (enten- 
diéndose el decálogo) había 
sido dada al hombre desde el 
principio, y porque había si- 
do olvidada universalmente, 
hubo necesidad de repetirla 
en el monte de Sinaí. Natu- 
ralmente preguntamos: ¿En 
qué capítulo de Génesis apa- 
rece este gran acontecimien- 


to: la promulgación original 
y universal de la ley de Dios? 
Porque, si lo que tenemos en 
el Exodo es solamente una 
repetición, lo otro ha de ser 
mucho más importante. ¿Có- 
mo es que no se menciona si- 
quiera? Debiera ocupar un 
lugar especial en los prime- 
ros capítulos de la Biblia, pe- 
ro lo buscamos en vano. 

He aquí las evidencias que 
citan los adventistas a favor 
de su teoría: 


1) Gén. 26: 5 — “Abra- 
ham guardó mi precepto, 
mandamientos, estatutos y 
leyes”. — Contestamos: La 
primera parte de este versícu- 
lo dice: “Por cuanto Abra- 
ham oyó mi voz”, Luego se 
trata del “precepto, magda- 
mientos, . estatutos y leyes” 
que recibió Abraham perso- 
nalmente del Señor, y no de 


la ley de Dios promulgada 


universalmente. Antes de que 
Dios le hablara, Abraham 
había sido pagano e idólatra 
en Ur de los Caldeos: “un 
Siro a punto de perecer” 
(Deut. 26:5). Lo que Dios 
le mandó fué lo siguiente: 


Gén. 17: 1 — “Anda de- 
lante de mí y sé perfecto”. 

Gén. 17: 9-14 — “Guar- 
darás mi pacto” (la circun- 
cisión). Vv. 23-27 y cap. 
21: 4. 
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Gén. 17: 15-17 — “Llama- 


rás a tu mujer Sara”. 


Gén. 21: 9-14 — “Echa a 
esta sierva” (Agar). Esto le 
pareció grave a Abraham; 
sin embargo, lo hizo. 

Gén. 22: 1-12 — “Toma a 
tu hijo... y ofrécelo en ho- 
locausto”. 


Gén. 15: 7-11 — “Apár-: 


tame una becerra... una ca- 
bra... un carnero”, etc. 

Estos fueron los manda- 
mientos que guardó Abra- 
ham. Sabemos que no guar- 
dó el decálogo, porque come- 
tió adulterio y mintió (Gén. 
16: 14 y 20: 2). 

2) Ex. 16: 28 — “¿Hasta 
cuándo no querréis guardar 
mis mandamientos y mis le- 
yes?” — Esto se refiere a 
los hijos de Israel antes de 
que llegasen a Sinaí, pero lee- 
mos en el capítulo anterior 
(ver, 25) que en Mara Dios 


“les dió estatutos y ordenan- 
zas, y allí les probó”. Esto. 


evidentemente fué algo provi- 
sional: una prueba que debie- 
ra advertir a los israelitas de 
su incompetencia para guar- 
dar el pacto. En manera al- 
euna tenemos aquí una evi- 
dencia de que la lev de Dios 
fuese antes promulgada uni- 
versalmente. 

Por otra parte, tenemos no 
solamente el silencio de las 


“fué añadida” (ver. 19). j; 


Escrituras respecto de tal. 


acontecimiento, sino el testi- 
monio positivo de los siguien- 
tes pasajes: 


1) Juan 1: 17 — “La ley 
por Moisés fué dada”. 

2) Rom. 5: 12-14 — “Has- 
ta la ley, el pecado estaba en 
el mundo; pero no se imputa 
pecado no habiendo ley”. 
¿Cuál fué este período en que 
no había ley? El versículo 14 
lo dice claramente: “desde 
Adán hasta Moisés”. 

3) Gál. 3: 17, 19 — “La 
ley... fué hecha cuatrocien; 
tos treinta años después” 
(del pacto hecho con Abra; 
ham). No existió antes, por; 
que “fué hecha” entonces, y. 
según la Versión Moderna, 


4) Sal. 147: 19, 20 — Je. 


hová “denuncia sus palabras 
or 
a Jacob, sus estatutos y sus 


juicios a Israel. No ha hecho 
esto con toda gente; y no Co 
nocieron sus juicios”. 

5) Rom, 2: 12-14 — “Los 
Gentiles... no tienen ley” y 
“sin ley pecaron”. 

6) Rom. 9: 4 — “De los 
cuales (israelitas) es la adop- 
ción, y la gloria, y el pacto, y 
la data de la ley”, etc. 

Estos pasajes hablan tan 
claramente que no necesitan 
comentario, y con esto cret- 


| 
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mos haber establecido que la 
ley fué dada única y exclusi- 
vamente a Israel por mano 
de Moisés, después de trans- 
curridos 2.500 años desde 
Adán, y que nunca fué dada 
a los gentiles, ni antes ni des- 
pués, 

Si se dice que los gentiles 
al convertirse deben someter- 
se a la ley, contestamos que 
sí — ¡en el caso de haber- 
se convertido al judaismo! 
Aceptando la circuncisión, 
están obligados a guardar 
toda la ley (Gál.:5: 3). Pe- 
ro si se han convertido a 
Cristo, encontrarán en el ca- 
pítulo 15 de los Hechos que 
nadie está autorizado a in- 
quietarlos, mandándoles que 
guarden la ley de Moisés. 


ESTUDIOS SENCILLOS 
DE LOS PROFETAS 


(Viene de la página 81) 


Procederemos, pues, prime- 
ramente a delinear a grandes 
rasgos el contenido de cada 
libro profético en el orden 
enumerado, para luego volver 
a resumir brevemente las ca- 
racterísticas de los tres gru- 
pos judíos, gentiles y la igle- 
sia de Dios, esperando que 
así nos ayude a profundizar 
más este estudio, para que po- 
damos decir como Daniel: 
“Y hablando él conmigo co- 
bré yo vigor” (Dan, 10: 19). 


CÓMO VIVIR 
LA VIDA VICTORIOSA 


(Continuado del mes de marzo) 
Certidumbre acerca de tres cosas. 


No actuó consecuentemente con 
lo que profesaba creer. Muchas ve- 


ces había citado a otros el precep- 


to dado por Dios: “Echa sobre Je- 
hová tu carga y EL te sustentará” 
(Sal. 55:22). “Echando TODA 
vuestra SOLICITUD en EL, por- 
que él tiene cuidado de vosotros” 
(1. Ped. 5:7). Y sin embargo, ahí 
estaba, ansioso y atribulado por su 
condición física, cuando el plan y 
mandamiento claro de Dios es: “En 
ñada estéis afanosos”. g 

Evidentemente había algo equivo- 
cado en la vida espiritual. ¿Cuál era 
el motivo? ¡No era incredulidad 
ofuscada, sino incredulidad descon- 
certada! 

“Podemos estar enteramente se- 
guros de tres cosas”, dice Francis 
Ridley Havergal. ‘Primero, que sea 
lo que fuere que el Señor nos" or- 
dene, realmente desea que lo ha- 
gamos. l 

“En segundo lugar, que sea lo que 
fuere que nos ordene, es jsiempre 
para nuestro bien! 

“Y en tercer lugar, que sea lo que 
fuere que ordene, él puede y desea 
capacitarnos para hacerlo, pues ¡to- 
dos los mandatos de Dios son habi 
litantes!”. 

Ahora bien, ¿hay alguna razón pa 
ra la más mínima ansiedad en uno 
que realmente es entregado a Dios? 
¿Nos atreveríamos a poner en duda 
su amor o su poder para proveer 
para nosotros? Pues, si un creyen- 
te obedece este solo mandamiento 
de Dios, “en nada estéis afanosos”, 


(Continúa en la página 87) 
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EDITORIAL 
por G. M. J. Lear. 


Quisiéramos proseguir un po- 
co más con nuestro tema del edi- 
torial del mes de febrero: la ne- 
cesidad de cultivar en la iglesia 
“un espíritu misionero. 

Hay tres versiculos que mu- 
<chas veces ponemos juntos para 
ejemplificar el principio de ex- 
pansión; helos aquí: (1) Juan 
3:5: “El que no naciere de agua 
y del Espíritu, no puede entrar 
en el reino de Dios”. (2) Juan 
4:14: “El agua que yo le daré 
será en él, una fuente de agua 
-que salte para vida eterna”. (3) 
Juan 7:3: “El que cree en mí... 
ríos de agua viva correrán de su 
vientre”. 

Tres ideas distintas, pero com- 
plementarias, vemos aquí: (1) 
Regeneración, que nos pone en 
una nueva relación delante de 


Dios; (2) Satisfacción, que nos 

a una nueva experiencia den- 
tro de nosotros mismos; (3) co- 
municación, que expresa nuestra 
responsabilidad hacia nuestros 
semejantes. 

Una iglesia se forma por el po- 
der regenerador del Espíritu 
Santo: es la congregación de un 
número de personas que han si- 
do objetos de este poder mila- 
groso que resulta en el renaci- 
miento. Son hijos de Dios en una 
forma muy real, porque han na- 
cido en la familia divina. 

Entonces vemos otra cosa; se 


encuentran satisfechos con su | 
porción en Dios; es una fuente ¡ 
de agua, siempre renovándose, í 
produciendo nuevos gozos y de- | 
leites. Con el disfrute de esta co- | 
munión, se hacen independien- |! 


tes de los placeres que ofrece es- 


te mundo: es una fuente en ellos, |: 


No necesitan de las cosas exterio- 
res para hacerlos contentos. 
“Aderezarás mesa delante de 
mí... mi copa está rebozando”, 
— éste es el lenguaje de sus co- 
razones. Están en el mundo, pe- 
ro no pertenecen a él. Debería 
ser ésta la experiencia normal del 
creyente en el Señor. 

Pero ahora llegamos al tercer 
punto: si gozamos de privilegios 
tan grandes y somos participan- 
tez de una fiesta tan rica, ¿va- 
mos a ser tan egoístas que no ha- 
gamos saber a nuestros semejan- 
tes que hay también para ellos la 
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misma bienaventuranza? “Maes- 
tro, bien es que quedemos aquí”, 
— en el monte de transfigura- 
ción —, sí, pero. no puede ser; 
tenemos que bajar al valle, don- 
de nos hallaremos frente al po- 
der satánico, a fin de librar a al- 
gunas de sus víctimas. Los discí- 
pulos primitivos estaban tan con- 
tentos en la ciudad de Jerusalem 
que el Señor tuvo que permitir 
una fuerte persecución (Hechos 
7:1) para desparramarlos y así 
esparcir las buenas noticias de 
la salvación. Y ¿cómo se espar- 
ció? “Los que fueron esparcidos, 
iban por todas partes anuncian- 
do la palabra” (v. 4). No sig- 
nifica necesariamente que iban 
celebrando reuniones, sino que 
iban declarando las buenas noti- 
cias en diferentes maneras. Así, 
de una manera informal, pero 
eficaz, el evangelio se iba difun- 
diendo. Estos judíos dispersos 
tendrían que ganarse la vida en 
alguna manera, pero no dejaban 
de proclamar el mensaje divino 
en todas partes. “Ríos de agua 
viva” fluían de ellos. 

Estos 
mentales: no han cambiado, aun 
en el siglo XX. Pensemos en la 
condición espiritual de esta Re- 


son principios funda- 


pública; consideremos los dis- 
tritos nuevos que se desarrollan 
con mucha rapidez, como en el 
valle del Río Negro; tomemos 
nota de los grandes trayectos de 
los ferrocarriles, donde no exis- 


te ningún testimonio definitivo o 

permanente del evangelio. Refle- 

xionando sobre todo ẹsto, tene- 

mos que exclamar ¿Dónde están 

los obreros?” Parece improbable 

que vengan más obreros de paí- 

ses lejanos, y, de veras, no de- ` 
bería ser necesario que vengan. 

Hay miles de creyentes en es- 

tos países sud - americanos, hay 

muchas iglesias formadas en di- 

ferentes partes, pero ¿qué hace- 

mos en comparación con lo que 

debiéramos hacer? Si cada asam- 

blea se hace responsable de la 

mitad de las estaciones del ferro- 

carril hasta el próximo lugar don- 
de hay un testimonio permanen- 
te, habría un gran adelanto en la 
obra. Si cada hermano que se en- 
cuentra en libertad, o puede ha- 
cerse libre; piensa en la posibili- 
dad de trasladarse a un puntd no 
evangelizado, habría en seguida 
un gran ensanche del territorio 
ocupado para el Señor. 


Lo que hace falta es que, en 
las asambleas del pueblo de 
Dios, y entre los creyentes indi- 
viduales, haya mucho más ejer- 
cicio de alma delante del Señor 
y más fe en la eficacia del evan- 
gelio. Seamos participantes del 
espíritu de nuestro Señor, quien 
“viendo las gentes, tuvo compa- 
sión de ellas, porque estaban... 
como ovejas que no tienen pas- 
tor”; entonces veremos correr 
de en medio de nosotros “ríos 


de agua viva”. 
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CÓMO VIVIR LA VIDA VICTORIOSA 
(Viene de la página 84) 


halla el cielo empezado abajo en la 
tierra. Pero me es imposible a mí 
guardar este mandamiento. 

Así que Cristo, sencillamente vie- 
ne a morar en mi corazón, para vi- 
vir su vida en mí, y para hacer lo 
que yo mismo no puedo hacer. 


Al petirojo dijo el gorrión: 
Quisiera en verdad saber 

Por qué los humanos ansiosos 
Van y vienen y cuitados están. 

Al gorrión el petirojo repuso: 
Amigo, yo pienso que será 

Que Padre Celestial no tienen 
Cual cuida de ti y mí. (Trad.) . 


Ahora, conocemos a nuestro Pa- 
dre Celestial, quien nos dió su pro- 
pio HIJO. “¿Cómo no nos dará tam- 
bién con él todas las cosas?” (Rom. 


8:32). Entonces, ¿por qué estar 
ansiosos? 

Si realmente deseas la Vida Vic- 
toriosa tienes que “echar —(¡lan- 


zar de ti! quiere decir la palabra) — 
toda tu solicitud sobre él”. Porque 
si retienes alguna parte de tu ansie- 
dad, algo está mal con tu vida espi- 
ritual y no puedes disfrutar de la vi- 
da más abundante; porque no con- 
fías plenamente en Dios. 

Cristo sólo pues, viviendo en ti, 
puede darte poder milagroso para 
obedecer su mandamiento: “en nada 
estéis afanosos”. 


"¿Creemos nosotros la Palabra 
de Dios? 


Estuvimos hablando hace poco, 
acerca de la posibilidad de estar li- 
bres de pecar. Hay dos declaracio- 
nes muy terminantes en las Escritu- 
ras que demuestran que creyentes 
no tienen necesidad de cometer pe- 


cados conocidos. Una está en Efe- 


sios 6:16: “Tomando el escudo de 


la fe, con que podáis apagar TO- 
DOS los dardos de fuego del malig- 
no”. La otra es esta: “Fiel es DIOS, 
quien no os dejará ser tentados más 
de lo que podáis llevar; antes dará 
también juntamente con la tentación: 
la salida, para que podáis aguan- 
tar” (I Co. 10: 13). 


Estas son realmente aseveraciones 
maravillosas. ¡Qué posibilidad glo- 
riosa se nos brinda aquí! Porque es- 
to incluye el gran pecado radical ¡la 
incredulidad!. Toda tristeza viene 
del pecado — toda ansiedad viene: 
del pecado. Y hay una victoria po- 
sible sobre cada pecado por Jesu - 
Cristo Señor nuestro. 


La cuestión es esta: ¿Creemos la: 
Palabra de Dios o no? La vacilante 
experiencia habitual del cristiano no 
es el plan de Dios para él. Si real- 
mente creemos que Cristo morando 
en nosotros, puede hacer esto para 
nosotros, entonces confiemos en él 
para que lo haga. 


Hay otro hecho alentador dado 
en la Biblia. Dios dice: “Bástate mi 
gracia” (otra traducción dice: “mi 
gracia es suficiente para ti) (II Co. 
12: 9). Esta no es una promesa; es 
un HECHO — hecho: inmutable e 
inconmovible. Fl autor hizo esta 
observación en una reunión, y a la 
conclusión una señora se le acercó y 
dijo: “pero omitió Vd. la condi- 
ción”” “¿Qué condición?” “Pues, 
que debe haber fe antes de que la 
gracia de Dios pueda ser suficien- 
te”, repuso. ¡Pero, estimado lector, 
tengas o no tengas fe, no altera y 
no puede alterar un HECHO! “La 
gracia de Dios es suficiente para ti, 
aunque lo creas o no.. Siempre ha- 
bía “pan suficiente y de sobra” en la 
casa del padre, ¡aun cuando el pró- 
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digo estaba en la tierra lejana de- 
seando alimentarse con las algarro- 
bas que comían los puercos! Siempre 
suficiente y de sobra — solamente 
tenía que ir y compartirlo. 

Lá gracia de Dios es siempre su- 
ficiente. Dios mismo ha declarado 
que lo es. Cuando súbita tentación te 
acomete, ¿te detienes a pedir en ora- 
ción ser librada de ella, o miras a 
Cristo para victoria sobre ella? Al- 
guien ha dicho: “cuando tentado, no 
-empieces a preguntar: ¿Cómo pue- 
do escapar de la tentación?, sino, 
¿Qué provecho puedo sacar de ser 
tentado?” “La paz de Dios, que so: 
brepuja todo conocimiento, guarda- 
rá vuestros corazones y vuestros en- 


tendimientos (o pensamientos) en. 


Cristo Jesús” (Fil. 4:7). El Señor 
Jesús está morando en el corazón pa- 
ra expulsar aun el pensamiento de 
maldad antes de que pueda llegar a 
“ser pecado. 

Si estás turbado por pensamientos 
malos, reclama esta promesa, que 
Cristo morando en nosotros puede, 
realmente, guardar nuestros pensa- 
mientos, 

Fué este verso: “Bástate mi gra- 
cia”, que condujo a aquel veterano 
luchador cristiano, Preb. Webb-Pe- 
ploe, a la vida victoriosa. Después 
de la aplastante pena de perder a 
“un hijo amado, trató de preparar un 
“sermón con este texto por tema. Pe- 
ro no pudo “echar su carga sobre 
-æl Señor”. Poniéndose de pie cla- 
-mó a Dios en su agonía: “¡Oh Dios, 
no es cierto. Yo no encuentro tu 
-gracia suficiente para mi en esta 
grande aflicción que me ha sobreve- 
nido. Pero, oh, hazla suficiente!” 


Una gran experiencia. 


Cayendo sobre sus rodillas repi- 
tió esta oración. Luego, a través de 
sus lágrimas vió sobre la repisa de 


la chimenea un texto mural ilumina- 
do: “Mi gracia es suficiente”. ¡En 
un instante comprendió su error! 
“¡Cuán necio soy!, exclamó. ¿Cómo 
me atrevo a pedir a Dios que haga 
lo que es? Me levantaré y confiaré 
en él”. Y confió en EL. ¡Todos sa- 
bemos lo que la entrada a la Vida 
Victoriosa fué para Webb-Peploe, y 
por su intermedio, para el. mundo 
entero! Así también, Pablo, quien sa- 
bía que la gracia de Dios era sufi- 
ciente, pudo prometer que “Mi 
Dios, pues, suplirá todo lo que os 
falta conforme a sus riquezas en glo- 
ria (¡Qué. tesoro!) en Cristo Jesús 
(¡Qué Salvador!)” (Fil. 4:19). 

Co - cristiano, ¿puedes concebir 
una promesa más grande? 


Toda mi necesidad será suplida, 
Todo lo deseado en ti hallo. 


Esta provisión es hecha por mo- 
mento. El maná sólo cayó día por 
día. Como un apreciado creyente ha 
dicho: “Dios me dió una gran for- 
tuna, puso miles y millones a mi 
crédito. Pero me dió un libro de che- 
ques con esta sola condición: “Nu 
puedes retirar más de lo que preci- 
sas al momento” 

Debemos aprender a sacar de él 
nuestra vida espiritual a cada ins- 
tante. 

Solamente un mandamiento más— 
tan estricto como “no hurtarás”. Es 
este: “Gozáos en el Señor”. ¿Has 
meditado lo que significan estas pa- 
labras? No es un llamado a gozar- 
nos en nuestra unión con él; o en 
nuestra comunión con él. No se nos 
manda que nos regocijemos en lo que 
él es para nosotros, o lo que él es- 
tá obrando en nosotros, sino simpie- 
mente que nos regocijemos en EL en 


EL MISMO, regocijarnos en lo que 


EL ES y tiene en SI MISMO. 


a 
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¿No véis cuán maravilloso motivo 
de regocijo es esto? Si nuestro gozo 
consiste en que él nos dé victoria so- 
bre el pecado, nuestro gozo desva- 
nece si somos tomados en alguna fal- 
ta. Si nuestro gozo reposa sobre su 
obra en y por medio de nosotros, tal- 
vez no estamos siempre conscientes 
de lo que lleva a cabo, y talvez es- 
temos indebidamente enaltecidos o 
abatidos. 

Pero, si nuestro gozo está en él y 
lo que EL ES, eso no puede cambiar 
o fluctuar y podemos siempre abun- 
dar en gozo. Gozáos en el Señor: 
“Jesu-Cristo, al cual no habiendo 
visto, le amáis; en el cual creyendo. 
aunque al presente no le veáis, os 
alegráis con gozo inefable y glorifi- 
cado” (I Ped. 1:8) “El que se glo- 
ría, gloríese en el Senor” (I. Cor. 
1:31); “¡Engrandeced al Señor con 
migo!” Piensa a menudo en EL. Que 
su maravillosa gloria sea el tema de 
tus pensamientos y tus canciones. 
Acuérdate siempre que es EL — es- 
te Ser glorioso — quien mora en tu 
corazón por fe. Y si EL es supremo 
puedes entonces decir: “Vivo, no 
ya yo, mas vive Cristo en mi”, y ju 
biloso agregar: PARA MI EL VI- 
VIR ES CRISTO. 
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CON EL SEÑOR. 


San Antonio de Areco. 


Carmelo di Santo. 90 años. EF 
hermano más anciano de la asam- 
blea. El primero que ha sido lleva- 
do al cielo. Tronco de una nume- 
rosa familia, varios de ellos en co- 
munión. 

Una Biblia llegó a sus manos hace- 
muchos años. Por su lectura cono- 
ció a Cristo. Los hermanos que die- 
ron principio a la obra aquí mien- 
tras repartían tratados se encontra- 
ron con don Carmelo que adoraba: 
al Señor. 


Se distinguió por la lectura de la 
Biblia. En los últimos años, habién- 
dose retirado de su trabajo, dedicó 


todo su tiempo a estudiar las Escri- 
turas 


Hasta que sus fuerzas le permi- 
tieron, asistió a la reunión del par- 
timiento del pan. Siempre oíamos: 
su voz en alabanza al Señor. 

Deseaba ser “desatado y estar: 
con Cristo”. Este deseo era manifes- 
tado continuamente. Al preguntarle: 
cómo estaba, su repuesta era: “Es. 
toy esperando la llamada”.  A-vez 
ces rendido por los dolores en sw 
cuerpo decía: “Porqué tarda tanto- 
mi Señor?”. El 6 de marzo a lás 5: 
de la tarde en forma pacífica en- 
tró en el descanso eterno. 

Fué amado y respetado por' to- 
dos. Para su anciana esposa y de- 


- más familiares, deseamos tengan la 


misma esperanza que animó a nues- 
tro ya glorificado hermano. 


J. D. P. 
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Santiago del Estero. 


Doña Fulgencia Lozano de Palen- 
cia, convertida en ésta, hace unos 
veinte años. Opuesta al principio al 
evangelio, luego la palabra del Se- 
ñor abrió entrada; un Nuevo Testa- 
mento regalado por el colportor Juan 
Isseldyk, le fué prestado para la lec- 
- tura nocturna. Se despertaría su es- 
poso para encontrarla a deshoras de 
la noche todavía engolfada en el ben- 
-dito libro. 

En los últimos años un dolor gran- 
de invadió y ensombreció su vida, 
impulsándole más a los brazos de su 
¡Salvador . 

Al ser llevada a la sala de opera- 
ción, hizo recordar a su querido es- 
poso la preciosa promesa del Señor: 
““No temas, yo soy contigo”; más, se 
me hace, para la consolación de él, 
„que para su propia necesidad. Pasa- 
da la operación, sabiendo que su al- 
ma ya se iba, testificaba a las enfer- 
mas, y al entrar el médico, le decía: 
“Doctor, quiero hablarle y decirle 
„que me parto de aquí, mas quisiera 
asegurarle que con todas sus riquezas, 
mayor es la fortuna mía; voy a la 
«presencia y eterna gloria de mi Sal- 
vador”. Exhortó a su esposo a no 
llorarla, y le dijo que predicase a la 
-gente, para que no mueran sin un 
Salvador. Luego pasó a la presencia 
-de Cristo. Acordaos en vuestras ora- 
«ciones de nuestros hermanos, su es- 
poso e hija. 

A. Furniss. 


"Santa Fe. 

Fl 11 de marzo pasó a la presen- 
cia del Señor nuestro querido her- 
mano don José Di Santo, después de 
“una larga enfermedad durante la 
cual dió un buen testimonio por su 
«paciencia y por sus palabras. 


Don José fué bautizado en enero 
del año 1912, y mucho se echará de 
menos entre nosotros. 


Hubo una reunión en la casa la 
noche del 11 de marzo, cuando el 
evangelio se predicó a una numerosa 
concurrencia. 


Orad por los de la familia que to- 
davía no son del Señor, para que la 
muerte de don José sirva para ha- 
cerles buscar la salvación en el Se- 
ñor Jesucristo. 


W. T. Bevan. 


El Bagual (Pcia. Sgo. del Estero) 


En la visita que hicimos a Taca- 
nas, fuimos informados que nuestro 
anciano hermano don Antenor San- 
tucho, de El Bagual, pasó para estar 
con el Señor después de una larga y 
penosa enfermedad. Este hermano 
fué un creyente en el Señor, desde 
hace muchos años, y durante su vi- 
da trajo muchas almas a los pies de 
su Salvador y Señor. Su enferme- 
dad había durado varios años, cai 
tres, y durante este tiempo nuestro 
amado hermano. demostró su còn- 
fianza completa en Cristo. Siempre 
se refería al texto de Hebreos 13:5, 
“No te dejaré ni te desampararé”. 
De sus labios a menudo oíase este 
texto. Antes de pasar para estar con 
el Señor, levantó su brazo debilitado, 
y señaló el texto referido, que esta- 
ba escrito en la pared de la pieza 
donde durmió en el Señor. 

Que su- esposa e hijos sean conso- 
lados por el Señor, y nos ayude a to- 
dos a vivir en este mundo santa y 
piamente, esperando el momento 
cuando estemos con el mismo Señor, 
y con nuestros hermanos que nos an- 
ticiparon ya. 


Adib Massuh. 


¡instar! hum 
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Montevideo. 


Doña Mariana, esposa de nuestro 
estimado hermano don Tomás Ward 
de Montevideo, Uruguay. Nuestra 
hermana, altamente estimada y apre- 
ciada, llegó a las playas sud-america- 
nas en el año 1909, para casarse con 
nuestro hermano Ward, y los dos 


han continuado en un servicio ab- 


negado y fructífero para el Señor 
durante veintiocho años, especial- 
mente en calle Zabala, Montevideo. 
Nuestro hermano escribe: “Doy 
gracias a Dios por el día cuando la 
encontré, porque desde luego sentía 
que era una persona de absoluta con- 
fianza. Convertida de veinte años 
de edad, pudo rendir servicio al Se- 
ñor por medio siglo. Algunas almas 
bendecidas por su intermedio le pre- 
cedieron en su llegada a la gloria; y 
otras están en camino. Ha sido para 
mí una esposa fiel, amante y ayuda- 
dora... Siento mucho su partida, 
pero doy gracias a Dios que ella es- 
tá “con Cristo, lo cual es mucho me- 
jor”. 
El entierro tuvo lugar el día 20 
de marzo, y Dios dió gracia tan 
abundante a nuestro querido herma- 
no, que pudo dar testimonio en el 
cementerio de la realidad de la sal- 
vación y gracia de Dios. El herma- 
no Graham también dió un mensaje. 
Que Dios consuele a nuestro her- 
mano. ¡Que la semilla sembrada lle- 
ve una gloriosa cosecha para la hon- 
ra de nuestro Señor! 


Rio Primero. 


Desiderio R. Centeno. Nos han 
llegado con algo de atraso las noti- 
cias del fallecimiento de este valien- 
te hermano de Río Primero. Espera- 
mos recibir más datos para su pu- 
blicación en otro número. 


Noticias de otras tierras 
a cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Yugoeslavia. 


Traducimos del Boletín de la 
Scripture Gift Mission el siguiente 
informe: Hace un año recibí una can- 
tidad de evangelios en el idioma ser- 
vio-croato, y los envié a varias per- 
sonas que me escriben, y dis- 
tribuí algunos en los trenes tam- 
bién. Hace como seis meses que re- 
cibí una carta muy interesante de un 
hombre en Maova, Servia. El escribe 
como sigue: “El 11 de noviembre, 
1935, viajaba yc de Novi-sad a Mi- 
trovicia y en el coche de ferrocarril 
usted habló con varias personas acer 
ca de la Biblia y yo escuchaba. Apro- 
vechó Vd. la oportunidad de distri- 
buir unos evangelios de San Juan y 
yo recibí uno y lo he leído y sigo le- 
yéndolo con mucho interés. Aqui 
hay mucho que yo no puedo com- 
prender. No comprendo los primeros 
quince versos del capítulo uno y qui- 
siera que me diese una explicación. 
Busco la verdad. Este libro me ha 
despertado para pensar en Dios y en 
la eternidad, y ahora no tendré des- 
canso hasta que sepa todo. En el 
verso 12 leo: A los que le recibieron 
dióles poder de ser hechos hijos de 
Dios. Haga el favor de escribirme 
y avisarme cómo puedo llegar a ser 
un Hijo de Dios, lo que he de hacer, 
y cómo puedo comprender esta cita- 
ción; ayúdeme a salir de mi perple- 
jidad. Espero su contestación”. 

Principié a escribir a este hombre ` 
y le abrí las Escrituras. Luego vino a 
visitarme personalmente y se convir- 
tió al Salvador del mundo, Jesucris- 
to, confesando sus pecados y pidien- 
do gracia al Señor como su Liberta- 
dor. Hoy hay en aquel pueblito una 
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pequeña reunión, y la gente se re- 
une cada domingo para oir algo de 
las Sagradas Escrituras. Gracias a 
Dios por tal obra. Es maravilloso ver 
cómo Dios obra por medio de peque- 
ñas porciones y evangelios. 


Bélgica. 


El hermano Wilson radicado en 
Holanda cuenta de una visita hecha 
a Bélgica. “Acabo de llegar a casa 
después de una visita a Malinas, Bél 
gica, donde se celebraron diez confe- 
rencias en cinco días, El Señor está 
animando a los santos allí. Se les 
ha abierto una puerta nueva para la 
predicación del evangelio cerca de 
la frontera holandesa, y algunos han 
profesado fe en el Señor. Un hombre 
cuyo testimonio es muy claro asistió 
a las reuniones en Malinas, pero el 
cura en su pueblo es muy activo, y 
este hermano tendrá que dejar su tra: 
bajo y su hogar. Ya han cerrado su 
calle con barreras para que los her 
manos de Malinas no puedan alcan- 
zarle con su auto. a 

Parece que alguien en el pueblo 
ha leído la Biblia en secreto, porque 
un ejemplar bien usado fué encon- 
trado en la calle, y el cura está em- 
peñado en buscar al dueño del “muy 
mal libro": Se está haciendo mucha 
conmoción y parece que el dueñó de 
la Biblia se ha asustado' y se ha des- 
hecho de ella. i 

Ultimamente la esposa de un ta- 
bernero en Malinas fué salvada y si- 
gue muy bien. La visité en el nuevo 
y moderno café que ella acaba de 
cerrar. Tiene ella mucho deseo de 
que el lindo salón sea utilizado para 
la predicación del evangelio. Su ma- 
rido no se ha convertido todavía, y 


muestra menos voluntad. Nuestros 
hermanos en Malinas han estado bus- 
cando un mejor local desde hace al- 
gún tiempo y quizás sea esta la con- 
testación del Señor a sus oraciones. 
Hay dos más allí que desean bauti- 
zarse. 

Aqùí en Holanda hemos visto al- 
mas salvadas en dfierentes partes y 
algunos se han bautizado también”. 
Egipto. 

Tenemos una descripción de una 
conferencia de creyentes que se llevó 
a cabo en el Egipto superior en ene- 
ro: Dice el hermano Goold que ha- 
bía ido desde Palestina para partici- 
par: “Estoy escribiendo del Egipto 
Superior, del pueblito de Kom Ghar- 
ceb. Se celebró la conferencia anual 
de asambleas en este distrito en Te- 
ma desde enero 8 hasta 10. Había 
buenas reuniones de creyentes de va- 
rías asambleas; más de 450 personas 
asistieron a las reuniones para la pre- 
dicación del evangelio. Este número 
llenó el salón, y la mayoría se senta- 
ron sobre alfombras en el suelo. Des- 
pués de la conferencia los. hermanos 
que ministraron la palabra se separa- 
ron. para tener esfuerzos especiales 
de evangelización. Estoy celebrando 
una quincena de reuniones en esta 
aldea. La obra fué principiada cua- 
tro años atrás, y ha crecido paulati- 
namente. En dos otras aldeas, a una 
milla de distancia, también tienen 
un testimonio evangélico, y celebran 
reuniones cada noche, aunque los 
creyentes en esos lugares van todavía 
a Kom Gharceb para el rompimien- 
to del pan. 

Nos ha sido un gran gozo ver el 
“amor y fe sencilla de algunos de los 
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hermanos, y su deseo de que la obra 
del Señor se extienda. Ellos han he- 
cho dos piezas sobre el local para que 
los hermanos visitantes tengan donde 
alojarse; desde la ventana uno pue- 
de ver los campos verdes de este fér- 
til valle del Nilo, y ver. también a 
muchos otros pueblitos en la llanura. 
La vista de estos 'nos reclama nues- 
tras oraciones que muchas y fervien- 
tes asambleas sean levantadas entre 
estas aldeas necesitadas. Este es el 
cuarto invierno que he pasado en 
Egipto, donde las puertas abiertas pa- 
ra la predicación del evangelio, en- 
tre los Coptos especialmente, son nu- 
merosas”. 


Notas y Noticias 


San Antonio de Areco (Buenos Aires) ` 


En los últimos días del mes de fe- 
brero tres jóvenes y una señora die- 
ron testimonio de su fe en el Señor 
pasando por las aguas del bautismo. 
Tomaron luego su lugar en el parti- 
miento del pan. 

El 27 de febrero lo3 apreciados 
hermanos Miguelina del Bianco y 
Regino A. Sosa contrajeron enlace. 
Deseamos para este nuevo hogar la 
bendición del Señor. ` 
J. Di Pietro. 


Santa Fe. 


El 4 de febrero tuvimos el gozo 
de tener un bautismo cuando 14 (8 
hermanas y 6 hermanos) confesaron 
su fe en las aguas del bautismo. 
Siete de estos hermanos eran de Es- 
peranza y han hecho profesión de 
fe por unos años ya y era una oca- 
sión de gozo verles tomar este paso. 


Un matrimonio era de Nelson e 
hicieron profesión de fe el año pa- 
sado durante los días de nuestra con- 
ferencia anual. 


Oren que cada uno vaya adelante 
en las cosas del Señor y que sea una 
ayuda en la obra en esta provincia. 


Walter J. Bevan. 


La Mosca (Buenos Aires) 


El 10 de diciembre tuvo lugar el 
enlace de la Srta. Carmen Gallo 
con el Sr. José Montllau, los cuales 
gozan de grandes simpatías en las 
iglesias a que ambos pertenecen. 

La Srta. Carmen Gallo es instruc- 
tora. de la Escuela Dominical en La 
Mosca, y es muy activa y fiel al 
Señor. 

Por la noche hubo una agradable 
reunión en casa de los padres de la 
novia, y luego fué tomada por un 
hermano la palabra del Señor, y pi- 
dió la bendición del Señor sobre los 
hermanos que formaron el nuevo 
hogar. 

Esperamos que sigan siendo fie- 
les al Señor. 

Benito Lavaggi. 


Villa María. 


Me complazco en comunicarle 
unos datos referentes a la obra del 
Señor en este pueblo. Sigue muy 
animada, gracias a Dios, y nos he- 
mos gozado de oir el testimonio fre: 
cuente de los que se han entregado 
a Cristo. Hay reuniones todas las 
noches durante la semana, cinco 
de las cuales son dedicadas a la pre- 
dicación del evangelio o en el lo- 
cal principal o en los diferentes ba- 
rrios del pueblo donde muchos ma- 
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nifiestan interés en el asunto de su 
eterna salvación, y esperamos que 
pronto algunos de ellos se entrega- 
rán al Señor. Hace dos semanas hu- 
bo un bautismo cuando cuatro her- 
manos obedecieron así a su Señor. 
Nuestro hermano Risler se dirigió a 
un auditorio que llenó el local y ha- 
bló palabras acertadas sobre ese te- 
ma precioso. Después se predicó el 
evangelio por el que suscribe. Pe- 
ro en medio de la marcha armonio- 
sa de la obra, sucedió una verdade- 
ra desgracia hace poco que nos con- 
movió profundamente. Un hijo de 
catorce años de padres en comunión 
fué muerto por una bala perdida del 
revólver de un vigilante en momen- 
tos cuando perseguía a algunos delin- 
cuentes. El pobre niño cayó al sue- 
lo atravesados los intestinos y rápi- 
do fué llevado al hospital, mas pron- 
to se dieron cuenta los médicos que 
no habría modo de-salvarlo. Los pa- 
dres, apesar de su angustia, habla- 
ron al niño todavía consciente, de su 
alma y querían ante todo que él die- 
sa un testimonio claro de su fe en 
Cristo antes de morir. En tales mo- 
mentos tan trágicos se vió el valor 
de la obra de la escuela dominical, 
pues Ramón comprendiendo la gra- 
vedad de su estado respondió es- 
pontáneamente al padre: “Yo sé 
que el Señor Jesucristo murió por 
mí en el Calvario, yo creo en él y 
es mi Salvador”. 

Unos días después pasó para es- 
tar con Cristo y los que presencia- 
ron su muerte no se olvidarán ja- 
más de esa escena. Con rostro ilu- 
minado de gozosa esperanza de la 


gloria de Dios, y con corazón lleno 
de paz, dijo: “Mi cuerpo irá a la 
tierra mas mi alma va para estar con 
Cristo mi Salvador”, y así pasó de 
entre nosotros ese tan querido niño. 

Hubo una buena concurrencia en 
el cementerio donde se predicó el 
evangelio. La muerte de Ramón ha 
sido para la gloria de Dios, pues va- 
rios hicieron profesión de fe en Cris- 
to, y cada sábado tenemos una her- 
mosa reunión de predicación de la 
Palabra de Dios en la casa de los 
padres, donde se reunen arriba de 
cuarenta personas, quienes escuchan 
con atención el mensaje de amor 
divino. Los padres tan afligidos han 
sido grandemente consolados por el 
Señor, por lo que damos gloria y 


. gracias a su santo nombre. 


Solicitamos las oraciones de los 
lectores de “El Sendero del Creyen- 
te” a favor de esa familia y de la 
obra en general en ésta. 


Enrique F. Baker. 


Beltrán (Santiago del Estero) 


Por largos años yermo espiritual- 
mente, estos últimos 5 ó 6 años este 


pueblo ha sido escena de una obra. 


de gracia y más de treinta almas han 
confesado a Cristo. 

La pequeña asamblea ha hecho 
frente a sus responsabilidades, y en 
sus casas y denodadamente al aire li- 
bre, han testificado para el Señor, 
combinándose con los hermanos de 
Taco Pujio para fortalecer el testi- 
monio al aire libre de los hermanos 
de Forres. 

Ahora se ha formado una brecha 
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sensible en sus filas: el 27 de fe- 
brero ppdo. a la edad de 26 años el 
querido y fiel hermano Carlos Paz 
recibió su llamada a la presencia de 
Cristo. 

Sólo 4 años para servir a su Se- 
ñor, mas su testimonio fué constante 
y fiel, él y otro hermano estuvieron 
una temporada larga en el hospital, 

y hallaban que el Señor tenía una 
obra allí para ellos. Un buen núme- 
ro de los enfermos fueron bendeci- 
dos y cruzaron el valle de sombras 
sostenidos por el Salvador. 

Nuestro hermano ha pasado a lo 
mejor; pero acordaos de su querida 
esposa e hijos en vuestras oraciones 
y sus parientes y la asamblea que 


pierde su ayuda y el calor de su 
amor. 


A. Furniss. 


Noticias del Norte Argentino. 
Tucumán. 
El día sábado pasado, 27 de mar- 


zo, celebramos en el salón de la ca- 
lle Córdoba 893, una reunión espe- 


«cial, en la que despedimos a nues- 


tros estimados hermanos don Grego- 
rio Díaz y su esposa doña Antonia, 
que fueron trasladados por la empre- 
sa del F. C. C. A. a la estación 
Curupaity, Prov. de Santa Fe. 

Muchas lágrimas hemos derrama- 
do en aquella reunión, porque los 
hermanos que despedíamos gozaban 
de toda muestra simpatía, y además 
eran muy activos en la obra del Se- 
ñor. Doña Antonia era maestra en 
la Escuela Dominical por varios años, 
y siempre nos ha prestado el mejor 
apoyo. 


Pedimos al Señor que consuele los 
corazones de sus padres y el nuestro, 
y bendiga ricamente el hogar que 
nuestros hermanos formarán en la lo- 
calidad de Curupaity. 


Tacanas F. C. C. A. 


Tacanas es una localidad cercana 
a Tucumán, sobre la línea del F. C. 
C. A. Es un pueblo pequeño, y sin 
embargo, el Señor se ha dignado ben- 
«decirlo y permitir que haya allí un 
buen testimonio para su nombre glo- 
rioso . 

Tuve el privilegio de visitar este 
pueblo después de varios años. Nos 
había invitado para sus Conferencias 
Anuales, que suelen celebrar desde 


el 25 al 28 de marzo. Varios her-;¡ - 


manos de "Tucumán fuimos, y tene- | 
mos muy gratos recuerdos de la pe- ! 

~ . z | 
queña Conferencia., Cada día cele- | 


bramos tres reuniones; la última dej' 


i 


la noche, la hacíamos al aire libre,; j 
frente a la estación del F. C. En el! | 


último día hubo más de 200 perso- 1? 


nas que nos escucharon con mucha 
reverencia y respeto. Pedimos al Se- . 
ñor que bendiga los resultados de la 
conferencia, y muy especialmente. de 


la última reunión al aire libre, en la 


que varios inconversos han oído el 
evangelio. 

Que los lectores de EL SENDE- 
RO se acuerden en sus oraciones del 


esfuerzo de nuestros hermanos allí, 


igualmente de El Bagual, donde hay 
otro testimonio levantado para el Se- 
ñor. 


Adib Massuh. 


| 
| 
: 
i 
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ALABEMOS, HERMANOS 


F. RAMIREZ 


z 


E, W. DODINGTON 


_ la - bemos ” her_ma_nos, re.cor.de_mosel a . mor 


. forma de sieryO enla tie.rraza seha.id_— AÁ-la.bad a PFa .va.do? Majas. 
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Nota Bene. 


Una rectificación. 


En las “Notas de Actualidad” del 
mes ppdo, insertamos la noticia erró- 
nea que se habían cubierto todos los 
gastos de la Conferencia General, 
celebrada en Rosario, febrero 7-9. 
Nos informan nuestros hermanos ro- 
sarinos, que todavía queda un défi- 


cit de unos $ 300.—. Hay algunos 
hermanos e iglesias que no han con- 
tribuido todavía a los gastos de esta 
conferencia, y otros podrían hacer 
más. Seguramente no han de dejar 
esta carga sobre los hombros de nues- 
tros amigos de Rosario, que tanto se: 
han sacrificado, para que la confe- 
rencia tuviera el éxito que, gracias a 
Dios, tuvo. 


A a 
Correo Argentino 
; Je Tarifa reduciaa 
i Concesión 199 | 


a. 
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ACTUALIDAD 
por G. M. J. Lear 


En los diferentes 
La 


presidencia grupos políticos 


están ocupándose 
de la cuestión de la próxima pre- 
sidencia. Es de suma importan- 
cia para el bienestar de la nación 
que el hombre elegido para tan 
importante puesto sea capaz y 
digno de ocupar esta posición tan 
elevada. Es un desastre para una 
nación cuando su jefe sea una 
persona inepta,o indigna. Esto 


naturalmente trae a nuestra me- 


moria el hecho de que hay uno : 


que desea tener el lugar de supre- 
macía en nuestros corazones, para 
gobernarnos en todos los detalles 
de nuestras vidas. “Santificad a 
Cristo como Señor en vuestros 
corazones”, — así reza la mejor 
lectura de 1. Pedr. 3: 15: esta es 


la verdadera actitud del cristiano. 


No hay ningún 
país del mundo 
entero donde se 
haya hecho una 


“El Señor 
se reirá 
de ellos.” 


tentativa tan intensa y tan prolon- 
gada para extirpar la fe que en 


Rusia Soviética. Sin embargo, ' 


hemos visto ciertas cifras alenta» 


` doras, dándonos a conocer el fra | 
caso de los propósitos de los; 
8] 


ateos. Hace unos cuantos años lá; 
Liga del Ateísmo contaba con seis; 


millones de socios; ahora quedah . 
"4 


dos millones. Un jefe del movi+. 


miento antidiós ha admitido que 


50 por ciento de la población son 
creyentes. Así se comprueba una 
vez más que las aspiraciones del 
corazón humano no se satisfacen 
con nada menos que DIOS. . El 
proponer un sistema político co- 
mo objeto de adoración carece de 
poder atractivo. Dios ama al 
hombre; el hombre necesita a 
Dios. Los hombres inicuos procu- 
ran echar a Dios fuera de su pro- 
pio universo, pero “El que mora 
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en los cielos se reirá, el Señor se 
burlará de ellos”. ¡ 


. El Dr. Emilio 
El camme Gouchon Cané en 
hor b una conferencia 
om re. 


dada por él en es- 
ta capital, entre otras cosas, dijo 
lo siguiente: “El camino de la vi- 
da del hombre se divide en dos. 
partes, lo fácil y lo áspero, repre- 
sentando las dos fuerzas oposito- 
ras, el espíritu de bondad y de 

maldad, que están continuamente 
en conilicto . La intranguilidad 
que prevalece e en el mundo: hoy se 
debe en gran manera al abandono 
de: una. fe espiritual y las enseñan- 
zas. de Cristo.. . Hoy día lós su- 
frimientos « del género humano, las 
crueldades atroces de las guerras 
y. de las nuevas tiranías, sobrepa- 
san en horror las ` condiciones de 
“otros tiempos, porque „los. hom- 
bres se han apostatado de Cris- 


to. 
‘stas son palabras acertadas, y 


el mundo que no quiere. escuchar 
las predicaciones evangélicas de- 
bería prestar atención a estos sen- 
timientos expresados por un hom- 
bre de reconocido talento y eru- 
dición. Es la verdad sencilla y es- 


cueta. 

s En una perturba- 
Manchas ción solar muy 
en el sol. inusitada, un gran 


collar de inmensas manchas ha 
aparecido en la superficie del gran 


astro. Algunas de estas manchas 


miden 12.000 millas (20.000-ki- 


lómetros) de un lado al otro. 


Antes de desaparecer estos fenó- 


` menos, según las autoridades cien- 


tíficas, se han de producir en la 
tierra grandes tormentas y terre- 
motos.. “El fin de todas las cosas. 
se acerca; sed pues templados, y 
velad en oración” (1. Pedr. 4: 


7). 


Fondo para el sostén de la obra 
del Señor en ciertas" repúblicas 
de Sudamérica, 


Lista de las donaciones desde el 1° de 
enero hasta el 31 de marzo de 1937 


501. Anón., V. del Parque.. 5.— 
502. Hnos. y la lg. Salta .. 55.— 
503. Sr. F. Lanús -10.— 
504. Sra de V, .. .- “> 20, 
505. La lg: Santa Fe .38. 60 


506. Es. Dom. V. del Parque 10.— 
507: La lg. Rivadavia .. "10.— 
508. 'R. de Costuras, Tucu: 
Mán. o n 
509. Anón. Villa del Parque, . 5.—- 
510. Hermanos, San Nicolás. - 
511. La lg. Rivadavia 
512. Anón. Villa del Parque: 5. — 
513. Clase de Costuras,' Vi- e 
lla M. .. co. 20.— 
514. Es. Dom. v. del Parque 10.— 


515. La lg. Rivadavia „< 10.— 
516. La lg. Villa María.. .. 50.— 
517. La lg. Rivadavia .. -- 10.— 


518. Anón. V. del Parque.. 5.— 


519. Hermanos, V. del Parque 20.—- l 


520. Anón., V. del Parque.. 5 — 


$ 378.60 


Juan H. Ross, Tesorero. 
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LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


(Continuado del mes de abril) 


por el Dr. F. G. Hotton 


CAPITULO IV 


“Fué pces el rey Salomón 
rey sobre todo Irael”. Una 
lista de los doce gobernadores 
se da primeramente. Sus nom- 
bres cuadran bien con el ca- 
rácter del reino, y simbolizan 
el mejor Reino que ha de es- 
tablecerse, el de nuestro Se- 
ñor Jesúscristo. Es interesan- 
te notar el significado de los 
nombres de los ` príncipes. Aza- 
rías significa, “Jehová es ayu- 
da”; Elioreph, “mi Dios es 
Ahia, “hermano 
de Jehová”; Josaphat, “Jeho- 
vá juzga”; Benaía, “edificado 
por “Jehová”; Zabud, “don 
concedido”; Ahisar, “herma- 
no de habilidad”; Adoniram, 

“señor de alturas”. 

Entre sus oficiales Salo- 
món retiene algunos de los 
más fieles siervos de David, 
mostrando en esto sabiduría, 
y cumpliendo su propio pre- 
cepto de Proverbios 27: 10: 
“No dejes a tu amigo, ni al 
amigo de tu padre”. Roboam, 
su hijo y sucesor, obró de una 
manera distinta, y obró insen- 
satamente (cap. 12: 8). Es 
interesante ver también que 
Salomón puso en-los puestos 


de autoridad e influencia a 
hombres piadosos. Varios son 
hijos de sacerdote o profeta. 
El sabía que los que habían 
sido enseñados en la ley de 
Jehová guardarían mejor, y 
harían respetar la ley del rei- 
no. Los que temen a Dios son 
los que también honran al rey 
(1 Pedro 2: 17). Ejemplos 
de esto tenemos en José, Ab- 
días, Daniel y sus compañe- 
ros. Se dice que “el orden es 
lá primera ley del cielo”. Cier- 
to es que hay orden, y nada de 
confusión, en las obras de las 
manos de Dios, Y el rey Sa- 
lomón ordena las cosas de sh 
reino con muestras de grande 
sabiduría. Todos sus oficia- 


les tienen sus deberes señala 


des para ellos, y deben cum? 
plirlos fielmente: En esto con: 
sistiría el establecimiento dẹ 
la paz que debía- caracterizat 
su reinado. En las listas de- 


litares ocupan el primer lugar, 
pero en caso de: Salomón los 
jefes religiosos y civiles. Con 


una sola excepción (v. 4), los 


príncipes de Salomón eran 
ministros de paz. 

Ningún reinado prefigura 
tan perfectamente el reinado 
milenario de Cristo como el 
de Salomón. De veras el pe- 
ríodo durante el cual reinó 
Salomón resultó ser “la edad 
de oro” para el pueblo de-Is- 


3 
1 
j 


| 


los oficiales de David, los mi-"-* 
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rael, Podemos observar aquí 
algunos de los puntos en que 
el reino de Salomón se ase- 
meja del reinado venidero del 
Rey Mesías. Salomón era el 
más sabio entre los hombres. 
En esto se hallaba la raíz de 
la prosperidad universal. Te- 
nía capacidad para gobernar, 
y entendimiento para juzgar 
el “pueblo tan grande” (ca- 
pítulo 5: 9). Desde el trono 
establecido en equidad e inte- 
ligencia (Sal. 72: 2) fluía 
una corriente de bendición 
por toda la fierra. Pero el 
Señor Jesucristo es, por de- 
cirlo “así, la encarnación de la 
sabiduría. El es hecho para 
nosotros saboduría (1 Cor. 
1: 30). En él están escondi- 
dos todos los tesoros de sabi- 
duría y conocimiento (Colos. 
2: 3). El es la sabiduría de 
Dios (1 Cor. 1: 24). Y Sa- 
lomón gobernaba en el temor 
de Jehová. El precepto de su 
padre (2 Samuel 23: 3) no 
fué olvidado (cap. 3: 6-9). 
Podemos comparar el relato 
del reinado de Cristo — el 
“vástago de la raíz de Isai” 
(Isaías 11: 2-5). Este rey 
reinará en perfecta justicia. 
-Y su imperio es grande. 
““Señoreaba desde el río de la 
tierra de los Filisteos hasta el 
término de Egipto” (v. 21). 
Los reyes tributarios le traían 
presentes y le hicieron home- 


naje. El Salmo 72, una des- 
eripción, ó profecía del reina- 
do de Salomón, es también 
profético del reinado de Cris- 
to. De él solo es estrictamente 
verdad, que “dominará de 
mar a mar”, y “se arrodilla- 
rán a él todos lo reyes, etc.” 
Es cierto que todavía sus ene- 
migos no “lamen la tierra”, 
porque aún no han sido pues: 
tas debajo de sus pies todas 
las cosas, pero sabemos que 
toda potestad le ha sido dada 
en el cielo y en la tierra, y 
que todos los reinos de esta 
tierra han de llegar a ser los 
reinos de nuestro Señor y de 
su Cristo. (Apoc. 11: 15). 
Salomón tuvo un reinado 
de larga duración, y hubiese 
sido mucho más largo, si hu- 
biera permanecido fiel a Jeho- 
vá (cap. 5: 14). Pero aquel 
que poseerá el trono de su pa- 
dre David, ha de reinar sobre 


la casa de Jacob para siempre, 
de su reino no habrá fin. 


ios 1: 32, 33.) 

El número de sus súbditos 
era muy grande. “Judá e Is- 
rael eran muchos, como la 
arena que está junto a la mar 
en multitud” (v. 20). Nos 
hace recordar la promesa da- 
da a Abraham (Gen: 22: 
17); “Bendiciendo te bende- 
ciré, y multiplicando multi- 
plicaré tu simiente... como la 


r 


arena que está a la orilla de 
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la mar”. Tal aumento vendrá 
durante el tiempo del verda- 
dero Príncipe de Paz. Salo- 
món señoreaba no sólo a los 
Judíos sino también a pue- 
blos gentiles (vv. 21, 24), fi- 
gura de la participación de 
los gentiles en el reino de 
Cristo (Juan 10: 16). Pero 
cuando Cristo reine, no habrá 
ninguna servidumbre, ningún 
trabajo forzado, ninguno obli- 
gado a llevar cargas. -El ser- 
vicio libre de amor no exigi- 
rá descanso (cap. 5:14). No 
habrá enemigo que levante su 
mano contra él, sino con su 
expreso permiso. 

Y “Tuvo paz por todos la- 
dos en derredor suyo” (v. 
24). Cuando Jesús reine, 
“volverán sus espadas en re- 
jas de arado, y sus lanzas en 
hoces” (Isa. 2: 4), En su cor- 
te no entrará ningún enemi- 
go, ni se apartará de ella nin- 
gún amigo. El es Rey, y Prín- 
cipe de Paz (Hebreos 7: 2). 
Tenemos la mención del gozo 
y la prosperidad del pueblo en 
la era de paz, “comiendo y 
bebiendo y alegrándose” (y. 
20). Tal será el estado uni- 
versal de la gente en el reino. 
venidero, cuando “cada uno 
llamará a su compañero deba- 
jo de la vid y debajo de la hi- 
guera” (Zacarías 3: 10), co- 
mo bajo el reinado de Salo- 
món, Judá e Israel vivian se- 


guros cada uno debajo de su 
parra, y debajo de su higue- 
ra” (v. 25). : 
Se relata aquí también la 
provisión para las necesida- 
des de la casa real, para dar 
una idea de la grandeza y lu- 
jo de su corte, Cuadraba bien 
con la grandeza del reino. Se 
ha calculado en por lo menos 
14.000 personas las que con 
facilidad se mantendrían con 
una provisión como la que te- 
nemos detallada en vv. 22, 23. 
La necesidad de cada día era 
muy grande, pero no carecían 
de ninguna cosa. ¡Cuánta ne- | 
cesidad hay en el mundo du-: 
rante la ausencia del verdade- ' 
ro Rey! Pero cuando él ven-) 
ga a reinar, “Sus pobres sa-l 
ciará de pan” (Salmo 132: | 
15). i 
Salomón tenía también sús; 
caballerizas llenas de caballos! 
y muchos carros. Tenia 4000" ` 
caballos (2 Cron, 9: 25). Los `- 
12.000 “jinetes” significan ca- 
ballos de andar, para distin- 
guirlos de los que él tenía pa- 
ra sus carros. No los necesi- 
taba para la guerra, sino para 
aumentar la magnificencia de 
su corte, y para producir ma- 
yor impresión en los reves 
tributarios. Pero indudable- 
mente el gran número de sus 
caballos se mencióna porque 
en amontonarlos de este mo- 
do no se sujetaba a las dispo- 
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siciones de la ley (Deut. 17: 
16), y en esto encontramos 
uno de los primeros pasos re- 
lacionados con su declinación 
espiritual, y su apartamiento 
del camino recto de Jehová. 
;Y cuán maravillosamente 
contestó el Señor la petición 
del rey! La grandeza de la sa- 
biduría de Salomón, su ca- 
rácter universal, y la impre- 
sión que causaba entre los 
pueblos, está todo mencionado 
en vv, 29-34. 

Las criaturas de Dios tam- 
bién hablan de la dependencia 
de los hombres. Ni el hisopo 
ni el cedro pueden crecer sin 
la bendición del cielo, y de to- 
da bestia y ave, y animal del 
mar y réptil que se arrastra 
puede decirse: “Todos ellos 
esperan en ti” (Salmo 104: 
27). El hombre, con todo su 
alcance y su poder, nO puede 
erear un solo elemento nece- 
sario para su vida. El puede 
utilizar las dádivas de Dios, 
pero estas nunca dejan de ser 
dádivas de Dios; y Porque es 
bueno él, el Señor quiere que 
aprendamos lecciones de con- 
tentamiento y confianza (Ma- 
teo 6: 25-34). Dependemos 
de estas criaturas en el mun- 
do natural para alimento, ro- 
pa, abrigo, etc, Y ellas sólo 
viven porque Dios las cuida. 

Y nos hablan las criaturas 


de Dios de nuestros deberes 
diarios. Cuántas veces en los 
Proverbios esto se trae delan- 
te de nosotros, Agur, que tie- 
ne sabiduría como. la de Salo- 
món, habla de la diligencia de 
la hormiga, de la perseveran- 
cia de la araña, de la fuerza 
unida de las langostas, de la 
debilidad reconocida y abrigo 
preparado de los conejos. Sa- 
lomón habla de la bendición 
que vino al que cuidó la hi- 
guera (Prov. 27: 18), para 
animar a los siervos a ser fie- 
les y diligentes. 

En Prov. 23: 82, al hablar 
de las bebidas alcohólicas, di- 
ce: “Al fin morderá como ser- 
piente”. Así aprendía leccio- 
nes en las cosas de alrededor. 

Y Salomón veía y miraba 
al crecimiento por todos la- 
dos. La semilla caída en la ra- 
jadura de la pared no queda- 


ba olvidada, sino apareció en` 


el hisopo, y la pequeña planta 
que cualquier niño, podía tor- 
cer y quebrar, al fin llegaba 
a ser el cedro de Líbano. Lo 
más pequeño no era olvidado, 
ni lo más débil despreciado. 
Y vendrá el tiempo glorio- 
so cuando todos los secretos 
de la naturaleza, perdidos por 
la caida del hombre le será 
restaurados por aquel que li- 
bertará toda la creación que 
ahora gime (Rom. 8: 21). 
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¿Por qué ejercen tan 
poca influencia nuestros 
locales evangélicos en 
el vecindario? 
¿Cómo podemos remediar esto? 


por Ernest Barker en “The Witness” 


Hacemos bien en encarar 
el hecho de que hay pocas ga- 
nas de parte del público en ge- 
neral de entrar en nuestros lo- 
calesy y la pregunta que se oye 
muchas veces es: “¿Qué pode- 
mos hacer para remediar esta 
situación ?”. 

Habiendo disfrutado de una 
experiencia bastante larga y 
variada en la predicación del 
evangelio, me permito suge- 
rir tres razones poderosas 
por qué nuestros, locales tie- 
nen tan poca influencia en las 
vidas de los que viven dentro 
de un radio conveniente de 
ellos. El remedio está incor- 
porado en las razones sugeri- 
das. 


1L—Lo inatractivo de muchos 
de nuestros locales. 


Es muchas veces una ven- 
taja para nosotros poder colo- 
carnos en el lugar de una per- 
sona incorversa, y pregun- 
tarnos si estaríamos dispues- 
tos a entrar en el mismo edi- 
ficio poco atractivo, al cual 
constantemente invitamos a 
otros. Sería de mucho prove- 


cho si algunos de nuestros lo- 
cales recibiesen periódicamen- 
te una mano de pintura (o 
dos) fuera y adentro. 

Insisto firmemente que 
nuestros locales deberían ser 
lo más atractivos posibles, po- 
seyendo un tablero de aviso 
de reuniones decente y digno. 
En lo posible indicar el nom- 
bre del predicador y su tema 
para el domingo próximo. 

Si se opone el argumento de 
gasto, la asamblea debería lle- 
var el asunto ante Dios en 
oración, buscando su direc- 
ción. De paso diré que sería de 
grande ayuda y bendición si] 
se formase un fondo general! 
para ayudar a esos hermanos! 
que no pueden afrontar ell 
gasto de renovar sus edificios 


Salomón había de ser “mag- | 


nífico por excelencia”, pues ` 
tenía que ser el edificio de= 4 
Dios, y nuestros locales debe- ` 


rían ser tan atrayentes que 
nos sea un placer invitar a 
nuestros vecinos a entrar en 
ellos. 


IL.—Lo inatractivas que son. 
algunas de nuestras 
asambleas. 


La falta de UNIDAD ge- 
nuina en algunas de nuestras 
asambleas es uno de los gran- 
des obstáculos para el éxito de 
la obra evangélica. Tiene que 


periódicamente, El templo de; po | 


f 


l 
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haber el epíritu de unanimidad 
“combatiendo juntamente por 
la fe del evangelio”, si se han 
de obtener resultados verda- 
deros. 

La unidad divina es esen- 
cial si deseamos ver aumen- 
tarse la asistencia y la bendi- 
ción. Salmo 133 nos enseña 
que donde los hermanos habi- 
tan igualmente en uno, allí en- 
vía Dios bendición, y vida 
eterna, y cuando Dios envía 
bendición, nada puede impe- 
dir su llegada, 

Otro factor que torna in- 
atractiva una asamblea es la 
ENVIDIA. La Biblia nos en- 
eña que la envidia es “dura 
como el sepulcro”. Es una de 
las cosas más horribles en el 
mundo. Cuando el evange- 
lio fué predicado en el día de 
Pentecostés con frescura y 
poder, de modo que unas tres 
mil almas creyeron el mensa- 
je para su eterno bien, había 
una hermosa ausencia de en- 
vidia. Los discípulos estaban 
completamente umdos. Te- 
nían un propósito común, y un 
deseo común. Ese propósito 
era atraer almas a Cristo, y 
y ese deseo era glorificar a 
Dios. Comunión en las cosas 

de Dios es una realidad, pero 
cuando existe la envidia, ¿có- 
mo pueden esperarse resulta- 
dos reales y duraderos? Si el 
enemigo puede dividir una 
asámblea, ha conseguido uno 


de sus más grandes propósi- 
tos. Hablando en general, po- 
demos asegurar que donde 
hay divisiones no hay aumen- 
to en la asamblea. 

Una de las necesidades más 
urgentes en estos días entre 
los que componen nuestras 
asambleas es la HUMIL- 
DAD. Debería haber ausen- 
cia completa de deseos impíos 
de imponerse o buscar un lu- 
gar de prominencia. ¡Cuán di-. 
ferentes serían las cosás, si 
cada uno de nosotros estuvie- 
se conforme con el lugar más 
bajo! 

Nuestro Señor nos dejó 
ejemplo. Vino no para ser 
servido sino para servir. To- 
mó sobre sí la forma de es- 
clavo. Su enseñanza concuer- 
da perfectamente con suş he- 
chos. Vez tras vez indicó a 
sus oyentes la necesidad tre- 
menda de la humildad. Dijo 
a sus discípulos: “cualquiera 
que quisiere hacerse grande 
entre vosotros, será vuestro 
servidor; y cualquiera de vos- 
otros que quisiera hacerse el 
primero, será siervo de todos” 

(Marcos 10: 43 y 44). 

Por lo tanto no solamente 
“leamos, marquemos, apren- 
damos: y digeramos interior- 
mente” las enseñanzas de 
nuestro bendito Señor, sino 
que las hagamos. 

De esta manera Dios empe- 
zará su obra entre nosotros; 


de 
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de esta manera será magnifi- 
cado Cristo; de esta menera 
serán edificados los santos; de 
esta manera los pecadores se- 
rán atraídos a aquel que es la 
fuente, el manantial y el se- 
creto de toda verdadera satis- 
facción. 


IML.—Lo tnatractivo de mucho 
de nuestra predicación 
evangélica. 


Con esto no quiero decir 
que los predicadores nuestros 
no sean hombres diligentes y 
sinceros; tampoco que vengan 
a la reunión sin preparación 
alguna (aunque es tristemen- 
te posible que aun esto sea 
cierto en algunos casos). Lo 
que quiero expresar es que 
muchos de nuestros predica- 
dores no predican el evange- 
lio. Una disertación sobre una 
verdad profética difícil, os- 
cura O dispensacional podrá 
ser de utilidad e interés a los 
creyentes, pero pasa por so- 
bre las cabezas de los incré- 
dulos quienes simplemente no 
pueden entender de qué se tra- 
ta en la predicación. Se abu- 
rren y pierden interés — lo 
mismo que haríamos nosotros 
si estuviésemos en la misma 
situación que ellos. 

Otros hecho lamentable es: 
Que algunos de nuestros pre- 
dicadores son demasiado va- 
gos en su discursividad, No se 


atienen a su tema, con el re- 


sultado inevitable que vagan 
de una cosa a otra hasta que 
sus oyentes también se en- 
cuentran vagando. Si se anun- 
cia un tema, a lo menos por 
amor al auditorio atengámo- 
nos a ella. Si se toma un ver- 
sículo, expliquémoslo, no lo 
hagamos más incomprensible. 
El verbo “explicar” significa 
desplegarlo o dilucidarlo, de 
modo que seguramente el ob- 
jeto de anunciar un texto de- 
bería ser el de aclarar su sig- 
nificado para el auditorio. 

La pregunta de Felipe al 
etíope, “¿Entiendes lo que 
lees?” recibió la siguiente con- 
testación: “¿Y cómo podré si 
alguno no me enseñare?”. En- | 


H 


tonces Felipe le explicó el pa- | 


saje, Isaías 53: 7 y 8, predi- |! 
candole el evangelio de Jesús. |! 
Es posible que un predica- |, 


dor haga uso de una frase tan |; 
larga que cuando llega al fin, > 


sus oyentes se han olvidado 
del principio. Generalmente el 
oyente común en una reunión 
de predicación evangélica 
quiere escuchar el evangelio 
predicado clara, sencilla y po- 
derosamente. ` j 
Uno de los cargos más gra- 
ves que se le puede hacer a 
un predicador de las buenas 
nuevas de salvación, de par- 
te de los oyentes inconversos, 
al final de la reunión, es el 
siguiente: “Por más que lo 
intentaba no pudo llegar a en- 
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tender de qué hablaba el pre- 
dicador”., 

Otro asunto que necesita la 
atención urgente de parte de 
algunos predicadores €s el 
ajuste de su voz: Algunos 
predican tan suavemente que 
solamente el cincuenta por 
ciento de su congregación los 
oye. Esta clase de voz queda 
bien al lado de un enfermo en 
el hospital, pero cuasdo se pre- 
dica el evangelio en un local 
todos deben poder oir todas 
las palabras. 

Se ha notado que muchos 
hermanos se hacen oir clara- 
mente hasta el fin de la frase, 
cuando, por una razón no des- 
cubierta todavía, casi no pue- 
den oirse. Esto es lamenta: 
ble de veras, pues muchas ve- 
ces es el fin de la frase que 
es de más importancia. 

Pero debemos cuidarnos de 
ambos extremos. Algunos pre- 
dicadores levantan la voz de 
tal modo que hay grave peli- 
gro de herir los timpanos de 
sus oyentes. Tales hermanos 
deberían hacer que su mode- 
ración sea conocida tanto en 
las reuniones como en toda 
otra ocasión, 

Si cualquier servicio para 
Dios merece hacerse, mere- 
ce hacerse lo mejor posible. 
Debemos dar de lo mejor 
cuando estamos proclamando 
el tema más grandioso en los 


cielos o en la tierra. Que sea 
la predicación del evangelio 
digno del evangelio que se 
predica. Permitamos que ha- 
ya calor, frescura, vigor y vi- 
da en el mensaje. Que haya 
una pasión que nos consume 
para la salvación de almas per- 
didas. Permitamos al Espíritu 
Santo que convenza del peca- 
do y revele al Salvador. Que 
sea una reunión llena de in- 
terés desde el principio hasta 
el fin. Que toda la iglesia de- 
muestre un deseo ferviente 
para la manifestación del po- 
der y la bendición divina. Ha- 
ya un espíritu colectivo de sú- 
plica a favor del eterno bien 
de nuestros vecinos. Y final- 
mente, pero no de menos va- 
lor, que las vidas de los miem- 
bros de la Iglesia estén jenas 
de Cristo. Entonces prospe- 
rará la obra de Dios, 


Trad. 4. A. Payne. 
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ESTUDIOS BIBLICOS 
- ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 


erróneas de los “'Aventistas del 
Séptimo Bía.””) 
por A. Stenhouse 


5) La ley fué dada para el cono- 
cimiento del pecado. 


Es de mucha importancia 
la pregunta: ¿Con qué objeto 
fué dada la ley? es una 
pregunta que las Escrituras 
contestan ampliamente, como 
veremos de los siguientes pa- 
sajes: 

1) Rom. 3: 19, 20. “Em- 
pero sabemos que todo lo que 
la ley dice, a los que están en 
la ley lo dice, para que toda 
boca se tape, Y que todo el 
mundo se sujete a Dios: por- 
que por las obras de la ley 
ninguna carne se justificará 
delante de él; porque por la 


«ley es el conocimiento del pe- 


cado.” 

12) Rom, 5: 13, 20, “Por- 
que hasta la ley, el pecado es- 
taba en el mundo; pero no se 
imputa el pecado no habiendo 
ley”. “La ley empero entró 
para que el pecado creciese.” 

3) Gál. 3: 19-25. “¿Pues 
de qué sirve la ley? Fué puesta 
por causa de las rebeliones 
hata que viniese la simiente a 
quien fué hecha la” promesa” 
.. “Porque si la ley pudiera 
vivificar, la justicia fuera ver- 


daderamente por la ley. Mas 
encerró la Escritura todo ba- 
jo pecado, para que la pro- 
mesa fuere dada a los creyen- 
tes por la fe de Jesucristo”... 
“De manera que la ley nues- 
tro ayo fué para llevarnos a 
Cristo.” ; 

4) 1 Tim. 1: 8-10. “Sabe- 
mos empero que la ley es bue- 
na, si alguno usa de ella legt- 
timamente; conociendo esto, 
que la ley no es puesta para el 
justo, sino para los injustos y 
para los desobedientes, para 
los impíos y pecadores”, etc. 

Estos cuatro pasajes basta- 
rán para contestar nuestra 
pregunta : ¿Con qué objeto fué 
dada la ley? ¿El propósito di- 
vino fué el de enseñar al homi 
bre su pecaminosidad y asi | 
prepararle para el adveni; 
miento de Cristo el Salvador! 
Para esto Dios escogió 4 


Abraham para hacer de él- j 


una nación grande, un pueblo 
especial, rodeado de privile- 
gios. Metió a este pueblo en 
Egipto, en un “horno de aflic- . 
ción”, para luego demostrar 
su potencia a favor de ellos, 
sacándolos “con mano fuerte 
y con brazo extendido”, sien- 
do esto una disciplina espe- 
cial para proveer el incentivo 
para amar y obedecer al Se- 
ñor en todo. La historia de 
este pueblo es una especie de 
lección objetiva, en. la cual 


na 
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Dios quiere demostrar que el 
hombre, aun cuando esté ro- 
deado del mejor ambiente y 
colmado de privilegios no es 
más que un pecador. 

A este pueblo les dió la ley, 
para mostrar en ellos que el 
pecado era “sobremanera pe- 
cante” (Rom. 7: 13). La ley 
era la revelación de la divina 
voluntad para ellos, en sus 
circunstancias especiales, pero 
Dios sabía muy bien que no 
eran capaces de guardarla. 
Aun Moisés, cuando entregó 
a Israel el libro de la ley, de- 
cía que este libro sería testi- 
go contra ellos, “porque yo co- 
nozco”, decía, “tu rebelión, y 
tu cerviz dura: he aquí que 
aún viviendo yo hoy con vos- 
otros, sois rebeldes a Jehová: 
y ¿cuánto más después que yo 
fuere muerto” (Deut. 31: 
27). Hizo Dios, pues, un pac- 
to con ellos, sabiendo que iba 
a ser quebrantado, pero lo hi- 
zo para demostrar el fracaso 
del hombre y enseñarle que 

no podía alcanzar la vida me- 
diante sus propios méritos O 
esfuerzos. 

Mirada la ley desde este 
punto de vista, se comprende- 
rá que ella ha cumplido su mi- 
sión en todos aquellos que se 
han tapado la boca (cuanto a 
su propia justicia), sujetán- 
dose a Dios y reconociendo 
que son pecadores, “porque 


por la ley es el conocimiento 
del pecado”. La ley fué “pues- 
ta” (o “añadida” — V. M.) 
para que el pecado fuese co- 
nocido en toda su gravedad, y 
para que Dios pudiese acusar 
al pecador sin que éste tuviese 
ninguna excusa. Y era nece- 
sario. Porque el hombre que 
no tuviese conciencia de peca- 
do no podría apreciar la sal- 
vación de Dios. 

Era, pues, con un fin mise- 
ricordioso que Dios dió la ley, 
aunque la ley no podía hacer 
más que condenar al pecador. 
Quiso Dios quitar del hombre 
toda la confianza que hubiese 
depositado en sí mismo y con- 
ducirle al arrepentimiento y a 
la fe en Cristo. Quiso ence- 
rrar a todos “bajo pecado”, 
para que todos tuviesen, la 
misma oportunidad de salvar- 
se por gracia, “Encerró a to- 
dos en incredulidad, para te- 
ner misericordia de todos” 
(Rom, 11: 32). 

La ley, según esto, era un 
poderoso instrumento para 
mostrar al judío (directamen- 
te), y a nosotros gentiles (in- 
directamente), nuestra nece- 
sidad de una salvación divina 
que no dependiese de nuestras 
obras o méritos. De esta ma- 
nera, “la ley nuestro ayo fué 
para llevarnos a Cristo, para 
que fuésemos justificados por 


(Continúa en la página 111) 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Nos proponemos seguir con 
un artículo más sobre la importan- 
cia de cultivar un espíritu misio- 
nero entre las iglesias; y lo hace- 


. mos con la profunda convicción 


que el día de nuestras oportunida- 
des puede durar muy poco. En 
muchas partes las puertas se están 
cerrando y las señales se multipli- 
can que indican que la venida del 
Señor se acerca. Que sepamos re- 
dimir el tiempo, entonces, consa- 
grando al Señor nuestros talentos 
y nuestro tesoro para la prosecu- 
ción más efectiva de nuestra ta- 


rea. Ya sabemos que, cuando es- 


tá completado el edificio, “la mo- 
rada de Dios en Espíritu”, el Se- 
ñor vendrá. ¿Qué está haciendo 
cada uno de nosotros para contri- 
buir a este fin? ¿Estamos buscan- 
do almas para el Señor? ¿Hemos 


llevado a algunos nuevos para es- 


cuchar la predicación del evange- 
lio? ¿Hemos repartido algunos 
tratados o folletos para esparcir el 
conocimiento del evangelio? La 
consideración de tales preguntas 
debería despertarnos a nuestras 
responsabilidades personales. 
Pero, ahora, como iglesias, co- 
mo compañías de creyentes en el 
Señor, ¿no hay peligro que cai- 
gamos en huellas profundas de 
una rutina sin mayor efectividad 
en la ganancia de almas? ¿Segui- 
mos con todo empeño con las re- 
uniones al aire libre? ¿Estamos 
listos para prestar una predicación 
semanal o quincenal? ¿Estamos 
deseosos de tener campañas espe- 
ciales con una carpa o con un co- 
che bíblico, sufragando los gastos 
necesarios para este fin? ¿Pen- 
samos en la necesidad de exten- 
der la obra a las partes alrededor 
de nosotros? ¿Contribuímos algo 
para el sostén de los obreros que 
el Señor ha suscitado de entre las 
asambleas de estos países? 

Si las iglesias van a desempe- 
ñar bien la función que les corres- 
ponde, deberían poder contestar 
con una SI, decidida, a cada una 
de las preguntas sugeridas arri- 
ba, — y tener otras actividades y 
prestar otra ayuda a más de todo 
esto. En todo tiempo de aviva- 
miento y en medio del gozo del 
primer amor, siempre se ve la 
misma cosa: las cosas materiales 
se miran con cierto desprecio: se 
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las. usa con verdadero abandono 
para el adelantamiento de la cau- 
sa de Dios. En Exod. 36: 6 lee- 
mos: “Y hablaron a Moisés di- 
ciendo: El pueblo trae mucho 
más de lo que es menester para la 
atención de hacer la obra”. El 
pueblo de Israel estaba en el ple- 
no disfrute de su libertad recién 
adquirida, y, al saber que se pre- 
cisaban ofrendas para la obra del 
Señor, los hombres ofrecieron sus 
servicios y muchos objetos de va- 
lor intrínseco y las mujeres traba- 
jaron con sus agujas con buen 
efecto. En el cap. 35, vers. 5,21, 
22 y 26 vemos cómo están ejer- 
citados : (1) el corazón liberal, 
el corazón estimulado, el corazón 
voluntario y .el corazón levanta- 
do. Con tanto ejercicio de cora- 
zón, no es de sorprenderse que la 
obra prosperara sobremanera. 

En 2 Crón. 31: 6-10, vemos 
cómo fué suplida la necesidad de 
los que dedicaban todo su tiempo 
a la obra del Señor: había sufi- 
ciente para su sostén y de sobra. 
Por supuesto, la obra de Dios flo- 
rece y crece bien en semejantes 
condiciones. No basta para el 
pueblo reabrir la casa de Dios, 
celebrar una fiesta especialmente 
prolongada, limpiar la tierra de 
las inmundicias que allí se encon- 
traban, y desplegar así un espíri- 
tu de entusiasmo temporario; se 
daban cuenta también que, para 
consolidar esta obra y darle un 
carácter permanente, sería necesa- 
rio formar un fondo para el sos- 


tén de los siervos de Dios, para 
que pudiesen atender a las cosas 
espirituales sin distracción (véase 
también 2 Tim. 2: 4). Y, en vez 
de tener Ezequias que hacer repe- 
tidos llamados para que esta ne- 
cesidad se supliera, una sola noti- 


ficación (2 Crón. 31: 4) bastó. 


' Cuando el pueblo se somete a 


Dios, hay gran prontitud de áni- 
mo. 
En Malaquías 3: 10 aprende- 
mos la importancia de las cosas 
materiales en relación a lo que 
todos debiéramos anhelar ardien- 
temente. Si ellos traen los diez- 
mos al alfolí, Dios promete man- 
dar una bendición hasta que so- 
breabande; es decir, si ellos ma- 


nifiestan la realidad en la divina - 


presencia, en vez de robar a Dios 
lo que le corresponde (Mal. 3: 
8), entonces habrá señales evi- 
dentes de la aprobación del Se- 
ñor. ; 

Todos profesamos desear un 
avivamiento y un adelantamiento 
en el evangelio, pero ¿estamos 
dispuestos a pagar el precio? ¿De 
veras, quisiéramos ver prospera- 
da la causa del reino de Dios? 
¡Muy bien! ¿CUANTO la quisié- 
ramos ver prosperar? A ver si 
traemos de nuestros bienes mate- 
riales, para procurar la prosperi- 
dad de los asuntos espirituales. 


“Y ya no tengo posesión 
Me entrego enteramente: 

Mi vida, fuerza y corazón 
A Cristo para siempre.” 


e 
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ESTUDIOS BÍBLICOS ESPECIALES 


(Viene dé la página 108) 


la fe”. Pero luego añade el 
apóstol, que “venida la fe, ya 
no estamos bajo ayo”; porque 
la misión de la ley está cum- 
plida ya; no tiene más que en- 
señarnos si tenemos el conoci- 
miento de nuestra pecaminosi- 
dad. (*) 

Sólo cuando uno es pecador 
sin saberlo, puede serle útil la 
ley. Se le puede mostrar en- 
tonces lo que Dios exige de los 
que quieren hacer con él pac- 
to de obras, para que así se 
dé cuenta de su pecado. El úl- 
timo de los diez mandamientos 
(“No codiciarás”) segura; 
mente dará el golpe mortal, si 
no lo ha hecho ninguno de los 
anteriores, como en el caso del 
apóstol Pablo (Rom. T: T - 
11). Esto sería usar la ley le- 
gítimamente, pero no es na- 
da lícito remitir a la ley a al- 
gún creyente que, conociendo 
su pecado y necesidad, ha acu- 
dido a Cristo por la fe para 


encontrar en él una justicia 


perfecta. 

Entendiendo bien el rol que 
ha desempeñado la ley en el 
plan de Dios, podemos dar 
gracias por ella, así como el 
enfermo está agradecido del 
diagnóstico acertado que le hi- 
zo saber a tiempo su necesidad 
de un remedio eficaz. 


* La palabra ““ayo” quiese decir: uno que 
está encargado de la enseñanza O crianza de 
un fino. 


“EN MEMORIA DE ELLA” 


“De cierto os digo que don- 
de quiera que este evangelio- 
fuere predicado en todo el 
mundo, también será dicho pa- 
ra memoria de ella, lo que és- 
ta ha hecho” (Mateo 12: 3). 

Esta mujer a la cual se re-- 
fiere Mateo era María ,her- 
mana de Lázaro, (Juan 12: 
3) la que, habiendo desde ha- 
cía mucho tiempo abierto su 
corazón a la palabra y al amor 
del Salvador (Lucas 10: 39), 
aprovechó con diligencia esta 
última ocasión de demostrarle 
su simpatía y amor. 

Ella le hace el sacrificio de 
lo que tenía de mayor precio, 
como le había consagrádo su 
corazón y su vida. En Orien- 
te, ungir la cabeza de un per- 
sonaje eminente que se reci- 


bía como huésped en su casa, 


era testimonio de la más alta! * 
distinción con que se pudiera: - 4 


honrarle; ésto es lo que María' 
hizo, y lo que el Señor Jesús 
llama buena obra, pero, lo que 
él llama buena: obra, para 
los de menos criterio espiri- 
tual, es una pérdida, ùn derro- 
che inútil. 

Según Marcos, fueron algu- 
nos discípulos, (véase Marcos 
14: 4), según Juan fué Ju- 
das, que, obedeciendo a una 
baja codicia, arrastró a sí a al- 
gunos otros discípulos dando 
por consiguiente pena y tris- 
teza a la pobre mujer, dando: 


i 
i 
1 
i 
f 
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lugar a que Jesús preguntase: 
“Por qué dáis pena a esta 
mujer?, buena obra ha hecho 
conmigo.” 

Hay siempre en el mundo 
cierto modo de ver las cosas, 
:según el cual, todo lo que no 
es materialmente útil, que no 
:aumenta el bienestar o la po- 
«sesión, es una pérdida, 

Jesús siente en su vida de 
“simpatía, la pena que esas 
'murmuraciones debieron ha- 
«cer en María, y para justifi- 
«carla, declara buena obra, la 
“obra que ella acaba de hacer: 
por la única razón que proce- 
«de del mucho amor hacia él; 
María hizo este acto querien- 
«do tributarle en vida el mismo 
honor que se tributara a los 
muertos (Juan 19: 40 - Mar- 
cos 10: 1). l 

María había presentido en 
su corazón la muerte próxima 
de su Señor, ella había pene- 
trado en las explicaciones nu- 
merosas que Jesús había di- 
cho de su muerte, mientras 
que los discípulos no habían 
comprendido nada de ellas; 
por la misma causa procedie- 


ron a murmuraciones. Lo- 


mismo sucede en el día de hoy. 

Hay muchos cristianos que 
están animados del mismo es- 
piritu cristiano, que no alcan- 
zan a comprender por qué se: 
ha de tener celo por la causa 
de Cristo; y no comprendien- 
do, saben muy bien despresti- 


giar la obra de los que la ha- 
cen, pero, miremos lo que Je- 
sús dice de la obra que María 
ha hecho; ella se encuentra 
afligida, llena de pena a cau- 
sa de las murmuraciones, pe- 
ro María, dentro del dolor y 
la aflicción que causó el des- 
precio de los discípulos, siente 
palabras de su Señor que 
alientan el corazón dolorido. 

¿Qué escuchó María? Las 
siguientes palabras: 

a) Buena obra ha hecho 
conmigo; 

b) Echando este unguento 
sobre mi cuerpo; 

c) Para sepultarme lo ha 
hecho; 

d) De cierto os digo, que 
donde quiera que este evange- 
lio fuere predicado; 

e) En todo el mundo; , 


f) Será dicho para memo- ' 


ria de ella; 
g) Lo que ésta ha hecho. 
Nada se pierde en Dios, ni 
aún un vaso de agua fría da- 
do en el nombre del Salvador; 
cuanto menos una acción con 
el amor de una María. 
Creyente en Cristo, observa 
el mandamiento que Jesús di- 
ce, “será dicho para memoria 
de ella, lo que ésta ha hecho”. 
Haciéndolo hacemos tres cosas: 
l,o Mostramos obediencia 
2.0 Anunciamos su muerte, 
fundamento de la salvación del 


pecador. 
30 Ensalzamos el testimonio 
de Maria. Juan Rico. 
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CÓMO VIVIR 
LA VIDA VICTORIOSA 


(Continuado del mes de abril) 


Días de cielo sobre la tierra. 


De la tristeza y desilusión de la 
experiencia del desierto a la gloria y 
abundancia de la tierra prometida. 


Queda ahora una sola cosa para 
considerar, y eso es la clase de vida 
que Dios espera de sus hijos. 


Para nuestra admonición. 


Antes de considerar ese ideal—un 
ideal POSIBLE — debemos dar un 
vistazo a la notable lección objetiva 
que se nos da en la redención del 
pueblo de Dios, Israel. Pablo nos 
dice que las experiencias de los hi- 
jos de Israel, en su liberación de la 
tierra de Egipto y.su viaje a la Tie- 
rra Prometida, son “ejemplos”, o fi- 
guras, y que fueron escritas. para 
núestra admonición (1 Co. 10:11). 


Están llenas de instrucción. Dios 


quiere que estudiemos los fracasos y 
las faltas de su pueblo. escogido, y es- 
tar alerta, no sea que nosotros tam- 
bién padezcamos por tener un cora- 
zón malo de incredulidad. 

Egipto es una figura del mundo: 
pecado. Canaan, la Tierra Prometi- 
da, en una figura de santificación: 
la: vida victoriosa aquí abajo. 

Ningún exactor egipcio fué jamás 
tan desapiadado y cruel como lo es el 
pecado. Los israelitas no podían sal- 
«varse a sí mismos. Cuanto más se es- 
forzaban para librarse, tanto más pe- 
sadas se hicieron sus cargas. De la 
misma manera, tampoco puede el pe- 
cador salvarse a sí mismo. Sus luchas 
y esfuerzos de nada le valen. La sal- 
vación es toda de gracia. 

Entonces vino la liberación de 
Dios por el derramamiento de san- 
gre. Ese cordero pascual fué una fi- 


gura de Cristo. “Nuestra pascua que- 
es Cristo, fué sacrificada por nos-- 
otros” (I Co. 5:7). El cordero fué 
inmolado y la sangre derramada. Eso. 
era substitución. “Aquel cordero. 
muere en lugar de mí”, podría haber- 
dicho un judío en verdad. 

Y no obstante, esa sangre derra-- 
mada no salvó a ninguno. Para efec- 
tuar la salvación, debía ser rociada. 
en los postes y en el dintel de las 
puertas. Es decir, era imprescindi-- 
ble una apropiación y aceptación in-- 
dividual de aquel sacrificio substitu- - 
tivo. Tan sólo la sangre rociada sal. - 
vó a alguno. “Cristo murió por los 
impíos”. Pero si yo no he de morir- 
por mis pecados, tengo que aceptar: 
la muerte de Cristo en mi lugar, “A: 
todos los que le recibieron, dióles po- 
testad de ser hechos hijos de Dios” ' 
(Jn. 1:12). 

EL MAR ROJO. — Luego vino. 
aquel pasaje maravilloso por el mar- 
Rojo, que Pablo compara al bau-- 
tismo. “Nuestros padres... todos en 
Moisés fueron bautizados en la nu- 
be y en la mar” (I Co. 10:2), aun-- 
que ni las aguas de la mar ni la nube- 
los tocó, y no hasta haber pasado ef 


pl 
1 


i 
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Jordán llegaron a ser completamen-- ' 


te santificados. 

¿Qué fué lo que hizo el Mar Rojo- 
para los israelitas? Antes de cruzar-- 
lo fueron redimidos por la sangre- 
derramada apropiada, pero aún vi 
vían y se desenvolvian entre sus ene- 
migos. 

Dos aspectos de la muerte de Cristo. 


Eran objeto de una despiadada 
persecución y un deliberado esfuerzo 
para volverlos a la esclavitud. Una 
vez que habían pasado por la mar, 
empero, estaban libres de todo do- 
minio, de todo control de sus enemi-- 
gos. Nunca más fueron molestados: 
por ellos ni tuvieron con ellos con-- 
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omases 


flicto. Sus opresores yacian MUER- 
“TOS en la ribera del mar. 

¿Qué significa esto para nosotros? 
Recuerda que hay dos aspectos de la 
“muerte de Cristo. Murió por nues 
tros pecados. Murió por nosotros: 
“substitución. Pero Pablo nos di- 
ce además, que nosotros debemos mo-. 
rir con él: “CON CRISTO estoy 
juntamente crucificado” (Gal. 2:20) 
“Pensad que de cierto estáis muer- 
.tos al pesado” (Rom. 6:11). Los is- 
-raelitas esclavizados fueron liberta- 
«dos por la sangre derramada y rocia- 
«da. Pero son perseguidos por cien- 
tos de sus enemigos. Estos enemigos 
son muertos en el Mar Rojo, pero 
«ellos mismos escapan y están libres. 
Egipto representa el mundo de peca- 
do. Cristo nos halló en “Egipto”, y 

or su muerte en lugar nuestro nos 
libró de la pena del pecado. Pero 
:aun después de nuestra conversión 
algunos de estos pecados nos siguie- 
“ron y nos hostigaron -— mal genio, 


«orgullo, celo, concupiscencia, ansie- 
«dad, avaricia — causándonos moles- 


-tia y miseria, y a veces momentánea 
derrota. ¿Dónde hay alguna escapa- 
-toria, alguna verdadera victoria? So- 
lamente a través del Mar Rojo — 
“bautismo, o lo que el bautismo impli- 
.ca; V. g, muerte al pecado y resu- 
rrección a justicia. Es decir, crucifi- 
xión con Cristo, a fin de poder con- 
-siderarnos ciertamente muertos al pe- 
cado”. 


-Donde muchos cristianos fracasan 


Los egipcios fueron vistos MUER- 
-TOS sobre la ribera. Un israelita po- 
dría haber vuelto y reconocido al que 
fué su exactor yaciendo allí. “Ahí 
está, muerto: nunca más me molesta- 
rá”. Otro podría haber dicho: “Sí, y 
ahí está mi opresor; ¡nunca más me 
-vejará a mi!” 
Pues bien, es igualmente cierto que 


cuando entramos en la muerte con 
Cristo, somos muertos al pecado. Po- 
demos, ciertamente, considerarnos 
“muertos al pecado” (Rom. 6:11), 
al mal genio, orgullo, envidia, avari- 
cia, concupiscencia, etc. Hasta ahora 
tales pecados han sido nuestros opre- 
sores. 

Pero notad que Pablo no dice: 
“el pecado es muerto para vos 
otros”. Esos egipcios perseguidores 
fueron muertos, pero Egipto — pe 
cado — como nación seguía en evi 
dencia. “Mis pecados personales pue- 
do contarlos como “muertos”, pero 
el pecado detrás de todos ellos está 
muy vivo”, dice uno. 

La razón por la cual muchos cris- 
tianos constantemente están cayendo 
en pecado es porgue tratan de obe- 
decer tan sólo la mitad del precepto 
de Pablo. “Ni tampoco presentéis 
vuestros miembros al pecado por ins- 
trumentos de iniquidad”, dice Pablo. 
Muchos intentan proceder de acuer- 
do a eso. Pero también dice: “antes, 
presentáos a Dios como vivos deslas 
muertos” (Rom. 6:13). Eso es lo 
que la muerte de Cristo significó pa- 
ra nuestro Señor mismo. “Heme aquí 
para que haga, oh Dios, tu voluntad” 
(Heb. 10:9), “Yo, lo que a él agra- 
da,, hago siempre”, dijo nuestro Se- 
ñor (Jn. 8:29) - Cuando, y mientras 
haya un sentimiento incondicional de 
mi vida a Dios, entonces “el pecado 
NO se enseñoreará de mí” (Rom. 
6:14). 

Liberación del pecado. 
La pascua (“paso por encima”) 


significa liberación de la PENA DEL 
PECADO. 

El “paso a través” (el Mar Rojo) 
significa liberación del PODER DEL 
PECADO. 

Pero aun en el desierto aquellos 
hijos de Dios necesitaban aprender 
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que en Dios, y en él solamente, te- 
nían “TODA suficiencia SIEMPRE 
y en TODAS las cosas (H Co. 9:8). 


Aguas amargas. 


Después que los hijos de Israel fue- 
ron librados tanto de la esclavitud 
como del poder de los egipcios, lle- 
garon — sedientos y cansados — 4 


Mara, las aguas amargas. Estas son. 


inmediatamente endulzadas por el 
ARBOL que fué puesto en ellas. Así 
es aún: el árbol — la cruz -— es de- 
cir, el Cristo de la cruz, quita la 
amargura de todo lo que de otra ma- 
nera sería irritante. 
Pero estos peregrinos van de for- 
taleza en fortaleza. De las aguas 
amargas de Mara — que necesitan 
ser endulzadas — pasan adelante ít 
las dulces y abuntantes aguas de 
Elim, y luego a aquella agua mila- 
grosa que fluyó de la roca, y “la ro- 
ca era Cristo” (I Co. 10:4); y ague- 
lla agua figura del bendito Espíritu. 


Maná. 


Y alimento fué provisto además de 
bebida. Maná — pan del cielo. Nue- 
vamente somos llevados a la cruz. 
Porque Cristo es nuestro pan del cie- 
lo — su cuerpo roto en la cruz es 
ciertamente el “pan de Dios... que 
desciende del cielo y da vida al mun- 
do” (Jn. 6:33). 

Así que, esos peregrinos fueron 
guiados y alimentados enteramente 
por Dios. El agua — una figura del 
Espíritu Santo — no dió vida; sola- 
mente la mantuvo. El maná — sim- 
bolo del “Pan de vida” — no dió 
vida, solamente la mantuvo. El Es- 
píritu Santo, empero, es “el Señor y 
dador de la vida”. Jesu-Cristo es el 
pan de vida, QUIEN DA vida, ade- 
más de sostenerla. 

Sin embargo, con todos sus múlti- 
ples privilegios y bendiciones, los hi- 


jos de Israel “provocaron a Dios en 
el desierto”. ¡Pensadlo! Fueron mi- 
lagrosamente librados; milagrosamen- 
te guiados; milagrosamente alimenta- 
dos, milagrosamente preservados de 
enfermedades — pues “no hubo en 
sus tribus enfermo” (Sal. 105:37). 
Con todo hubo murmuraciones y des- 
obediencia. Sus vidas no estaban lle- 
nas de gozo y victoria. 


En la crisis de la vida. 


Pero ESE era el ideal de Dios pa- 
ra ellos, un ideal solamente posible 
en la TIERRA PROMETIDA. 


La crisis de Ja vida. 


Y llegaron a Kadesch-Barnea; y 
ahí yacía ante ellos la tierra de pro- 
misión; simbólica de la Vida Victo- 
riosa que hemos delineado ante los 
ojos de nuestros lectores. 


CON EL SEÑOR. 


Desiderio R. Centeno (Rio Primero, 
Córdoba). 


El mes ppdo. publicamos la noti- 
cia del fallecimiento de este hermano 
Ha llegado en nuestro poder una 
carta con algunos detalles que da- 
mos a continuación. 

“El hermano Centeno tenía reser- 
vada una pieza para. culto donde. 
conocieron muchos al Señor Jesús 
como suficiente Salvador siendo va- 
rios de ellos obreros útiles. Este her- 
mano, argentino de pura cepa, me 
ayudó a conocer más cerca al Señor 
desde el año 1920. Yo era comer- 
ciante incrédulo que vivia en otro 
pueblo y me hablaba mucho del 
amor del Señor, pero yo era un hom- 
bre cegado por la carne y adorme- 
cido. Pero, por la influencia de este 
hermano, yo empezaba a sentir res- 
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ponsabilidad y abandoné el vicio de 
fumar; y el día 21 de junio de 1922 
me rendí al Señor. 

“Nuestro hermano sostuvo una 
verdadera lucha por el evangelio; 
lo llevo por medio de automóviles 
a varios pueblos alrrededor y siem- 
pre estuvo listo para ayudar prác- 
ticamente a los necesitados. 

Y quedó fiel al Señor, después de 
su despertamiento por la vistita de 
nuestro hermano A. Dietrichs, hasta 
el fin de su viida. 


Noticias de otras tierras 
a cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Brasil. 


La siguiente noticia viene del her- 
mano Jones, de Uberaba: El mes pa- 
sado tuvimos el privilegio de bauti- 
zar a dos creyentes. Una de ellas es 
una viuda de más o menos. cincuen- 
ta y cinco años de edad, que escuchó 
el evangelio por primera vez en nues- 
tras reuniones en el Alto das Mercés, 
y después de asistir allí por algunos 
meses, su hijo — un niño de once 
años — la persuadió a asistir a la 
Escuela Dominical aquí, y también a 
las otras reuniones. En julio en una 
reunión casera se paró espontánea- 
mente y confesó a Cristo, y desde 
entonces ha dado -buenas pruebas de 
una vida nueva, incluyendo el renun- 
cio del vicio del tabaco. La otra: que 


se bautizó es una joven de diecinue- . 


ve años, la hija de una viuda piadosa 
que ha estado en la asamblea duran- 
te varios años; la niña es alumna de 
la Escuela Dominical desde hace diez 
años, y ha dado un testimonio exce- 
lente en la fábrica donde trabaja, 
siendo la única “protestante” entre 
unas doscientas niñas y mujeres, 
Se nos ha abierto la puerta para 


celebrar reuniones evangélicas sema- 
nalmente en la cárcel otra vez, y ca- 
da domingo por la mañana un buen 
número de presos (principalmente 
homicidas) se reunen en la galería 
de la cárcel para la reunión. Algu- 
nos de ellos profesan ser salvos, y han 
comprado Biblias e himnarios. Los 
presos que no vienen a la reunión se 
quedan callados en sus celdas; pue- 
den oir cada palabra que se dice, y 
generalmente tengo una corta con- 
versación a cada puerta. Para Año 
Nuevo el gobernador nos dió permi- 
so para llevar los niños de la Escue- 
la Dominical a la cárcel, donde can- 
taron himnos y recitaron porciones 
de las Escrituras y piezas evangélicas. 
Los presas lo apreciaron mucho, y se 
vieron lágrimas en los ojos de algu- 
nos, cuando una de nuestras niñas 
una negra africana, cantaba la ver- 
sión portuguesa de “Segarás lo que 
siembras”. 


Ayer cuando mi esposa y yo lle- 


gamos a la cárcel, encontramos a dos 
monjas que también visitaron a los 
presos, cosa rara era que se erfcon-. 
traron allí a esa misma hora, que no 
es hora de visitas, pero nosotros se- 
guimos con la reunión como siempre. 
Las monjas se qusdaron, y así, de 
buena o mala gana, escucharon el 
evangelio. Ellas visitaron a todas las 
celdas y ofrecieron literatura roma- 
nista a todos los presos. Los soldados 
que sirven de guardia parecieron bas- 
tante divertidos con la “coinciden- 


nn 


cia”. 


Con la Biblia en Francia, Suiza y 
en alta mar. 


Durante un viaje de 35 dias de 
Rosario a Inglaterra en un vapor de 
carga tuvmos muchas ocasiones pa- 
ra colocar la Palabra de Dios y para 
conocer íntimamente a los oficiales 


DEL CREYENTE 117 


y tripulación. Casi todos se mostra- 


ron muy simpáticos, siendo muy útil 
nuestra experiencia en los. hogares 
para marineros y como comisario de 
vapores en los años de incredulidad. 

Al llegar a Las Palmas, llegaron a 
bordo una banda de oficiales y mer- 
cachifles con los cuales era bueno 
conversar otra vez en castellano y de 
colocar porciones de la Biblia, tam- 
bién en su idioma, a unos hindúes. 

Por fin llegamos a Europa y des- 
pués de unas semanas en Inglaterra, 
tuvimos el privilegio de encontrarnos 
una vez más como huéspedes del Se- 
ñor H. E. Alexander, director del 
Colegio Bíblico de Ginebra. 

Allí participamos en las activida- 
des de los estudiantes de unas 10 na- 
cionalidades, circulando la Palabra de 
Dios en Ginebra, en sus alrededores, 
también en el vapor en los puertos 
tocados durante un viaje alrededor 
del lago con sus bellezas magníficas 
de las sierras. 

También en Savoya de Francia en 
los pueblos grandes de Bellegarde, 
adonde se encuentra ese fenómeno 
notable de “la perte du Rhone”, des- 
apareciendo de repente este río en 
una abertura enorme de la tierra, en 
Annecy, ubicado al lado de un lago 
hermoso y en Annemasse y otros 


pueblos y aldeas, con los estudiantes 


y amigos del Colegio Bíblico. 

En esas ocasiones, habiendo conse- 
guido el permiso necesario de las au- 
toridades, las bandas de estudiantes y 
amigos de la asociación, liga de Ac- 
tion Biblique, se reunían en la plaza 
pública o en frente de la Municipa- 
lidad, Correo, etc., del pueblo visita- 
do después de recorrerlo cantando 
himnos de alabanza. Entonces se da- 
rían discursos y testimonios a las au- 
diencias reunidas y al terminar, nos 
mezclamos con la gente ofreciéndoles 
evangélicos y vendiendo las Escritu- 


ras como en los cafés y almacenes 
también por las calles, Siempre se ha- 
cían ventas grandes no obstante la 
oposición a veces de los muchos huel- 
guistas en aquel tiempo. 

Las ventas se hacían por lo general 
en el idioma francés, pero también se 
vendían muchos libros italianos. 


Después de la visita al pueblo de 
Annecy, se hizo una reunión y se 
distribuía evangelios gratis en el 
“Hogar de Ancianos”, lo cual se 
apreciaba muchos, antes de volver a 
casa por la ciudad de Ginebra, bri- 
llantemente iluminada durante las 
celebraciones conmemorando el ani- 
versario cuatrocentésimo de la Refor- 
mación con bandas enormes de con- 
currentes, con oradores especiales. 
Por terminar se apeló a las multitu- 
des a levantar su mano derecha en 
señal de su adherencia a los princi- 
pios de la Reformación haciendo así 
muchos millares de personas. 


La corta historia del Colegio Bibli- 
co de Ginebra y de la Asociación li- 
gada de la Action Biblique, fundada 
hace unos 30 años por el Señor H. 
E. Alexander al graduar del Colegio 
Bíblico de Glasgow después del avi- 
vamiento espiritual de Gales en 1904, 
es una romanza moderna. No obstan- 
te la oposición continua no solamen- 
te de los católicos sino mucho más 
de los protestantes modernistas de la 
Suiza, han triunfado estos siervos de 
Dios siendo muy bendecidos por él 
en muchos países del munda. 


El secreto de su éxito es la oración 
y su sinceridad para ganar almas 
para Dios por la circulación de su 
Palabra y con obra personal, plan- 
tándose sus grupos y casas bíblicas en 
muchos países de Europa y Africa. 

Su buena obra en la Exposición 
Colonial de París y en la Liga de Na- 
ciones, también durante la Conferen- 
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cia de Desarme en. Ginebra, ya se ha 
descrito en el “Mensagero Valdense” 
y “El Testigo”. 

Visitamos también el Palacio mag- 
nífico de la Liga de Naciones circu- 
lando porciones de la Palabra allí. 

De vuelta a Londres visitamos la 
“Misión Scripture Gift” la cual no 
mandó una cantidad grande de sus 
publicaciones para distribución entre 
los oficiales y tripulación del vapor 
de carga de regreso en el idioma in- 
glés, también en portugués. Éstas se 
distribuían en los días de domingo 
siendo muy bien recibidas, como una 
porción árabe para un mahometano. 

- Al llegar en la Isla San Vicente, 
llegaron abordo muchos visitantes los 
cúales recibieron también con muy 
buena voluntad, las porciones en 
portugués, siendo un placer para nos- 
otros hablar otra vez en ése idioma. 


Notas y Noticias. | 
Calle Médanos 5377, Monte Castro 


(Bs. Aires ). 


Es un placer comunicaros que, co- 
mo resultado:de una campaña lleva” 
da'a cabo con lá, carpa del hermáno 
J. Vangione, la que gentilmente nos 


facilitó, y el interés marcado de un 


buen número de concurrentes, nos 
hemos visto en la necesidad de abrir 
un “núevo local, anexo, en la calle. 
Indio 4639, Ciudad. . re 
Damos gracias a nuestro Dios: por 
esto, que tantas veces le hemos pedi- 
do; de manera que rogamos 4, nues- 
tros. hermanos que se: acuerden de 
este muevo esfuerzo en sus oracio- 
nes. SS i ; 
. Salvador: Ferreri, Daniel 
: Nevott, Manuel Castro, 
F. Iaquinta, ` Sebastián 
‘Lutre: a 


San Genaro (Prov. Sta. Fe). 


El 12 de febrero; se inauguró en 
este pueblo, un local para la predi- 
cación del evangelio, donde se cele- 
braron conferencias por “varios días 
consecutivos, con buena asistencia y 
bendición, pues tres personas profe- 
saron ser salvas. : 

Las reuniones se celebraban ante- 
riormente en'la chacra del hermano 


_Filipponi, donde varios profesaron 


y un grupo fué bautizado, habiendo 
ahora diez en comunión. A 
Los hermanos Federico Coleman, 
Gatti y Ficetti, fueron los primeros 
para anunciar las buenas nuevas en 
dicha chacra y luego cooperaron los 
hermanos Pauwels y Niewenhuize de 
Rosario y los hermanos P. Gonzá- 
lez y Martín Britos. a 
Quiera el Señor continuar bendi? 
ciendo su obra en esta, y que los -lec* 
tores de EL SENDERO nos ayuden 
con sus oraciones y visitas. ' 
G. W. Spooner. - 
Una carta de Montevideo. d 
El motivo de la presente, es para 
hacer conocer. aylos lectores de EL 
SENDERO DEL CREYENTE, que 
en Montevideo, së ha celebrado por 
34. vez, una conferencia denomina- 
da general del Uruguay. En esta úl 
tima oportunidad tuvimos: la grata 
visita de los hermanos ` Juan Ross, 
quien nos ha acompañado en las tres 
conferencia y Gilberto M. Lear. 
La conferencia se ha celebrado 'el 
26 de marzo, teniendo en el día 
3 reuniones; la. de oración a la ma 
ñana; 2a. y 3a. de ministerio a la 
tarde y a la noche respectivamente 
con una asistente aproximada a 350 
personas. SR 
Tuvimos. la oportunidad de oir:en 


las mencionadas - reuniones; sel mb 


nisterio de los siguientes hermanos. 1?. 
el:Sr. Lear, leyendo en Isais 42, quien 
trajo .delante al Señor Jesús en el 
que debemos fijar nuestra vista es- 
piritual, siendo él el siervo perfec- 
to y presentando los puntos siguien- 
tes: 


NV Te 


Se manifiesta como siervo de Dios 
para cumplir la voluntad de Dios. 

Su escogido no es comparable, es 
único. A Ea SA 

Su deleite. En quien- mi alma to- 
ma contentamiento.: ' 


V. 2. — 2% Su humildad. 


—.1% Su. carácter. 


Lo que deberíamos ser nosotros 
demostrando que nunca hizo sus se- 
ñales para ostentar su poder divino 
sino que era benéfico y morai. 


V: 3. — 3°: Su ternura: 


Citando Mateo 12; 19 20; refi- 
riéndose a la caña cascada y el pá- 
bilo humeante que: él trata con nos- 
otros con ternura «a pesar de-ser el 
hombre una' caña cascada que no sir- 
ve, que no tiene buen sonido y el 
testimonio nuestro que es como un 
pábilo humeante... . l 

V. 4. — 4°. Su Victoria, 

_ Por referencia dió el hecho de la 
transfiguración y que el mundo ten- 
drá que esperar la victoria que saca: 
rá por el juicio. 

No se desmaya. 

Don Juan Ross, llevándonos a 
Isaías 52 13 a 15 y 53 1 a 6. Juan. 1 
v. 29 y 36 Apocalip. 1. 7 y Mateo 
3 13:17, siguiendo el mismo hilo de 
pensamiento que el del Sr. Lear, pre- 
sentó a los dos siervos, determinán- 
dolos como: 

Mi Siervo: El Señor Jesús, per- 
fecto en obediencia y servicio. 
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Escuéla Dominical 25 de Agosto, 
Dep. Florida, R. O.-del:Ú, -. 


Y El otro. siervo: Israel, imperfec- 
to en obediencia y servicio. Pata 

Entró a fijar la atención al siervo 
perfecto, en su obra, su vida, su hu 
mildad, puesto que por general te- 
nemos tendéncia a fijarnos en loque 
es imperfecto. d E 

Trajo delante también que su 
siervo será prosperado: porque nuh- 
ca fracasó; será 'engrandecido,- por 
su humillación; será ensalzado, por 
su vida; será sublimado; por sus glo- 
rias y virtudes. pe E a E 


He aquí mi siervo; mi hijo amado’ 


en el que tomo contentamente. 
También ha sido el perfecto ejem- 
plo de su humillación y actividad: 


(He aquí el cordero. de Dios. que. 


quita el pecado del mundo) . Por fi; 
jar la vista en Jesús, por seguirle, 
Andrés trajo a Simón. : 
Fijemos pues nuestros ojos en la 
gloriosa persona del Señor Jesús. 
Luego hizo uso de la plataforma 
el señor Tomás Mills, leyendo en 
Colosenses 3; 1 a 4, haciendo: re- 
saltar que si queremos tener un avi- 
vamiento, debemos fijar nuestros 
ojos en las cosas de arriba donde es- 
tá el Señor: El apóstol, en su encie- 
rro en la cárcel, dándonos ejemplo, 
a pesar de no andar entre los suyos, 
Dios le mostró su gloria y el se go- 


A imame 


ERES io cir 


EN 
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žaba de la fidelidad y le servía y nos 
ánima a ser siervos.en esta tierra sir- 
viendole dignamente, fijando nues- 
tra mira en las cosas de arriba. 

Haciendo uso de la plataforma, el 
Sr. Tomás Ward, nos exhortó a oir 
y obedecer la voz de Dios, puesto 
que al no ser así, y hacer nuestra vo- 
luntad, no siendo conforme a su pa- 
labra, ños ácarréamos tristeza y'jui- 
cio sobre nosotros. Presentó los ejem- 
plos siguientes. El de Samuel que 
cuando Dios le llamó, respondió obe- 
dientemente:. Habla que tu siervo 
oye. i 

Abraham, cuando Dios le pidió 
que ofreciese al hijò, y no se negó, 
aunque era muy desagradable, obe- 
deció a Dios. ' 

_ Jonás se enojó porque. quería que 
Nínive fuera destruída porque el lo 
había pregonado, pero Dios es muy 
misericordioso y salvó la ciudad. Que 
aprendamos que lo mejor en este 
tiempo presente es hacer la volun- 
tad de Dics, como en el caso de Sa- 
muel y Abraham. 

- Continuando con el ministerio de 
la palabra, el Sr. Haroldo Grahan, 
desarrolló un tema sobre el Aviva- 
miento, citando como ejemplo a Eze- 
quías, quien cuando subió al trono, 
el templo estaba cerrado, había ido- 
latría, y no había lugar para Dios. 
Ezequías byscó a Dios y fué prospe- 
rado, podríamos decir que lo que sz. 
cedió fué una resurrección, puesto 
que las puertas del templo se abrie- 
ron, mandarón cartas por todo Is- 
rael buscando al pueblo para traer- 
lo a la casa de Dios y a la presencia 
de él. Además de lo antedicho, sacó 
la inmundicia del templo, restauró 
los sacrificios y holocaustos y toda la 


multitud, adoraron y cantaron el 
cántico a Dios, celebrando además’ 
la pascua, la que duró 7 días más 
que lo establecido. Hermanos, tene- 
mos gran -necesidad de seguir fiel- 
mente a la palabra de Dios, sujetán- 
donos en todo a ella y así Dios abri- 
rá las ventanas del cielo, para derra- 
mar sobre nosotros sus bendiciones. 
Avivémonos buscándole a él como 
Ezequías. 

Siguiendo el orden de ministerió, 
el Sr. Cirilo Rojas, leyó en la la. 
epístola del apóstol Pedro, diciendo 
que en la mencionada epístola. en- 
contramos mucho de los sufrimien- 
tos de Cristo, y que Dios se vale pa- 
ra la limpieza de los creyentes por la 
cruz, y que esta es un remedio para. la 
mundanalidad de muchos creyentes, 
y si queremos restaurar la presencia 
de Dios entre nosotros y desalojar 
lo del mundo debemos aplicar el 
mencionado remedio e imitarle. 

El creyente que quiera seguir al 
Señor deberá, estar armado de los pa~ 
decimientos del Señor, según Roma- 
nos cap. 6. Morir al mundo para 
vivir con Cristo. 

Estemos armados con la cruz de 
Cristo. 

Don Juan Constable, nos condujo 
al libro de los salmos, haciendo una 
hermosa exposición de la división de 
los mismos, de las alabanzas de los 
cánticos de lo que encierra en cuan- 
to a profecía, historia universal, na- 
tural, (en cuanto a su pueblo), ex- 
periencia personal, etc. 

Y para finalizar el acto, nuestro 
hermano don Gilberto Lear, dió una 
palabra de evangelización fundando 
su tema en Isaías 53. 


Fernando Jarque, Aldo Tos. 


El Sendero +- Ez= 
-= del Creyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos 


-AÑO XXVIII Junio de 1937 - No 6 
ACTUALIDAD Venta Hh recibido A hom- 
de bre de esta ciudad 


por G. M. J. Lear 
Nuestra Como informáramos 


Revista. a nuestros lectores 


en los últimos pá- 


.rrafos del Editorial, esperamos 


introducir dos secciones nuevas 
en esta revista, una para las her- 
mánas y otra para los niños; y 
tendremos en adelante veintiocho 
páginas de lectura en vez de 
veinticuatro. Como el precio de 
la suscripción no se cambia, es- 
peramos que nuestros amigos. se 
hagan propagandistas para au- 
mentar la circulación de EL SEN- 


DERO, a fin de hacer posible 


.continuar dando una lectura tan 


abundante a un precio tan redu- 
cido, Se convierte ahora en una 
revista familiar con algo especial 
para todos los miembros de nues- 
tras familias. Que todos la apo- 
yen bien. 


_ drogas se multiplican en estos 


venenos. Una condena severa 
por haber vendido 
en cierto café drogas nocivas! y 
estupifacientes. Los adictos a las 
días de- agitación febril, cuando 
tantas personas están buscando 


nuevas sensaciones y nuevos me- 


dios para olvidarse de las tristes H 
realidades. Se ve lo mismo tam- do 


bién en la esfera literaria: me 
chos venenos hay en venta y te- 


nemos que estar alerta para no 


dejarnos engañar o envenenar. 
Las drogas mencionadas se 


. ofrecen en varias formas: un ci- 


garrillo, hecho de una planta es- 
pecial, trae sobre el fumador el 
entorpecimiento de sus faculta- 
des e imagina que horas enteras 
son minutos y no quiere pensar 
en nada. Así también son los 
narcóticos en la esfera espiritual: 
hacen que los hombres pierdan 
el sentido de la importancia del, 


tiempo y que no quieran pensar. 
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en las realidades eternas: se en- 
tretienen con frioleras hasta per- 


derse para siempre. 


Pero también hay 
otra droga que se 
pone en venta que 


Otra 
droga. 


se toma por inhalación, y Si se 
la inhala después de tomar algu- 
na bebida alcohólica, la víctima 
empieza a reirse hasta no poder 
más y sin ningún motivo aparen- 
te. Y de veras, parece que el 
mismo fenómeno hemos visto en- 
tre los mundanos: buscan sus 
placeres y se ríen mucho, pero 
sin verdadero motivo. Cuando 
se les habla de las cosas de Dios 
“ se burlan, y si se les recuerda lo 
solemne que es la eternidad, en- 
tonces se oyen sus carcajadas, 
pero “el término de la alegría 
(aquella) es congoja” (Prov 14: 
13). “El Señor se reirá de él; 
porque ve que viene su día” 


(Sal. 37: 13). 


La Coro- Entre la colectivi- 
dad británica en to- 


nación 
del rey das partes del mun- 
Jorge VI to se ha celebrado 


con mucho regocijo 
la coronación del rey Jorge VI 
de Inglaterra y la reina Elizabeth. 
Una diferencia notable entre es- 
ta coronación y la de su predece- 
sor, Jorge, V fué que todos los 
súbditos del imperio en toda la 
redondez de la tierra podían se- 
guir con atención las ceremonias 


en la vieja Abadía de Westmin- 
ster y oir directamente la voz de 
su soberano. Por medio de la 
radiotelefonía la distancia se 
aniquila. 

Pero hay una maravilla mayor 
todavía: un pobre pecador, sal- 
vado por la gracia de Dios, pue- 
de oir la voz de Dios mediante 


las Sagradas Escrituras y puede 


“proyectar” la voz de sus súpli- 
cas en tal forma que tu Padre 
Celestial le oye de cualquier pat- 
te del mundo y le manda la con- 
testación sin ninguna demora in- 
necesaria. ; 

Pero ¡qué grande será aquel 
día cuando veremos la ¡corona- 
ción de aquel que es “Rey de 
reyes y Señor de señores!” cuan- 
do “toda rodilla se doblará y to- 
da lengua confesará que Jesús es 
Señor para la gloria de Dios el 
Padre”. Mientras tanto tenemos 
el privilegio de reconocer su so- 
beranía aquí y ahora en nuestros 


corazones. 

Otra Pero sabemos que, 
Corona- por ahora, el mundo 
cion. no quiere reconocer 


la soberanía de nuestro divino 
Señor. En consecuencia de esto, 
otro vendrá “en su propio nom- 
bre”, y será bien recibido (Juan 
5:43). Los que no reciben la 
verdad recibirán con gusto la 
mentira (2 Tes. 2:10 y 11). 
Los que no aceptan a Cristo, 
aceptarán al anticristo . 
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LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


(Continuado del mes de mayo) 


por el Dr. F. G. Hotton 
CAPITULO V 


Los detalles de la gloria e 
influencia y sabiduría de Sa- 
lomón dados en el capítulo an- 
terior se siguen por el relato 
de lo que fué la grande empre- 
sa de su reinado, la gloria de 
la historia de los Judios — la 
construcción y adorno del 
templo. Y como en esto reci- 
bió mucha ayuda, tanto en 
cuestión de materiales como 
de operarios, del rey de Tiro, 
tenemos en primer lugar en 
este capítulo el convenio he- 
cho entre Hiram y Salomón. 
Hiram envía a felicitar al 
nuevo rey de Israel después 
de su coronación, no sólo por- 
que es conveniente para él te- 
ner la amistad y protección de 
Salomón sino también porque 
el rey de Tiro “había siempre 
amado a David”. David antes 
de su muerte había ido pre- 
parando materiales en abun- 
dancia para la construcción 
de la casa, y mucho había sido 
enviado por Hiram mismo (1 
Crónicas 22: 4). Y ahora 
Salomón quiere llevar a cabo 
la obra que su padre había de- 
seado hacer, pero no pudo, 
pues había sido un hombre de 


guerra y había derramado 
mucha sangre. Una obra co- 
mo ésta no podía llevarse a 
cabo sino en un tiempo de 
paz. Dios también había or- 
denado que esta obra la hicie- 
se Salomón, y puso en el cora- 
zón de éste el deseo de cum- 
plir la tarea. El templo que él 
edificó no nos indica para na- 
da la manera en que los edifi- 
cios destinados al servicio di- 
vino deben de ser construidos 
ahora, pero en el Nuevo Tes- 
tamento tenemos claramente 
reconocido un edificio espiri- 
tual, del cual el templo de Sa! 
lomón es en varios sentidos. 
un tipo muy interesante. La 
Epístola a los Efesios espe- 
cialmente describe este edifi- 
cio celestial y espiritual. Los! 
creyentes están “edificado 
sobre el fundamento de los 


apóstoles y profetas, siendo la: 


I 
| 
j 
| 
i 
j 
i 
| 
| 


| 
| 


y 


principal piedra del ángulo: í 
Jesucristo mismo; en el cual- 


vosotros también sois junta- 
mente edificados, para mora- 
da de Dios en Espiritu” (Ef. 
2: 20-22). ¡Qué edificio y 
qué Edificador! “Vosotros 
edificio de Dios sois” (1 Cor. 
3: 8-11). l 
Salomón dice que la. casa 
será edificada “al nombre de 
Jehová”. Moisés había habla- 
do proféticamente del “lugar 
que Jehová escogiere, para po- 
ner alli su nombre para su ha- 


124 EL SENDERO 


bitación” (Deut. 12:5). En la 
asamblea de Jerusalén cele- 
brada en los días de los após- 
toles (Hechos 15: 14), Jaco- 
bo hizo referencia a las pala- 
bras de Pedro, diciendo: “Si- 
món ha contado cómo Dios 
primero visitó a los gentiles, 
para tomar de ellos pueblo 
para su nombre”. Así expre- 
só el carácter del nuevo edifi- 
cio de Dios, que él mismo des- 
cribió con mayores detalles en 
su primera epístola (cap. 2: 
4-10). 

Lo que Salomón precisaba 
principalmente para el edifi- 
cio del templo eran grandes 
“piedras y altos árboles. En 
estas cosas Dios nos da un in- 
dicio de las dos condiciones de 
aquellos que él trae, y edifica 
en Cristo el templo celestial. 
El hombre es un gran peca- 
dor, muerto en delitos y peca- 
dos, y sin embargo él es un 
alto fariseo. 

- Es muy interesante ver la 
manera en que los altos cedros 
de Líbano eran traidos al 
templo en Jerusalén. Los 
hombres de Wiram cos los de 
Salomón debían cortar la ma- 
dera de cedro y hava en el 
monte; luego debía ser lleva- 
da al mar y atada en balsas 
para ser trasladada en esta 
forma hasta Joppe, desde 
donde debería ser sacada del 
agua y llevada a Jerusalén. 


De modo que había un solo 
camino indicado para cada 
árbol utilizado en la construc- 
ción del templo. El hacha de- 
be ser usada con todo vigor 
hasta dejar el alto cedro caí- 
do y muerto, separado de to- 
da raíz de la naturaleza. Y 
luego tenía que ir bajando, 
bajando por el monte hasta 
llegar al agua. Tenía que ir 
al agua al pie del Libano an- 
tes de poder ser sacado del 
agua en Joppe; y debía ser 
puesto en el agua y sacado del 
agua antes de ser llevado al 
templo de Salomón. No ha- 
bía camino a través del cam- 
po para ningún árbol. El ha- 
cha, la caída, y después la en- 
trada en el agua, todo nos ha- 
bla de muerte; v de la muerte 
va al templo. No podriámos 
encontrar un cuadro más con- 
ciso o más claro del modo en 
que Dios trae los hombres a 
sí mismo. i 
Podremos comparar todo 
esto con uno o dos ejemplos. 
Saulo de Tarso era un gran 
pecador — él mismo confiesa 
que era el primero de los peca- 
dores — y al mismo tiempo 
era el más alto fariseo que 
pudiera encontrarse. El era 
hebreo de hebreos (Filip. 3: 
5) ; nunca hubo una haya mo- 
ral más derecha, ni un cedro 
religioso más alto. Pero cuan- 
do la palabra de Dios, que es 
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viva y eficaz, y más penetran- 
te que toda espada de dos fi- 
los, entró en su alma; cuando 
Jesús dijo: “Saulo, Saulo, 
¿por que me persigues?” en- 
tonces el alto cedro cavó al 
suelo. Entonces halló que su 
mismo celo religioso era su 
pecado más grande. ¡Qué caí- 
da! ¡Qué separación de toda 
supuesta bondad, de toda con- 
lianza en sí mism> como un 
hombre natural! Todo debia 
llegar a ser pérdida, y aun co- 
mo basura. Abajo, abajo tie- 
ne que caer hasta que él mis- 
mo no sea nada, y Cristo sea 
todo. Durante tres días de 
obscuridad y tinieblas iba 
descendiendo hasta llegar al 
agua, símbolo de la muerte, y 
el alto fariseo fué sepultado 
por el bautismo en la seme- 
janza de la muerte de Cristo. 
Y como los árboles eran pues- 
tos en el agua al pie del Líba- 
no, y levantados en Joppe, así 
Saulo fué sepultado con Cris- 
to en muerte y el nuevo hom- 
bre Pablo fué levantado de la 
muerte, poseído de una nueva 
vida, unido con el Cristo re- 
sucitado. 

Sucedió así con el eunuco 
(Hechos 8). La Escritura 
que él leía fué abierta, y golpe 
tras golpe fué dado; Jesús, el 
santo, debía morir por sus pe- 
cados: era llevado como cor- 
dero al matadero. “Es quita- 


da de la tierra su vida” ¿Dón- 
de está la religión del hom- 
bre? ¿Dónde está su alto or- 


gullo, — si se encuentra tan 


perdido en el pecado que el 


Hijo de Dios tiene que venir y , 


sufrir por sus pecados? Y él 


ha venido y ha sufrido hasta 
la muerte. El alto, derecho 
adorador de Jerusalén baja Jà 
cabeza ; se cae; justifica a. 
Dios. Dice “he aquí agua | 


¿qué impide que vo sea bauti- 
zado?” Y otra vez, como 
nuestros árboles del Libano, 
descendieron al agua, y luego 
subieron del agua. Y si lée- 
mos todo el libro de los He- 
chos, hemos de encontrar que 


este era el único camino aldo 


| 


| 
i 
; 


templo espiritual eel Espíri- 3% 
tu Santo. “O land 

. yendo creían, y $ 
eran bautizados” (Hechos 18- £ 
8). No nos olvidemos det 
único modo en que los árbo- +: 


les podían llegar a Jerusalér. 
No nos equivoquemos; el úni 
co modo que tiene Dios para 
traernos a sí mismo, es por la 
muerte y resurrección de 
Cristo. (Rom. 6: 3-11). 


No hay duda que cuesta un S 


gran esfuerzo echar a un lado 


todas nuestras pretensiones àa 


justicia, ser crucificados con 
Cristo, muertos con él, sepul- 
tados con él, en su misma 
muerte. Muchos creyentes 
luchan desesperadamente pa- ` 
ra mantener algo de su rela- 
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ción con el Líbano. ¡Qué 
error! ¿No es una gran bendi- 
ción para nosotros poder ver, 
no sólo mis pecados juzgados 
en la cruz, sino también todo 
lo que yo Soy condenado de 
usa vez por todas en la cruz 
y sepultado con el Señor en el 
sepulcro de la muerte? Todo 
lo que puede ser condenado ha 
sido, y es así, condenado, de 
modo que no hay ahora can- 
denación para los que están 
en Cristo Jesús. 

Conforme al pedido de Hi- 
ram, Salomón daba al rey de 
Tiro veinte mil coros de tri- 
go y veinte coros de aceite. 
Hiram también envió un 
obrero especialista en traba- 
jos de bro@ce, cuya madre era 
Judía (cap. 7: 14; 2 Cron. 2: 
13, 14). Esta cooperación de 
los gentiles en el trabajo de 
edificar el templo es también 
profética, pues las riquezas de 
los gentiles son prometidas A 


Israel (Isa. 60: 6; 54: 3)- 


Los judios y los gentiles se 
unirán para manifestar - Su 
gloria. Un número muy cre- 
cido dê obreros se necesitaba. 
Dos clases estaban emplea- 
das. Primero había 30.000 
hombres de Israel; luego ha- 
bía 3.300 oficiales. Las gran- 
des piedras, piedras de precio, 
y piedras labradas están men- 
cionadas especialmente . Eran 
para los cimientos de la casa. 


Estas piedras como ya hemos 
notado son simbolo de aque; 
llos que como “piedras vivas” 
son edificados una casa espi- 
ritual, para ofrecer sacrificios 
espirituales, agradables a Dios 
por Jesucristo. 


ESTUDIOS SENCILLOS 
DE LOS PROFETAS 


por el Dr. A. A. Payne 


PROFETA OSEAS. 


Para poder comprender la 
importancia del mensaje de 
este profeta es necesario leer 
2 Reyes 15 a 17, donde la his- 
toria de su tiempo se relata. 
Sabemos que corresponde a 
este tiempo por el primer ver- 
sículo, donde nos da los nom- 
bres de los reyes de Judáte Is- 
rael de su tiempo. Es un cua- 
dro triste y oscuro. Cuatro 
soberanos asesinados; idola- 
tría, luchas internas, olvido y 
desprecio de Dios, todo una 
tragedia del amor divino des- 
preciado por la nación entera. 
Durante sesenta años el pro- 
feta fiel a su mensaje amo- 
nesta y llama al pueblo a arre- 
pentirse sin resultado alguno. 
Es un ejemplo de perseveran- 
cia y fidelidad para todo cre- 
yente que se encontrara en si- 
tuación igual. 

Este profeta era contempo- 
“ráneo del profeta Jonás, y de 


| 
| 
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Joel, Amós, Isaías y Miqueas, 
y está clasificado como uno de 
los profetas pre-exílicos de 
Israel, terminando su cometi- 
do cuando Israel fué llevado 
cautivo durante el reinado del 
rey Oseas por Salmanasar, 
rey de los asirios, de acuerdo 
a 2 Reyes 17: 6 y 18, quedan- 
do solamente la tribu de Judá 
en la tierra. Todo esto Oseas 
profetizó y vió cumplido. 

Ninguno de los profetas da 
tan completamente el trato de 
Dios para con su pueblo como 
Oseas, y es llamado por algu- 
nos el profeta de la ternura 
del amor de Dios para su pue- 
blo Israel y Judá. 

Podemos dividirlo para su 
mejor estudio en tres seccio- 
nes: 

(1) Cap. la 3. La espo- 
sa de Jehová, comparada a 
una mujer adúltera, es restau- 
rada. 

(2) Caps. 4a 13: 13. Pe- 
cados especiales enumerados. 
Ira de Dios por santidad in- 
ia y su ternura ultraja- 
a. 

(3) Caps. 13: 14 a 14: 9. 
La conversión y bendición fi- 
nal de Israel. 

_ Hay también tres ciclos o 
períodos en esta profecía: 

(1) Contaminación y cau- 
sa (caps. 4 a 6:3). 

(2) Contaminación y jul- 
cio (caps. 6: 4 a 10: 15). 


¿e 


(3y Contaminación y su 
remedio (caps. 11 a 14). 

Y esto es comparable con la 
carta a los Romanos y el 
evangelio de la gracia de 
Dios. 

Como en todas las Escritu- 
ras, también en los llamados 
profetas menores podemos 
ver a Cristo en figura y men- 
ción indirecta. Aquí en Oseas 
notamos cuatro porciones su- 
gerentes al respecto: 

; (1) Cap. 1: 11 levanta- 
rán para sí una cabeza” (cf. 
Jer. 28: 39; Ezeq. 37: 22-24 
y Zac. 14: 9). 


(2) Cap. 2: 14-19 “Me 


! 


; 
t 
j 


llamarás (Ishi) marido mío” | 
(cf. Isa. 54: 1.10). | 


(3) Cap. 3: 45 “Y bus- ! 
carán a Jehová su Dios y a! 


5 


| 
| 
{ 


to llamé a mi hijo” (cf. Mat i 


2: 15; Ezeq. 20: 34, 35; Isa. 
11: 16 y Oseas 2:14). 
Profetizó de la cautividad 
y sufrimiento de Israel (5:5, 
7; 9: 3, 6, 11; 10: 5, 6, 15 y 
13: 16); de la libertad de Ju- 
dá “de Sennacherib (1:7, cf. 
2 Reyes 19: 35); del castigo 
de Judá y sus ciudades (5: 10 
y 8: 14); del estado actual de 
los judíos (3:4); de su futu- 
ra conversión y unión con los 
gentiles bajo el Mesías (1: 
10, 2: 23, 1: 11; 3:5; 14: å); 


). | 
(4) Cap. 11: 1 “De Egip- 


] 


f 
1 
+ 


David su rey” (cf. Jer. 23:1; 


4 


j} 


ir 
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de la llamada del Salvador de 
Egipto 11: 1 (cf. Mat. 2: 15, 
y 6: T; ef. 1 Cor. 15: 4); y 
finalmente del rescate final 
del pueblo de la muerte y la 
tumba en 13:14 (cf. 1 Cor. 
15:55). Habla de Israel co- 
mo Efraim o Samaria. 

Es directamente citado en 
Romanos 9: 24, 25 y 1 Ped. 
2: 10 mostrándonos el Espí- 
ritu de Dios la importancia de 
esta Escritura y la actualidad 
de este libro, como de toda la 
Biblia. Su estilo es abrupto 
y algo difícil, pero esto no 
quita de su divina inspiración. 

Su mensaje puede dividir- 
se también en tres: (1) peca- 
do. (4: 1a 6: 3); (2) juicio 
(6: 4 a 10: 15) y (3) amor 
qu - 14). 

Empieza este libro con las 
palabras “Palabra de Jeho- 
vá”, y termina: “los caminos 
de Jehová son derechos”. Sea- 
mos, pues, sabios y prudentes, 
o seremos como los rebeldes 
que en ellos cayeron. (14: 9.) 


Vivimos en una tierra don- 
de el SIGNO DE LA CRUZ 
se emplea mucho, pero EL 
SIGNIFICADO DE LA 
CRUZ se conoce muy poco. 

“Con Cristo estoy crucifi- 
cado”. (Gal. 2:20). 

i “Predicamos a Cristo cru- 
cificado”. (1 Cor. 1:23). 


ESTUDIOS BIBLICOS | 
ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 
erróneas de los ''Aventistas del 
Séptimo Día." ) 
por A. Stenhouse 


6) El cristiano no está “bajo la 
ley” sino ‘bajo la gracia.” . 
Los capítulos 6 y 7 de la 

Epístola a los Romanos son 
de mucha importancia, si se 
quiere estudiar la relación que 
pueda existir entre el cristia- 
no y la ley, y recomendamos 
que sean leídos integramente. 
Creemos que ningún adven- 
tista entiende lo que aquí se 
enseña, a saber: que todo cre- 
yente verdadero está muerto 
y resucitado con Cristo, y que 
este hecho es el que determina 
su nueva relación y actitud 
para con la ley. Citaremos al- 
gunos versículos para fijar 
la atención especialmente en 
ellos. 

Cap. 6: 14. “No estáis ba- 
jo la ley, sino bajo la gracia”. 
Aquí el apóstol hace una afir- 
mación terminante; y estas 
palabras, entendidas en su 
sentido natural, y en confor- 
midad con la enseñanza uni- 
forme de las Escrituras, de- 
bieran poner fin a todas las 
controversias sobre el asunto. 
La ley y la gracia son dos co- 


sas incompatibles, y no pode- 


mos estar bajo las dos, pero 
deberíamos saber que lå gra- 
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cia está reinando (Rom. 5: 
21), y por lo tanto, no esta- 
mos bajo la ley. La ley ha si- 
do reemplazada por la gracia, 
y es la gracia que ahora ense- 
ña a los creyentes cómo vivir 
(Tito 2: 11, 12). 

Los adventistas, sin em- 
bargo, no están dispuestos a 
aceptar este sentido natural y 
bíblico, puesto que no cuadra 
en ninguna manera con su sis- 
tema. Afirman que “bajo la 
ley” quiere decir bajo la con- 
denación de la ley, y que los 
creyentes no están bajo la ley 
solamente cuando la están 
guardando (!). Esto, por 
cierto, es muy novedoso y 
muy ajeno a todo lo que se en- 
seña en el pasaje que estamos 
considerando. Lo que no ex- 
plican es por qué el apóstol no 
dijo “bajo la condenación de 
la ley”, si esto es lo que que- 
ría decir; y tampoco explican 
el significado de la frase aná- 
loga, “bajo la gracia”, en 
el mismo versículo. ¿Acaso 
quiere decir: bajo la condena- 
ción de la gracia? 

Nosotros entendemos que 
“bajo la ley” quiere decir, 
sencillamente, bajo la autori- 
dad y vigencia de la ley; y 
cualquier lector imparcial de- 
be estender lo mismo. ¿Ne- 
garán los mismos adventis- 
tas que éste sea su significa- 


do en el pasaje siguiente: 

Gál. 4: 4. “Dios envió a su 
Hijo, hecho de mujer, hecho 
bajo ley” (V. M.)? ¿O en es- 
te otro: Gál. 4:21: “Decid- 
me, los que queréis estar de- 
bajo de la ley”? ¿ Podemos leer 
“bajo la condenación de la 
ley” en estos textos? 

Ya hemos visto que los ju- 
dios estaban bajo la ley, por- 
que esa ley les había sido im- 
puesta solemnemente en el 
Monte de Sinaí y ellos la ha- 
bían aceptado. Por eso dice 
el apóstol: “Antes que viniese 
la fe, estábamos guardados 
bajo la ley” (Gál. 3: 23), re- | 
firiéndose al período de la vi- | 


gencia de la ley para los ju- |. | 


díos, hasta que creyesen en | 
Cristo. Al 
nuestro ayo fué... mas... 
ya no estamos bajo ayo” (vv. |; 


24, 25), nos hace saber tam- |; 


1 
| 
4 
ji 


bién que los judíos estaban > 4 | 


bajo su autoridad y dirección; 
y el apóstol afirma que los 
creyentes no están bajo la ley 
en ese sentido. Pero volva- 
mos a Romanos. 

Cap. 6: 15. “¿Pues qué? 
¿Pecaremos porque no esta- 
mos bajo de la ley, sino bajo 
de la gracia? En ninguna ma- 
nera.” Esta pregunta del 
apóstol indica claramente en 
qué sentido él emplea las pa- 
labras “bajo la:ley” . Entendi- 
do que estamos libres de la 


decir: “La ley |! 


| 


| 


A 
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autoridad de la ley y la obli- 
gación de guardarla, es natu- 
ral que se pregunte: ¿ Pecare- 
mos, por eso? El apóstol esta 
anticipando una objeción que 
podría formularse a raiz de 
sus palabras anteriores, pero 
no habría ocasión de hacer tal 
pregunta si las palabras tu- 
vieran el significado dado por 
los adventistas . 

Cap. 7: 1. “La ley se ense- 
ñorea del hombre entre tan- 
to que vive.” Esto yal- de- 
cir: el hombre está bajo 
la ley durante su vida, pe- 
ro la ley no es para los 
muertos. Y el cristiano no 
está bajo la ley, porque ha 
muerto con Cristo. 

Ver. 2. “La mujer que es- 
tá sujeta a marido, mientras 
el marido vive está obligada a 
la ley; mas muerto el marido, 
libré es de la ley del marido”. 
Lo mismo se puede decir en 
estas palabras: La mujer ca- 
sada está bajo la ley (del ma- 
rido) mientras éste vive, mas 
muerto el marido, no está más 
bajo la ley de él. La signifi- 
cación espiritual de esto no 
debe ser difícil de compren- 
der, pero fijémonos en lo qué 
sigue: l 

Ver. 4. “Así también vos- 


otros, hermanos míos, estáis 


muertos a la ley por el cuer- 
po de Cristo”. La ley, por 


cierto, no ha muerto, empero 
el creyente ha muerto, y aun- 
que estuviese antes sujeto a la 
ley y obligado a guardarla, ya 
no está más en esa relación. 
Ahora es de otro, a saber, del 
que resucitó de los muertos, y, 
como la mujer que tiene nue- 
vo marido, debe sujetarse a 
él, estando bajo su ley y auto- 
ridad. 
Ver. ©. “Ahora estamos 
libres de la ley, habiendo 
muerto a aquella en la cual es- 
tábamos detenidos, para que 
sirvamos en novedad de espi- 
ritu, y no en vejez de letra”. 
Este pasaje también es termi- 
nante, y explica porque no es- 
tamos bajo la ley sino bajo la 
gracia. Aun aquellos que es- 
taban en la relación del anti: 
guo pacto, y sujetos a la ley. 
han sido librados por medio 
de la muerte, si han creído en 
Cristo. Son de Cristo y le sir- 
ven a él, no conforme a la ley, 
sino conforme al espíritu. 


Todas estas frases: “libres 


de la ley”, “muertos a la ley”, 
“no estáis bajo la ley”, etc; 
forman parte de las buenas 
nuevas, porque anuncian uno 
de los resultados gloriosos de 
la muerte de Cristo, a saber, 
que los creyentes en él no es- 
tán más bajo la autoridad de 
la ley o la obligación de 
guardarla. Si estos dos capi- 
tulos no enseñan esta verdad, 
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las palabras no tienen signifi- 
cado. 

Pero algunos adventistas 
dirán: Confesamos que las 
palabras “bajo la ley” tienen 
el significado aquí expuesto, 
pero creemos que la ley de la 
cual hemos sido librados es la 
ley ritual o ceremonial y no 
la ley moral (el decálogo). 
Habrá algo que decir más tar- 
de sobre esta innovación de las 
dos leyes, pero bastará por el 
momento señalar el versículo 
7 en el pasaje que acabamos 
de examinar. Las palabras 


“No codiciarás” están citadas 


de la misma ley de la cual el 
versículo anterior dice que es- 
tamos libres, y sabemos que 
estas palabras son del decálo- 
go. 


CÓMO VIVIR 
LA VIDA VICTORIOSA 


Trad. por el Dr. Norman Hamilton. 
(Conclusión ) 


A medida que leemos la historia, 
esperamos aprender que se adelan- 
taron rápidamente con gozo en sus 
corazones y cánticos en sus labios —- 
competiendo el uno con el otro pa- 
ra ser el primero en entrar. Moisés 
juntó al pueblo. “Llegado habéis al 
monte... el cual Jehová nuestro 
Dios nos DA. Mira, Jehová tu Dios 
de tus padres te ha dicho, no temas 
ni desmayes” (Deut. 1: 20, 21). 
Luego sucedió lo asombroso: ¡el pue- 
blo se rehusó a ir! ¡Enviemos prime- 


ro varones delante de nosotros, que 
reconozcan la tierra! dijeron. 

Y Moisés consintió. Ese pueblo 
NO PUDO CONFIAR EN DIOS. 
Todos conocemos el resultalo. Los 
espías vuelven con una historia ma- 
ravillosa y maravillosa fruta. Dos de 
ellos —¿seguramente los dos que lle- 
vaban el racimo de uvas? — dijeron: 
“subamos INMEDIATAMENTE y 
poseámosla; que más podremos que 
ella”. Pero los otros diez gritaron: 
“no podremos subir contra aquck 
pueblo; porque es más fuerte que 
nosotros” (Num. 13: 31). Nueva- 
mente los dos fieles hablaron: “Si Je- 
hová se agradare de nosotros, él nos 
meterá en esta tierra, y nos LA EN- 
TREGARA. Por tanto, no seais re- 
beldes contra Jehová, ni temáis al 
pueblo de aquesta tierra, porque 
nuestro pan son: su amparo se ha 
apartado de ellos, y con nosotros ës- 
tá Jehová: no los temáis.” | 


79 
¡1 
Las peregrinaciones del desierto; 

Pero el pueblo estuvo de parte de 4 
los diez y se negó a obedecer al Dios : 
viviente: se rehusó a entrar en la tie- ; 
rra a la cual Dios los había conduci- “1 
do, y que Dios había prometido que” 
les había de DAR. Y Dios no les 
dió otra oportunidad. Ninguno de 
ellos de más de veinte años de edad, 
con excepción de Josué y Caleb, vió 
jamás aquella tierra. 

Y bien, ¿qué significa todo esto? 
Para ellos fué un tiempo de crisis. 
Detrás de ellos estaba Egipto, que 
les dió ajos, puerros, cebollas —- y 
servidumbre. Delante de ellos estaba 
la tierra prometida con leche y miel 
y frutas exquisitas — y LIBER- 
TAD. ¿Cuál escogerán? ¡Gracias a 
Dios, no volvieron a Egipto (peca- 
do)! Pero, ¡ay! rehusaron entrar en 
la tierra de promisión, donde había 
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descanso y comunión con Dios. Así 
que vagaron por-cuarenta años en el 
desierto entre peligros y pestilencias 
viles y la desgastadora destrucción de 
mediodía. 

¿Qué hay de “ejemplo” en tolo 
esto? La tierra prometida es la vi- 
da victoriosa, Hemos intentado en 
estos artículos de conducir a nues- 
tros lectores hasta el mismo borde, y 
hemos “mirado adentro”. ¿Hemos 
entrado? Esta es la voluntad de Dios 
para cada uno que está confiando en: 
él como Salvador. Desea que entre- 
mos ahora, y permanecer ahí para 
siempre. Las dificultades de una tal 
vida, libre de pecado, parecen gigan- 
tescas e insuperables. Son como los 
pueblos. que ocupaban Cannan, 
“gentes más. numerosas y más fuer- 
tes que tú” (Deut. 9: 1). 

Creemos que el mandamiento de 
Dios para nosotros es: “sube y po- 
séela: no temas ni desmayes” (Deut. 
1: 21). Muchos creyentes declaran 
que la vida victoriosa es una impo- 
sibilidad: que está fuera de su alcan- 
ce: “No podemos entrar, exclaman. 
Pues bien, Dios nos invita a vivir es- 
ta, vida en SU PODER, y no en la 
nuestra. “Si Jehová se agradare de 
nosotros, él nos meterá en esta tie- 
rra”. Implica una rendición absoluta 
de todo lo que tenemos y somos, y 
una fe sencilla en el poder de Cristo 
para cumplir todo lo que ha prome- 
tido. Nuestro Señor nos manda en- 


trar y poseerla. Pues, acordáos que,. 


“la omnipotencia de Dios está a 
nuestra disposición para guardarnos 
de igual manera que para el servicio. 


Lo que se desprende de la 
experiencia. 


La vida de la mayoría de cristia- 
nos es simplemente una experiencia 
del desierto que dista mucho del re- 


poso y gozo de la tierra prometida. 
La experiencia del desierto signi- 
fica: 


1. — INQUIETUD O DESASO- 
SIEGO. 


Nada de hogar estable — ningún 
lugar estable — ningunas posesio- 
nes. A cualquier momento tenían 
que seguir adelante, si la nube se le 
vantaba de sobre el tabernáculo. Re- 
presenta descontento y murmuracio- 
nes contra Dios y su providencial 
trato para con nosotros; murmuracio- 
nes contra los guías que Dios ha ele- 
gido; murmuraciones acerca de nues- 
tra suerte que NSOTROS hemos ele- 
gido (pues las peregrinaciones dei 
desierto son en realidad rebelión con- 


tra Dios, y contrarias a sus deseos) . 


Significa, a veces, un anhelo de es- 
tar de vuelta en Egipto — una vida 
de pecado; y a veces un regreso. 


2. — SIGNIFICA ESTERILIDAD 


(ausencia de fruto). 


Los hijos de Israel lucharon en el 
desierto, pero nada ganaron por $u; 
luchas sino el derecho de seguir ‘su 
marcha sin trabas. No ganaron po- 
sesiones. Tal es la vida usual de to- 
Go cristiano que no ha hecho suya 
la vida victoriosa. Es una vida 
constituída por “cosas que no hace”. 
No baila, ni juega a los naipes, ni 
concurre a teatros; tal vez, ni aun 
toma ni fuma. Pero su vida cristia- 
na consiste en “no hacer” cosas ma- 
las o perjudiciales. El fruto de la 
tierra prometida — el fruto del Es- 


píritu — no existe: — amor, gozo, 
paz. No hay crecimiento en gracia, 
y escaso — si alguno — “fruto” en 


servicio. Los resultados aparentes 
que hubiere, no perduran. En fin, 
es tan sólo del que vive la vida vic- 


(Continúa en la página 135 ) 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Entre las cosas más perjudi- 
ciales que tenemos que combatir 
en el día de hoy se encuentra 
esa giganta que se llama INDI- 
FERENCIA. Es un mal tan enor- 
me como general, pues se puede 
hallarlo en todas partes del mun- 
do y en todas las divisiones de 
la humanidad. La indiferencia es 
hija de la incredulidad y herma- 
na de la pereza, — ¡una familia 
bastante fea, por seguro! Y tal 
parentesco nos pone sobre aviso 
en cuanto a nuestra actitud hacia 
este vicio tan difundido. 

Cuando nos ocupamos en la 
predicación del evangelio, no 
nos extraña tener que hacer fren- 
te a corazones empedernidos, 
negligentes e indiferentes, por- 
que es una parte de las activida- 
les satánicas producir esta con- 
dición de dureza, arrebatando la 


semilla sembradora (Luc. 8: 
12) y encegueciendo los entendi- 
mientos de los hombres (2. Cor. 
4: 4). Si nuestros oyentes no 
creen en la enormidad de la cul- 
pa del pecado, no creerán tam- 
poco en la realidad del castigo; 
y tal incredulidad naturalmente 
causa el mayor descuido. Si se 
persuaden que no existe el infier- 
no y que no hay tal cosa como el 
suplicio eterno, por supuesto no 
se van a molestar para buscar 
la salvación de un peligro ilu- 
sorio.y no real. La incredulidad 
así resulta en la indiferencia, y 
esta trae consigo la pereza: no 
se toman la molestia de averi- 
guar la verdad o de cerciorarse 
de los asuntos espirituales y eter- 
nos. 


Cuando, en cambio, tenemos 
que ver con los hijos de Dios, es 
de esperar que no demos lugar 
a este vicio, que consideremos 
nuestra vida como un cometido 
sagrado, entregado a nosotros 
por nuestro Padre. En tal caso, 
no podremos pasar nuestros días 
en liviandad o en ocupaciones in- 
útiles o improductivas. Cada uno 
tendrá que pensar cómo puede 
servir de ayuda en la gran obra 
de testificar por nuestro Señor 
ausente. No debería haber nin- 
gún miembro de ninguna iglesia 
que no se ejercitase en esta tarea 
importante. Sin embargo, es de 
temer que, aun en medio de nos- 
otros, haya personas indiferentes 
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a sus responsabilidades y a los 
derechos de Cristo sobre ellos. 
En algunas asambleas del pue- 
blo de Dios, es una pequeña mi- 
noría de ellos que se esfuerzan 
en la obra: una gran parte no ha- 
ce nada positivo para el testimo- 
nio. “Hermanos míos, no con- 
viene que estas cosas sean así he- 
chas” . “La cabeza no puede de- 
cir a los pies: No tengo necesidad 
de vosotros”: sí, los miembros 
más humildes son necesarios y 
todos deberían ocupar su lugar, 
por insignificante que sea (o que 
aparezca, porque no hay nada de 
veras insignificante en las cosas 
de Dios) y así contribuir al bien- 
estar general por su constancia en 
las reuniones y su entusiasmo € 
interés en todo lo concerniente a 
la buena marcha de la iglesia. 
Vivimos en días muy graves y 
las condiciones reinantes en el 
mundo señalan la proximidad de 
una crisis fatal. Están en juego 
los intereses eternos de los hom- 
bres: se trata de su destino eter- 
no. Hay hambrientos y enfer- 
mos a nuestro alrededor y nos- 
otros tenemos pan y medicina; 


hay náufragos, y tenemos el sal- 


vavidas. En tales circunstancias 
la indiferencia es un crimen. Que 
cada uno que profesa el nombre 
de Cristo sacuda de por encima 
todo letargo y sueño, y que pon- 
ga toda la energía de que sea ca- 
paz en la campaña tan honrosa y 


digna de servir al Señor, “no sir- 


viendo al ojo, como los que agra- 


dan a los hombres; sino como 
siervos de Cristo” (Ef. 6:6). 

Quisiéramos también que exis- 
ta un interés mayor en esta revis- 
ta. La circulación no se aumen- 
ta en proporción con el número 
creciente de creyentes en el Se- 
ñor. Hacemos lo posible para 
que EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE sea de mucha ayuda e 
iluminación para el pueblo de 
Dios. Ha sido, y es todavía, una 
lectura muy provechosa, y nos 
proponemos hacerla más útil to- 
davía. Esperamos agregar dos 
secciones más a las ya existentes: 
dos páginas especiales para nues- 
tras hermanas y dos páginas pa- 
ra los niños. Hay varias partes 
lejanas donde no se recibe otra 
revista cristiana y Creemos que 
con esas dos secciones más, pa- 
ra las hermanas y para loz niños, 
se suplirá una necesidad sentida. 
Invitamos las sugestiones y ob- 
servaciones de nuestros lectores 
al respecto. 

Ahora, en adelante, tendre- 
mos veintiocho páginas en vez de 
veinticuatro, y no pensamos to- 
brar más, a pesar de este aumen- 
to en los gastos. Pero, para po- 
der seguir así, necesitaremos el 
decidido apoyo de todos: que no 
haya INDIFERENCIA en cuanto 
al bienestar y buen éxito de una 
revista que quisiera servir a la 
hermandad cristiana con más 
beneficio y utilidad que nunca. 
¿El lector va a procurar ayu- 
darnos en este propósito? 
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cómo VIVIR LA VIDA VICTORIOSA 
(Viene de la página 132 y) 


toriosa en quien el deseo de Cristo 
es cumplido — que su “fruto perma- 
nezca” (Jn. 15: 16). Muchos cris- 
tianos han renunciado a los placeres 
de pecado — pero no al pecado mis- 
mo. No han entrado a la tierra pro- 
metida donde se halla verdadero go- 
zo. Esto sí es lamentable. Pero lo 
más triste de su fracaso es esto. 


Mantienen a otros fuera. . 


Josué y Caleb tenían derecho a en- 
trar. También lo tenía "Moisés. Y 
no obstante, ¡los dos fueron excluí- 
dos por cuarenta años a causa de la 
mala voluntad de otros! Y Moisés 
pronto perdió todo derecho a entrar! 

¡Oh, si Josué y Caleb hubieran re- 
husado ir con la mayoría! Si hubie- 
ran entrado osadamente — los dos 
solos — creemos que Dios hubiera 
honrado su fe, y hubiera conquista- 


do sus enemigos ante ellos. Sí, y mi- * 


llares hubieran seguido en sus pisa- 
das DIOS' PUEDE HACER TA- 
LES COSAS. : 
Jonatán y su paje de armas sabían 
eso (I Sam. 14:6). Además, Dios 
ofreció hacerlo para Moisés solo.. 
“Déjame que los destruya... que yo 
te pondré sobre gente fuerte y mu- 
cha más que ella” (Deut. 9: 14). 


Cuatro cosas que recordar. 


Hemos puesto delante de ti la 
tierra de promisión — la vida vic- 
toriosa que Dios puede “darte. Cris- 
tiano, ¿estás dispuesto a entrar? Re- 
cuerda cuatro cosas: 


1.—Dios ha prometido algo me- 
jor para nosotros que una vida de 
desierto, de fracaso y descontento y 
duda. Ofrece victoria sobre pecado 
conocido, y el disfrutar de maravillo- 
sa comunión con él. | 


2 .— Nuestras luchas y esfuerzos 
no pueden darnos aquello que sólo 
Dios puede dar. 

3.——Podemos y debemos traer 
nuestros pecados — los pecados de 
cristianos — nuestras dudas, nues- 
tros temores, nuestras ansiedades, 
nuestras derrotas, nuestras debilida- 
des a él, y confiar en el Señor Jesús 
para matarlos; y luego reclamar por 
fe victoria por Cristo. 

4.—Entonces confiadamente po- 
dremos decir, “yo ahora por fe tomo 
la vida de victoria, con todo su re- 
poso y gozo y fructificación. 

“si QUISIERAIS y obedeciérais 
comeréis el bien de la tierra”. 

Toma otro buen vistazo a esa “tie 
rra” — esa VIDA — si aún cejas. 

1.—Es una vida de descanso per- 
fecto. “Venid a mí... yo os haré 
descansar. Llevad mi yugo sobre 
vosotros y APRENDED DE MI — 
sé mi discípulo — y hallaréis DES- 


CANSO para vuestras almas” (Mat. > 


11: 28, 29). 

honra a Cristo. 
2. Es una vida de paz perfett 

ta. “Paz os dejo, MÍ paz os doy” 


Toda inquietud des* 
] A 


(Jo. 14: 27). Experimentar cual-. 4 
_ quier cosa que no sea paz — aún {<> 


ante oposición, opresión, pérdida, 
desamparo o perplejidad — es des- 
honrar a Cristo y su palabra. 


Victoria sigue a la obediencia. - 


A A e E E 


3.—Es una vida de poder. “Recio ~ 


biréis poder” (Hch. 1: 8). Si no 
poseemos poder estamos deshonrande 
a Cristo. No estamos esperando 1 
Dios; DIOS NOS ESTA ESPE- 
RANDO A NOSOTROS. l 

4.—Es una vida fructifera. “To- 
do lo puedo en Cristo que me for- 
talece” (Fil. 4: 13). Una vida de. 
fracaso es deshonrante a Cristo. 

5 —Es una vida vivida por el Cris- 
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to que mora en nosotros, y por tanto 
una vida de GOZO perfecto 

En el desierto Dios guió a su pue- 
blo — desobediente, rebelde, mur- 
murante — mediante una columna 
de nube y fuego. 

Ni bien habían entrado en la tierra 
de promisión el Señor Jesu-Cristo 
mismo apareció a Josué, no como 
uno luchando a su favor, sino como 
el Guía Victorioso ganando victo- 
ria con tal que el pueblo le obede- 
ciera. 

“¿Eres de los nuestros, o' de nues- 
tros enemigos?” pregunta Josué. 

“No; mas Principe del ejérci- 
to de Jehová, ahora he venido”. (Jos. 
5: 13, 14). No pudo venir antes. 
No pudo venir de esta manera mien- 
tras el pueblo vagaba en el desierto. 

ASI es con nosotros. Cristo nos 
guiará — como con una nube — aun 
cuando nuestras vidas no sean más 
que una experiencia del desierto. 

Pero, cuando estamos completa- 
mente rendidos a él, llena nuestros 
corazones con SU presencia y toma 
completo control, y gana todas nues- 
tras victorias por nosotros — EL, 
el capitán del ejército de Jehová. 

Semejante vida es una vida vic- 
toriosa, — una vida constantemente 
milagrosa. Ojalá cada lector de es- 
tas líneas entrara y ellos también re- 
cibirán una visión de Cristo Jesús, 
el Principe de los ejércitos de Jeho- 
vá. Y el GOZO DEL SEÑOR, que 


él mismo trae, será su fortaleza. 


O Espíritu de Dios y de Jesús, 
Bendita Trinidad, ven y posee 
Mi cuerpo, mi alma, y mi espíritu, 
Y lléname con tu santidad. 
Entra, entra, Espíritu Santo, 
Tu obra de gran bendición inicia. 
Por fe echo mano de tu promesa, 
Y reclamo victoria completa de pecar. 


(Trad.) 


LA CORONACIÓN DE 
LOS REYES BRITÁNICOS 


Una Nota Interesante: En estos úl- 
timos días la atención de todo el 
mundo ha sido fijada en el acto de la 
coronación del rey Jorge VI y la 
reina Elizabet, acto que resultó ser 
una ceremonia de gran solemnidad y 
sinceridad religiosa, y del mayor inte- 
rés general por haber sido posible oir 
perfectamente por radio y seguir la 
ceremonia palabra por palabra, aun 
aquí en Buenos Aires. 

También hubo partes de la cere- 
monia de un interés especial para 
nosotros los creyentes en el Señor Je- 
sús nuestro Salvador. A continuación 
cito dos de estas partes. 

El primer acto oficial después de. 
colocada la corona en cabeza del rey 
fué la entrega de una Biblia en ma 
nos del rey mientras el arzobispo 
pronunciaba estas palabras: “ Vuestro 
rey: os presentamos este libro, la co- 
sa de más valor que el mundo posee. 
Aquí hay Sabiduria; esta es la Ley 
Real; estas son las palabras vivas de 
Dios”. 

Luego coronada también la reina, 
los dos se quitaron las coronas para 
participar en “la comunión”, pero 
antes de empezarse este acto de culto 
solemne el arzobispo, éntre otras co- 
sas, dijo en voz clara e impresionan- 
te: “Oid las palabras confortables 
que nuestro Salvador Cristo dice a 
todos aquellos que verdaderamente 
vuelvan a él: 

“De tal manera amó Dios al mun- 
“do, que ha dado a su hijo unigéni- 
“ to, para que todo aquel que en él 
“ cree, no se pierda, más tenga vida 
“ eterna”. (Juan 3:16). 


“Oid también lo que dice san Pa-' 


blo: 
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“Palabra fiel y digna de ser recibi- 
“da de todos: que Cristo Jesús vino 
al mundo para salvar a los pecadores”. 
(I. Tim. 1:15). 


“Oid también lo que dice San 
Juan: 


ce 


«y si alguno hubiere pecado, 
“abogado tenemos para con el Pa- 
“dre, a Jesucristo el justo; y él es 
“la propiciación por nuestros peca- 
dos”. (1 Juan 2:1/2). 

Demos gracias a Dios que en el des- 
arrollo de una ceremonia de tanta 
pompa, y de tanto interés para todo 
el mundo, hubo lugar para la Palabra 
de Dios y tiempo para citar textual- 
mente estas tres declaraciones divi- 
nas que revelan de manera tan senci-. 


1 


lla el corazón del evangelio de Dios' 


acerca de su hijo Jesucristo. Y no 
nos olvidemos de orar por estos reyes 
y por todos los que están en autori- 
dad en todo el mundo, “para que vi- 
vamos quieta y reposadamente en to- 
da piedad y honestidad, porque esto 
es bueno y agradable delante de Dios 
nuestro Salvador; el cual quiere que 
todos los hombres sean salvos, y que 
vengan al conocimiento de la ver- 


dad”. 


“BETHESDA” 


CLINICA 


DEL EJÉRCITO DE SALVACIÓN 
Calle BELGRANO 3725 
U. T. 45, Loria 1572 - Buenos Aires 


ESPECIALIDAD EN OBSTETRICIA 
Y CIRUJIA DE SEÑORAS 
Dr. LUIS GISMONDI 
Director, 


MAYORA ANNA JOHNSON 
Directora, 


Buen tratamiento y esmerada atención 
Precios. módicos. . 


E  —_  __——— _—_—_ A 


CON EL SEÑOR. 


Con atraso nos ha llegado la no- 
ticia siguiente: l 


Deodora M. de Entio. (Rosario) 


Pasó a la presencia del Señor, a 
quien tanto amaba, en fecha 14 de 
noviembre de 1936, a la edad de 67 
años. Hacía algún tiempo que esta- 
ba enferma, aunque en pie, hasta que 
el Señor la recogió a él. a 

La historia de esta hermana es bien 
conocida por los creyentes en esta 
ciudad, pues fué convertida en lo; 
principios de la obra, allá por el año 
1896, cuando el trabajo era difícil y 
poca gente podía conseguirse en las 
reuniones. ! 


i] 
En esa época los hermanos planta- 


ron una carpa en la calle Brown es- ] 


quina Boulev, Oroño, donde daña 


Deodora tuvo el privilegio de asistir | 


a las reuniones, y por la gracia ¡de 


Í 


Dios, fué convertida. Trabajó con $ 


ahinco en la obra del Señor, aten- 


diendo una clase en la Escuela Do- i 


f 


minical y trabajando entre las seño- | ; 
ras. Ultimamente sus actividades į 
públicas, diremos así, cesaron para 1 


dar lugar a personas más jóvenes. 


El sepelio de sus restos dió lugar 
a la celebración de una reunión en 
la casa y otra en el cementerio, don- 
de los hermanos tuvieron el privile- 


gio de hablar de la felicidad de los 


A o a o a a 


-o 


creyentes que mueren en el Señor, ' 


a una buena concurrencia que escu“ ' 


chó los mensajes con buena aten- 
ción. i 

A su esposo, hijas e hijos, desea- 
mos la bendición de Dios y la con- 
solación del Espíritu Santo. i 


J. A. Callejas. 
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Doña Manuela Souto de Danza. 


El día 20 de marzo ppdo., a la 
edad de 70 años y en forma repenti- 
na, pasó a la presencia del Señor nues- 
tra querida hermana en Cristo doña 
Manuela S. de Danza. Convertida 
al Señor a fines del siglo pasado en 
el local de la calle Salado, doña Ma- 
nuela perseveró en la fe durante más 
de 37 años, en cuyo lapso luchó con 
innumerables dificultades que supo 
afrontar con valentía, dando en todo 
momento prueba de una fe inque- 
brantable hasta el día en que el Se- 
ñor la llamó a su presencia. 

La partida de nuestra hermana 
deja entre nosotros un vacío muy la- 


mentable. 
A. Quaremba. 


Carlos Ciapolino. 


El día 16 de abril, pasó a estar con 
el Señor, nuestro querido hermano 
don Carlos Ciapolino. 

El día arriba citado, mientras se 
dirigía a su trabajo montado en una 
motocicleta, fué arrollado por un au- 
tomóvil, el que lo golpeó violenta- 
mente, produciéndole heridas de tal 
gravedad, que su deceso fué casi ins- 
tantáneo. Por la noche, habiendo en 
la casa una buena concurrencia, el 
señor Pender les anunció el evange- 
lio. Al día siguiente, antes de salir 
para el cementerio, habiendo mucha 
gente reunida, el señor Lear aprove- 
chó la oportunidad para hablarle “la 
Palabra de Dios”, y ya en el cemen- 
terio, el que suscribe, y el señor Ross, 
volvieron a anunciar las buenas nue- 
vas de salvación. 

¡Quiera el Señor bendecir la se- 
milla sembrada en esta oportunidad, 
de manera que redunde para la glo- 
ria de él! 

Este acontecimiento tan inespera- 


do, (por las circunstancias) debiera 
hacernos pensar solemnemente en las 
palabras del Señor Jesús, que dice: 
“Conviéneme obrar las obras del que 
me envió, entre tanto que el día du- 
ra: la noche viene, cuando nadie pue: 
de obrar” (S. Juan 9:4). “Por tanto, 
también vosotros estad apercibidos; 
porque el Hijo del hombre ha de ve- 
nir a la hora que no pensáis” (Mateo 
24: 44). 
J. Storto. 


Noticias de otras tierras 
a cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Austria. 


Traducimos lo siguiente de la re- 
vista de la Scripture Gift Mission, 
misión que distribuye miles de ejem- 
plares gratuitos de las Escrituras en 
todas partes del mundo. 

La primera vez que cierto niño 
austriaco asistió a la Escuela Domi- 
nical en Viena recibió de nuestros 
evangelios de San Juan. Cada* do- 
mingo siguiente le fué regalado uno 
de los bonitos textos pictoriales. 
Cuando los niños de la Escuela re- 
unen veinticinco textos reciben una 
Biblia en su propio idioma, con la 
condición de traer su Evangelio de 


San Juan consiigo. cada domingo. 


Nuestro amiguito consiguió cumplir 
hasta juntar diez tarjetas. Entonces 
vino el contratiempo. Con las manos 
vacías, y casi en lágrimas, nos contó 
como su padre enojado había descu 
bierto las tarjetas y el Evangelio y 
había quemado todo. Por supuesto le 
fueron dados otros textos y Otro 
Evangelio para reemplazar los que se 
habían quemado, y se le volvió la 
sonrisa . : 

Un resultado fué que se empezó á 
orar por el padre, y dentro de pocas 
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semanas él entró en el local por pri- 
mera vez, y escuchó atentamente la 
predicación del evangelio. El padre 
asistió con regularidad durante va 
rias semanas, y una noche se puso de 
pie y dió testimonio público de su 
fe en Cristo, diciendo que había lle- 
gado a la luz. ¡De veras guiado al 
Señor por un niño! 

Polonia. 

El siguiente es un extracto de San- 
tiago Lees, de Chorzow: En una car- 
ta anterior hice mención de un avi- 
vamiento entre los santos de estos lu- 
gares. Esta obra de Dios sigue y está 
haciéndose más profunda. La asam- 
blea más nueva parece ser ja más 
animada. Al principio del año doce 
hombres que habían asistido a las re- 
uniones durante el invierno acepta” 
ton al Señor. En la semana siguiente 
otros doce hombres y mujeres, bajo 
honda convicción de pecado y con 
muchas lágrimas y confesión recibie- 
ron al Salvador. Nuestro hermano 


-Karol Wowra, que pasó dos semanas 


allí durante el mes pasado, dice qua 
nunca antes ha visto tal desperta- 
miento. Todos estos eran católico- 
romanos y, como los que les prece- 
dieron, sufrirán algo de persecución. 
Un hombre que ha sido muy con- 
trario a la obra, entró en una reu- 
nión una noche; dijo que le había 
gustado algo. Volvió la noche des- 
pués, y dijo después de la reunión 
que no tenía descanso y que SU cora- 
zón estaba quebrantado. Vino otra 
vez la noche siguiente, lloró amarga- 
mente por sus pecados, y confesó a 
Cristo abiertamente. 
En el mismo distrito el año pasa- 
do cuando varios mineros católico- 
romanos se convirtieron, fueron ob- 
jetos de mucha persecución, y pare- 
cía que perderían su empleo. Dos días 
ántes del día que les tocaba ser des- 


pachados Ocurrió un terrible acciden- 
te. Mientras se levantaba el ascensor 
a la superficie, se cortó la cadena, y 
todos los que se encontraron en el 
ascensor fueron muertos, incluso el 
capataz que había exigido la cesan- 
tía de los creyentes. Dios envió un 
terror sobre los trabajadores, quienes 
afirmaron que si no se hubiera per- 
seguido a los creyentes no habría su- 
cedido el accidente. 

No se dejaron cesantes a los cre- 
yentes y son respetados por muchos 
de sus compañeros de trabajo. 


Méjico. 
Damos los siguientes apuntes entre- 


sacados de un informe sobre la visita 
del Dr. Montaño, del Perú, a Méji- 


` co: Las primeras dos semanas se dedi- 


caron a la capital, y las reuniones se 
celebraron con la cooperación de to- 
das las iglesias evangélicas. Como h 
ley no permite que se celebren con- 
ferencias en los teatros, las celebra- 
mos en el local evangélico. más gran- 
de, perteneciente a la iglesia metodis- 
ta, y que en un tiempo fuera un con- 
vento franciscano. Noche tras noche 
la asistencia pasó de mil, pero el la úl- 
tima noche en el salón no cabían más, 
estando presente 1500 personas O más. 
Al terminar la reunión el Dr. Mon- 
taño hizo una invitación y más de 
cien personas pasaron adelante; fué 
muy manifiesta la mano del Señor. 
Había intelectuales, generales del ejér- 
cito, católicos y obreros; incrédulos 
aceptaron a Cristo; romanistas le en- 
contraron por primera vez. 
Después de estas reuniones había 
otras en otros locales, seguidas por 
una recorrida rápida de ciudades en 
los alrédedores. No se podía celebrar 
más de una reunión en cada lugar, y 
el Dr. Montaño tuvo que viajar todo 
el día. En todos los alrededores había 
muchas conversiones. Dijo el De. 
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Montaño: “La gente tiene hambre de 
la Palabra de Dios. He tenido la mis- 
ma libertad como en Lima, y en las 
reuniones había de toda clase de per- 
sonas, incluyendo altos empleados del 
gobierno. En Vera Cruz, después de 
la reunión de la noche, la gente pi- 
dieron que me quedara por más tiem- 
po, pero dada la imposibilidad, les di- 
je en broma que si quisieran venir a 
las 4.30 de la mañana, antes de salir 
el tren!... La mañana siguiente, pa- 
ra sorpresa mía, justamente a las 4.30 
encontré a 250 personas congregadas 
esperando una reunión. Lo mismo su- 
cedió en Orizaba, donde a las 5 de 
la mañana más de 600 personas se 
juntaron para una reunión antes de la 
salida del tren” 

Y así la historia sigue. ¿Es sufi- 
ciente para reclamar las oraciones a 
favor de Méjico? En vista de la ben- 
dición experimentada el Dr. Monta- 
ño está por volyer allí para una visi- 
ta más extendida. 


Tibet. 


En la revista oficial de la Scriptu- 
re Mission leemos de la forma que 
toma la obra que realizan los herma- 
nos Urech entre los tibetanos. Dice 
él: Desparramados entre las monta- 
ñas y valles que rodean el lago hay 
miles de grupos de carpas negras, las 
viviendas de la gente de Kokonor. 
Pasando de un lugar a otro en busca 
de pasto para sus haciendas, ovejas y 
cabras, estas personas viajan casi con- 
tinuamente. Durante el verano están 
en las faldas más altas de las monta- 
ñas donde la nieve derretida deja pas- 
to más tierno y verde, y durante el 
invierno son protegidos en los valles 
donde buscan descanso y refugio de 
los fuertes vientos. 

Las viviendas de los nómades se ha- 
cen del pelo negro del yak, y en el 
centro de la carpa hay una estufa de 


es “desconocida entre ellos. 


barro cuyo combustible es la guana 
del yak. Tanto hombres como muje- 
res llevan pesados tapados de pieles 
de oveja porque viven a una altura 
de más de 3.000 metros, y aún en el 
verano es bastante fresco. Sus necesi- 
dades materiales son pocas y se su- 
plen mayormente con el producto de 
sus haciendas. 


El nómade es consciente de una 
profunda necesidad espiritual de paz, 
en su alma y del perdón de su peca 
do, sin embargo. en su búsqueda pa- 
ra estas cosas se ha extraviado mucho 
y ahora vaga sin consuelo entre las 
nieblas de sus propias invenciones, sia 
Dios y sin esperanza. Sin poder en- 
contrar a Dios ellos mismos, los ti- 
betanos han adoptado el sistema la- 
maísta como un medio de mediación, 
queriendo así librarse de responsabi- 
lidad personal, pero sin: conseguir li- 
brarse de ansiedad en cuanto a la vi- 
da futura. Los tibetanos afirman que 
es el negocio de los Lamas asegurar 


la salvación de las almas a su cuidado. 


pero las almas de los individuos no 
tiene descanso en esta aseveración, y 
trabajan constantemente para procu- 
rar su salvación. Los rezos están de 
continuo en sus labios, dirigidos prin- 
cipalmente a los demonios, imploran- 
do ser librados de las aflicciones. En 
todo tiempo, de día y de noche, la 
gente da vuelta a sus ruedas de ora- 
ción y cuentan sus rosarios, murmu- 
rando la mística frase de seis sílabas: 
“Om-ma-ni-pad-me-hum”, la cual se 
dice consigue la entrada en el paraiso. 
Es a estas personas que llevamos el 
mensaje de salvación en Cristo Je- 
sús. Para alcanzarlos es necesario ir 
entre ellos, levantar su carpa entre las 
suyas, y vivir como ellos. Hay que 
llevar bastantes provisiones y artícu- 
los para negociar porque la moneda 
Cuando 
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llegan visitas el cacique las recibe y 
las convida a tómar té. Después del 
té nosotros nos preparamos para re- 
cibir ¿hisitas y contestar la infinidad 
de preguntas que se nos hacen. Esto 
nos da la oportunidad de decirles 
porqué hemós venido entre eilos, y 
podemos hablarles del Hijo de Dios, 
su Salvador. 


Brasil. 


Es generalmente reconocido que el 
Brasil es un país inmenso con gran- 
des territorios sin evangelizarse toda- 
vía. El siguiente informe que apare- 
ce en el Boletín de la Scripture Gift 
Mission ilustra las dificultades expe- 
rimentadas en la obra de evangeliza- 
ción. Dice el Sr. Davies: Es con mu- 
chas alabanzas a nuestro Padre Celes- 
tial que ahora escribimos para dar 
las gracias a los que tan fielmente 
nos han acompañado en oración du- 
rante los meses pasados. Por su in- 


tercesión hemos podido ver algo de 


la victoria de la cruz manifestada de 
tantas maneras en los viajes por el 
norte de Matto Grosso, especialmen- 
te en la distribución de la Palabra de 
Dios en cumplimiento de nuestra co- 
misión, la cual es “El Evangelio en 
cada hogar en el Brasil”. La distri- 
bución de las Escrituras es indispen- 
sable para nuestra obra, porque rea- 
lizamos que lo que se necesita más 
que cualquier otra cosa es la Palabra 
de Dios. No hay en la América La- 
tina una agencia misionera más gran- 
de que la Biblia y ninguna necesidad 
más grande que el estudio y la circu- 
lación de la Palabra de Dios. Este es- 
tado grande de Brasil, Matto Grosso, 
tiene una extensión de casi un millón 
y medio dt kilómetros cuadrados. El 
informe cuenta de trabajos de colpor- 
taje realizado durante cinco meses. 
Por medio de los incansables obreros 
el evangelio ha sido llevado a: pueblos 


apartados y a muchas tribus de in- 
dios, y muchos han testificado de ha- 
ber llegado al conocimiento de la sal- 
vación por medio de las porciones de 
la Palabra distribuídas. Acordemos en 
nuestras Oraciones de estos siervos 
que sirven al Señor en medio de mu- 
chos peligros pero con gozo en sus 
corazones. 


Una carta del hermano Roberto 
Hogg. 

Señor Redactor de EL SENDERO 
DEL CREYENTE. 


Muy estimado hermano en Cristo: 


Acabo de recibir EL SENDERO 
del mes de diciembre de 1936; y sin 
demora he leído varios de sus artícu- 
los con placer y provecho. 

El editorial de este número me lla- 
mó mucho la atención por dos mo- 
tivos. 1% Por la importancia de su 
tema, es decir: “La necesidad de orar 


con más constancia: y eficacia”; 2.° | 
_ porque yo estaba ocupado con el mis- : 


I 


E 


H 
mo pensamiento, cuando los lectores | 


de EL SENDERO recibirían su últi- į j; ! 
mo número de 1936. Espero que tam- |: 
bién habrán leído y practicado losi; 


consejos sanos de dicho editorial. 


En diferentes reuniones para cree 


yentes en Escocia, — donde hemos 
tenido nuestro centro, desde el 7 de 
enero ppdo. — he hablado de la ne- 
cesidad de orar con más constancia y 
eficacia, a fin de que la condición es- 
pirítual de las Asambleas sea mejo- 
rada. 

Al repasar nuevamente “Los He- 
chos de los Apóstoles”, he encontra- 
do veinte y tres referencias directas 
a la oración; sin incluir otras que se 
refieren indirectamente al mismo te- 
ma. Las tres ocasiones cuando el Se- 
ñor apareció a su siervo Pablo y le 
aseguró de su presencia y ayuda, véa- 
se Cap. 18 9-10; C. 23. v. I; C. 27 
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v. 22-25. servirán como ejemplos de 
estas. 

Es fácil suponer que Pablo estaba 
actualmente pidiendo el socorro de 
Dios, en medio de circunstancias pe- 
nosas y peligrosas que le rodearon en 
Corinto, Jerusalem, y a bordo del 
barco náufrago que viajaba hacia Ro- 
ma. El Señor contestó a su siervo de 
una manera personal y preciosa en 
estas Ocasiones. 

De las veintitrés referencias direc- 
tas a la oración en los Hechos, la ma- 
yoría son narraciones de suplicaciones 
que produjeron resultados definitivos. 

Los cuatro pasajes que siguen a 
continuación servirán como muestras: 

C. 1 v. 14: “La oración y ruego” 
de los ciento veinte discípulos fué 
contestada cuando “todos fueron lle- 
nos del Espíritu Santo y comenzaron 
a hablar en otras lenguas, como el Es: 
píritu les daba que hablasen. Compá- 
rese C. 2 v. 144. 

C. 4 v. 23-31: Aquí tenemos un 


modelo de oración, por su manera re- , 


verente, breve y definida de suplicar 
el trono de la gracia. Como resultado 
“todos fueron llenos del Espíritu San- 
to, y hablaron la palabra de Dios con 
confianza. 

C. 12 v. 5, 12-17: La iglesia ha- 
da sin cesar oración a Dios por el 
Apóstol Pedro, aun cuando según las 
apariencias había poca esperanza que 
él estaría “librado de la mano de He- 
rodes y de todo el pueblo de los ju- 
díos que le esperaba”. Dios respon- 
dió la oración “constante y eficaz” de 
su pueblo por enviar su ángel que 
quitó las cadenas de Pedro; y abrien- 
do las puertas de la cárcel, le sacó y 
le puso en libertad. 

C. 16 v. 25-34: Las oraciones y 
alabanzas de Pablo y Silas en la cár- 
cel de Filipos resultaron en un gran 
terremoto, la abertura de la cárcel y 
la conversión del carcelero. 

De las diez y siete contestaciones a 


las oraciones relatadas en los Hechos, 
he indicado cuatro de las más nota- 
bles. Un estudio detenido de todos 
los pasajes puede alimentar la fe del 
pueblo de Dios. 

Al hacerlo uno no puede menos 
que pensar que aunque no se mencio- 
nan resultados definitivos, no los fal- 
tarían en los casos siguientes: 

C. 14 v. 23: Las oraciones con 
ayunos de Pablo y Bernabé ayuda- 
rían eficazmente a los ancianos, que 


“fueron constituídos en las iglesias de 


Listra, Iconio y Antioquía de Pisidiá. 

C. 20. v. 36: Cuando Pablo se pu- 
so de rodillas y oró con los ancianos 
de la iglesia de Efeso; las enseñanzas 
y admoniciones que acababan de oir 
quedarían más firmemente grabadas 
en su memoria, y el amor de Dios es- 
taría derramado más abundantemente 
en sus Corazones. 

C. 21 v. 4-6: Los discípulos de Ti- 
ro con sus mujeres e hijos llevarían 
un recuerdo grato de la despedida de 
Pablo, Lucas y los que con ellos es- 
taban, acordándose especialmente de 
las oraciones que se hicieron en la*ri- 
bera. 

A mí me parece que EL SENDE- 
RO DEL CREYENTE hace una obra 
tan necesaria como importante, por 
llamar a sus lectores a la oración par- 
ticular y unida. Cuando haya muchas 
oraciones en la asamblea, habrá mu- 
cha bendición. A medida que el es- 
píritu de oración vaya enfriándose, 
la bendición va menguando. Al per- 
derse el. fervor de la reunión de ora- 
ción, resultando en ocupar el tiempo 
con oraciones largas y rutinarias; el 
-ielo se cierra y dejan de caer aun 
las gotas de bendición. 

Mi esposa y yo gozamos de pri- 
vilegios grandes, por visitar tantas 
asambleas de creyentes, — desde 
Plymouth en el sur de Inglaterra, 
hasta Aberdeen en el norte de Es- 
cocia. 


| 
| 
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En Plymouth nos quedamos por 
cinco días con el hermano David Jo- 
nes y Bu joven esposa. Este herma- 
no pertenece a la Marina Inglesa, y 
en varias ocasiones ha visitado la Ar- 
gentina: Le encontramos por pri- 
mera vez en la Conferencia General 
que tuvo lugar en Rosario el año 
1934. 

En la ciudad de Aberdeen, célebre 
pör su gránito y renombrada por sus 
chistes, — pasamos una semana en 
el hogar de la señora madre de D. 
Júan Ritchie de Buenos Aires. Las 
reuniones en Aberdeen eran anima- 
das con buena asistencia, y gozamos 
de comunión preciosa con los her- 
manos de varias asambleas en la ciu- 
dad. 

Al fin de la predicación el do- 
mingo por la noche, un niño de: doce 
años se quedó deseoso de ser salvo. 
Me dijo con lágrimas que su herma- 
no de catorce años se convirtió últi- 
mamente y él quería ser cristiano 
juntamente con su hermano. Se fué 
a su casa gozando de la salvación que 
había encontrado en Cristo Jesús. 

En el Sur de Gales pasamos dos 
semanas entre los amigos de D. Da- 
vid Morris y D. Walter Bevan. 

Aquel fué recomendado para la 
obra del Señor en la Argentina, por 
la Iglesia en el pueblo pequeño de 
Skewen, y éste se reunía con los her- 
mános en la ciudad de Swansea, antes 
de dedicarse a la obra evangélica en 
la Argentina en 1930. 

Los hermanos galenses son muy 
animados y fervientes en espíritu; y 
nos parecía a escoceses de espíritu 
calmoso y poco demostrativo como so- 
mos nosotros, tari raro oir a los her- 
manos galenses exclamar en voz alta, 
a cada rato, durante la predicación: 
“Eso es” — “Gracias a Dios” — 
“Amén”, etcétera. 

En Swansea también un joven 
buscó al Señor, al fin de una de nues- 


tras reuniones, y luego confesó ha- 
berle recibido por su propio Salva- 
dor. 

Menciono estas dos conversiones 
no para mostrar cuántas se salvan 


Det e 
„aquí, sino más bien como algunas ex- 


cepciones a la regla general. 

Muchos hermanos que llevan la 
responsabilidad de la obra en dife- 
rentes distritos, nos han hablado con 
tristeza, de la escasez de conversiones 
entre los de afuera, y de la poca con- 
sagración por parte de los de aden- 
tro de las asambleas. Y este ejercicio 
es una señal que inspira esperanza en 
cuanto al futuro de la obra de las 
asambleas. Si este espíritu de con- 
fesión y arrepentiimento fuese com- 
penetrando el pueblo de Dios en ge- 
neral, y produciendo ‘más oración 
constante y eficaz, Dios contestaría 
por abrir las ventanas del cielo y va- 
ciaría bendiciones abundantes. 

Mi esposa se une conmigo en si- 
ludar cariñosamente en el Señor a 
vuestros hermanos en la Argentina, 
(véase Romanos C. 1, vv. 8-12). 

Suyo en la esperanza bienaventu- 


rada. — Roberto HOGG. 


Notas y Noticias. 
Calle Viel 2052 (Buenos Aires) 


En los primeros días de marzo tu- 
vimos una serie de conferencias es- 
peciales, las cuales estuvieron a cargo 
de don Jaime Russell y en ellas no- 
tamos que muchos vecinos se acerca- 
ron para oir de cerca. 

Aunque no tuvimos gente que die- 
ra su testimonio público, pudimos 
apreciar que el poder del evangelio se 
hizo sentir aun entre nosotros los ya 
convertidos. 

Un día antes de finalizar la serie, 
tuvimos un bautismo en el que die- 
ros testimonio en las aguas dos jó- 
venes, los cuales están siguiendo muy 
gozosos. 
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Ahora tenemos dos reuniones más, 
pues la juventud apoyada por todos 
los hermanos varones se reunen los 
miércoles para estudiar y aprender 
cómo llevar las buenas nuevas a otros. 
Por su parte las hermanas no quisie- 
ron quedarse atrás, y también ellas 
se reunen los jueves en una reunión 
de su carácter, la cual dirige la her- 
mana Gracia L. W. de Russell. Así 
que estamos esperando que todo lo 
que se está haciendo en la calle Viel 
sea para que el nombre del Señor 
sea engrandecido. El primero de ma- 
yo tuvimos una reunión a cargo de 
la juventud en la que tomaron parte 
los hermanos Dreke y Williams. Los 
temas que se desarrollaron fueron de 
mucho provecho para todos los que 
tuvieron el privilegio de estar en es- 
ta conferencia. 

Rogamos a todos los hermanos que 
leen estas noticias, que se acuerden 
de hacer memoria en sus súplicas por 
el testimonio de los hermanos en la 

calle Viel. 

Emilio Herrán. 


* k x 


Jujuy. 

El día viernes 26 de marzo por la 
tarde se celebró laprimera reunión de 
la conferencia propia, y ese día tu- 
vimos dos reuniones, por la tarde, y 
por la noche. Desde el principio las 
reuniones eran muy concurridas, y 
para algunas nuestro local era chico 
para acomodar a todos, a pesar del 
ensanche hecho el año pasado. Tuvi- 
mos en todo unas 110 visitas de afue- 
ra de la ciudad, además de los her- 
manos e interesados de la ciudad 
misma. 

El día sábado tuvimos tres reunio- 
nes, mañana, tarde y noche, y para 
evitar que las hermanas tuviesen que 
quedarse en casa para cocinar,: todos 
comimos juntos a medio día, y por la 
tarde. 

El día domingo, la primera renión 


era la Santa Cena, y unos cien her- 
manos en comunión participaron de 
los símbolos de la muerte de nuestro 
adorable Señor y Salvador Jesucristo. 
¡Cuán hermoso era ver a estos her- 
manos de muchas partes, y aun de va- 
rias nacionalidades, y de diferentes 
rangos sociales, pero “todos uno en 
Cristo Jesús”. (Gálatas, 3: 28).-Nos 
recuerda el nuevb cántico que se ha 
de cantar luego en la misma presen- 
cia de nuestro bendito Salvador, 
* Digno eres de tomar el libro, y de 


. abrir sus sellos; porque tú fuiste in- 


molado, y nos has redimido para Dios 
con tu sangre, de todo linaje, y len- 
gua, y pueblo y nación; y nos has he- 
cho para nuestro Dios reyes y sacer- 
dotes, y reinaremos sobre la tierra”. 
(Apocalipsis 5: 9-10). 

Además de la Santa Cena, el día 
domingo tuvimos una reunión de ma- 
yores, y otra para niños, por la tarde 
en el local, y una predicación al aire 
libre, donde hubo muy buena con- 
currencia, y buena atención. La úl- 
tima reunión de la conferencia*tuvo: 
lugar el domingo por la noche, cuan- 
do dos hermanos tomaron la palabra, 
y se presentó el evangelio en evidente 
poder del Espíritu Santo. Tres hi- 
cieron profesión de fe en esta última 
reunión. 

Los hermanos que tomaron la pa- 
labra en las diferentes reuniones du- 
rante la conferencia eran, el Dr. G. 
Hamilton, Sr. Frank K. Bryant, se- 
ñor Tomás Easdale, Sr. Reginaldo 
Fowell, y Sr. Jaime Taylor. Y el 
mensaje general “de lá conferencia 
parecía ser un fuerte llamamiento a 
una vida más sinceramente entregada. 
al servicio del Señor. Repetidas veces, 
durante toda la conferencia, por me- 
dio de la Palabra de Dios leída, los 
himnos y por los mensajes, resonó es- 
te llamamiento. 


H. A. Gerrard. 
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ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 
Misioneros Como se había pre- 


, conquista 
expulsados a 


visto, la 
de Etiopía por las 
armas italianas, ha resultado en 
serias dificultades para las: misio- 
nes no católicorromanas en ese 
país: muchos misioneros británi- 
cos han sido expulsados de los 
lugares donde han trabajado por 
años en el extendimiento del rei- 
no de Dios. Naturalmente se ha 
suscitado la cuestión si se va a 
permitir a las misiones de esa co- 
munión toda libertad en los terri- 
Parece que el 
“Iglesia” 
es internacional y no reconoce 
fronteras. Tenemos que dejar en 
manos de los hombres de estado 
la resolución de estos problemas, 


torios británicos. 
papa mantiene que la 


pero sabemos que entre nosotros 
que amamos a un Señor y somos 
salvados por un solo Salvador, 
no deberíamos permitir por un 


momento que haya diferencias 
“Todos 
vosotros sois hermanos” es la pa- 
labra del Maestro a los suyos. 
Cada uno en su lugar, según su 
calificación espiritual, 
que luchar juntos contra el ene- | 


raciales entre nosotros. 


tenemos | 


migo común: Satanás y todas sus | 
huestes e instrumentos. 


o s , el: 
Las doi Com e verá, el 
Señor nos ha permi-;: 
nuevas i 
: tido cumplir nues-' . 
secciones PE is 
tro propósito de- 


agregar dos secciones más a nues- 
tra revista, lo cual esperamos se- 
rá causa de gozo y satisfacción: 
Es de es- 
perar que las hermanas que ten- 
gan observaciones, sugestiones o 


para nuestros lectores. 


colaboraciones para las páginas 
comuniquen «con 
nuestra hermana Russell (Av. 


Parral 1475, Buenos Aires). 


Los niños también que ven 


femeniles se 


que hay una parte de la revista 
especialmente para ellos, estarán 


| 
| 
i 
i 
| 
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muy contentos y podrán dirigir- 
se, si tienen algo que decir, al 
hermano Federico Woodhatch, 
Maipú 43, Buenos Aires. 


Como dijimos en el número 
del mes pasado, como no pensa- 
mos aumentar el precio de la re- 
vista, esperamos recibir en esta 
última mitad del año un buen au- 
mento de suscritores. Con $ 1.-- 
se recibirá la revista hasta el fin 
¿Quién nos 
ayudará en este esfuerzo para 


del año en curso. 
conseguir más lectores de una re- 


vista tan llena de artículos pro- 
vechosos para todos? - 


El hábito de usar 


El uso idit 4 
eltes . compostu- 
de los cos- ° y P 
WSA ras no es nuevo. En 
méticos. 


las excavaciones en- 
tre las tumbas egipcias se han 
descubierto varias clases de tin- 
turas y pinturas usadas por las 
mujeres de las cortes de los Fa- 
raón; y los excavadores en Ur de 
los Caldeos han encontrado la 
misma cosa. En las Santas Es- 
crituras el gran ejemplo de se- 
mejantes adornos es Jezabel, 
quien ““adornó sus ojos con alco- 
hol y atavió su cabeza” (2 Re- 
yes 9: 30). Cuando habla el 
apóstol Pedro, dice: “El adorno 
de las cuales no sea exterior... 
ni en compostura de ropa, sino 
el hombre del corazón, en inco- 
rruptible ornato de espíritu agra- 
dable y pacífico, lo cual es de 
grande estima delante de Dios”. 


“Es Sucedió un siniestro 
por causa serio en un ferroca- 
de la rril: se había dividi- 
Biblia.” do accidentalmente 


un tren de 95 vago- 
nes en dos partes. Un tren de pa- 
sajeros embistió la segunda par- 
te, a pesar de tener aplicados los 


frenos en seguida. En medio de 


la confusión reinante, el maqui- 
nista se acordó de que habría 
otro tren dentro de poco tiempo 
en la misma linea y logró hacer- 
lo parar antes de llegar a.la es- 
cena del accidente. El maquinis- 
ta, al dar su evidencia, sacó la 
Biblia de su bolsillo y dijo: “Es 


por causa de este libro: Dios me 


reveló cómo debía obrar”. Dios 


honra a los que le honran. 


En las tapas de 
“El Sendero” de es- 


te mes, se verá que 


Lista de 
Iglesias 


hemos publicado una lista de al- 
gunas iglesias que se reunen sen- 
cillamente en el nombre del Se- 
ñor en las repúblicas platenses. 


Se nos ha sugerido la idea de pu- 


blicar esta lista, porque -hay va- - 


rios hermanos que viajan mucho 
y no saben dónde dirigirse para 
poder asistir en las reuniones. Si 
se nota la ausencia de algún lo- 
cal que debería ser incluído o si 
hay otra observación que hacer, 
sírvanse escribirnos al respecto sin 
demora, para poder formar una 
lista lo más completa posible. 
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LIBRO PRIMERO 
? DE REYES 


(Continuado del mes de junio) 


por el Dr. F. G. Hotton 


Aquí leemos que Salomón 
comezó a edificar el templo en 
ei año 480 después que los hi- 
jos de Israel salieron de Egip- 
to (v. 1). Este versículo ha 
causado mucha dificultad a 
muchos, pues otras Escritu- 
ras parecen no estar de acuer- 
do con lo que está escrito aquí. 
En. su sermón de Antioquía 
de Pisidia Pablo habla de la 
cronología de este período de 
la historia de la nación: cua- 
renta años en el desierto; 450 
años bajo el gobierno de los 
Jueces; y 40 años del reinado 
de Saúl; haciendo un total de 
530 años. A todo esto tiene 
que añadirse los cuarenta 
años del reinado de David, y 
los primeros tres años del de 
Salomón; que resultan 573 
años para el mismo período 
descrito aquí como 480 años. 
Este hecho hemos notado en 
la introducción al Libro de los 
Jueces, y tiene su explicación 
en el hecho que Israel durante 
cinco diferentes períodos fué 
vendido en las manos de sus 
enemigos; los de Mesopota- 


mia por ocho años, los de 


Moab por dieciocho años, los 
de Canaán por veinte años, los 
Madianitas por siete años, y 


finalmente los filisteos por 
cuarenta años (Jueces 3: 8, 
14; 4: 2, 3; 6: 1; 13: 1). La 
suma total de estos años de 
servidumbre es de 93 años, y 
si restamos 93 años de los 573 
años, da un resultado de 480 
años. Es obvio, pues, que los 
480 años de este capitulo, des- 
de el éxodo hasta el templo 
es una era mística formada 
por la eliminación de todo pe- 
ríodo durante el cual el pueblo 
fué desechado por Dios. Los 
Israelitas eran nacionalmente 
el pueblo de Dios en un senti-; 
do en el cual ninguna otra na- 
ción podrá jamás serlo; y por 
lo tanto fueron tratados en 
aleunos respectos sobre los 
mismos principios que rigen. 
en el caso de individuos. Una 
vida sin Dios es muerte. La, 
justicia lleva las cuentas esy; 
trictamente y ha de juzgar seH. ; 
veramente; o la gracia puede ` 
perdonar. Y si Dos perdona, 
también olvida el pecado 
(Heb. 10: 17), lo que signi- 
fica indudablemente que el re- 
cuerdo ha sido borrado, y el 
período que cubre es tratado 
como si no existiera. Los días 
de nuestro servicio al mal es- 
tán omitidos en la cronología 
divina. 

Salomón empezó a edificar 


el templo en el mes de Ziph 


(“esplendor”), el mes segun- 
do cuando la naturaleza se 
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manifiesta en todo su esplen- 
dor glorioso, cuando aquel, 
cuya venida todos están espe- 
rando, edificará el templo 
(Zacarías 6: 12). 

Cuando Salomón comenzó 
a edificar, Dios le dió medidas 
muy exactas. “La casa... tu- 
vo 60 codos de largo, y 20 de 
ancho. Y el pórtico delante... 
de veinte codos de largo, se- 
gún la anchura de la casa”. 
En v. 16, leemos que “hizo al 
cabo de la casa un edificio de 
20 codos de tablas de cedro; 
y fabricóse en la casa un 
oráculo que es el lugar santi- 
simo;... tenía veinte codos 
de largo, y otros veinte de an- 
cho; y vistiólo de oro purísi- 
mo” (v. 20). 600 talentos de 
oro se usaron para formar la 
casa, cuyo valor sería de unos 
$ 40,000,000 c|]. 

Algunas de las medidas, que 
a primera vista, tal vez, han 
de parecer lectura poco inte- 
resante, tienen un significado 
de mucha importancia. Por 
ejemplo, el largo del pórtico, 
o camino para entrar en el 
templo, era conforme al ancho 
del lugar santísimo — veinte 
codos. La casa santa simbo- 
lizaba la presencia de Dios; y 
el pórtico, o camino a aquella 
presencia era conforme a la 
misma divina presencia. Al- 
gunas palabras del Señor Je- 
sucristo ayudarán a ilustrar 


esto. Jesús dijo: “Yo soy el 
camino, y la verdad, y la vida: 
nadie viene al Padre sino por 
mí. Si me conociéseis, tanı- 
bién a mi padre conocierais; y 
desde ahora le conocéis y le 
habéis visto” (Juan 14: 6, 7). 
Y otra vez, “El que me ha vis- 
to, ha visto al Padre” (v. 9). 
Estas palabras del Señor Je- 
sús aclaran perfectamente el 
asunto. El camino, o pórtico, 
es conforme a, o igual al lu- 
gar santísimo. Jesús es el ca- 
mino. Y él es igual a la divina 
presencia, porque él es Dios. 
Y el que ha visto a Jesús ha 
visto al Padre también. Dios 
no podía haber abierto un ca- 
mino más glorioso basta sí 
mismo para los pecadores per- 
didos; porque el Hijo de Dios 
ha muerto y resucitado, para 
poder ser el camino, como es- 
tá escrito: “Teniendo libertad 
para entrar en el santuario 
por la sangre de Jesucristo, 
por el camino que él nos cor- 
sagró nuevo y vivo, por el ve- 
lo, esto es, por su carne (He- 
breos 10: 9) No sólo era el 
largo de la entrada igual a la 
anchura del santuario, tenía 
también 120 codos de altura 
(2 Crónicas 3: 4) ¡Qué altu- 
ra! ¡Qué libertad tenemos en 
Jesús para entrar! Es fácil, 
pues, ver la gloria de Jesús 
simbolizada en el pórtico co- 
mo el camino hacia Dios. No 
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necesitamos otro camino, si- 
no Jesús. l 
Todoşælos materiales que 
hemos notado anteriormente, 
piedras y árboles, después de 
ser colocados en el edificio, te- 
pian, que ser cubiertos de oro 
puro. Sólo Jesús, la Justicia 
de Dios, puede ser descrito, o 
simbolzado por el “oro puro”, 
como dice Jesús: “Yo te amo- 
nesto que de mí compres oro 
refinado en fuego” (Apoc. 3: 
18). Y no sólo estaba cu- 
bierto de oro puro cada árbol 
y piedra, completamente es- 
condido de la vista, sino tam- 
bién había querubines escul- 
pidos en las paredes (v. 29). 
Creyendo a Dios, que levantó 
de- los muertos a nuestro Se- 
ñor Jesucristo; quien fué en- 
tregado por nuestros delitos 


-y resucitado para nuestra jus- 


tificación, la justicia nos es 
imputada. Como el oro puro 
cubría los árboles y las pie- 
dras, así Jesús ha sido levan- 
tado de los muertos, para ser 
nuestra justicia permanente. 
Al mirar Dios en el templo, 
sólo veía el oro puro, así tam- 
bién en el edificio espiritual en 
Cristo, “El nos ha hecho 
aceptos en el Amado” ¿Y qué 
significan estos querubines 
grabados en el oro de las pa- 
redes? Miremos por fe a Je- 
sús, nuestra eterna justicia en 
la presencia de Dios. ¿Qué son 


aquellas heridas en ese cuerpo 
puro, y glorificado? ¿No nos 
dan el significado de los que- 
rubines esculpidos en la pa- 
red? Los querubines, en las 
Escrituras, son símbolos del 
juicio consumidor de Dios 
(Ezeq. 10), como los serafi- 
nes simbolizan la ardiente pu- 
rificación de Dios (Isaías 6), 
pero ambos obrando desde el 
fuego sobre el altar, el juicio 
consumidor de Dios contra el 
pecado, que sufrió su Hijo 
Jesús en la cruz. Por esto to- 


do el pecado del creyente es 
quitado; o por esto, conforme | 
a esto, aquel que rechaza a 


Cristo ha de estar para siem- 
pre bajo el juicio e ira de Dios. 
Los caminos de Dios son jus- 
tos. Dios es justo y el justifi- 
cador. El que es nuestra eter- 
na justicia lleva sobre su cuer- 


po las señales de los juicios |' 
consumidores, sufridos ai~ 


nuestro favor, en el Calvario. 

Los querubines estaban es- 
culpidos sobre oro puro. El 
que es nuestra justicia prime- 
ro sufrió el juicio consumidor 
debido al pecado. 

El relato en 2 Crónicas 3: 
14 también menciona el velo 
hecho de cárdeno, púrpura, 
carmesí, y lino, en el cual hizo 
resaltar querubines. Nada me- 
nos que el juicio divino sobre 
el pecado podía abrir el cami- 
no nuevo al lugar santísimo; 
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pero, puesto que Jesús ha lle- 
vado la ira que nosotros me- 
reciamos, el pecado ahora es 
quitado y el velo rasgado des- 
de arriba hasta abajo, y en el 
lugar en donde de ningún mo- 
do el hombre podía ser traído, 
ahora tenemos libertad para 


entrar por la sangre de Jesús;. 


por un camino nuevo y vivo 
que él mismo consagró para 
nosotros, por el velo, es a sa- 
ber, su carne. ¡Qué contraste 
a la antigua religión de los ju- 
dios! No hay ahora velo con 
querubines resaltando en él, 
para esconder a Dios de la 
vista de los hombres, y man- 
tener al hombre pecador sepa- 
rado de Dios. La sangre se ha 
derramado, y el pecado ha si- 
do quitado. El juicio divino 
ha sido ejecutado; el velo se 
ha roto, y por una ofrenda cu- 
ya eficacia es eterna. ¡Con 
cuánta fuerza los tipos anti- 
guos manifestaban el hecho 
que Jesús debía sufrir la 
muerte expiatoria. Y el lu- 
gar de bendición que ahora 
disfrutamos en la presencia 
de Dios proclama tan fuerte- 
mente que la obra se ha con- 
sumado. 


El detalle mencionado en v. 
7 es muy interesante y nota- 
ble. Fabricaron la casa de pie- 
dras que ya traían acabadas, 
de tal manera que, cuando la 
edificaban, ni martillos ni ha- 


chas se oyeron en la casa, ni 
ningún otro instrumento de 
hierro. Y también con orden 
y sin ruido procede la cons- 
trucción de aquella casa espi- 
ritual, la Iglesia, destinada a 
ser el santo templo de la eter- 
nidad. Sin embargo el templo 
mismo no es exactamente un 
tipo de la Iglesia. Es un tipo 
de la casa del Padre donde 
mora Dios. Las cámaras al- 
rededor (v. 5) nos hacen pen- 
sar en las palabras del Señor 
Jesús; “En la casa de mi Pa- 
dre, muchas moradas hay”. 
Es un bendito indicio de que 


tendrá a su pueblo habitando - 


con él. Pero como hemos in- 
dicado, este templo es proféti- 
co de otro templo que estará 
en la tierra cuando Cristo ha 
de reinar. Su gloria cubgirá 
y llenará aquella casa, la que 
será casa de oración y de ado- 
ración para todas las naciones. 


La eficacia de la sangre 


A QA — 


La sangre de Cristo ha abierto pa- 
ra nosotros todas las puertas de la 
gracia y su variada virtud no se ha de 
manifestar hasta darnos entrada en 
nuestra posesión adquirida. Sin la 
plena seguridad que nos da la sangre 
de Cristo, ninguno de nosotros ten: 
dríamos coraje para poner un pie 
dentro de la gloria del cielo. 


“Entonces, sí, sabre mejor 
Lo que yo debo a tu amor”. 
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ESTUDIOS SENCILLOS 
DE LOS PROFETAS 


por el Dr. A. A. Payne 


JOEL 


La fecha aproximada de la 
escritura de Joel es entre los 
años 810 y 795 antes de Jesu- 
cristo (es decir antes de su 
encarnación). No podemos fi- 
jar con exactitud cuándo vi- 
vió, pero el peso de la eviden- 
cia parece favorecer la opi- 
nión de que ejerció su ministe- 
rio durante el reino de Joas 
(2 Crón. 22, 23 q 24). Con- 
viene leer también 2 Reyes 11, 
hasta 15 para poder tener al- 
guna idea del ambiente que lo 
rodeaba a Joel. Pero de todo 
punto de vista es un profeta 
con un mensaje directo y 
claro: , 

En el primer capítulo nos 
habla de ciertas plagas de oru- 
gas, langostas, pulgones y re- 
voltones que azotaron el país 
de Judá, dejándolo en la mi- 
seria, pues a ellos se dirige. 


Estas plagas probablemente 


actuales y reales eran sin em- 
bargo figura de asolamientos 


“de ejércitos que vendrían so- 
bre la tierra para castigarlos 


por haberse olvidado de Dios 
y haber seguido sus caminos 
málos. Algunos escritores 
consideran que estas invasio- 
nes eran las de Tiglath-Pile- 


ser, Salmanaser, Sennacherib, 
y Nabucodonozor o la subyu- 
gación del país bajo los asi- 
rios, persas, griegos y roma- 
nos en sucesivas invasiones. 
Sea cual fuere el verdadero 
sentido de ellos podemos re- 
sumirlo todo en juicios de 
Dios por pecado. 

En el capítulo 2 nos lleva 
adelante al día de Jehová co- 
mo una culminación del justo 
juicio de Dios contra el peca- 
do, sea individual o nacional, y 
en lenguaje majestuoso pero 
terrible pinta a grandes ras- 
gos el cuadro sombrío de esos 
días. Todo esto con el fin de 
llamar al arrepentimiento a su 
pueblo al cual ama Dios. 


En medio de esta tormenta 
brilla el sol de la misericordia || 
de Dios. Cap. 2: 11 nos di-. 


El > 
ce: “muchos son 'sus rea- 
les y fuertes que ponen en 


efecto su palabra” y sigue el ‘i 
verso 12: “Por eso pues aho- 


ra dice Jehová, convertíos a 
mí con todo vuestro corazón, 
con ayuno, y lloro y llanto. .. 
convertios a Jehová vuestro 
Dios, porque es misericordo- 
so y clemente y grande en mi- 
sericordia” (v. 13). “Tocad 
trompeta”, dice Dios por me- 
dio de su profeta, y es un lla- 
mado a todos sus siervos. Dos 
veces notamos estas palabras, 
mostrándonos nuestro deber 
de avisar a los pecadores que 
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viene el “grande y terrible día 
de Jehová” y la necesidad de 
arrepentirse y creer el mensa- 
je de gracia del evangelio. To- 
quemos la trompeta” pues cla- 
ra, fuerte e insistentemente. 

Sigue su majestuoso curso 
la profecía con promesas de 
restauración completa. “Y os 
restituiré los años... y come- 
réis hasta saciaros y alabaréis 
el nombre de Jehová vuestro 
Dios” (cap. 2: 25-27), para 
luego presentarnos la` gloriosa 
promesa de la venida del Espí- 
ritu Santo, parcialmente cum- 
plido en el. gran día de Pente- 
costés, pero con un cumpli- 
miento todavía más amplio en 
“aquellos días” postreros y to- 
davía futuros. A esta porción 
se refieren Pedro y Pablo en 
Hechos 2 y Romanos 10: 13. 

Luego en el capítulo 3 nos 
pone el orden de los aconteci- 
“mientos en el verdadero día 
de Jehová. Habla de la vuel- 
ta de su cautividad de Judá 
(no de Israel todavía). -Los 
ejércitos de las naciones gen- 
tiles que se juntan contra Je- 
hová y su pueblo — ¡qué ri- 
dículo se hace el hombre!, le- 
vantarse contra Jehová de los 
ejércitos, los gusanos de la 
tierra contra su Creador—, 
pero tal es la locura produci- 
da por el pecado y que se acen- 
túa más y más en nuestros 
días hasta su manifestación 
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plena bajo el “dominio del 
“hombre de pecado”. 

“Jehová bramará desde 
Sión y dará su voz desde Je- 
rusalem y temblarán los cie- 
los y la tierra: mas Jehová 
será la esperanza de su pueblo 
y la fortaleza de los hijos de 
Israel” (cap. 3: 16). ¡Cuán 
seguros estamos con tal capi- 
tán los que en él hemos con- 
fiado, pero ¡qué terrible la 
suerte de los que contra él se 
rebelan! 

Termina la profecía con el 
cuadro incomparable de paz y 
santidad bajo la mano bon- 
dadosa pero fuerte de nuestro 
Dios en Sión. Con razón que 
este libro de Joel era tenido 
con gran reverencia por los 
judíos piadosos de otros tiem- 
pos. Con razón leemos en He- 
breos 12: 22: “Mas os habéis 
llegado al monte de Sión”, 
pues exactamente es así con el 
creyente que ha confiado en 
Cristo, ya está en el monte de 
Sión, la morada de Dios. Por 
fe entramos a gozar de “los 
lugares celestiales en Cristo” 


el verdadero monte de Sión 


nuestro. 

No es mi propósito aplicar 
a la Iglesia lo que corresponde 
a Israel, pero gracias a Dios 
que estas promesas de bendi- 
ción terrenal de Israel tienen 
su cumplimiento celestial pa- 
ra nosotros (gentiles y ju- 


DEL CREYENTE 153 


dios) que formamos la Igle- 
sia de Cristo. 

Todo esto me lleva a consi- 
derar breffemente las sombras 
y figuras de Cristo en esta 
profecia. Notemos las siete 
menciones de Sión como figu- 
ras de Cristo: 

1.—Joel 2: 1. “Tocad trom- 
peta en Sión”. Después de 
anunciar su día de nube y de 
sombra viene el anuncio bon- 
dadoso de gracia divina ofre- 
ciendo perdón y salvación. 
Vemos esto en el Señor Jesu- 


- cristo, la expresión perfecta de 


la gracia y bondad divina. 
2.—Joel 2: 15-21. “Tocad 
trompeta en Sión... llamad 
a congregación”. Esta vez la 
trompeta no es para alarma 
sino para congregar al pueblo, 
para que aprendan cómo Dios 
se propone intervenir a su fa- 
vor, pues a pesar de su pecado 
y castigo, son su pueblo, su 
herencia, su tierra, y “Jehová 
celará su tierra y perdonará 
su pueblo” (v. 18). “Jehová 
ha de hacer grandes cosas” 
(v. 21); comparemos esto con 
Rom. 8: 31, 32. Vemos que 
Dios puede estar a nuestro fa- 
vor por causa de Cristo quien 


-bajó y se sometió al juicio que 


nosotros mereciamos, para 
que Dios pudiese ser “el justo 
y el que justifica”, y ahora 
Dios es por nosotros. 
3.—Joel 2: 23-31. “Vos- 


otros también hijos de Sión”. 
Nuestra relación de intimidad 
en la effera espiritual es com- 
parable con esta nueva rela- 
ción con Cristo, el cual no 
se averguenza de llamarnos 
“hermanos”. 

4.—Joel 2: 32. “En el mon- 
te de Sión y en Jerusalem ha- 
brá salvación” y “cualquiera 
que invocare el nombre de Je- 
hová será salvo”. En esta por- 
ción notamos claramente la 
salvación que es nuestra en 
Cristo el monte de Sión al cual 
nos hemos allegado, que nos 
salva no solamente del infier- 
no y la perdición, sino también 
de todos los asaltos del ene- 
migo (ver 2 Tim. 1: 9). 

9.—Joel 3: 1-16. “Y Jeho- 
vá bramará desde Sión”. El 
Señor Jesucristo que hoy en 
gracia nos ofrece salvar, más 
tarde vendrá como juez, pues, 
Dios el Padre ha puesto todo 
el juicio en sus manos y le ve- 
mos en los cuadros apocalip- 
ticos ciñendo su espada en 
juicio y cabalgando en gran- 
de majestad. Pero para nos- 
otros es “esperanza” y “forta- 
leza”, donde continuamente 
podemos reparar las fuerzas 
gastadas y alistarnos para ss- 
lir al combate bajo su bande- 
ra. Para el apóstol Pablo “el 
mundo está. crucificado” o 
juzgado, y debe serlo para 
nosotros también que nos he- 
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mos allegado al monte de Sión 
en vez de seguir con el mun- 
do y sus modas y vicios y des- 
precio de Cristo. 

6.—Joel 3: 17. “Y conoce- 
réis que yo Soy Jehová vues- 
tro Dios, que habito en Sión, 
monte de mi santidad: “y será 
Jerusalem santa, y extraños 
no pasarán más por ella.” No- 
tamos en este verso que Dios 
establece bendición en Sión y 
además mora allí. Toma po- 
sesión exclusiva y no permi- 
te extraños. A este monte he- 
mos venido nosotros también. 
Dios se ha dignado hacer su 
morada con nosotros y en nos- 
otros por lo tanto nos convie- 
ne la santidad práctica de vi- 
da excluyendo lo “extraño” a 
Cristo, por medio del cual 
Dios puede morar con nos- 
otros y en nosotros. 


7.—Joel 3: 21. “Jehová mo- 
rará en Sión”. Es la misma 
verdad pero el fin que Dios 
tiene en vista se recalca aquí. 
Es de suma importancia notar 
que santidad de vida no es el 
fin que debemos proponernos 
sino seguir adelante en santi- 
dad de vida hacia el fin que 
Dios tiene en vista; es decir, 
él desea rodearse a sí mismo 
con un universo lleno de Cris- 
to, todo ello exhalando la fra- 
gancia de él, y allí morar. No 
hagamos, pues, menos nos- 
otros conformándonos con en- 


cerrarnos en una santidad de 
ermitaño, dando al “yo” un 
lugar que sólo corresponde a 
Cristo, pero que la santidad 
práctica de vida sea el medio 
para llevarnos al fin propues- 
to y así moraremos en Sión 
aun aquí. 

Tenga pues este librito de 
Joel un lugar más grande en 
nuestras vidas y estudiémos- 
lo con más interés. 


ESTUDIOS BIBLICOS 
ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 
erróneas de los “'Aventistas del 
Séptimo Dia.””) 


por A. Stenhouse 


Una cosa que ha de llamar 
la atención del que abre la Bi- 
blia por primera vez es elhe- 
cho de estar dividido el Libro 
en dos partes principales de- 
nominadas el Antiguo y €l 
Nuevo Testamento, o sea, el 
Antiguo y el Nuevo Pacto. 
Esta división no es accidental 
sino intencional, habiendo de- 
jado Dios a su pueblo sin pro- 
feta durante cuatrocientos 
años, más o menos, antes de 


que apareciese Juan Bautista 


anunciando la venida del Me- 
sías y el reino de Dios. Este 
ministerio de Juan marcaba 
el principio de una nueva dis- 
pensación, conforme a jas pa- 
labras: “La ley y los profe- 
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tas hasta Juan; desde enton- 
ces el reno, de Dios es anun- 
ciado” (Luc. 16:16). La dis- 
tinción, pues, entre el antiguo 
pacto y el nuevo es muy mar- 
cada, y es evidente que Dios 
no quería que los confundiése- 
mos. 

Leyendo ambos testamen- 
tos, podemos ver que los nom- 
bres que llevan son muy jus- 
tificados, pues el tema princi- 
pal de cada uno es un pacto 
que hiciera Dios con su pue- 
blo; el primero, gl pacto que 
hizo con Ísrael, E pueblo anti- 
guo, y el otro, el nuevo pacto 
que ha hecho con un pueblo 
nuevo, a saber los creyentes en 
Cristo. El primero de estos 
pactos caducó, según Heb. 8: 
13: “Diciendo, Nuevo pacto, 
dió por viejo al primero; y lo 
que es dado por viejo y se en- 
vejece, cerca está de desvane- 
cerse”. En cambio, el nuevo 
pacto es eterno y no puede ca- 
«dlucar jamás. 

Entre los dos pactos existe 
un contraste muy grande, y 
podríamos señalar muchas di- 
ferencias importantes, pero lo 
que más nos concierne por el 
momento es el hecho siguien- 
te: las condiciones O términos 
del viejo pacto están expre- 
sados en la ley, mientras las 
condiciones 0 términos del 
nuevo pacto están expresados 
en el evangelio. O digámoslo 


así: la ley es la expresión y 
documentación de las condi- 
ciones del pacto antiguo, 
mientras el evangelio es la ex- 
presión y documentación de 
las condiciones del pacto nue- 
vo. Sería tan impropio divor- 
ciar la ley del primer pacto 
como divorciar el evangelio 
del segundo. Porque la ley es 


“el pacto antiguo, un pacto de 


obras, así como el evangelio 
es el pacto nuevo, un pacto de 
gracia. 

Citaremos ahora algunos 
pasajes que demuestran clara- 
mente que la ley (y especial- 
mente el decálogo) constituía 
el pacto antiguo entre Dios y 
su pueblo Israel. 

Ex. 24: 7. “El libro de-la 
alianza (o pacto).” 

Ex. 34: 28. “Las palabras 
de la alianza, las diez pala- 
bras.” 


Deut. 4: 13. “Su pacto... 
las diez palabras.” l 

Deut. 9: 9. “Las tablas del 
pacto.” 

2 Crón. 5: 10. “Las dos ta- 
blas... con las cuales Jeho- 
vá había hecho alianza.” 

Ex. 19: 5-8. “Si diereis oí- 
do a mi voz, y guardareis mi 
pacto... Y todo el pueblo res- 
pondió a una dijeron: Todo lo 
que Jehová ha dicho hare- 
mos.” 

De este último pasaje se ye 
que el pacto antiguo era pac- 
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to de obras, y dependía de la 
obediencia del pueblo. El pue- 
blo aceptó las condiciones pe- 
ro no las pudo cumplir, y así 
el pacto caducó. Guardar el 
pacto quería decir guardar la 
ley en su perfección, y nadie 
era capaz de hacerlo. Lo dijo 
Jesús en Juan 7: 19: “¿No os 
dió Moisés la ley, y ninguno 
de vosotros hace la ley?” Lo 
dijo también Pablo en Roma- 
nos 3: 22, 23: “Porque no hay 
diferencia; por cuanto todos 
pecaron.” Algunos habían 
guardado la ley más que otros, 
pero nadie la había guardado 
perfectamente, y por tanto, 
nadie había permanecido en el 
pacto. “Porque cualquiera que 
hubiere guardado toda la ley, 
y ofendiere en un punto, es he- 
cho culpado' de todos” (Sant. 
2: 10). 

Ahora bien, si el nuevo pac- 
to dependiese de nuestra obe- 
diencia y fidelidad, nadie po- 
dría permanecer en él tampo- 
co, porque todavía es verdad 
que “todos ofendemos en mu- 
chas cosas” (Sant. 3: 2), y, 
“si dijéramos que no tenemos 
pecado, nos engañamos a nos- 
otros mismos, y no hay ver- 
dad en nosotros” (1 Juan 1: 
8). Nótese bien que esto se 
dice de los cristianos. Pero, 
¡gracias a Dios! el nuevo pac- 
to no depende de nuestro cum- 
plimiento de ley alguna, sino 


de la obra perfecta de nues= 
tro Salvador. 

Ahora oigamos el testimo- 
nio de 2 Cdrintios 3 acerca de 
la diferencia entre los dos 
pactos: Dios “nos hizo minis- 
tros suficientes de un nuevo 
pacto: no de la letra (la ley), 
mas del espíritu; porque la le- 
tra mata, mas el espíritu vi- 
vifica. Y si el ministerio de 
muerte es la letra grabado en 
piedras, fué con gloria... la 
cual había de perecer, ¿cómo 
no será más bien con gloria 
el ministerio del espíritu? 
Porque si el ministerio de 
condenación fué con gloria, 
mucho más abundará en glo- 
ria el ministerio de justicia... 
Porque si lo que perece tuvo 
gloria, mucho más será en 
gloria .lo que permanece.” 
Quisiéramos copiar todo el 
pasaje integramente, por esti- 
marlo de mucha importancia, 
y creemos que su lectura de- 
tenida debe convencer a toda 
mente sin prejuicios de que el 
nuevo pacto es algo comple- 
tamente distinto del antiguo. 
(Léase vv. 6-17). 

Debemos fijarnos en tres 
cosas aquí enseñadas: (1) El 
viejo pacto era un ministero 
de la letra (la ley), grabado 
en piedras; el nuevo pacto no 
es esto, sino un ministerio del 
espiritu. (2) El viejo pacto 
era un ministerio de muerte y 
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condenación, porque la letra 
(la ley) mata; mientras el 
nuevo pacto es de vida y jus- 
ticia. (3) El ministerio de la 
letra (la ley) “había de pere- 
cer” y “había de ser abolido” 
(ver. 13), mientras el que 
permanece es el ministerio 
del espíritu, un ministerio to- 
talmente distinto. 

El Señor Jesucristo, en el 
principio de su ministerio, lla- 
mó la atención a esta diferen- 
cia entre-la ley y el evangelio 
en estas palatas: “Nadie 
echa remiendo de paño recio 
en vestido viejo; de otra ma- 
nera el mismo remiendo nue- 
vò tira del viejo, y la rotura 
se hace peor. Ni nadie echa 
vino nuevo en odres viejos; 
de otra manera; el vino nue- 
vo rompe los ođres y se de- 
rrama el vino, y los odres se 
pierden; más el vino nuevo en 
odres nuevos se ha de echar” 
(Marc. 2: 21, 22). Con es- 


“to quiso decir que el espíri- 


tu del cristianismo no podía 
contenerse en las fórmulas 
del judaísmo o de la ley; 
era algo completamente nue- 
vo, y no un simple remiendo 
sobre el sistema antiguo. 


Fíjense en la lista de iglesias que 
figura en las tapas. Si hay algún error 
u omisión, haga el favor de comuni- 
cárnoslo en seguida. 


VENTANAS 


‘‘“Y dijo Dios a Noé... Una ven- 
tana harás al arca.” ( Gen. 6: 16) 


“Jehová es mi luz y mi sal- 
vación: ¿de quién temeré?” 
Así cantaba el salmista en 
tiempo de aflicción. Seguri- 
dad sola no era suficiente: es- 
ta sería posible en una celda 
de prisión. Dios era su luz, 
además de ser su salvación. 
Y así era con Noé y su fami- 
lia. Dios los encerró en el ar- 
ca, pero eso siendo oscuro hu- 
biera resultado una prisión. 
Dios ordenó a Noé: “Una 
ventana harás al arca”, y lite- 
ralmente significa luz. Esta 
orden está repleta de signifi- 
cado y de sugestión. 

—En el principio Dios creó 
la luz, pero dejó, para el hom- 
bre hacer ventanas. 


¡Qué experiencia triste hu- |. 


biera sido la estada en el ar- 
ca si no hubiese tenido venta- 
na! Encerrados sin luz del día, 
aunque Dios los había puesto 
allí, esos meses hubieran re- 
sultado intolerables. Surge la 
pregunta: ¿No hacemos más 
triste la vida simplemente 
porque no hacemos ventanas? 
¿Hay quienes llaman a la 
conversión “volverse serios” 
mejor sería llamarla “volver- 
se gozosos”. Con demasiada 
frecuencia el arca de la salva- 
ción carece de ventanas. 
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—Una ventana tiene dos 
propósitos. Ventila, — y sin 
duda alguna las primeras ven- 
tanas no tenían vidrio y admi- 
tían el viento. Pero además 
de esta importante función, la 
ventana admite luz y provee 
una perspectiva. 


Su doble oficio pues, es el 
de iluminar el pequeño mundo 
interno y agrandar el horizon- 
te externo. La higiene mo- 
derna nos ha enseñado la im- 
portancia de la ventana para 
el bienestar fisico. Pero el al- 
ma necesita ventanas tanto 
como el cuerpo. Al volvernos 
a Cristo, abrimos una venta- 
na por la cual vemos la gloria 
de Dios en la cara de Jesu- 
Cristo. Esta. es la primera 
ventana que ha de ser abierta 
y ¡qué ventana se abrió el día 
de nuestra conversiónl No så- 
lo inundó la luz nuestra alma 
sino hemos contemplado un 
mundo nuevo revestido de vi- 
vos matices que jamás había- 
mos soñado ver. - 

La ventana de Noé admitía 
la luz y le proveía un contac- 
to con el mundo exterior. Por 
ella envió el cuervo y por ella 
recibió la paloma con la hoja 
de oliva tomada en su pico 
con su mensaje reconfortante. 
¡Cuánto necesitamos agran- 
dar nuestras ventanas por 
tan sólo la perspectiva que 
nos aportan! ¡Es tan fácil mi- 


rar solamente a nuestros pro- 
pios intereses, estar encerra- 
dos con seguridad (según 
pensamos) *dentro del peque- 
ño y estrecho círculo de nues- 
tra propia comodidad y segu- 
ridad! Pero Dios nos manda 
hacer ventanas en nuestra ar- 
ca y alzar nuestros ojos y mi- 
rar a las regiones que nos ro- 
dean porque ya están blancas 
para la siega. ¡Qué maravilla 
es el ojo! ¡Cómo alumbra al 
cuerpo, y cómo nos revela el 
mundo exterior, y los cielos 
que nos cubren! Hagamos 
ventanas en nuestra arca de 
salvación, y miremos conti- 
nuamente al mundo meneste- 
roso. 

Y ¡cuántas ventanas hay! 
La ventana de fe puede trans- 
formar a un castillo de duda. 
Escuchemos a Lucas, el mé- 
dico : “Y no pareciendo sol 
ni estrellas por muchos días, 
y viniendo una tempestad no 
pequeña, ya era perdida toda 
la esperanza de nuestra sa- 
lud”. Pero en aquella noche 
tenebrosa un ángel de Dios 
trajo una promesa a Pablo, 
una promesa que la fe gozosa 
reclamó y Pablo pudo cantar: 


“En las tinieblas más oscuras, 
(tu aparecer 

Para mí el día hace amane- 
(cer”. 


(Continúa en la página 160) 
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EDITORIAL 


por G. M. J: Lear 


Hay algunos que suponen que- 


una creencia en la venida del Se- 
ñor convierte a uno en místico y 
visionario. Pero los creyentes 
primitivos esperaron con ansia 
“ese gran acontecimiento, pero si- 
guieron siendo hombres suma- 
mente prácticos y de una actua- 
ción verdaderamente eficaz. 

Necesitamos tener esta bendi- 
ta esperanza convertida en ma- 
yor realidad en nuestras vidas, 
porque hallaremos que será la so- 
lución más eficiente de nuestros 
problemas en las varias esferas 
de nuestra actividad. 

En la esfera personal, ““Cual- 
guiera que tiene esperanza en él, 
se purifica como él también es 
limpio” (1 Jn. 3: 3). ¡Qué po- 
deroso incentivo para vivir una 
vida santa, apartada de toda es- 
pecie de mal, es la venida de 


Cristo! No quisiéramos sercon- 
fundidos de él en su venida (1 
Jn. 2: 28), así que vigilaremos 
nuestra conducta y carácter, pa- 
ra que no nos encuentre DONDE 
no debiéramos estar ni COMO 
no debiéramos ser. 

En la esfera social, cuando 
perdemos nuestros seres queri- 
dos, en la esperanza del pronto 
advenimiento de nuestro Señor 
hemos de encontrar consuelo, 
cual no se ofrece en ninguna fiso- 
lofía humana. La tumba del cre- 
yente ya no es un lugar sin luz, 
se hace resplandeciente con la 
certidumbre de la resurrección, ' 


seguida por una eterna reunión | 


(1 Tes. 4: 13-18). p 
En la esfera de la vida diaria 


. 1 
esta hermosa expectativa nos! 
Mi 


la 
tanto necesitamos en medio de; ' 


proporcionará la paciencia que 


las pruebas, dolores, injusticias,': 
malentendidos, etc., que nos|' 


abruman durante nuestra pere-:-.- 4 


grinación en este mundo (Sant. À 
5: 7). En esta luz divina leere- 
mos con más hondo gozo y pro- 
vecho los salmos 37 y 73; y así 
podremos aguantar más fácil- 
mente las amarguras y sinsabo- 
res de la vida. Todo esto pron- 
to se cambiará y tendremos can- 
to en vez de llanto. 

En la esfera de nuestro servi- 
cio. Nos enseña la parábola de 
las minas (Luc. 19: 11-27) que 
el Señor nos ha dejado aquí pa- 
ra que le sirvamos, negociando 
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con los bienes, o talentos, que 
nos ha confiado “entre tanto que 
viene”. Estamos aquí para re- 
presentar a nuestro Señor ausen- 
te y trabajar por él, cuidando de 
sus intereses. Si somos fieles a 


habrá dos 


efectos: el contentamiento de 


nuestro cometido, 


nuestro Amo y la recompensa 
del siervo. Estos forman un 
fuerte aliciente para servirle con 
eficacia, porque ¿quién no qui- 
siera dar gozo a su Maestro? y 
¿quién no desearía recibir su ga- 
lardón al fin? 


En la esfera de la iglesia esta 
esperanza influirá también pode- 
rosamente. En Lucas 12: 35-48 
vemos que la actitud del mayor- 
domo para con su Señor ausente 
es. lo que determina su actitud 
para con sus consiervos: si espe- 
ra la vuelta del patrón de la ca- 


sa, hay tres cosas que le caracte- ` 


rizarán: (1) tendrá los lomos ce- 
ñidos (v. 35), es decir, estará 
en pleno servicio; (2) tendrá su 
antorcha encendida (v. 35), 
dando su testimonio constante- 
mente y manifestando una vigi- 
lancia desvelada; y (3) se ocu- 
pará con el bienestar de los de 
la casa, "para que a tiempo les 
de su ración. Pero, si esta espe- 
ranza deja de tener efecto, hay 
dos resultados que se verán (v. 
45): (1) empezará a maltratar 
a los criados de la casa: pierde 
su amor para con sus hermanos 
en la fe; y (2) come y bebe y 
se embriaga: se mete en el mun- 


do para disfrutar de sus placeres 
hasta el punto de olvidarse de 
todo su servicio pasado y de to- 
das sus promesas de fidelidad, 
hechas antes a ẹu Señor. ¡Qué 
cuadro avergonzante! 

De estas consideraciones (y 
otras más que se podrían sugerir) 
podemos ver que la venida del 
Señor es un hecho de grandísi- 
mo valor práctico, y podemos y 
debemos usarla para exhortarnos 
los unos a los otros” y tanto. más 
cuanto veis que aquél día se 


acerca” (Heb. 10: 25). 


VENTANAS 


( Viene de la página 158) 


Con su alma fortalecida 
pudo decir: “Varones, tened 


-buen ánimo; porque yo con- 


fío en Dios”. 

Hay también la ventana de 
la oración, — la ventana que 
deleitaba a Daniel. Aunque 
su cautiverio en Babilonia lo 


mantenía separado a quinien- 


tas millas de su hogar espiri- 
tual, “entróse en su casa y 
abiertas las ventanas de su cá- 
mara que estaban hacia Jeru- 
salén, hincábase de rodillas 
tres veces al día y oraba de- 
lante de su Dios”. Aquí tene- 
mos el secreto de la vida vic- 
toriosa de Daniel, y de su fal- 
ta de miedo de los leones. 
Luego hay la ventana de 
alabanza. Frecuentemente mo- 
ramos a oscuras porque no 
abrimos esta ventana. La luz 
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está a nuestra disposición, y 
la vista de las Montañas De- 
leitables también, si tan sólo 
abrimos la ventana y mira- 
mos fuera. 

¡Qué ventana legó Lutero a 


la iglesia cuando cantó, “Cas- 


tillo fuerte es nuestro Dios”! 
¡Cuántos han vuelto a regoci- 


jarse al abrir la ventana del 


canto! “De día mandará su 
misericordia”, dice el salmis- 
ta, “y de noche su canción se- 
rá conmigo, y oración al Dios 
de mi vida”. 

)Martín Rinkart, con los 
soldados ya acuartelados en 
su hogar, se volvió a un gru- 
pito de creyentes y dijo: 
“Vengan, mis hijos; no pode- 
mos hallar misericordia en el 
hombre: refugiémonos en 
Dios.” 


para ellos. 


Y Pablo Gerhardt, que so- 
brevivió la guerra larga de 


treinta años, escribió ciento 


veintitrés himnos durante ese 
tiempo. 

Tales hombres aprendieron 
a hacer ventanas en sus ar- 
cas. Muchos de los salmos 
y de nuestros mejores himnos 
fueron tantas ventanas abier- 
tas durante días oscuros. 

Cristo nos llama “la luz del 
mundo”. Podemos ser esto 
para nuestros semejantes só- 
lo. a medida que se transpa- 
rente la luz de Cristo en nos- 


En «esa forma” abrió - 
una ventana para sí mismo y 


otros. Dios nos da esta mi- 
sión gloriosa de ser ventanas 
que revelen el amor y la mise- 
ricordia de Dios para con 
nuestros semejantes. 

Las últimas palabras de 
Goethe que fallecía fueron, 
“Más luz!, más luz!” La pro- 
mesa de Cristo es que los que 
le siguen a él, no andarán en 
tinieblas, pues tendrán la lum- 
bre de la vida. Lo que nece- 
sitamos son más ventanas: 
de fe, de oración y de alaban- 
za. En estos días dificultosos 
nos llega la orden como llegó 
a Noé: “Una ventana harás 
al arca”. Si hacemos esto, en; 
tiempos oscuros podremos de- 
cir cual el salmista: “Dios es 
mi luz y mi salvación: ¿de 
quién he de atemorizarme?” | 


-Y Dios cumplirá su promesa; 


“Os abriré las ventanas de los: 
cielos y vaciaré sobre vosotros: 


bendición hasta que sobres.. 4 


abunde”. 


Tr.E. E. Edwards. 


“BETHESDA” 


CLINICA 


DEL EJÉRCITO DE SALVACIÓN 
- Caile BELGRANO 3725 
U. T. 45, Leria 1572 - Buenos Aires 


ESPECJALIDAD EN OBSTETRICIA 
Y CIRUJIA DE SEÑORAS 
Dr, LUIS GISMONDI 
Director. 
MAYORA ANNA JOHNSON 


Directora, 


Buen tratamiento y esmerada atención 
Precios módicos. 
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Sección de las Hermanas 


FEGOSOSANTR NA CUR Ln AdS reee 


PALABRAS INTRODUCTORIAS 


Se ha propuesto que dos páginas 
de EL SENDERO sean dedicadas a 
los intereses de las hermanas —- las 
lectoras de esta revista. 

El propósito es el de alentar y 
ayudarnos las unas a las otras en la 
esfera que nos corresponde en la 
obra del Señor; pues, tal esfera hiy 
para nosotras. : 

En Lucas 8: 2-3 se hace mención 

de ciertas mujeres, además de “otras 
muchas” que servían al Señor Jess 
mientras él caminaba por las ciuda- 
des y aldeas “predicando el evange- 
lio del reino de Dios”. 
- Sin duda alguna, fué muy apre- 
ciado el servicio abnegado de aque- 
llas mujeres devotas; y ¿es posible 
que no sean apreciadas por el Señor 
las buenas obras de las suyas en el 
día de hoy? 

En Los Hechos 9: 36 leemos de 
una mujer llamada Dorcas, que “era 
llena de buenas obras”. Resultó que 
ella enfermó, y luego, falleció. Lle- 
gado Pedro, le “rodearon todas las 
viudas, llorando, y mostrando las tú- 
nicas y los vestidos que Dorcas ha- 
cía cuando estaba con ellas.” 

Tanto estimó el Señor su obra de 
amor, y su solicitud por aquellas vtu- 
das menesterosas, que la permitió 
volver a vivir para que continuara 
su tarea desinteresada. 


María de Bethania no podía mu- 
cho para el Señor a quien amaba 
tanto; pero, notemos bien las pala- 
bras de él mismo: “Esta ha hecho lo 
que podía.” Como resultado, pues, 
de la obra y sacrificio de María, es- 
ta historia de ella ha sido divulgada 
por todas partes del mundo. 

Ejemplo digno de emulación es 
ella para nosotras que, en estos días 
tan obscuros, deseamos derramar so- 
bre aquel que ha padecido por nos- 
otras, toda la devoción y gratitud de 
nuestro corazón. Hagamos, pues, 
gustosamente lo que podamos para 
él. ` 

Con este motivo nos dedicamos a 
este nuevo empeño -— este encargo 
de las manos del Señor, rogándole a 
él que bendiga en gran manera €s- 
tas páginas para el bien espiritual de 
las queridas lectoras de EL SENDE- 
RO. 

Solicitamos las oraciones y la 
cooperación de nuestras hermanas 
que toman a pecho los intereses del 
Señor, y que suelen ocuparse en la 
obra entre las mujeres. 

“Informes y contribuciones literarias 


para estas páginas se dirigen a: 
Gracia L. W. de Russell 


Av. Parral 1475 
Buenos Aires. 


cdi 
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“DESDE LA NIÑEZ” 


2 Tim. 3: 15. 


Al leer esta frase que se encuen 
tra en la carta del apóstol Pablo ¡de 
cuántas cosas nos hace pensar! 

En primer lugar, pensamos del ni- 
ño Timoteo, y de su madre Eunice; 
también, pensamos en el hogar en 
donde fué criado este niño ejemplar, 
y en la buena instrucción que él re- 
cibiera allí. 

El apóstol Pablo, de quien. Timo- 
teo era su “verdadero hijo en la fe”, 
escribe de esta manera : *Trayendo a 
la memoria la fe, no fingida, que 
hay en ti, la cual residió primero en 
tu abuela Loida, y en tu madre Eu- 
nice”. 

Por cierto, el apóstol Pablo se ha- 
bía fijado en el hogar 'de Timoteo; 
y jamás podía borrar de su memoria 
las dulces influencias de aquel hogar 
cristiano. 

Privilegiados, de veras, son los ni- 

ños que se encuentran en tal hogar, 
en donde la madre les instruye cuan- 
to a las Sagradas Escrituras, y pro- 
cura guiar sus piececitos en los cà- 
minos del Señor. 
- ¡Cuán privilegiada, también, es la 
“madre! y, a la vez ¡qué responsabi- 
lidad es la suya, al pensar que tiene 
a su cargo este empeño de enseñar, 
guiar, y preparar para un destipo 
eterno a estas pequeñas almas precio- 
sas que nunca mueren ! 

Pero ¡cuántas madres hay que 
quisieran esquivar esta responsabili- 
dad tan grande, menospreciando los 
privilegios que Dios les ha dado! Y, 


como resultado —- ¡cuántos hogares 


tristes y desolados existen ! 
En su esfera — en el hogar — la 
madre cristiana puede ejercitar una 


influencia potentísima para bien, y ` 


para la honra y gloria del Señor. 

Teniendo una madre cual Eunice 
y una abuela cual Loida, no era ex- 
traño que el niño Timoteo llegara a 
ser un “hombre de Dios”, y colabo- 
rador del gran apóstol Pablo. 

Estoy segura que en el día que 
viene — que no sea muy lejano ya 
— ante el gran tribunal de Cristo, 
serán otorgadas recompensas sober- 
bias a muchas humildes madres que 
han sido fieles en criar a sus hijitos 
para él. 

Aliéntate, madre cristiana. Tu 
cuidado del esposo, y de la casa, y 
de los niños, no es cosa de poca im- 
portancia. Es de mucho valor ante 
el Señor; y aunque te sea obra difi- 
cil, que abarca muchas pruebas y 
congojas, es tu privilegio decir jun- 
tamente con el apóstol Pablo: “To- 
do lo puedo en Cristo, que me forta- 
lece”. Haz, pues, todo “de ánimo, co- 
mo al Señor — porque al Señor 
Cristo” sirves. 

Entonces, en aquel día glorioso, 


cuando el Señor ha de recompens:r ' 
a los suyos, tú podrás oir la voz de | 
él decirte a ti también: “Sobre po- | 


co has sido fiel, sobre mucho te pon- 
dré: entra en el gozo de tu Señor.” 


G. L. W. de Russell. 


1 PEDRO 3 


No es el adorno de ropa elegante, 
Ni los modales del mundo orgulloso; 
Sino el espíritu manso y humilde, 
Que ante el Señor, estimado es — 
. (precioso. 


Y ella, que lleva ese ornato hermoso, 
Embellecida es de adorno del cielo; 


` Dulce fragancia su vida derrama 


Do se carece de amor y consuelo. 
Trad. 
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EL POSTE INDICADOR ROTO 


Al pié de un poste podrido y ro- 
to que debía señalar tres diferentes 
caminos, Tomasito se sentó, con su 
bicicleta a su lado, para estudiar un 
mapa. “¿Qué vale una señal que no 
puedo leer o un mapa gue no com- 
prendo?”, dijo. En ese momento otro 
ciclista se acercaba, al cual Tomasi- 
to pidió ayuda. “Yo también vcy 
donde Vd. quiere ir”, dijo el hom- 
bre, “y puedo enseñarle el camino”. 
En el viaje Tomasito conversaba con 
su compañero, porque era muy ami- 
gable. “¿Vive su papá?” preguntó 
éste. “Sí”, contestó Tomasito. “¿Es ¢ 
bueno?”. “Chupa”. “Pobrecito”, di- 


IS 


a 


SAS”: SAA 


REA ip e e ji e EN 
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-jo el hombre, (y en voz baja, “Una 


“¿Ha sentido Vd. el 
evangelio alguna vez?” “Sí, en el lo- 
cal cerca a mi casa”. “¿Qué tal el 
predicador”. “Se dice que predica 
bien, pero yo no lo puedo compren- 
der”. (“Otra señal ilegible” dijo el 
hombre), y continué, “Aunque el 
poste indicador le era inútil, Vd. de- 
be haber conocido el camino por el 
mapa”. “No sirve el mapa”, dijo To- 
masito.- El hombre pidió ver el ma- 
pa, y al examinarlo explicó que era 
un mapa mus bueno, pero que se 
precisaba saber cómo usarlo, y dijo: 
“Tengo un hijo que piensa hacer 
más tarde una gira por bicicleta, y 
ya está estudiando el mapa para co- 
nocer los caminos de memoria y así 
evitar extravíos y molestias. ¿Cono- 
ce Vd. un mapa para enseñar el ca- 
mino al cielo?” “Supongo que será 


señal rota”). 


la Biblia”, contestó Tomasito. “Tie- 


ne Món, ¿posee Vd. una?” “Sí, me 
la regaló mi mamá antes de morir”. 
“¿La lee todos los días?” “Siento te- 


ner que decir que no”. “¿Qué vale 
entonces?, mejor regalarla”. “Oh no: 
es de mi mamá, y me puede ser útil 
algún día”. “No espere hasta que se 
haya extraviado Vd. más del cami- 
no al cielo, antes de abrir la Biblia 
para saber lo que debe hacer. Ese 
mapa suyo no le ayudó, ¿verdad?, y 
era mapa bueno. Si lo hubiese es- 
tudiado y comprendido de antema- 
no, Vd. no hubiera perdido el cami- 
no hoy. Es bueno tener la Biblia en 
un lugar seguro, pero el mejor lu- 
gar es en el corazón. Busque en su 
Biblia en el Salmo 84 palabras que 
dicen que es feliz el hombre en cu- 
yo corazón están los caminos de 
Dios”. Tomasito y. su compañero se 
separaron, y cuando Tomasito regre- 
só a su casa, buscó el versículo en eu 
Biblia, y también encontró otro her- 
moso versículo en el capítulo 14 de 
Juan, que dice “Yo soy el camino, 
y la verdad, y la vida; nadie viene 
al Padre, sino por mí”. 


CON EL SEÑOR. 
- Santiago de Chile. 


_Mucho lamento tener que comuni- 
caros que la obra del Señor en Chi- 
le ha sufrido una pérdida muy gran- 
de. Nuestro estimado hermano y co- 
lega, don Daniel Rigg, de Talca, 
hace cuestión de cuatro semanas se 
enfermó con tifoidea, y después de 
mucho sufrimiento, fué llevado a la 
presencia. del Señor en la madruga- 
da del día primero de junio. 

El hermano Rigg llegó a Chile co- 
mo misionero hace tres años y me- 
dio, y ha sido un obrero infatiga- 
ble y fiel. Había acompañado a sus 


padres cuado ellos estuvieron ante- 
riormente en el país, y estudió en la 
universidad de Chile, siendo recibi- 
do como Profesor de Estado. Des- 
pués de haber regresado a Califor- 
nia con la intención de tomar un 
puesto como profesor de idiomas, oyó 
el llamado del Señor para servirle en 
el evangelio y en el año 1933 regre- 
só a Chile, acompañado de su jo- 
ven esposa. Se radicó en la ciudad 
de Talca, y allí el Señor ha bendeci- 
do sus esfuerzos. Existe ahora una 
asamblea con más o menos cuaren- 
ta hermanos en comunión, y muchas 
otras almas indudablemente han oí- 
do y creído la Palabra de vida. 
Nuestro hermano hizo numerosos 
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Daniel Rigg. 


viajes en bicicleta, cubriendo una dis- 
tancia de dos mil kilómetros, para 
llevar literatura evangélica a luga- 
res necesitados: En Talca era muy 
amado de aquellos entre quienes tra- 
bajaba, y también respetado de mi- 
chos que no frecuentaban las reunio- 
nes. 

En los cultos fúnebres hubo una 
asistencia de como trescientas perso- 
nas, y es probable que muchos oye- 
ron el evangelio por primera vez. 
Los hermanos se encargaron de ile- 
var el ataúd desde la casa hasta el 
cementerio, para mostrar el afecto 
que tenían para con el que les había 
ganado para Cristo, y así “lo Heva- 
ron a enterrar hombres piadosos” 
(Hechos 8: 2). 

Acordémonos en nuestras oracio- 
nes de la esposa de nuestro herma- 
no, con sus dos' hijitos, como tam- 
bién de sus estimados padres, que 
han de sentir mucho la ausencia del 
que fué tanto para ellos. Han mos- 
trado un ejemplo de resignación 
cristiana que ha sido muy comenta- 


do. No nos olvidemos tampoco del 
testimonio suscitado en Talca, la pe- 
queña asamblea que ahora se sien- 
te tan débil y necesitada, para que 
se manifieste el poder de Dios a fa- 
vor de ella. La voz macedónica (He- 
chos 16: 9) se oye nò sólo en Tal- 
ca sino en tantos otros lugares nece- 
sitados. ¡Quisiera el Señor enviar- 
nos más obreros cristianos como el 
hermano Rigg, dispuestos a “gastar 
y ser gastados” en bien de las al- 
mas! 
Andrés Stenhouse. 


Noticias de otras tierras 
a cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Palestina (Jorge Knowles) 


Durante una visita a Egipto, fuí 
a Nokjeila con mi modelo del ta- 
bernáculo. El hermano N. Aboud 
interpretó para mí y empezamos a 
ver al Espíritu Santo obrando; no- 
che tras noche la asistencia aumehtó- 
se, y almas se convirtieron, hasta 
que al cabo de veintiséis días más 
de 100 habían confesado al Señor, 
en su mayoría coptos; a lo menos un 
musulmán fué verdaderamente con- 
vertido. Orad por él. Entre éstos 
había unos casos muy buenos, y al- 
gunos ya han sido recibidos en la 
asamblea local. 

En Cairo los armenios no pare- 
cían tener mucho deseo de que se 
llevaran a cabo reuniones, así que el 
Señor nos abrió otro lugar cerca de 
allí, y tuve siete días con los de ha- 
bla arábica y vi la gracia salvadora 
de Dios de una manera maravillosa. 
Las reuniones fueron bien concurri- 
das desde la primera noche. La gen- 
te se sentó por todas partes, en las 
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ventanas ,en los pasillos, etc. Nun- 
ca he visto cosa semejante antes; no 
che tras noche almas se convirtieron. 

Ayer tuve el gozo de bautizar a 
catorce creyentes, diez hermanas y 
cuatro hermanos. El bautismo tuvo 
lugar en Rod el Farag, en el Río Ni- 
lo. Esperamos tener otro pronto en 


Maadi. 


Marruecos. 


El hermano Gabriel escribe di- 
ciendo: Hemos visitado varias fe- 
rias grandes, y hemos tenido el gozo 
de predicar públicamente a grandes 
congregaciones. Á veces nos encon: 
tramos como centro de mucha con- 
tención y oposición, pero eso nos 
hizo recordar a los primeros após- 
toles y sus dificultades. Nos animó 
cuando. algunos hombres vinieron 
después y nos dijeron que creyeron 
que nosotros predicábamos la ver- 
dad. Hay dos o tres hombres que 
están sobre nuestros corazones, y es- 
tán leyendo la Palabra de Dios. 
También hay cuatro hombres, que 
viven cerca del desierto, que han ve- 
nido a nuestra casa y han prestado 
mucha atención a la predicación del 
evangelio; apreciaríamos mucha ora- 
ción a favor de- ellos. 

La obra entre las mujeres y los ni- 


ños nos anima. Los niños vienen a- 


la casa dos veces por semana. 
Mantenemos contacto con unos 
cuantos convertidos en diferentes lu- 
gares; es un gozo verlos, y buscar 
su edificación, pero hay muchas ten- 
taciones y dificultades, aunque aquí 
también la oración puede mucho. 


Isa. 6: 8: “Después oí la voz del 


a mm z „r . , 
Señor que decía: “A quien enviare, 


y quién nos ira? Entonces respondi 
yo: Héme aquí, envíame a mí. 


Notas y Noticias. 


Villa Dolores (Prov. de Córdoba). 


Aquí en Villa Dolores hemos te- 
nido el privilegio de conocer a nues- 
tro joven hermano Ronaldo Winter, 
de la ciudad de Córdoba. 

Damos gracias a Dios que la visita 
de él ha sido una grande bendición 
para todos nuestros hermanos en co- 
munión y también para los inconver- 
sos. 

Hemos tenido un refrigerio espi- 
ritual y unión entre los hermanos de 
esta Villa Dolores. Con la ayuda 
del Espíritu obrando en todos los co- 
razones en esta congregación del Se- 
ñor, por voluntad de Dios, se han 
inaugurado dos cultos, uno en la 
calle San Luis y el otro culto en mi 
casa de familia por no tener con qué 
pagar el alquiler, pero el Señor nos 
proporcionará lo necesario. Este cul- 
to está en la calle Martín Torres. 

En los cultos ha habido buena 
asistencia: más de 50 personas en 
comunión, entre los dos cultos. 

Pido se acuerden de nosotros en 
sus oraciones. Que la semilla sem- 
brada dé fruto en abundancia, para 
honra de su santo nombre. 


Bautista Guamaglia 


Valentín Alsina (Avellaneda). 


Con motivo del feriado del 25 de 
mayo próximo pasado, la Biblioteca 
Evangélica “Rayos de*Luz” celebró 
conferencias especiales, tarde y no- 
che en nuestro local de la calle Bno. 
Rivadavia 1567, donde más de 250 
hermanos de distintas asambleas nos 
honraron con su presencia, quienes 
siguieron atentamente los mensajes 
que nos dieron por la tarde los her- 


' manos C. Ibarbalz, J. Russell y G. 


Ferraro, que fueron muy acertados 
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y edificantes. Luego se hizo entre- 
ga de premios a los asociados que se 
hicieron acreedores a ellos, consis- 
tentes en Concordancias, Evangelios 
Explicados, Manuales Bíblicos y li- 
bros de lecturas sanas y edificantes. 
Seguidamente se sirvió un té, cuan- 
do se puso de manifiesto un verda- 
dero espíritu hermanable y luego sa- 
limos para la reunión del aire li- 
bre, donde predicaron el evangelio 
los hermanos J. Montllau, J. Mata- 
lobos, P. Padula y R. Souto, quie- 
nes fueron escuchados con marcado 
interés por una numerosa concurren- 
cia. Por la noche se volvió a predi- 
car el evangelio en el local por los 
hermanos D. Somoza y R. Souto, 
quienes lo hicieron con el acierto que 
les es característico. 

Damos las gracias a Dios por todo 
y a todos los que de una u otra ma- 
nera han contribuído al buen éxi- 
to de estas conferencias. A él, sea 
la gloria. — A. J. Maccio 


Córdoba. 
HOGAR DE ANCIANAS 


Hace algún tiempo existe en Cór- 
doba un pequeño asilo para ancia- 
nas creyentes, que si bien hasta el 
momento no ha gozado de todo lo 
que en tal sentido se requiere, cree- 
mos sea el momento elegido por el 
Señor para que todos pensemos en 
ayudar y dotarlo de todo lo necesa- 
rio. 

Así que hacemos una invitación a 
todos los creyentes, para que aque- 
llos que se sientan con deseos de 
ayudar, tengan una oportunidad pa- 
ra alegrar su corazón, depositando 
para bien de sus hermanas pobres su 
óbolo que algún día recogerá con 
creces como ha prometido el Señor 
al dador alegre (2 Corintios 9: 10). 


Para que mejor puedan llegar las 
dádivas y con mayor comodidad por 
parte de los donantes se ha nombra- 
do una comisión de hermanas que 
tendrán a su cargo esta obra: Srta. 
Angela Oberti, Castro Barros 170: 
María Luisa Murillo, Pellegrini 545; 
Arsenia de Scotti, Sarmiento 1604; 
Secira Oña de Moreno, Roma 1250. 

Se recibe dinero, comestibles y ro- 
pas; pero sobre todo oración. 


Tucumán. 


Por la presente tenemos el placer 
de poner en conocimiento de los lec- 
tores de EL SENDERO que, des- 
pués de muchas consultas y oración, 
hemos resuelto hacer un cambio en 
la fecha de nuestra Conferencia pa- 
ra este año y subsiguientes, si los 
resultados lo justifican. Dado el au- 
mento en el número de hermanos que 
hay ahora en la campaña de nues- 
tra provincia, nos hemos visto más 
que nunca en la obligación de tomar- 
los en cuenta, realizando que en pri- 
mer lugar la Conferencia debe ser 
regional. 

Muchos de nuestros hermanos de 
la campaña se ocupan en los traba- 
jos de la zafra durante el invierno, 
y, por consiguiente, se encuentran en 
plena cosecha en el mes de julio y 
no pueden aprovechar las Conferen- 
cia Tucumanas. Esta y otras razo- 
nes nos han influído a cambiar la 
fecha de julio 9 a octubre 10 - 12, 
cuando estos hermanos están más li- 
bres paar aprovechar las reuniones. 

Esperando que cooperéis con nos- 
otros en vuestras oraciones, os salu- 
damos con amor en Cristo. 

Por parte de la Asamblea: 


Reginaldo Powell, Adib Mas” 
suh, Esteban Vince, Ricardo 
Alanis. 


A A a aa a 


A AA 
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Grupo de creyentes e interesados, Tartagal. 


Tartagal (Pueblo Dequech). 


El día domingo 30 de mayo cele- 
bramos en el parque de Tartagal una 
reunión al aire libre con el propósi- 
to de dar el mensaje de las buenas 
nuevas de salvación para las almas 
necesitadas que solamente el Señor 
Jesucristo puede dar paz al alma 
turbada de las ovejas perdidas que 
caminan en las tinieblas sin conocer 

da Dios. Al mismo tiempo invitamos 
a un lindo té para todos los que asis- 
tieron a nuestra reunión, y carame- 
los para los niños. Esperamos que 
el Señor bendicirá su palabra y ro- 
gamos sus oraciones de todos los lec- 
tores de EL SENDERO a favor de 
este pueblo. 


Andrés Orellana. 


Lancha “El Alba” (Alto Paraná) 


Nuestros hermanos Airth, Logan 
y Mc Alister han salido de viaje de 
evangelización aguas arriba en el río 
Alto Paraná. Nos escriben que han 
celebrado reuniones con buen éxito 
en varios puertos y solicitan muy es- 


pecialmente las oraciones del pueblo 
de Dios a favor del viaje actual: que 
sean protegidos de toda clase de mal 
y que sean ayudados en todo servi- 
cio realizado en el nombre de nue-- 
tro Señor. 


Salta. 


En Gúemes, pueblo de esta pro- 
vincia, como recordarán los lectores 
del “Sendero del Creyente”, hay un 
testimonio para el Señor, sostenido 
por los hermanos de dicha localidad, 
y con la ayuda en las reuniones de, 
predicación de algunos hermanos de 
Salta, 


Hace seis meses diecisiete hermanos 
y hermanas fueron bautizados y con 
este aumento a la congregación los 
hermanos decidieron edificar un lo- 
cal propio. Un hermano hizo un do- 
nativo, con el cual podían empezar 
el trabajo y otros hermanos se sacri- 
ficaron de tal manera que ahora les 
falta poco para terminarlo. A pe- 
sar de toda su abnegación necesitan 
recursos para la terminación y qui- 
siéramos pedir las oraciones del pue- 
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blo de Dios en favor de ruestros 
hermanos en Giúemes que Dios su- 
pla lo que es necesario para que pue- 
dan inaugurar el edificio sin con- 
traer deudas. 

En dicho pueblo, se reune para 
recordar al Señor en el rompimien- 
to del pan un grupo de 26 creyen- 
tes, hay una escuela dominical con 
una asistencia de 35 niños, reunión 
de señoras, reunión de oración con 
ministerio de la Palabra y predica- 
ción del evangelio todas las sema- 
nas. Durante la cosecha de azúcar, 
se celebran reuniones entre los cose- 
cheros. 

Orad, hermanos, por este pueblo, 
donde el Espíritu de Dios está obran- 
do. 

Agustin Aturralde. 
J. K. Bryant. 


Quilmes. 


En el mes de abril, falleció nues- 
tra hermana doña Clelia de Miccio. 
Se convirtió en Villa Margarita y 
luego con su esposo, también con- 
vertido, fueron a vivir en Glew, 
F.C. S. Desde su conversión el 
gozo del Señor fué manifestado en 
su cara, y al morir dejó un buen tes: 
timonio de su fe en el Señor. Orad 
por su marido dejado con una cria- 
tura de pocos meses. 

La obra en esta ciudad y alrede- 


dores sigue bien animada. El Señor 
nos ha bendecido, continuamente te- 
nemos el gozo de ver nuevas perso- 
nas en las reuniones y lo que es me- 
jor deciciones para Cristo. 

La juventud muy animada se en- 
trega de todo corazón al servicio del 
Señor. Las reuniones especiales de 
los hermanos Williams y Rosendo 
Souto y luego de Morris nos han 
dado un buen impulso en la obra del 
Señor. 

Gualterio Drake 


Verónica. 

En el mes de abril tuve el placer 
de visitar a los hermanos de Veró- 
nica, donde tuvimos algunas reunio- 
nes bien concurridas; — también un 
bautismo al aire libre en pleno cam- 
po, donde sentíamos de veras la pre- 
sencia y bendición del Señor. Fué 
un gozo, después de una ausencia de 
tres años, ver que la obra se adelan- 
taba, y el domingo por la mañana 
unos 45 hermanos se reunieron alre- 
dedor de la mesa del Señor, algunos 
viniendo de cosa de tres leguas. Era 
muy lindo ver en la Escuela Domini- 
cal un buen número de jóvenes y se- 


ñoritas que no sintieron que son de-` 


masiado grandes para la Escuela, si- 
no que se demuestran un deseo ver- 
dadero para aprender. 

(Termina en la página 172) 


Notas de la Unión Bíblica. 


Fstas notas han gozado de una 
acogida muy favorable y hay algu- 
nos que han expresado el deseo de 
tenerlas en forma permanente. El 
Sr. Williams de la Libreria, Caagua- 
zú 846, Lanús, F. C. S., está dis- 
puesto a a cumplir esta propuesta, 
pero a fin de poderlo hacer, nece- 
sita con urgencia 


LOS NUMEROS DE ENERO Y 
MARZO DE 1937 


Los hermanos poseedores de estos 
dos números y que puedan dispo- 
ner de ellos, harían un gran servicio 
remitiéndolos al hermano Williams, 


a la dirección arriba indicada. 


¿Quién contestará este llamado? 
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Conferencia 1937, Santiago del Estero. | 


Conferencia Anual 
24-25 de Mayo 1937. 


Santiago del Estero. 


Dos fechas sirven de mojones en 
la variada historia de- la obra: 1907 
y 1937. 


En la primera vióse bajar del tren 
dos jóvenes que luego se perdieron 
en la obscuridad que rodeaba la es- 
tación. Trajeron las noticias de la 
salvación eterna en Cristo; y rudas 
luchas espirituales y materiales les 
esperaban, experiencias que quebran- 
tan el alma. Se sostuvieron, pues no 


- buscaban gloria para sí, sino almas 


y gloria para Cristo. Transcurrie- 
ron los años, sus sendas se apartaron, 
mas se volvieron a reunir este año: 
es el segundo mojón. No son más 
jóvenes sino muestran las huellas de 
las luchas y los años: con todo esto 
la eterna juventud está en sus al- 
mas. 


Es la conferencia anual. Hay más: 
de cien visitas: un buen número de: 
Tucumán, y muchos de las peque-' 
ñas iglesias de la campaña, todos con | 
el gozo del Señor en los corazones. į, 

Los hermanos y hermanas locales : 


han trabajado a una para dejar có]! 


moda y contenta a la gran familia de, : ; 


Dios; se encuentran altamente re-' 
compensados al ver la satisfacción 
general. La concurrencia casi llena 
el amplio salón de la Sociedad Ita- 
liana. La obscuridad de 1907 se ha 
trocado en el coro de centenares de 
redimidos, “Bendito nuestro Dios”, 
de 1937. l 

Es una reunión de muchos que 
han colaborado en la obra durante los 
años: con los hermanos Castles y 
Furniss, están los hermanos N. 
Doorni, E. Findlay, J. Wilson, y 
P. Soto, y con ellos una compañía 
grande, pues los hermanos de San- 
tiago y de la campaña han coope- 


ps 
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rado en la extensión de la palabra y 
reino de nuestro Señor. 


Días antes se bautizaron cuatro 
hermanos y uno después: dos de 100 
kilómetros de distancia y otro de 75 
kilómetros; en aquel día cada uno 
recibirá la honra y recompensa que 
le corresponde. 


Nuestros hermanos W. Lager, G. 
R. Bennett, E. Gray y A. Massuh, 
también ayudaban en el ministerio 
de la palabra; nuestro hermano 
Doorn siguiendo con reuniones de 
evangelización muy concurridas. Dad 
gracias con nosotros, rogad a Dios 


con nosotros para que haya precio- 
so fruto de estas reuniones para el 
Señor. 


Verónica. 
( Fiene de laMbágina3170) 

Algunos están formando buenos 
hogares cerca de otros pueblos. Que 
el Señor les ayude a seguir el ejem- 
plo de sus hermanos ancianos en 
abrir obras nuevas donde van, y así 
obedecen el mandato del Señor en 
Marcos 16: 15. De otra manera 
pueda suceder lo que sucedió en los 
Hechos 8: 1 y el verso 4. 


Gualterio Drake. 


“DE TAL MANERA” 


Juan 3:16. 


_¡El amor de. Dios! Oh, ¿cómo se calcula 

El valor de aquel amor incomparable? 
Fuera es del poder de humano raciocinio; 
Pues, “de tal manera amó” ¡es incalculable! 


Lo infinito de su alcance ilimitado, 


¿ Quién, jamás, su vasta inmensidad midiera? 
Y, la hondura del amor “de tal manera” — 
su insondable amor — Oh, ¿quién sondear pudiera? 


¿Dónde, pues, se desplegara tal cariño 
Y al amor del cual no existe semejante? 
. ¡Ah! tan solo en un lugar do levantaron 
. Una cruz con Víctima sin igualante. 


¡Espectáculo asombroso! Tal cual nadie 
Presenciado ha jamás en toda historia, 

Do cargado con un mundo de pecado, 

Dió su vida el Salvador, el Rey de Gloria. 


¡Vedle allí — al Hijo amado — por nosotros 
Injuriado, escarnecido, — moribundo! 
..Oh, ¡qué prueba del amor incalculable! 
.Porgue Dios “de. TAL manera” amó al mundo. 


G. L. W. de Russell 


El Sendero =- 
>$} del 


Correo Argentin 


Tarifa reducias 
¡ Concesión 199. 


reyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XXVIII 


ACT UALIDAD 
por G. M. J. Lear 


“Campaña Es muy laudable el 
pro salud propósito que tie- 
Nacional” nen los promotores 


de este movimiento, 
recién empezado en la ciudad de 
Buenos Aires. Los médicos, y 
otros interesados en el estado de 
la salud pública, se proponen des- 
pertar la conciencia nacional en 
cuanto a la importancia de ele- 
var a un nivel más alto la salud 
de todos los habitantes de esta 


República. La buena salud pú- 


blica es un haber considerable 
para el tesoro nacional. 

Y esto nos hace pensar que, 
algunas veces, “los hijos de este 
mundo son más sabios que los 
hijos de luz”, porque, si la salud 
física es de tanta importancia, 
¿qué vamos a decir con respec- 
to a la salud espiritual? ¿No de- 
beríamos tener una campaña vi- 
gorosa para mejorar nuestro es- 
tado individual delante de Dios? 


Agosto de 1937 


z 
Si 
00 


Y ¿no sería bueno practicar un 
examen serio de las condiciones 
espirituales reinantes en las asam- 


bleas> “Sed fuertes en el Señor ; 


y en el poder de su fortaleza”,— ; 
éste es el mandamiento divino; y | | 
para cultivar tal desarrollo espi- í 
ritual necesitamos tomar el de- | 
bido ejercicio, que es indispen-; 
sable para la salud: “Ejercítate: 
para la piedad” 
Entonces no tendremos asam-'' 


bleas compuestas de una mayo-! : 
miembros de un ánimo fuerte y 
juvenil, de los cuales se puedé 
decir: “Sois fuertes y la palabra 
de Dios mora en vosotros, y ha- 
béis vencido al maligno”. 


. Este gran hombre 
Guglielmo .de ciencia ha: pasa- 
Marconi do al otro lado: to- 
dos sus conocimientos no pudie- 
ron impedir el acercamiento del 
último gran enemigo, la muer- 
te. Cumplió tantas hazañas cien- 


tíficas que es imposible enume- 


(1 Tim. 4D). 1' 


l 


ría de raquíticos o débiles, sino '- 
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rarlas aquí; siempre será conoci- 
ido popularmente como inventor 
de las comunicaciones inalámbri- 
cas; fué un investigador paciente 
y profundo de las ondas de éter, 
micro-ondas y ondas ultra-cortas. 
En 1897 asombró al mundo, 
transmitiendo, sin hilos, un men- 
saje a través del Canal de la 
Mancha, y en el año 1901 con- 
fundió a sus críticos por estable- 
cer comunicación con el conti- 
nente americano. De veras son 
muy grandes estas maravillas, 
pero nosotros conocemos algo 
más maravilloso todavía: un ser 
humano, pobre, afligido, y nece- 
sitado, puede transmitir su men- 
saje a los oídos del Omnipotente 
Dios, sin hilos, sin transmisión 
sacerdotal, usando tan sólo al 
gran “Transmisor”, Jesu - Cristo 
nuestro Señor. Y hay una mara- 
villa más: “Y será que, antes que 
clamen responderé yo”, dice el 


Señor en Isa. 65:24. 


Triste Ya se ha cumplido 
Aniversa- un año entero de lu- 
rio. - cha fratricida en 
España; ¡qué triste es recordar- 
lo! Toda guerra es una calami- 
dad, pero doblemente así, cuan- 
do se trata de hermanos. ¡Qué 
debilitamiento para todo el país! 
¡Qué causa de regocijo para 
aquellos que quisieran sacar pro- 
vecho de ello y madurar sus pro- 
pios planes egoístas! Es el deber 
de los creyentes orar mucho al 
Señor que pronto cese este de- 


rramamiento de sangre y que el 
resultado de la lucha no sea el 
estorbamiento de la propagación 
del evangelio, sigo el estableci- 
miento de una libertad plena. 
Es una calamidad mayor aún, 
cuando hay peleas y contiendas 
entre los que son hijos de Dios. 
Si tenemos la misma vida jen 
Cristo, si vamos por. un mismo 
camino al cielo, si tenemos un 
destino igual, ¿por qué hemos de 
permitir al enemigo que fomente 
desacuerdos entre los hermanos 
en la fe? Es una deshonra para 
Dios, una victoria para Satanás, 
y una derrota para el pueblo del 
Señor. Si oramos (como debe- 
ríamos orar) por España, más 
todavía deberíamos orar que to- 
do espíritu de división y desave- 
niencia sea alejado de la Iglesia 
de Dios. Si se apoderara de nos- 
otros la esperanza de la pronta 
venida de Cristo, sufririamos más 
bien la injusticia antes de intro- 


.ducir entre los hermanos impe- 


dimentos para el testimonio del 
Señor (1 Cor. 6:7). Afuera, en- 
tonces, con todas nuestras riñas 
y diferencias y sintamos lo mis- 
mo en el Señor (Fil. 4:2). De 
otra manera, seremos confundi- 
dos delante de él en su venida 


(1 Juan 2:29). 


Obras A continuación pu- 
y obreros? camos la lista de 
. ofrendas para el 
fondo “Obras y Obreros”, que 
hace años está en operación. No- 
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or 


tamos que el total recaudado en 
el período de tres meses no al- 
canza siquiera la suma de cua- 
trocientos pesos, — y esto para 
el sostén de siete o más obreros 
dedicados enteramente al servi- 
cio del evangelio y que han sali- 
do. de las asambleas establecidas 
en este país: no da un promedio 
de $ 55.— por trimestre a cada 
uno de “estos siervos de Dios. 
Nos alegra saber que el fondo 
arriba mencionado no es el úni- 
co: medio por el cual Dios suple 
las necesidades de los suyos, pe- 
ro, tomándolo todo en cuenta, 
no hacemos lo que es nuestro de- 


-ber hacer delante del Señor. Re- 


comendamos al lector un estudio 


detenido del editorial de este nú- ` 


mero, donde se trata de los prin- 
cipios escriturarios sobre este 
particular. 


Lista de las donaciones desde el 1.* 
de abril hasta el 30 de junio de 1937. 
No, del boleto. 


521 lg. Alejo Ledesma .. ..  25.— 
522 Es. Dom. V. del Parque  10.— 


523 ' Anónimo +. +... +- en 
524 Es. Dom. Bell-Ville -- 19.— 
525 Sr. L. Mar del Plata .. 10.— 


526 Anónimo. V. del Parque  10.— 
527 Anónimo. V. del Parque 5.— 
528 Hermanas Santa Fe. Re- 


unión de costuras .. +. 225.— 
529 - Es. Dom. Caa-guazú 846. 

Lanús .. .. .. +. 20.— 
530 Sr. F. y Sra... +... 12— 
531 Sra. de S. +. -. .. +. +- 5 = 
532 Ig. Rivadavia -- -- -- -* 10.— 


533 Ig. Rivadavia +. +... «+ 10.— 
534 Hermanas. Villa Crespo  16.— 
335 Anónimo. V. del Parque 5.— 

$ 387.— 


Juan H. Ross, Tesorero 


LIBRO PRIMERO 
| DE REYES 


(Continuado del mes de julio) 


por el Dr. F. G. Hotton 


CAPITULO VII 


Los primeros doce versicu- 
los de este capítulo describen 
la obra que hizo Salomón en 
edificar sus palacios, obra 
que necesitó trece años para 
terminarse. Los edificios men- : 
cionados son llamados aquí, 
“su propia casa” (v. 1). Con- 
sistieron en: La casa del bos- 
que de Libano (vv. 2-5); el 
pórtico de columnas donde Sa: 
lomón juzgaba (v. T); la casà 
donde él moraba (v. 8); la 
casa en donde vivía la hija dẹ 
| 


Faraón. bd 


Mientras el templo era la 
morada de Dios, los edificios 


del palacio eran la morada de.. + 


Salomón y su esposa. Allí el. 


rey ejecutaba sus juicios, Te- _ 


nemos aquí una figura de la 
gloriosa administración del 
reino cuando el Señor Jesu- 
cristo feinará en justicia. La 
casa del bosque del Líbano es 
tipo de su gloria entre los 
gentiles, Y como la casa de la 
hija de Faraón se hallaba ín- 
timamente relacionada con la 
casa de Salomón, y está escri- 
to que “la cual casa somos 
nosotros” (Hebreos 3: 6), te- 
nemos simbolizado .aquí la 
asociación de la Iglesia con 


ei 
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Cristo en su reinado de gloria 
que ha de establecerse, Todo 
lo que había en el templo y en 
los edificios de su palacio era 
glorioso y revelaba las inmen- 
sas riquezas del gran rey. 
¡Qué día será cuando las ri- 
quezas y gloria de Cristo se- 
rán manifestadas y cuando 
los santos de Dios participan 
en todo! ; 
Entonces Salomón mandó 
traer de Tiro a Hirán. Este 
no era el rey, sino un obrero 
de gran talento. Su padre era 
de Tiro, y su madre que había 
nacido en la tribu de Dan, y 
se había casado con un hom- 
bre de Nephtalí, era viuda 
(compárese v. 14, con 2 Crón. 
2: 13). Su madre pertenecía 
a la misma tribu a la cual 
Aholiab, el ayudante de Beza- 
leel pertenecía (Exodo 31: 
1-6). Las dos columnas de 
bronce hechas por Hiram son 
mencionadas en primer térmi- 
no, Esta eran una cosa nue- 
va para la casa de Jehová. La 
primera fué llamada Jachín 
(“El afirmará”). Hablaba de 
estabilidad, en contraste con 
el edificio temporario del ta- 
bernáculo. La segunda, Boaz 
(“en él fortaleza”), ayudaba 
a.la primera a sostener el te- 
cho del pórtico, simbolizando 
así a aquel que es el apoyo de 
todo, y cuyo poder sostiene 
todas las cosas, Pero la esta- 


bilidad y, permanencia que es- 


tas fuertes y hermosas colum- « 


nas simbolizaban, no han per- 
tenecido verdaderamente al 
edificio construída por Salo- 
món. Años después, durante 
el tiempo de tan grande decli- 
nación espiritual entre el pue- 
blo, Dios, habló por Jeremías 
con referencia a las colum- 
nas: “Así ha dicho Jehová de 
los ejércitos de aquellas co- 
lumnas,... a Babilonia serán 
transportadas” (Jeremías 27: 
19-22). Y luego tenemos el 
cumplimiento de la profecía: 
“Y los Caldeos quebraron las 
columnas de bronce que esta- 
ban en la casa de Jehová... y 
llevaron todo el metal a Ba- 
bilonia” (Jeremías 52: 17- 
23). En esta última referen- 
cia las columnas son descri- 
tas en detalle, para recordar 
su fuerza y hermosura, pert 
todo es quitado de su lugar. 
En Hebreos 12:27 leemos de 
“la mudanza de las cosas mo- 
vibles, como de cosas hechas; 


«para que queden las cosas que 


son firmes”. El premio ofre- 
cido por el Señor a los vence- 
dores de la iglesia de Filadel- 
fia es: “Al que venciere, yo le 
haré columna en la casa de 
mi Dios... y escribiré sobre 
él el nombre de mi Dios” 
(Apoc. 3: 12). Estas colum- 
nas, de veras, han de perma- 
necer eternamente. E 

Luego tenemos descrito el 
“mar de fundición, de diez co- 
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dos de un lado al otro, perfec- 
tamente redondo; su altura 
era de cinco codos, y ceñíale 
alrededor un cordón de trein- 
ta codos” (v. 23). En el ta- 
bernáculo, la primera cosa en 
el camino del que se acercaba 
a Dios era el altar, hablando 
de la cruz de Calvario — 
la, expiación habiendo sido he- 
cha en el altar, Luego había 
la fuente en la cual se lava- 
ban. los sacerdotes. Después, 
la entrada al tabernáculo. 
¡Este es el camino ahora; 
*- primero, el altar, la cruz de 
Cristo, la sangre de Jesucristo 
que limpia de todo pecado. Y 
cuando el soldado con una 
lanza abrió el costado de Je- 
sús, luego salió sangre y 
agiía. Esta es la sangre de la 
expiación. Y el agua, el lava- 
miento por la Palabra, Hay 
la* muerte del Justo, por la 
cual. hemos sido traídos a 
Dios; y hay el sacerdocio vivo 
que nos mantiene en viva co- 
munión con Dios. 

¿Porqué fué hecho redondo 
el'mar de fundición, lo mismo 
que la fuente del tabernáculo? 
En Juan 13 el Señor Jesucris- 
to nos revela su actual servi- 
cio de sacerdote. La obra ex- 
piatoria se ha hecho, “Con- 
sumado está”, Esta obra sa- 
cerdotal a nuestro favor «con- 
tinúa. El mar era redondo, 
eso es, no tenía ni principio ni 
fin, por decirlo así — emble- 


ma de lo eterno. Y tal es el 
amor de nuestro Pontífice: 
“Como había amado a los su- 
yos que estaban en el mundo, 
amólos hasta el fin” (Juan 
13: 1). Amor que nunca cesa 
de lavar nuestros pies, de res- 
taurar nuestras almas. 

El mar estaba asentado so- 
bre doce bueyes; tres miraban 
al norte, tres al poniente, tres 
al mediodía, y tres al oriente, 
El buey es simbolo de fuerza 
y paciencia. Y hemos encon- 
trado maravillosa paciencia en 
nuestro gran Pontífice, pode- 
roso para salvar hasta lo todo 
completo, Y él nos aguanta, 
no haciendo caso omiso de 
nuestras faltas, sino en mise- 
ricordia y fidelidad lavando 
nuestros pies. da 

Así el Hijo de Dios fué he- 
cho del todo semejante a sus 
hermanos, para venir a ser 
misericordioso y fiel Pontí- 
fice en lo que es para .con 
Dios”. “Porque no tenemos 
un Pontífice que no puede 
compadecerse de nuestras fla- 
quezas; mas tentado..en todo 
según nuestra semejanza,. pe- 
ro sin pecado” (Hebreos 2: 
17; 4: 15). El Capitán de 
nuestra salvación ha camina- 
do cada paso en el camino de- 
lante de nosotros. El es hecho 


perfecto como muestro Çapi- 


tán por medio de padecimien- 
tos. “En todo”, tentado; y 


y 


por lo tanto él puede salvar- 
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nos de todas las tentaciones; 
sean éstas grandes; vengan 
de norte, sud, este, ú oeste; 
o sean pequeñas, aun diez en 
cada codo de nuestra senda. 

¡Cuánta importancia se da 
a los diferentes vasos para la 
purificación! Hay el mar.. y 
además hay diez fuentes, cin- 
co a cada lado de la casa; el 
mar para la purificación de 
los sacerdotes, y las fuentes 
para lavar los sacrificios, El 
lavamiento de los sacerdotes 
. era el lavamiento de las ma- 
nos y de los pies (Exodo 30: 
19), y debía repetirse todas 
las veces que entraban en el 
tabernáculo, o se llegaban al 
altar para ministrar. Y nos- 
otros necesitamos ser lavados 
continuamente de las man- 
chas e influencias de este si- 
glo malo en el cual tenemos 
que andar. Nuestros cuerpos 
han de ser lavados con agua 
limpia, y nuestros corazones 
purificados de mala concien- 
cia (Hebreos 10: 22), antes 
de poder acercarnos acepta- 
_ blemente a Dios. 

-Y aun nuestros sacrificios, 
nuestro servicio, todo necesi- 
ta ser purificado, Nuestras 
ofrendas, que son espirituales 
(1 Pedro 2: 5), y cuyo ca- 
rácter es dado en las Escritu- 
ras; la ofrenda de nuestros 
cuerpos (Romanos 12: 1); el 
sacrificio de alabanzas, y ac- 
ciones de gracias (Hebreos 


13: 15); el sacrificio * de 
ofrendas (Hebreos 13: 16; 
Filip. 4: 18); todo necesita 
ser limpiado delas contamina- 
ciones e inmundicias que pue- 
den haber en ellos. Hemos de 
juzgar nuestros motivos e in- 
tenciones, que muy fácilmen- 
te pueden ser muy diterentes 
de lo que el Señor quisiera, 
para que podamos estar segu- 
ros de ofrecer sacrificiós 
aceptables, y agradables a 
Dios por Jesucristo, 

Luego son mencionadas las 
obras de oro — un altar de 
oro; diez mesas de oro, para 
los panes de la proposición (2 
Cron. 4: 8); y diez candele- 
ros de oro; además de tos 
utensilios- necesarios para el 
servicio del templo. ¡Qué vis- 
ta habrá presentado ese ma- 


ravilloso edificio! Adentro no 


se veía sino oro, — techo, pa- 
redes, piso, mesas, candeleros, 
todo cubierto de oro. Todo 
tiene que reflejar la gloria de 
Dios, simbolizada por el oro 
puro. “En su templo todos los 
suyos le dicen gloria” (Salmo 
29: 9). Cada parte es nece- 
saria para ser medios por los 
cuales la gloria de Dios se ha- 
ce resaltar. Quiera el Señor 
obrar más definitivamente en 
nuestros corazones, en nos- 
otros que somos su pueblo, 
para que podamos reflejar su 
eloria en todos los actos de 
nuestra vida! 
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ESTUDIOS SENCILLOS 
DE LOS PROFETAS 
LIBRO DE JONÁS 
por el Dr. A. A. Payne 


Este profeta es menciona- 
do una vez en 2 Reyes 14: 25, 
donde aprendemos que su pro- 
fecía en cuanto a la. restitu- 
ción de tierras de Israel en 
tiempo de Jeroboam II fué 
cumplida. Además es la úni- 
ca indicación de que fué pro- 
feta de Israel mientras que su 
contemporáneo Joel lo era de 
Judá. Notemos que era de 
Gath-hepher, pueblo de Gali- 
lea, lo cual desmiente la ase- 
veración de los fariseos en 
Juan 7:52 que “de Galilea 
nunca se levantó profeta”, en 
contradicción con Isa, 9: 1, 2. 

Todos conocemos el relato 
sencillo de Jonás, quien fué 
enviado por Dios en una mi- 
sión a Nínive (la gran capital 
de Asiria, en ese tiempo la 
ciudad principal gentil, distin- 
guida por su magnificencia y 
maldad), y al tratar de esca- 


. par hacia Tarsis es alcanzado 


por una tormenta en el mar 
Mediterráneo y lanzado al 
mar para ser recogido por un 
pez grande especialmente pre- 
parado para ese fin por Dios. 
Luego es lanzado a tierra por 
dicho pez para proseguir su 
misión a Nínive después de 
pasar tres días y tres noches 


en el vientre del pez y haber 


orado a Dis en su angustia. 
Llegado a Nínive, anuncia su 
destrucción. Al oir esto los de 
Nínive se arrepintieron, pre- 
gonando ayuno y vistiéndose 
de saco y ceniza para ser per- 
donados por Dios. Jonás te- 
miendo ser tomado por falso 
profeta se queja de la miseri- 
cordia de Dios y pide la muer- 
te. Saliendo de la ciudad se 
sentó para ver qué sería de la 
ciudad y Dios le prepara una 
calabacera para hacerle som- 
bra, pero al poco tiempo se se- 
có; toda una lección para Jo- 
nás quien aprende de esta ma-| 
nera el derecho divino del 


mostrar misericordia a quien: 


quiere. ! 
¿Para qué se ha dignado el 


Fenin Santo conservarnod 
esta historia? En primer lu=; 


1 
i 
ji 
1 
l 


gar para demostrar la miseri+ 
cordia de Dios no solamente‘ 


para los judíos sino también 
para los gentiles, de esta ma- 
nera ya anunciando el alcan- 
ce universal de la cruz del 
Calvario. Es también una fi- 
gura de Israel Notamos: (1) 
Jonás fué llamado para cum- 
plir una misión al mundo gen- 
til y también lo es Israel. - 
(2) Jonás al principio re- 
husó obedecer el propósito y 
plan divino por ser un judío 


patriótico (aunque equivoca-. 


do) y sabía sin duda que Asi- 
ria sería enemiga implacable 
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de su patria, lo mismo que Is- 
rael en su relación al mundo. 

(3) Jonás fué castigado 
siendo echado al mar, y de la 
misma forma Israel ha sido 
dispersado entre las naciones. 

(4) Jonás no se perdió, pe- 
ro más bien fué protegido y 
guardado de una manera es- 
pecial durante esta parte de 
su vida, e Israel no se mezcla 
con las naciones sino que es 
preservado para Dios. (Oseas 
6: 1,2). 

(5) Jonás arrepentido y 
lanzado por el pez, es restau- 
rado completamente a vida y 
servicio; así también Israel 
arrepentido y despreciado por 
las naciones será restuarado a 


su posición nacional anterior.’ 


(6) Jonás obediente, va 
con su misión a Nínive, e Is- 
rael, obediente, se ocupará fi- 
nalmente en su servicio de 
evangelizar al mundo. 

(T) Jonás tiene éxito, pues 
su mensaje es creido y Níni- 
ve salvada; de igual manera 
Israel será bendecido, pues 
será usado para la conversión 
de todo el mundo, 

Acerca de la antenticidad 
del relato no podemos estar en 
duda, pues el mismo Señor de 
gloria se refiere a ella en Ma- 
teo 12: 39-41 y 16: 4 como 
también en Lucas 11: 29, 30, 


empleándolo como ejemplo de - 


lo que debería hacer él mismo 
por nosotros estando tres días 


y tres noches en la tumba. Nọ 


es una alegoría, como algunos 
pretenden, sino tn aconteci- 
miento histórico digno de 
nuestra fe. Mucho más mila- 
groso es el arrepentimiento de 
una ciudad entera de muchos 
miles de almas que un pez 
monstruo que trague un ser 
humano para luego lanzarlo. 
Para el incrédulo lo uno como 
lo otro es incomprensible. 


Es notable la forma en que . 


Dios ha puesto en ridículo a 
los “sabios” de este mundo en 
cuanto a este libro. En pri- 
mer lugar se ha demostrado 


la existencia de ballenas tan : 


grandes en los mismos luga- 


res donde fué echado Jonás. 


que pueden tragar media do- 
cena de hombres a la vez sin 
dificultad alguna. Las exca- 
vaciones modernas de Layard 
y otros han demostrado las 
ruinas de una ciudad de unos 
ciento cincuenta kilómetros de 
circunferencia y ocupando 
una extensión mucho más 
grande que la moderna Nue- 
va York o Londres con todos 
sus suburbios, Contenía gran- 
des corrales para pastaje para 
los “muchos animales” de Jo- 
nás 4: 11, que los Ninivitas 
cuidaban para poder alimen- 
tarse en caso de ser asediados 
por enemigos. Ambas verda- 


des han sido negadas por los : 


incrédulos - hasta verse cón- 
fundidos por la realidad. 
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Que las experiencias de Jo- 
nás nos hablan de Cristo te- 
nemos plenamente demostrado 
comparando el clamor de Jo- 
nás en el capítulo 2 y varios 
de los Salmos. Véanse por 
ejemplo los siguientes Sal- 
mos: 120: 1; 88: 6; 42: T; 
31: 22; 69: 1; 16: 10; 18:6; 
31: 6; y 3: 8; donde notamos 
palabras similares del Mesías. 
Verdaderamente fué grande 
el amor del Salvador para con 
nosotros llevándole a tales 
profundidades de tristeza y 
sufrimiento por nosotros. 


El libro de Jonás es, pues, 
un libro hermoso y admirable, 
lleno de lecicones de toleran- 
cia, misericordia, de la impo- 
sibilidad de huir de Dios, del 
salvamento misericordioso de 
Dios, de la justa retribución 
de Dios, del amor infinito, del 
hombre con sus pequeñeces y 
odios que Dios avergitenza y 


torna insignificantes compa- 


rados con su grandeza de ter- 
nura, Nos enseña que ningu- 
no puede ser heraldo de Dios 
y su justicia al mundo si no es 
heraldo que' proclama su mi- 
sericordia también. Sea, pues, 
de gran provecho su medita- 
ción para cada siervo de Dios 
en estos días cuando la mal- 
dad es semejante a la de Ní- 
nive, Jonás es un ejemplo de 
obediencia sin amor, mientras 
que “Dios es amor”. 


ESTUDIOS BIBLICOS 
ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 
erróneas de los '“Aventistas del . 
Séptimo Día.”) 


por A. Stenhouse 


3) Cristo es el fin de la ley, por- 
que sufrió su pena. 


La enseñanza bíblica ex- 
puesta en el artículo anterior 
encontrará alguna resistencia 
de parte de los adventistas,, 
porque reconocen que el anti- 


guo pacto caducó, pero no es-' 


tán dispuestos a confesar que 
la ley, que es la letra o minis- 
terio del pacto, debía ser abo- 
lida también. Lo primero que 
harán es citar Mateo 5: 17, 
18, para mostrar que la ley no 
ha sido abrogada, No les im- 
porta lo que enseñan otros 
pasajes y aun capítulos ente- 
ros de la Biblia; insisten en 
interpretar estos versículos en 
sentido contrario, para apo- 
yar su sistema, Pero se puede 
mostrar fácilmente que no lle- 
van el sentido que los adven-. 
tistas les dan. l 
Copiaremos los dos ver- 
sículos a continuación: “No. 
penséis (dice Jesús) que he. 
venido para abrogar la ley o. 
los profetas: no he venido 
para abrogar, sino a cumplir. 
Pero de cierto os digo, que 
hasta que perezca el celo y la. 


tierra, ni una jota ni un tilde . 
perecerá de la ley, hasta que ' 


y » 
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todas las cosas sean hechas (o 
cumplidas).” Este es uno de 
los textos favoritos de los ad- 
ventistas, pero rara vez lo ci- 
tan íntegramente, y la razón 
no es difícil de encontrar. 
Ellos hablan solamente de la 
ley (queriendo decir el decá- 
logo), pero el Señor habla de 
“la ley o los profetas”, y la 
ley, en esta expresión, no pue- 
de ser el decálogo solamente. 
“La ley y los profetas”, en el 
lenguaje del Nuevo Testa- 
mento, se refiere a las Escri- 
turas y abarca todo el Anti- 
guo Testamento. (Véase, por 
ejemplo: Hechos 13: 15; 28: 
23.). Lo que dice este pasaje, 
lo dice acerca de toda la ley, 
y no del decálogo solamente, 
mientras las adventistas con- 
fiesan que toda la ley, con ex- 
cepción del decálogo, ha sido 
abolida. Es difícil ver cómo 
esta Escritura les favorece, y 
son muy inconsecuentes cuan- 
do la citan. 

La enseñanza sencilla de 
estos versículos es, que todo 
lo que dijo Moisés o los pro- 
fetas tendría su cumplimien- 
to. Lo dijo el Señor en otro 
lugar: “La Escritura no pue- 
de ser: quebrantada” (Juan 
10: 35); y otra vez: “Lo que 
está escrito de mí, cumpli- 
miento tiene” (Luc. 22: 37). 

En cuanto a la ley, ella se- 
ría cumplida por el mismo Se- 
ñor, pues dijo que había veni- 


do “a cumplir”, no para exi- 
gir su cumplimiento en otros, 
como lo entienden los adven- 
tistas. La ley no podía pasar 
hasta que toda ella fuese cum- 
plida, pero sería cumplida ple- 
namente por él, y así sería- 
mos librados de su yugo. El 
no vino para abrogarla, sino 
para satisfacer sus exigen- 
cias. Y lo hizo de dos mane- 
ras. Como fiel Israelita, “he- 
cho súbdito a la ley” (Gal..4: 
4), la cumplió en la observan- 
cia perfecta de todos sus pre- 
ceptos, lo que nadie había he- 
cho antes; y, en segundo lu- 
gar, la cumplió por nosotros 
cuando, como nuestro susti- 
tuto, sufrió su pena en la cruz. 
Con esto la ley quedó cumpli- 
da final y definitivamente, y 
nada tiene que decir ahora al 
pecador que esté refugiado en 
Cristo. 

La ley no quedó sin efecto 
(cuanto a los creyentes) por- 
que hubiese sido abrogada. 
sino porque Cristo la cumplió 
una vez para siempre cuando 
sufrió la pena en la cruz, sien- 
do hecho maldición por nos- 
otros (Gál. 3: 13). Dios en- 
tonces “cargó en él el pecado 
de todos nosotros” (Isa. 53: 


-6), y cuando hizo esto, tomó 


en cuenta cada jota y tilde de 

la ley. Nuestro amado Salva- 

dor entonces experimentó la 
“€ 


verdad de estas palabras: “ni 
una jota ni un tilde perecerá 


Ar td A AE 


ka 7 
= E 


sai bekia 


pira q i a ae hdd 
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de la ley, hasta que todas las 
cosas sean hechas. (cumpli- 
das)”; y antes de entregar su 
espíritu pudo clamar: “Con- 
sumado está”. Si la ley no fué 
cumplida entonces, no será 
cumplida jamás, (*) 

Otro texto que emplean los 
adventistas para defender su 
doctrina es Romanos 3: 31: 
“¿Luego deshacemos la ley 
por la fe? En ninguna mane- 
ra; antes establecemos la ley.” 
Observemos primero que es- 
te versículo está en perfecto 
acuerdo con la explicación da- 
da en el párrafo anterior, La 
ley no está deshecha, por esta 
razón: que todas sus exigen- 
cias están tomadas en cuenta 
y ampliamente satisfechas por 
Cristo, nuestro Sustituto. Por 
la fe en él nosotros somos jus- 
tificados, “sin las obras de la 
ley”, porque, así como Cristo 
fué hecho pecado por nos- 
otros, nosotros somos hechos 
“justicia de Dios en él” (2 
Cor. 5: 21). Esta justicia de 
Dios que él nos atribuye es 
perfecta, y no hay otra que le 
sea aceptable. Cualquiera jus- 
ticia nuestra sería siempre im- 
perfecta (véase Isaías 64:6), 
y si Dios la aceptara, eso se- 
ría deshacer la ley. 


(+) Conviene notar aquí que en el 
original de la frase, “hasta que todas 
las cosas sean hechas”, se usa el aoris- 
to de verbo, indicando un cumplimien- 
to definitivo en un punto de tiempo. 


Romanos 3: 31 debe enten- 
derse a la luz del contexto, Es 
el último versículo en un capi- 
tulo que demuestra, en primer 
lugar, que el hombre es in- 
competente para guardar la 
ley, y en segundo lugar, que 
la ley es dada para el conoci- 
miento del pecado y para ta- 
parnos la boca, de modo que 
la justificación tiene que ob- 
tenerse exclusivamente por 
medio de la fe en Cristo. Se- 
gún esto, nosotros “establece- 
mos la ley” cuando reconoce- 
mos que nuestra propia justi- 
cia es inadecuada y necesta-, 
mos aquella que es de Dios. 
Nada estaba más lejos del; 
pensamiento del apóstol que 
imponer la ley nuevamente so- 


bre los creyentes O enseñarles ¡ 


que debían establecer su pro+, 
pia justicia guardándola. — *: 
En esta conexión conviené; 


consultar los primeros verti., 
sículos de Romanos 10, y es- ° 


pecialmente el versículo 4: 
“Porque el fin de la ley es 
Cristo, para justicia a todo 
aquel que cree.” Esto debe ser 
fácil de entender a la luz de 
todo lo que se dice en los ca- 
pítulos anteriores de esta epís- 
tola y aun el contexto del mis- 
mo capítulo. Para el que cree, 
la ley tiene fin, porque ha te- 
nido su cumplimiento defini- 
tivo en Cristo. Por este cum- 
plimiento el creyente tiene 
justicia, y esta justicia, obte- 
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nida por medio de la fe, se 
contrasta en los versiculos si- 
guientes con la justicia que es 
por la ley, la cual se consigue 
por medio de obras. El cre- 
yente que ha obtenido ya una 
justicia perfecta en Cristo, 
naturalmente no buscará otra, 
necesariamente imperfecta, 
por medio de las obras de la 
ley, Cristo es, pues, para él, 
el fin de la ley para justicia. 
(Véase Filip. 3: 9.) Los ju- 
díos, en cambio, (como los ad- 
ventistas de hoy día) ignora- 
ban la justicia de Dios, y por 
eso procuraban establecer la 


CRISTO EN GÊNESIS 3. 


Estas palabras en Génesis 
3 traen de nuevp a nuestros 
corazones lo que debemos a 
nuestro incomparable y glo- 
rioso Salvador, y constituyen 
una conclusión digna y ade- 
cuada a nuestra meditación 
del libro de Génesis, 


Contemplemos, pues, al Se- 
ñor Jesucristo mismo llevando 
sobre sí la maldición de la 
caída de Edén. ¿Cuál fué el 
castigo provocado por el pe- 
cado del primer Adán? Para 
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“suerte que cayó sobre Adán 
como resultado de la caída 
Observemos ahora cuán 
completamente el Señor Jesús 
llevó sobre sí toda la conse- 
cuencia del pecado del primer 
hombre. Primeramente: Cris- 
to fué “hecho por nosotros 
maldición” (Gal. 3: 13). Se- 
gundo: tan enteramente esta- 
ba experimentado en que- 
branto que fué llamado “va- 
rón de dolores” (Isa. 53: 3). 
Tercero: para que podamos 
comprender cuán literalmen- 
te el Santo llevó en su'cuer- 


teuo, Jehová había dcho: “Le- 
vántate, oh espara, sobre el 
pastor, y sobre el hombre 
compañero mío” (Zac. 13: 7). 
Séptimo: el duplicado de la 
amonestación de Dios a Adán, 
es decir, muerte espiritual, el 
cual es la separación del alma 
de Dios, es evidenciado en 
aquel grito de los más solem- 
nes: “¿Dios mío, Dios mio, 
por qué me has desampara- 
do?” (Mat. 27: 46), 


Verdaderamente Cristo en 
su propio cuerpo sufrió la 


maldición causada por la 


suya propia mediante las contestar esta pregunta nos 


e } po las consecuencias del pe- caída. 
obras de la ley. limitaremos al capítulo que 


“cado de Adán, leemos: “Y sa- 


ASA A ADA A EEN 


SALMO 103: 8-13 


El transcurso de un sinnúmero de 
generaciones sucesivas ha sido necesa- 
rio para descubrir la verdad de la 
bondad y la gracia de Dios. ` 

A veces parece que hay aún personas 
que no las han descubierto. Que Dios 
era justo y santo, y por lo tanto de ser 
temido, parecía fácil creer; que a la 
vez entendía y se condolía de sus cria- 
turas, era menos fácil. 

David que escribió este maravilloso 
salmo, había vislumbrado esa verdad 
miles de años ha; pero fué perfecta- 
mente revelada sólo en la vida y en- 
señanza de Jesu-Cristo. 

Desde esa revelación, no hay excusa 
para no aceptarla en toda su plenitud 
como él tan claramente lo demostró. 

*“Bendice, alma mía, a Jehová, y no 
olvides ninguno de sus beneficios. El 
es quien perdona todas tus iniquidades, 
el que sana todas tus dolencias; el que 
rescata del hoyo tu vida, el que te co- 
rona de favores y misericordias; El que 
sacia de bien tu boca de modo que te 
rejuvenezcas como el águila”. 


Trad. E.E.E. 


estamos considerando. Empe- 
zando con el verso 17 del ca- 
pítulo 3 de Génesis podemos 
notar una consecuencia séptu- 
pla, o sea bajo siete aspectos, 
por la entrada del pecado en 
el mundo, 

Primero: La tierra fué mal- 
dita. Segundo: con dolor co- 
mería de ella el hombre todos 
los días de su vida. Tercero: 
espinos y cardos produciría. 
Cuarto: con el sudor de su 
rostro comería el pan. Quin- 
to: al polvo sería tornado el 
hombre. Sexto: una espada 
de fuego impedía el paso al 


árbol de la vida Séptimo: la 


ejecución de la amonestación 
divina que el día en que el 
hombre comiese de la fruta 
prohibida moriría. Tal es la 


Eric 


E 


i 
4 
4 


lió Jesús fuera, llevando la 
corona de espinas” (Juan 19: 
5). Cuarto: correspondiendo 
al sudor de la frente en que 


‘deberia el primer hombre co- 


mer su pan, leemos: “Y fué 
su sudor como grandes gotas 
de sangre que caían hasta la 
tierra” (Luc. 22: 44). Quin- 
to: en la misma forma que el 
primer Adán debió volver al 
polvo, así el clamor del último 
Adán en ese maravilloso Sal- 
mo profético: “Y me has 
puesto en el polvo de la muer- 
te” (Sal. 22: 15). Serto: la 
espada de justicia que impe- 
¿día el paso al árbol de la vida 
fué envainada en el costado 
del Hijo de Dios pues de an- 


E 
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E 
Suscritores, no se olviden, de pagar; EE 


sus suscripciones; agentes, no se olvi- a 
den de mandar lo que han cobrado, sin : 
demorar, al Sr. J. A. Callejas, Salta 
2339, Rosario. |! 
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CARTA ABIERTA A 
UN HERMANO ENFRIADO 


Hermano: 

¡Qué gozo en aquellos días! 

Me acuerdo, tu cara tenía una ex 
presión de niño contento, tu cora 
zón se deshacía en alabanzas al Se- 
ñor, tu copa sí que estaba rebosan- 
do, y parecía que el mismo cielo ha- 
bía descendido a tu corazón; a to- 
dos contagiaba tu gozo y no era pa- 
ra menos. Eran los primeros días 
en que te habías convertido al Se- 
ñor, habías hallado al Buen Pastor; 
sintiendo primero tu pecado y con- 
denación, fuiste guiado a él y a su 
cruz. ¡Ah! la noche en que el Señor 
te salvó, ¿te acuerdas? qué gozo y 
amor en tu corazón, casi nos hacías 
llorar a todos contando de tu con- 
versión y del amor de tu Salvador. 

Pero el tiempo ha pasado, aque- 
llos días felices también, habiendo de 
haber crecido mucho en la gracia no 
has crecido, sino que has mengua- 
“do. Sí; has cambiado mucho, herma- 
no, desde entonces en las cosas del 
Señor; todos notan ese cambio en 
ti; ya poco te levantas para Orar y 
alabar al Señor en las reuniones, re- 
huyes casi la comunión con tus her- 
manos, se nota tu falta en la ma- 
yoría de las reuniones, y en tu ca- 
sa..., se me dice que poco se te ve 
tomar en tus manos la palabra del 
Señor, y menos orar, y que también 
algunas cosas de tu antiguo carácter 
se empiezan a manifestar en ti otra 
vez. Bueno, hermano, es indudable 
que ha habido un gran cambio en tu 
corazón, palpable es que ya no son 
las mismas las relaciones entre ti y tu 
Salvador; sí, digo, algo ha pasado en- 
tre ti y el Señor, pues no hay la mis- 
ma comunión, ni el mismo gozo de 
antes. Bueno, pensaré primero de la 

_ parte del Señor mismo, te pregun- 
to: ¿Habrá cambiado él? ¿Qué ha 


Y 


hecho el Señor contra ti? ¿Te ha tra- 
tado mal, no te ha amado? ¿No te 
ha sido fiel? Entones, tú has cam- 
biado, hermano querido; ¿dónde se 
ha ido tu corazón? 

¡Ah, qué triste eres! Mienes el co- 
razón cargado de amargura, y no ha- 
llarás paz, no, sin duda sucumbirás 
si sigues en ese camino. Quieres en- 
gañarte a ti mismo y tratas a veces 
de hacer “algo” en la obra de Dios, 
pero tu corazón ¡qué frío está! Her- 
mano, has entristecido a tu Señor 
con tu desvío, y es por eso que el 
Señor te envía un mensaje hoy. ¡Ah! 
yo no puedo ver cuanto amor hay 
detrás de esta severa amonestación : 

“Esto tengo contra ti, que has de- 
jado tu primer amor”. Sí, hermano 
querido, ¡qué pecado has cometido, 
dejando tu primer amor, tu primer 
celo para el Señor! ¡Cómo no estar 
el Espíritu entristecido sobre ti! Hi- 
jo mío, ¿qué pensabas cuando así has 


“permitido que tu corazón se fuese 


apartando de tu Salvador? Y ahora, 
¿qué harás? Ahora tienes que hacer 
dos cosas; primero has de recordar 
de tu caída. “Recuerda de donde 
has caído”. ¡ Ah, qué caída la tuya! 
¿te acuerdas de lo que eras antes?, 
y ahora, pareces una estatua de sal. 
¡Ah, ah, qué caída! ¿Y qué hacer 
ahora?  Arrepiéntete,  arrepiéntete 
ahora mismo, el Señor es que te lo 
manda, hermano querido, arrepién- 
tete delante de tu Señor, hay reme- 
dio aún para tu llaga, busca la faz 
de tu Señor, y él te restaurará. 

Humillate al Señor para recono- 
cer tu mal, y vuélvete. 

Te has desviado porque fuiste per- 
diendo de vista a tu Salvador, pero, 
ahora vuélvete; te espera gran go- 
zo, te será dado a conocer más del 
amor tierno de tu Señor, más gracia 
te será dada: vuélvete. Los herma- 
nos oran por ti. 


C. B. Rojas. 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Hay algunos creyentes que se 
imaginan que todo lo relacionado 
con las cosas materiales ocupa un 
plano tan inferior que no necesi- 
tan preocuparse por tales asun- 
tos; pero no es asi en realidad. 
Al contrario, en el plano mate- 
rial demostramos el estado de 
nuestro plano espiritual. Es por 
medio del amor a nuestro her- 
mano que manifestamos nuestro 
amor para con Dios (1 Juan 
4:20). Y además de estas con- 
sideraciones, hay muchísimas ex- 
hortaciones dadas a los creyen- 
tes en orden a su actitud hacia 
los bienes de este mundo, y, al 
respecto, se asientan principios 
de fundamental importancia. 


PRIMERO SE DIERON A SI 
MISMOS (2 Cor. 8:5). 


He aquí la primera necesidad: 


un reconocimiento que no somos 
nuestros; que somos comprados 
por precio. Entonces entendere- 
mos que nuestras posesiones, O 
casa, o familia, o tiempo, o di- 
nero, — que todo pertenece a 
Dios en absoluto. En Rom. 12:1 
dice: “Así que, hermanos, os rue- 
go por las misericordias de Dios 
que presentéis vuestros cuerpos. 
Sí, el primer paso es que reco- 


nozcamos que pertenecemos e€n-> 


teramente a él; y el segundo pa- 
so es que, deliberadamente, co- 
mo en la presencia del Señor, ha- 
gamos una presentación formal 
de lo que somos y tenemos de- 
lante de su trono. Si tomamos 
estos dos pasos con plena since- 
ridad y ejercicio de conciencia, 
nuestra vida se ha de regular se- 
gún la voluntad divina en todos 
los asuntos materiales. 

En el cuadro que tenemos da- 
do en Ezeg. 47, vemos a un 
hombre que tiene experiencias 
cada vez más profundas de con- 
tacto personal con el río de la 
gracia que fluye de la morada de 
Dios. El agua llega primero has- 
ta los tobillos, entonces hasta las 


“rodillas, y luego hasta los lomos; 


y, como se ha dicho con mucho 
acierto, 


¡ES SOLAMENTE ENTONCES 
QUE ESTAN TOCADOS SUS 
BOLSILLOS! 


“Dios capítulos enteros de 2da. 
Corintios (caps. 8 y 9) se dedi- 
can al tema de DAR. Y para 
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_ que demos en tal forma que cau- 

semos placer a Dios, observamos 
que hay cuatro principios asen- 
tados: 

(1) Que demos alegremente 
(2 Cor. 9:7). No es el ACTO 
de dar sino el MOTIVO de dar: 
es un gran honor que Dios nos 
conceda el privilegio de dar al- 
go a él. Se identifica tanto con 
los suyos que el darles a ellos es 
la misma cosa como darle a él; 
y esto debe ser causa de sumo 
gozo. 

(2) Que demos proporcional- 
mente, según lo que tiene (2 
Cor. 8:12). Si cada creyentė 
observara esta regla, nunca ha- 
bría necesidad de rogar a los 
hermanos que contribuyesen a 
los fondos para la obra del Se- 
ñor. Pero uno, un poco recelo- 
so tal vez, nos preguntará: Pero 
¿cuál es la proporción? Aquí te- 
nemos la respuesta: 

(3) Que demos liberalmente, 
que ‘sembremos en bendiciones” 
(2 Cor. 9:6). Siempre hay el 
peligro de gastar con extravagan- 
cia en lo que estimamos ser nues- 
tras necesidades y ofrecer al Se- 
ñor solamente las sobras. Cuan- 
do un hermano que gasta $ 140 
en la compra de un traje echa 
diez centavos en la bolsa de las 
ofrendas, hay algo mal con su 

No debe- 


ríamos contribuir a los fondos de 


“condición espiritual. 


la obra de lo que sobra y «nada 
más,.sino lo que nos cuesta algo 


, de sacrificio (1 Crón. 21:25), 


“de tales sacrificios Dios se 
agrada” (Heb. 13:16). 

(4) Que demos regularmente 
(1 Cor. 16:2). Hay cierta ma- 
nera de dar que es el resultado 
del impulso del momento; algu- 
nos hay que prometen cualquier 
cosa para una fecha futura, — y 
no cumplen muchas veces. Pe- 
ro la regla enseñada por Dios es 
que demos con regularidad; y 
naturalmente, el primer día de la 
semana se indica para esto, cuan- 
do nos acordamos en la cena del 
Señor de aquel que todo lo en- 
tregó por nosotros, ' siendo rico 


se hizo pobre” (2 Cor. 8:9). 


SEGUIRAN RESULTADOS 
EXCELENTES: 


Primero, habrá fruto que 
abunde a nuestra cuenta (Fil. 
4:17). 

Segundo, habrá una. satisfac- 
ción presente y una siembra pa- 
ra el bien futuro (2 Cor. 9:10). 

Tercero, habrá gloria para el 
nombre de Dios (2 Cor. 9: 12 
y 13). 

Cuarto, habrá tesoro en el 
cielo a nuestra cuenta (Marcos 
10: 21). 

Sí, y habrá resultados espiri- 
tuales visibles en seguida, por- 
que: ‘Traed todos los diezmos 
al alfolí, y haya alimento en mi 
casa; y probadme ahora en esto, 
dice Jehová de los ejércitos, si 
nó os abriré las ventanas de los 
cielos y vaciaré sobre vosotros 


bendición”: (Mal. 3: 10). 


EST 


:DEL CREYENTE 189 


Preso raro nero nr na 01309 FROD DINAR RIGIO LIDO ORINA DGI U IDU DG SR BED UR VIRNCADOGDRORDRADUDG UAG R OVA DURLIANUNUNQUARONIA LADA ESGOULIGUU NGN IOBUS A CIO IRA IDENALLIAS 5 


Sección de las Hermanas 
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“SERLE AGRADABLES”. 


(2 Cor. 5:9) 


El deseo del apóstol Pablo era el 
de agradar al Señor Jesús en todo, 
como él mismo nos lo dice en la fra- 
se citada arriba, y también en- sus 
palabras tan conclusivas: “Mas de 
ninguna cosa hago caso, ni estimo mi 
vida precioza para mi mismo: sola- 
mente que acabe mi carrera con go- 
zo, y el ministerio que recibí del Se- 
ñor Jesús” (Hechos, 20:24). 

El éxito con que fué coronada su 
vida santa, se da a conocer en 2 Tim. 
4:7,8: “He peleado la buena batalla; 
he acabado la carrera; he guardado 
la fe. Por lo: demás, me está guarda- 
da la corona de justicia, la. cual me 
dará el Señor, juez justo, en aquel 
día”. 

Otros, también, en la lejana anti- 
gúedad, procuraban ser agradables a 
Dios. 

“Por la fe Enoc fué traspuesto pa- 
ra no ver muerte, y antes que fuese 
traspuesto, tuvo testimonio de haber 
agradado a Dios” (Heb. 11:5). Sa- 
bemos que los días en que vivía Enoc 
eran bien obscuros; pero, no obstan- 
te esto, “caminó Enoc con Dios”, y 
le agradó de tal. manera que un día 
Dios prolongó el paseo tan agrada- 
ble y le llevó hasta su mismo palacio 
en el cielo. 

Noé, también, en días aun más obs- 
curos, “caminó con Dios”, y “halló 
gracia en los ojos de Jehová”, siendo 


salvado de la condenación que llevó 
a todos los impíos. 

La vida de Abraham, desde que 
Dios le llamara de su tierra natal pa- 
ra dirigirse a otra completamente des- 
conocida, era un solo empeño de pro- 
curar agradar a Dios; con el resul- 
tado de que “fué llamado amigo de 
Dios”. 

Moisés, que rehusó la honra y la 
riqueza de Egipto, llevaba una vida 
tan humilde y abnegada, que Dios, 
expresando su agrado de él, dijo: “Mi 
siervo Moisés, que es fiel en toda mi 
casa”. Y, al final, con respecto aes- 
te estimado siervo de Dios, se en- 
cuentran estas palabras tan aprecia- 
bles: “Y nunca. más se levantó pro- 
feta en Israel, a quien haya conoci- 
do Jehová cara a cara”. 

Otro había, también, que se afa- 
naba por llevar una vida agradable 
a Dios. De él se lee en Los Hechos 
13:22: “He hallado a David, hijo de 
Jessé, varón conforme a mi corazón, 
el cual hará todo lo que yo quiero”. 

Ah, sí; Dios vió en David el de- 
seo ardiente de vivir para agradarle 
a él Como resultado, pues, David 
gozaba de la confianza de Dios de 


-tal manera que Dios podía decir acer- 


ca de él: “el cual hará todo lo que 
yo quiero”. 

Pero, ¿cuándo caminó Enoc con 
Dios? En su vida familiar y en me- 
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dio de la prevaleciente decadencia 
moral de su tiempo. 

¿Cuándo caminó Noé con Dios? 
En los días cuando el mundo estaba 
en el peor estado posible, y mientras 
él hacía el arca, en presencia de los 
burladores antediluvianos. 


¿Cuándo se constituyó Abraham 
amigo de Dios? En su vida de pere- 
grino, cuando creyó a Dios a fe des- 
nuda, y bajo pruebas indescriptibles. 

¿Cuándo era fiel Moisés, y le co- 
nocía Dios cara a cara? Cuande dejó 
los tesoros de Egipto, “escogiendo 
antes ser afligido con el pueblo de 
Dios”, y mientras guiaba por el de- 
sierto a aquel pueblo tan rebelde. 


¿Cuándo fué David varón confor- 
me al corazón de Dios, varón en 
quien Dios tenía plena confianza? 
Aun en su juventud, mientras cuida- 
ba los rebaños de su padre sobre los 
collados de Bethlehem, donde no fal- 
taban los peligros ni los trabajos des- 
agradables; también cuando sufría 
amarga persecución de parte de sus 
enemigos. 


¡Hermanas! Ya hemos visto cuán 
posible es vivir para agradar al Señor 
en todo y en cualquier circunstancia. 
Si los patriarcas, a más de muchos 
otros — inclusas las santas mujeres 
de todos los siglos pasados — podían 
disfrutar de tal intimidad con Dios, 
hasta ser reconocidos amigos de Dios, 
¿no es posible que nosotras también 
gocemos de la misma intimidad `y 
confianza? 


El Señor Jesús, hablando con sus 
discípulos, dijo: “Vosotros sois mis 
amigos, si hiciéreis las cosas que yo 
os mando”. ¿No queremos nosotras 
ser nombradas entre los amigos del 
Señor Jesús, entre aquellos que pro- 
curan agradarle? ¡Ah!, cuando con- 
templamos su dignidad sublime, su 
amor incomparable, su sacrificio sin 


igual, ¿no nos constriñe el amor de 
Cristo a que vivamos para él, y no 
para agradarnos a nosotras mismas? 

¡Ojalá que él vea en nosotras lo 
que vió en David: corazón conforme 
al corazón de Dios! y ¡que tenga tal 
confianza en nosotras, que él pueda 
decir acerca de cada una: “Ella hará 
todo lo que yo quiero” ! 

¡Ojalá que él pueda decir en cuan- 
to a cada sierva suya, que se ocupa en 
la obra del Señor, entre mujeres y 
niños, “Ella hará todo lo que yo quie- 
ro”! 

¡ Ojalá que pueda él decir en cuan- 
to a cada madre cristiana, cuyo de- 
ber y privilegio es criar a sus hijos 
“en disciplina y amonestación del Se- 
ñor”, “Ella hará todo lo que yo quie- 
ro”! 

¡Ojalá que el Señor pueda decir 
acerca de cada creyente jovencita, 
que en los albores de la vida contem- 
pla un porvenir rosado y feliz, “Ella 
hará todo lo que yo quiero”; 

Sí, hermanas, esto debe ser el blan- 
co, el propósito, el afán de la vida 
nuestra: ser agradables a nuestro Se- 
ñor. 

¡Cuán feliz serán los corazones 
nuestros si tuviéremos por encima de 
todo, este deseo, este empeño de serle 
agradables en todo! ¡Cómo serán 
bendecidos nuestros hogares! ¡Cómo 
serán contestadas nuestras oraciones ! 
si hiciéramos “las cosas que son agra- 
dables delante de él” (1* Juan 3:22). 


Además de esto, ¡cuántas almas 
tristes y desconsoladas, al ver la fe- 
licidad nuestra, pueden ser atraídas a 
la fuente de toda bendición y gozo, 
al Señor Jesús! 

Procuremos nosotras, pues, cual el 
apóstol Pablo, “serle agradables” a 
puestro amante Señor y Salvador. 


G. L. W. de R. 


- 
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AYUDADORAS EN EL EVANGELIO 


“El Señor daba palabra: de las 
evangelizantes habia grande ejército” 
(Salmo 68:11). ¿Nos ha sorprendi- 
do, queridas hermanas, dar con esta 
Escritura tocante a las mujeres? Aquí 
en este salmo histórico y profético 
el salmista recuerda la costumbre que 
tenían las mujeres, de celebrar con 
cánticos las victorias dadas por Jeho- 
vá a su pueblo. Véanse las canciones 
de María y de Débora (Exodo 15 y 
Jueces 5). Y en nuestro salmo ¿no 
resuena una nota profética? Nuestro 
bendito Salvador, Vencedor de la 
tumba, dió la orden de publicar el 
evangelio a toda criatura, y de “las 
evangelizantes” ¿no ha habido “gran- 
de ejército”? 

¿Quién fué la primera que corrió 
con las buenas nuevas de que el Se- 


ñor había resucitatdo? (Juan 20: 


17,18). Leyendo también Los He- 
chos ¿no es sumamente interesante 
para nosotras leer de Lidia, la prime- 


ra persona que se convirtió en Eu-' 


ropa? Y ¿no nos encantan las refe- 
rencias a Priscila y a otras? Luego, 
Pablo apreciaba la valiosa ayuda que 
prestaban unas y Otras, de tal mane- 
ra que dice en Filipenses 4:3, “Ayu- 
da a las que trabajaron juntamente 
conmigo en el evangelic”. 
Seguramente las mujeres nombra- 
das en Romanos 16 también merecen 
el título de “evangelizantes”. Por 
ejemplo, Febe, '““diaconisa”, María, 
“la cual trabajaba mucho”; Junia, 
Trifena y Trifosa, “las cuales traba- 
jaban en el Señor”; Pérsida, “la cual 
ha trabajado mucho en el Señor”; y 
otras también a más de ellas. Y ¿en 
qué forma habrán trabajado todas 
ellas? De diversas maneras, sin duda. 
Ahora, vamos al grano. El Señor 


tiene una obra que cada querida her- 
mana, y solamente ella, puede desem- 
peñar. Hagámosle la pregunta, “Se- 
ñor, ¿qué quieres que yo haga? En 
estas páginas “nuestras” esperamos 
aprender muchísimo de las variadas 
maneras en que el Señor puede va- 
lerse de nosotras. Me gustaría citar 
un solo ejemplo esta vez. Hace mu- 
cho tiempo una señora nos convidó 
a su casa para la celebración del 
cumpleaños de su hijo. Pronto des- 
apareció ella, y al cabo de un rato, 
volvió acompañada por varias de sus 
vecinas, con el propósito de que nos- 
otros les contáramos las buenas nue- 
vas de salvación. Y ¿no fué ella una 
de las evangelizantes? 


E. R. de Roberts. 


“Os HE LLAMADO AMIGOS” | 
l: 
“Señor Jesús, ¡tu amigo soy! pues, | 

descubrí | ` 


Qué dignidad tan sublimada es para 
(mí. 

Ni lo mejor del mundo puedo com- 
| (parar 
Con los deleites de tu dulce amor 
(sin par: 

Por tanto, la amistad del mundo re- 
(husaré; 

Con vanas ilusiones no me engañaré. 
Disfrutaré, Señor Jesús, de tu amis- 


. (tad; 
Pues, quiero que se cumpla en mí tu 
(voluntad. 

G. L. W. de R. 
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Sección para Niños `| 
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CUARENTA Y OCHO CIEGOS 


Un doctor misionero en un hospi- 
tal en la China curó de la catarata 
a un hombre chino. Pocas semanas 
después, vinieron al médico desde 


un pueblo remoto en el interior tan- 


cas personas cuyas simpatías no se 
despiertan al ver a un ciego; sin em- 
bargo, hay una ceguedad que es peor 
que la falta de la vista física. Si he- 
mos sido “curados” de nuestra ce- 
ess 
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tos como cuarenta y ocho hombres 
ciegos, asiéndose cada uno de una 
cuerda llevada por el hombre que ha- 
bía sido curado. Así que, como una 
cadena humana, ellos habían andado 
cuatrocientos kilómetros al hospital 
donde casi todos se curaron. ¡Qué 
procesión tan conmovedora debe ha- ' 


ber sido mientras vinieron! Hay po- 


guera espiritual por el Señor Jesucris- 


to, ¿no buscaremos, como este chino, 
guiar a otros “ciegos” a él? Cuando 
un creyente puede decir, como dijo 
el ciego a quien Cristo sanó, “Una 
cosa sé, que habiendo yo sido ciego. 


ahora veo”, él tiene un argumento ' 


que nadie puede disputar, y puede 
guiar a otros a Cristo. 
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CON EL SEÑOR. 
San Andrés F. C. C. A. (Bs. Aires) 


María M. de Sacala. 


Durmió en el Señor el día 9 de 
abril de 1937 a la edad de 62 anos, 
fué convertida en Lanús Oeste por 
la predicación del evangelio por don 
Tomás Lawrie en el año 1923, pero 
se hallaba radicada desde hacia tiem- 
po en las inmediaciones de esta loca- 
lidad, donde tuvimos el placer de te- 
nerla entre nosotros y gozar juntos 
de la comunión de los santos. Su par- 
tida repentina de este mundo ha si- 
do algo conmovedor, no solamente 
para los hermanos y hermanas de 
ésta, sino también para todo el ve- 
cindario donde vivía nuestra queri- 
da hermana y donde era muy apre- 
ciada, dándonos con este motivo el 
Señor una excelente oportunidad pa- 
ra predicar el evangelio en la casa 
el mismo día de la partida de nues- 
tra hermana, y en el cementerio al 
dejar los despojos, nuestro hermano, 
señor Lawrie, dió una palabra muy 
oportuna al caso. Rogamos las ora- 
ciones del pueblo de Dios, para que 
consuele a su afligido esposo e hijos, 
y que la partida de nuestra herma- 
na redunde para la salvación de al- 
mas preciosas. 


Señorita Especiosa Salorio. 


Durmió en el Señor el día 4 de ma- 
yo de 1937, a la edad de 23 años. 
Fué convertida muy joven, pero a 
pesar de su corta vida, dió un buen 
testimonio de su fe en el Señor, y 
de su celo para el servicio del Señor. 
Tenía una clase en la Escuela Domi- 
nical que atendía con toda dedica- 
ción y con verdadero cariño, pues su 
manera afable y su carácter especial 
para este servicio, era el don con 
que el Señor la había dotado, estu- 


vo por un tiempo radicada en la ciu- 
dad de Rosario, donde también estu- 
vo ocupada con los niños, pero al 
volver otra vez entre nosotros su sa- 
lud ya estaba tan quebrantada, que 
no tuvimos el privilegio de verla en 
nuestras reuniones, pero ha dejado 
gratos recuerdos entre nosotros. Su 
enfermedad algo larga nos ha conmo- 
vido mucho, su testimonio durante su 
enfermedad y sobre todo al partir nos 
ha hecho sentir nuestra responsabili- 
dad para servir con más fidelidad a 
nuestro Señor. Como en el caso an- 
terior tuvimos una buena oportuni- 
dad para predicar el evangelio en la 
casa, y al día siguiente antes de sa- 
car los restos, el hermano Juan Ross 
dió una muy oportuna palabra, como 
también al dejarlos en el cementerio 
hasta el día de la resurrección. Her- 
manos, rogamos las oraciones para 
su afligida madre y hermanito, para 
que el Señor les dé la consolación que 
sólo él puede dar. 

Alberto J. Souto. 


Dominga de Chiara. 
El día 7 de junio de 1937, a la 


edad de 60 años y con 17 de ver- 


dadera experiencia cristiana nuestra 
querida hermana Dominga de Chiara 
pasó a la presencia del Señor. 
Después de. terminar su carrera 
aquí nos ha dejado un verdadero 
ejemplo, el que no podremos olvidar. 
Sus días sobre la tierra fueron apa- 
rentemente un solo fracaso, la aflic- 
ción, la tristeza y dolor, todos los 


días de su vida visitaron su humilde - 


hogar, y una marcada oposición se 
familiarizaba a estos inconvenientes, 
proporcionándole un profundo dolor 
que le extenuaba su físico. ¡ Cuántas 


veces sumida en sus tristezas la en- ` 
contrábamos buscando: la fortaleza i 
que viene de arriba (Jn. 16:33)! sus 
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reconstituyentes eran Hech. 14:22 y 
Rom. 8:22, 23 y 37. 

Los postreros días en su lecho fué 
un elocuente testimonio del poder 
de Dios en Cristo Jesús. ¡Qué dife- 
rencia con los que no tienen ningu- 
na esperanza! Cuando sú lecho ro- 
deado de sus numerosos familiares 
que la lloraban desconsolados, ella re- 
vestida de una fuerza que sobrepo- 
nía a esas horas, con una serenidad 
convincente de su esperanza, les de- 
cía a cada uno entre sus brazos: Yo 
me voy con mi Señor, consuélense 
Vdes. y reciban al Señor como su 
Salvador. Y habiendo tomado a su 
anciano esposo en sus brazos no per- 
mitía que se retirara sin antes oir que 
él también buscaría al Señor. ¡Ah, 
qué momentos aquellos! Ya. cuando 
.partía dirigiéndose al suscripto dijo: 
“Hermano, cante el himno 188”. Le- 
jos de mi Padre Dios fui por Cristo 
hallado. Y así pasó a estar con Cris- 
to que es mucho mejor. 

Rogamos las oraciones del pueblo 
de Dios en favor de sus familiares 
para que sean consolados y busquen 
al Señor. 


A. Luna 


Vicente Aguirre 
Tacanas (Provincia de Tucumán) 


El día 24 de junio el hermano 
Aguirre pasó repentinamente a la 
. presencia de su Señor, a los 48 años 
de edad. Hasta cuatro años atrás ha- 
bía seguido en los caminos del peca- 
do, empobrecido por el vicio del al- 
cohol, hasta que una noche, algo bajo 
la influencia del licor, entró a una 
reunión con vistas que diesen los her- 
manos Fuúrniss y Wilson en la cita- 
da aldea. Aquella misma noche se 
convirtió, fué hecho una “nueva crea- 
ción en Cristo” y hasta el fin dió 
buen testimonio. Se bautizó en la 


conferencia en El Bagual en mayo 
del año pasado. Ha tenido el gozo de 
ver a su esposa y tres hijos salvados, 
dos varones y una mujer ya Casada 
“en el Señor”. El domingo pasado 
nuestro hermano tomó la palabra por 
primera vez en la reunión de predi- 
cación en Tacanas. El día miércoles 
él vino a la ciudad y visitó al que 
suscribe y parecía muy gozoso. El 
jueves por la mañana fué al monte 
para cortar leña. Cuando tardaba 
varias horas en volver a la casa su 
señora pidió a un vecino que le bus- 
cara. Para sorpresa suya le encon- 
traron ya fallecido de un sincope car- 
díaco. Dada la posición en que le ha- 
llaron se juzgó que había tenido tiem- 
po de arrodillarse y orar a su Señor. 
Fuí ayer tarde a tiempo para acom- 
pañarles en el entierro, cuando tuvi- 
mos la oportunidad de leer la Pala- 
bra consoladora de Dios y anunciar 
el evangelio ante los vecinos que acu- 
dieron. El Dios de toda consolación 


consuele a los deudos y nos hable a- 


todos para que redimamos el tiemipo. 
Reginaldo Powe!! 


Noticias de otras tierras 
a cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Manchukuo. 


El hermano Tharp escribe con fe- 
cha 27 de marzo: Hace poco que hi- 
ce un viaje a Peiping, y recibí una 
de las ayudas espirituales y mentales 
más grandes que jamás he experi- 


mentado en mis treinta años en es- 


tas partes del mundo. El domingo 
escuché al Sr. Wang-Ming-Tao pre- 
dicar a más o menos trescientas per- 
sonas, en su mayoría jóvenes. El sa- 
lón estaba repleto, y aunque el día 
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era más bien frio, se encontraron a 
lo menos cien hombres, mujeres y ni- 
ños escuchando afuera en èl patio. 
El hermano Wang leyó el Salmo 22 
y luego habló por casi dos horas (sin 
notas) sobre la profecía cumplida. 
Un buen número de incrédulos se 
convirtieron durante la reunión. 

Fl Sr. Wang tiene ambos dones 
de ¡pastor y evangelista, y su influen- 
cia se extiende a casi todas partes de 
la China y Manchukuo. 


No era solamente la maravillosa 
predicación del hermano Wang que 
me deleitó, — era también el saber 
que delante de los ojos propios de 
uno fué la contestación a muchos 
años de la oración “de fe. Damos 
gracias a Dios que hay otros como 
el hermano Wang, tanto en la Chi- 
na como en Manchukuo, pero son 
pocos cuando se toma en cuenta la 
gran necesidad. 
` Hemos concluído dos semanas de 
reuniones especiales. La primera se- 
mana fué dedicada exclusivamente a 
los hombres, y día tras día celebra- 
mos durante varias horas, lo que se 
llama, “Una reunión de la tetera y 
semilla de melón”. Había: varias me- 
sas con su tetera y plato de semilla 
de- melón, con asientos para cada 
mesa. Tuvimos alegres cánticos y 
varios mensajes cortos y directos. Los 
hombres entraron y salieron como 
quisieron, pero muchísimos recibie- 
ron ayuda durante la serie de confe- 
rencias; en las reuniones de las. no- 


- ches el local estaba repleto. 


“Para la segunda semana: de reunio- 
nes tuvimos con nosotros un predi- 
cador peregrino de Mongolia. De 
vista parecía sumamente rústico 
“porque se vestía como los mongoles 
nómadas, entre los cuales él pasa la 
mayor parte de cada año. El nom- 


bre de nuestro hermano es “Li-Ta- 
Ku-Toa”, que en castellano sería 
“Li-el-portavoz-de-un-mensaje”. ] 

Un día, un chófer japonés de un 
camión le invitó a andar en su ca" 
mión, y oyendo que era un predica- 
dor peregrino del evangelio, le reci- 
bió en su casa, le dió comida, le hi: 
zo pasar la noche consigo, y por la 
mañana le dió sus propios zapatos y 
medias buenos en lugar de los muy 
gastados del hermano Li. El herma- 
no Li nos contó cómo había escapa- 
do de lobos y bandidos — relatos 
que parecían increíbles, pero sabemos 
que son verídicos, porque otros nos 
los han contado de él. Oramos al 
Señor que más hombres de su ca: 
libre sean levantados por Dios, por- 
que juzgando por su capacidad para 
evangelizar a' sus compatriotas, uno 
de ellos vale por diez misioneros ex- 
tranjeros. Recomendamos al herma- 
no Li a vuestras oraciones. 


China 

Ya que la guerra está perturbando 
nuevamente en el lejano oriente de- 
beríamos redoblar nuestras súplicas a 
favor de nuestros hermanos espiri' 
tuales y de la obra del Señor allí. 
Dios conceda que la siguiente carta 
nos ayude en nuestras oraciones. El 
hermano Clarke en una carta publi- 
cada dice: “Ya se ha sacado la carpa 
evangélica, propiedad de nuestra 
asamblea, que se ha guardado duran- 
te el invierno. Nuestros hermanos 
chinos, y dos o tres hermanas, la han 
llevado al campo durante los últimos 
dos meses, alcanzando lugares nue: 
vos, como también puntos que se han 
visitado en viajes anteriores. Esta fe: 
liz experiencia de comunión en el 
evangelio es de inmenso valor para 
estos jóvenes y fervientes obreros.: * 
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Entre los creyentes en este. país 
hay un. deseo. muy difundido para 
un mayor conocimiento de la Pa- 
labra de Dios, y para una experien- 
cia más profunda en la vida espiri- 
tual. Es cosa que difícilmente se ex- 
plica, que hasta los últimos años los 
creyentes 'en la China demostraron 
muy poco interés en conocer verda- 
des más allá de los rudimentos del 
evangelio. Algo de avivamiento ya 
se ha notado. Grupos de cristianos 
se dedican con fervor al esparcimien- 
to'del evangelio. «Se ha notado un 
- marcado aumenten la venta de Bi- 
- blias; una verdad «recordada en los 
informesí de las -Sociedades Bíblicas, 
y- notadá. por”. obreros individuales. 
Las, clases biblicas* y -las: escuelas bí- 
blicas; son::más; NUMErOsas.::1.: 

«El. adversario: ha-wwisto “su oportu- 
nidad s Muchos de sus. agentes. $e esr 
tán ocupando: .en «esparcir doctrinas 
erróneas, conduciendo ;a.. excesos la- 
mentables. A menudo creyentes sin- 
ceros se desvían, e inconscientemen: 
te se prestan para ser instrumentos 
de Satanás para provocar: confusión, 


bis Hi 


y 
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¿Traducimosr, una carta «del herma- 
no-Wilding,,de Kabumbulu, que re- 
vela.el, poder del evangelio:¡En la al- 
dea. de Mutishi varios, ancianos excla- 
maron. con. las; «manos. levantadas, 
“Qué. debemos. hacer. para Ser. sal- 
vos?”'; Puede imaginarse el gozo que 
se. sentía al- dirigir al. Cordero de 
Diosa estos. que antes: eran antropó- 
fagos:;. Lo: terrible: que era el caniba- 
lismo durante nuestros. primeros años 
en Lubalandia. fué . dramáticamente 
demostrado.delante de .mis.ojos. Fué 
en la aldea.de Twite Munza;. un mu- 
chacho, había... desagradado . al j efe, 
Munza, y, se encontró prófugo, pero 
al saber que un hombre blanco se 


encontró en la aldea vino para salu- 
darme, ¡no sin haber antes forta- 
lecido sus nervios con alcohol! Los 
ancianos de su aldea le aconsejaron 
de no tratar de entrar en la aldea de 
Munza, pero alzando sus dedos en 
desafío, se vino. Pronto fué reco- 
nccido y arrestado por el cacique, y 
se le ató una soga larga a su cuello. 
Munza vino a mi compañero y a mí 
y dijo, “Bwana, si ese hombre no 
hubiera venido para saludarle a Vd., 
yo le habría muerto. y comido a. él!” 
Esa misma noche un hombre ya 
muy anciano me buscó y me dijo, 
“Bwana, aquel hombre ha encontra- 
do un “makela” (un refugio) por 
haber venido a Vd.; si no lo hubie- 
ta hecho; y le habríamos apresado, te 
habríamos quitado la cabeza, y le ha- 
bríamos comido”. No es según la 
etiqueta lubana arrestar y castigar 
a un hombre mientras se hacen tales 
visitas, y supongo que el joven lo sa- 
bía. Gracias a Dios que en esas al- 
deas, antes antropófagas, se oye aho- 
ra la voz de alabanza y oración, y 
hay muchos verdaderos y amados hi- 
jos de Dios. En todo lugar que vi 
sitamos tuvimos grandes congrega- 
ciones, y centenares de niños que co- 
nocen y aman el nombre de Jesús 
¡Cuánto ha hecho Dios! ` 


Notas y Noticias. 


Pueblo de 25 de Agosto (Uruguay) 


Algunas noticias “para los herma- 
nos en cuanto a la obra y trabajo. de 
amor que cumplimos en el nombre 
del Señor, en los alrededores del pue- 
blo 25 de Agosto, Dpto. Florida, du- 
rante el primer semestre de 1937: 

Hemos tenido 10 reuniones para 
mayores con asistencia de 12 en cada 
reunión. 


MA 
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Reuniones de la Escuela Domini- 
cal: 12, con un promedio de 20 ni- 
ños: A 
12 días de visitas familiares con 
predicación del evangelio, habiendo 
escuchado un promedio de 50 per- 
sonas de las 15 familias que nos per- 
mite el tiempo para visitar. 

Reparto de tratado en los alrede- 
dores de 25 de Agosto: 2000. 

Con el Coche Bíblico visitaron los 
hermanos Tomás Mills, Blas Bonino 
y Tomás Sands. 

Damos nuestras gracias a todos los 
que han ayudado en esta obra en va- 
rias maneras y a la hermana -doña 
Angela Alegre, de 25 de Agosto, por 
prestar su “ranchito” para las re- 
uniones, el cual se puede ver en la 
fotografía publicada en EL SENDE- 
RO DEL CREYENTE, mayo 1937. 

Gracias a Dios por todo y por su 
mucha bendición que nos da en el 
Señor. 

Rogamos a los hermanos que oren 
al Señor que él dé el crecimiento de 
su palabra sembrada. 


José Briata. 


Provincia de Entre Rios. 


Hemos recibido una carta de nues- 
tros hermanos, Sr. Jack y señora, 
contándonos algo de los movimientos 
del Coche Bíblico, a fin de dar in- 
formes a los lectores de EL SENDE- 
RO y ayudar en oración e interés in- 
teligente en la obra que procuran ha- 
cer por el Señor. 

Salieron de Marcos Juárez el 22 
de abril ppdo. Cruzaron el río pa- 
ra ayudar en una jira de evangeliza- 
ción en la Prov. de Entre Ríos y. tu- 
vieron los hermanos prestada la car- 
pa de Santa Fe y Esperanza, tenien- 
do más de ocho semanas con una re- 
unión cada noche. El poder de Dios 


se ha manifestado en la salvación de | 


algunas almas y los hermanos de Pa- 
raná se encuentran muy alentados 
por el esfuerzo realizado. ` 

Nuestros hermanos Jack esperan 
hacer una jira más en el interior de la 
provincia antes de regresar a Mar- 
cos Juárez. A 

Podemos orar que este primer via- 
je en las nuevas condiciones del Co- 
che Bíblico sea de bendición incal- 
culable tanto pará los hermanos en 
Cristo, como para los inconversos. 


Despedida. 


Comunicamos a los lectores de EL 
SENDERC, que‘ nuéstros' queridos 
hermanos don Alfredo y doña María 
Furniss, partieron con destino' a In- 
glaterra, el 30 de junio ppdo. 

Grande es el vacío que dejan y 
apreciaremos las oraciones'de:los her- 
marios a favor de la obra en ésta, a 
la vez que agradeceremos las visitas 
que nos quieran hacer durante el añó 
que quedaremos sólos. ` 

El lunes 28 por lá noche nos re- 
unimos en el local para despedirlos, 
unas 200. personas, resultando ésta, 
uni cálida demostración de amor. a 
nuestros hermanos que nos dejaban. 

- Algunos hermanos: hablaron -pará 
agradecer al Señor: por.: habernos 
mandado a don Alfredo para guiar- 
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nos en su camino, y para encomen- 
darles a él en su viaje citando: 


191.2 Corintios 15:58. “Vuestro 
' «trabajo en el Señor no es vano”. 
2% Romanos 10: 15. “Cuán hermo- 
sos son los pies de los que anun- 
"cian el evangelio de la paz...” 
(Salmo 133 y 121). 

30—12 Samuel 12: 22. “Jehová no 
desamparará a su pueblo...”, y 
Salmo 128: 5, “Bendígate Jeho- 
vá desde Sión...” 

49—Deut. 4: 4 al 10 - Génesis 37: 
13 y 14, y 28: 3. “El Dios Om- 
nipotente te bendiga...” 


Luego don Alfredo nos leyó 2.* 
Corintios 11: 1-4 y la. Tesalonicen- 
ses 2: 19 y 20. 

Las hermanas cantaron el himno 
“Hay quien vele mis pisadas”, dedi- 
cado a doña María. 


Al fin, y después de tomar te con 
masas, firmamos un pergamino con 
que obsequiamos a nuestros herma- 
nos como recuerdo y en el cual se es- 
cribieron preciosos textos de prome- 
sa de bendición de nuestro Dios. 

Rogamos al Señor acompañe a 
nuestros hermanos y nos guarde has- 
ta su regreso. E 


En la fotografía aparece parte de | 


la concurrencia en el local, A la es- 
tación vinieron 100, entre niños y 
mayores, y les cantamos el coro 
“Nunca te abandonaré, dice el Sal- 
vador...” ; 

Don Diego Castles, que vino de 
Montevideo para pasar una tempo- 
raditas en el Norte, nos acompañará, 
un tiempc. 

Orad por nosotros. 


Serafin Martin. 
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EL BUEN PASTOR 


E. W. DODINGTON 


der noche, vi..gi-— la elPas . tor Las ove_jas que 


Sus evejas por nombre las llama el Pastor, 
Y ellas responden, siguiendo su voz, 
Llevando las suyas, delante va El 
E irán caminando al prado de Dios. 
E irán caminando al prado de Dios. 


El no tiene salario, por amor velará, 
El Pastor amoroso, su todo expondrá, 
Si viene hambriento el lobo rapaz. 


Jamás de sus manos las podrá quita 


Jamás de sus manos las podrá quita 


Por salvár su rebaño, su vida ofreció, 
Jesús es su nombre, el grande Pastor, 
Es siempre el mismo, jamás cambiará, 

Su muerte en la cruz, la prueba nos ( 


Su muerte en la cruz, la prueba nos é 
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CANTICO DE REDENCIÓN 


Se aclarará. — Tono: H. y €. 158. — “God moves” w. C. 


De maneras misteriosas suele Dios aun obrar, 


Y así sus maravillas por los suyos efectuar: 


El cabalga sobre nubes, el viento y tempestad, 


Y aguas impetuosas cumplen su voluntad. 


Pues, muy fiel es el Señor; 


‘Tengamos en él confianza, 
Gozaremos paz, gozo y solaz, 


Si andamos en su amor. 


En abismos insondables, con destreza y saber, 


Atesora sus designios — efectúa su querer; 
¡Alentaos pues, medrosos! éstas negras nubes son 


De misericordia llenas, caerán en bendición. 


“No juzguéis por los sentidos, los designios del Señor 


Si parece que las pruebas contradicen su amor: è 


Descansad en sus promesas, en su gracia confiad; 
Estas sombras solamente envuelven su bondad. 


Sus propósitos perfectos a su tiempo cumplirá, 
Lo que ahora es amargo, dulce fruto llevará; 


La incredulidad es ciega y no mira más allá, 


A la fe Dios se revela, todo se aclarará. 


“NOTA BENE. Llamamos la aten- 
ción de los lectores al hecho de que 
nuestro hermano S. A. Williams, 
Caaguazú 846, pide que se le en- 
vien “Notas de la Unión Bíblica” 
de los meses de enero y marzo de 
1937, para poder publicar un vo- 


lumen encuadernado con todas las 


notas de este año. 


x 


OTRA. Fijense los suscriptores y 


agentes èn la nota especial pa: `’ 


ra ellos en el folio 185. 
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Correo al 


++ del Greyente 
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para Cristianos 
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ACTUALIDAD 
por G. M. J. Lear 


No son muchas ve- 


La Sar ces que estamos de 
enciclica 

acuerdo con el Va- 
papal. 


pa en una encíclica reciente, re- 
firiéndose a los niños que han 
quedado contaminados con el co- 
munismo ateo, dice: “No pode- 
mos concluir sin dirigir algunas 
palabras a aquellos de nuestros 
niños que están más o menos 
afectados por la plaga comunis- 
ta. Rogamos al Señor que los ilu- 
mine, a fin de que abandonen la 
senda resbaladiza que los preci- 
pitará, a cada uno y a todos, a 
la ruina y catástrofe, y que reco- 
nozcan a Jesucristo nuestro Señor 
como único Salvador. Porque no 
hay otro nombre debajo del cielo 
dado a los hombres en que poda- 
mos ser salvos”. Estos, sí, son 
consejos sanos y bien acertados, 
y se pueden dirigir con igual ap- 
titud a los comunistas, socialis- 


ticano, pero el Pa- 


tas, demócratas y radicales, en: 
fin, a todas secciones de la hu- 
manidad, sin miramientos políti-- 
cos, sociales o raciales. 


p 
li 


Medianoche. Todos | 


El 7 los que están en laj 
Testigo casa se encuentran | 
invisible. | 


bien dormidos. Si- 


lenciosamente trabaja el ladrón,. | 


entra en la sala y empieza a reco”! 
ger sus despojos. Pero, sin dar: | 
se cuenta de lo que hacía, acci}! 


dentalmente descarga la luz de: 1 


‘magnesio, conectada con un ko` 
dak sobre un estante. Asustado- 
por la iluminación repentina, hu- 
ye el ladrón, dejando atrás su: 
bolsa de botín precioso; pero 
también deja su fotografía. AT 
otro día, delante del juez, dió su 
evidencia condenatoria la máqui-- 
na fotográfica y el hombre reci-- 
bió la sentencia que merecía su” 
maldad. Así la nueva ciencia de- 
los hombres hace que el indivi- 
duo se halle en el centro de un 
sistema temible de fotografía y” 
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telegrafía y fonografía que pro: 
"ducen un registro infalible de los 
hechos y palabras de los seres 
humanos. “Y los libros fueron 
“abiertos. y fueron juzgados 
lós muertos por las cosas que es- 
taban escritas en los libros”. 


-(Apoc. 20: 12.) 


El Cierto hombre de 


las modificaciones indicadas por 
varios. de nuestros lectores, así 
que esperamos que sea de utili- 
dad para nuestros hermanos que 
tienen. que viajar y quisieran sa- 
ber adónde dirigirse para gozar 
de comunión cristiana.. Se pien- 
sa publicar la lista en forma per- 
manente para que sea de utilidad 
en la obra del Señor. No preten- 
demos que sean los únicos luga- 


—— incrédulo ciencia de fama 


se sentia mundial, que había 
como ganado muchas ri- 
-caracol. 


quezas y llegado al 
colmo de sus ambiciones, estaba 
un día en su jardín mirando un 
caracol, que iba trepando a una 
planta. Habiendo llegado hasta 
“la hoja más alta, el caracol ten- 
día sus cuernecillos por todos la- 
dos, y, no encontrando nada más 
«alto, dió vuelta y empezó el viaje 
de descenso. Gimiendo el obser- 
vador anciano, dijo: “Yo soy co- 
-mo ese caracol”. Sí, tal es el fin 
del hombre en todo su orgullo de 
saber o de sus riquezas: llega al 


colmo; entonces empieza el des- 


censo... hasta la tumba... has- 
ta el juicio. El hombre incrédulo 
que deja a Dios fuera de sus 
cálculos, está condenado a un 
tristísimo desengaño al fin. 


Publicamos por últi- 
ma vez la lista de al- 


Lista de 


iglesias. Ñ 
gunas congregacio- 


nes que se reunen sencillamente 
.en el nombre del Señor en la Ar- 
gentina y en algunas repúblicas 


"limítrofes. Hemos introducido 


res donde se predica el evange- 
lio en su pureza. Damos gracias 
a Dios por todos los fieles sier- 
vos de Cristo que se empeñan en 
poner delante del público la ver- 
dad evangélica sin aditamentos 


humanos y especialidades secta- 


rias. Si hay cambios de dirección 
u otros cambios que necesitan 
ser adoptados antes que se publi- 
que en forma definitiva, sería 
bueno comunicárnoslos oportu- 
namente, dirigiéndose a calle Do- 


nado 1629, Buenos Aires. 


Es de esperar también que se 
haga un uso espiritual de esta lis- 
ta: oremos más los unos por los 
otros; tengamos delante del Se- 
ñor a las asambleas más débiles 
o aisladas; pidamos qye haya 
mucho aumento en el número de 
ellas y que su vida espiritual sea 
más robusta y su testimonio más 
efectivo para la gloria de Dios. 

Que los hermanos aislados no 
tengan recelo en repartir folletos, 
despertar interés en la palabra de 
Dios, circular las Escrituras, etc. 
— todo con el fin de formar 
nuevos testimonios. 


A A A me a a e ea m 
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LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


(Continuado del mes de julio) 


por el Dr. F. G. Hotton 
CAPITULO VIII 


¡Qué día para Salomón, y 
para todo Israel, el ocho de 
Ethanim, el séptimo mes del 
año judíaco, 1000, ó tal vez 
1004 años ante de Cristo! En 
aquel día la santa y hermosa 
casa, que se había edificado 
en 7 112 años, y para la cual 
se había preparado durante 
tanto tiempo; que había nece- 
sitado la cooperación de un 
ejército de unos 160.000 obre- 
ros, empleados en diferentes 
maneras, fué dedicada solem- 
nemente al servicio de Jehová. 

Una enorme «multitud de 
gente se ha congregado en la 
ciudad y sus alrededores. 
“Desde como entran en Ha- 
math hasta el río de Egipto” 
(v. 64), todo pueblo y aldea 
ha enviado sus representan- 
tes. Ningún israelita con po- 
der de ir a Jerusalem faltaría 
en ese día que probablemente 
coincidía con la Fiesta de los 
Tabernáculos. 

Se organiza la gran proce- 
sión, encabezada sin duda por 
Salomón con toda su gloria. 
Todos los principales en el 
reino, y todos los representan- 
tes del culto divino están allí. 
Su objeto es de escoltar el ar- 


ca de Jehová, con todos los 
honores que son capaces de 
rendirle, en su último viaje, 
hasta su lugar de descanso. 
Por fin los sacerdotes He- 
gan al templo, pasando por el: 
pórtico, el lugar santo; el velo 
es apartado para que puedan: 
entrar a la obscuridad del lu- 
gar santisimo, y allí depositan: 
su carga, señal exterior y vi- 
sible del pacto, bajo la sombra 
de las alas de las grandes fi- 
guras de los querubines. Ya 
había encontrado el arca su 
lugar de descanso (Salmo 
139: 8). Las varas por me- ; 
dio de las cuales el arca había | 
sido llevada, las hicieron salir. | 
No debian quitarse (Exodo | 
25: 15); pero eran sacadas a | 
fin de que sus cabezas se vie- | 


sen desde el santuario delo 


así como recuerdo de sus pe! 


te del oráculo, permaneciendo! 
ty 
| 


regrinaciones, y de la fideli-: 


dad de Jehová en traerle al: 


reposo prometido. Y en sím- 
bolo el Señor quisiera mani- 
festarnos que en su amor pa- 
ra con los suyos, siempre está 
dispuesto a ser peregrino con 
su pueblo peregrino. 

El contenido del arca se 
menciona aquí, y notamos que 
faltan “la urna de oro que 
contenía el maná, y la vara 
de Aaron que reverdeció” 
(Heb. 9: 4), que se hallaban. 
dentro del arca estando ésta 
en el antiguo tabernáculo” 
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La vara de Aarón era em- 
blema de la gracia sacerdotal 
que les había acompañado en 
su viaje, y el maná era su ali- 
mento durante su peregrina- 
ción en el desierto. Tanto la 
vara de Aarón como la urna 
del maná eran provisiones pa- 
ra el desierto; y no estarían 
de acuerdo con el reinado de 
gloria y paz, y el descanso de 
que ahora gozaba el pueblo. 
Así que cuando somos traídos 
ala gloria no necesitamos más 
la ayuda e intervención sacer- 
dotales ni precisamos más el 
maná. Pero las tablas de la 
ley estaban presentes, porque 
en cuanto al reino sobre el 
cual nuestro Señor Jesucris- 
to reinará, su fundamento 
y administración será la ley 
de “justicia. La 'ley - escri- 
ta así testifica en contra del 
pueblo, y si no hubiese sido 
por el propiciatorio encima 
del arca donde Dios había 
abierto un camino, por 'medio 
de la sangre derramada y lle- 
vada alli en el día de las ex- 
piaciones, el acercamiento a él 
hubiera sido absolutamente 
imposible. 

Al dejar los sacerdotes el 
arca en su nueva habitación, 
“otros sacerdotes, y levitas, y 
cantores, y músicos con cím- 
balos, y.salterios, y arpas, y 
trompetas se pusieron a ala- 
bar y confesar a Jehová, di- 
ciendo: “Porque es bueno, 


porque su misericordia es pa- 
ra siempre” (2 Crónicas 5: 
12, 13). Y en este pynto la 


dedicación llega a ser una’ 


verdadera consagración. pues 
la nube, el símbolo de la divi- 
na presencia, que manifestaba 
la gloria de Dios, “hinchió la 
casa” y los sacerdotes no pu- 
dieron estar para ministrar, 
como en la dedicación del ta- 
bernáculo (Exodo 40: 34). 
La manifestación de la glo- 
ria de Jehová, tanto tiempo 
alejada de su pueblo Israel, y 
que ahora aparece, comprue- 
ba el agrado con que el Señor 
mira la obra efectuada, y la 
nube no sólo llena el lugar 


-santísimo, sino todas las par- 


tes del templo, santificándolo 
así cómo posesión y morada 
suya. Y cuando esté el futuro 
templo en la tierra, come vis- 
to en visión por Ezequiel, la 
gloria volverá a henchir la 
casa, y más que esto, toda la 
tierra será llena de su gloria 
(Ezequiel 43: 1-5). 

Y lleno de gozo habla Sa- 
lomón. Sigue una marávillo- 
sa oración de dedicación e in- 
tercesión. Tenemos que no- 
tar que en todo, especialmente 
en traer los sacrificios, Sa- 
lomón asume todo el carácter 
de sacerdote. El obra como 
rey - sacerdote, otro Melchise- 
dec, rey de Salem. Y éste era 
rey de justicia en sus actos, 
y rey de paz. En todo esto él 


ii AAA 
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es figura de aquel que es sa- 
cerdote eternamente, según el 
orden de Melchisedec. “Será 
sacerdote sobre su trono” 
(Zacarías 6: 13), es la profe- 
cía que hasta ahora no se ha 
cumplido. Ahora está sobre 
el trono de su Padre como 
pontífice y abogado de su 
pueblo. Cuando venga otra 
vez tendrá su propio trono y 
será también sacerdote. 

Primeramente Salomón mi- 
ró hacia el santuario lleno de 
la gloria de Jehová, y dijo, 
“Yo he edificado casa para 
morada para ti, edificio en 
que tú habites para siempre”, 
y esto a pesar de que, “Jehová 
ha dicho que él habitaría en la 
obscuridad”. Nosotros hemos 
obtenido y alcanzado mucho 
mayor conocimiento del Se- 
ñor y sus caminos que su an- 
tiguo pueblo de Israel, pues el 
Unigénito Flijo que está en el 
seno del Padre nos lo ha de- 
clarado. 

Después Salomón se coloca 
frente al altar, con sus manos 
extendidas al cielo, y se diri- 
ge a Jehová, primero en accio- 
nes de gracias. Recuerda la 
bondad de Dios para con Da- 
vid, y va más atrás aún al 
tiempo en que él había salva- 
do a su pueblo del horno de 
hierro en Egipto (v. 51). Ha- 
ce mención también con agra- 
decimiento del hecho que Dios 
separó a Israel de entre los 


demás pueblos para llevar a 
cabo en él sus propósitos (v. 
53). El reposo ya gozado por 
el pueblo con la bendición de 
Dios es también motivo para 
alabanzas y gratitud (v. 56). 
Por bendiciones semejantes, y 
sin embargo mayores, por ser 
espirituales y permanentes, 
tenemos nosotros motivo para 
dar oracias sin cesar. 
Salomón manifiesta con- 
fianza en las promesas de 
Dios (vv. 29, etc.). Los fie- 
les siervos del Señor de anta- 
ño siempre recordaban delan- 
te de Dios sus propias. pala-, 
bras, pidiendo su confirma-! 


j 


ción y cumplimiento. El Se-; 


j 
| 


ñor Jesús ha dicho a nosotros: 


i 


“Pedid y se os dará” y es para 


su gloria que nosotros venga- ¡+ | 


mos con fe — pues el que no | 
pide en fe no recibirá — a, 
buscar el cumplimiento de lo| 
que nos ha prometido. i 


.Su oración es muy ancha! 1 


en su alcance, especialmente 
para un rey judío. Inspirado 
por el Señor él puede pedir 
aun bendición para el extran- 
jero (v. 41). La tendencia de 
la verdadera oración es de en- 
sanchar el corazón. Salomón. 
aun en medio de la prosperi- 
dad y gloria que le rodea, pre- 
vé la posibilidad de decaden- 
cia moral y espiritual en su 
pueblo, que podrá aun resul- 
tar en derrota y cautividad. 
Notamos anteriormente que 
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en esta ocasión Salomón ocu- 
pa el puesto de rey-sacerdote, 
pero aquí vemos que también 
es profeta. Menciona que todo 
mal que puede venir a Israel 
ha de ser causado por el pe- 
cado, y desgraciadamente to- 
dos los males mencionados en 
su plegaria acontecieron al 
pueblo. 

Salomón reconoce y realiza 
la maravilla de la presencia 
manifiesta de Dios delante de 
sus ojos. “¿Es verdad que 
Dios haya de morar sobre la 
tierra? He aquí, los cielos, los 
cielos de los cielos no te pue- 
den contener: ¿Cuánto menos 
esta casa que yo he edifica- 
do?” (v. 27). Y sin embargo 
a nosotros nos ha sido dado 
contemplar una maravilla mu- 
cho más grande. Hemos vis- 
to la elegancia y el inmenso 
costo del edificio del templo, 
y que por lo tanto no existía 
en todo el mundo un edificio 
más digno de él, y sin embar- 
go es una maravilla que él se 
digne manifestarse allí. Pero 
el Señor ha dicho: “Yo habi- 
to en la altura y la santidad, 
y con el quebrantado y humil- 
de de espíritu” (Isa. 57: 15). 
“Vosotros sois el templo del 
Dios viviente, como Dios di- 
jo: Habitaré en ellos, y anda- 
ré en ellos, y seré el Dios de 
ellos, y ellos serán mi pueblo” 
(2 Corintios 6: 16). Aun en 
„estos pobres corazones nues- 


-Tabernáculos. Esta 


tros, el Señor se digna morar. 
¡Con cuánto anhelo debería- 
mos procurar guardar estos 
templos sola y únicamente pa- 
ra él; y que toda cosa mala sea 
excluída de ellos, para que su 
eloria nos hinche enteramen- 
te! 

En la oración se pide “que 
todos los pueblos de la tierra 
conozcan tu nombre, y te te- 
man, como tu,pueblo Israel, y 
entiendan que tu nombre es 
invocado sobre esta casa que 
yo edifiqué” (v. 43). Esto 
mira adelante a la reunión de 
las naciones en el reino, cuan- 
do las gentes de la tierra se 
juntarán con Israel, ya teme- 
roso de Dios. (Zacarías 2: 11; 
8:23). 

El enorme número de los 
animales sacrificados se men- 
ciona en vv. 63 y 64. Luego 
sigue una fiesta — la de los 
fiesta 
miraba atrás al tiempo duran- 
te el cual Israel estaba en el 
desierto, viviendo en tiendas, 
y caminando hacia la tierfa de 


-la promesa; pero también se- 


ñalaba un tiempo futuro, 
cuando el nombre de Jehová 
sería conocido entre todas las 
naciones de la tierra, y cuan- 
do los pueblos vendrían a ado- 
rar a Jehová (Zac. 14: 16). 
La celebración de la dedica- 
ción del templo junto con la 
fiesta de los Tabernáculos es 
profética. Sólo cuando el Se- 


5 
el 
| 
al 
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ñor Jesucristo ocupe el trono 
y edifique el templo de gloria, 
las naciones le buscarán y se- 
rán convertidas. Será el tiem- 
po de la cosecha completa, el 
tiempo de regocijo, cuando la 
tristeza y los suspiros serán 
quitados. Viene después del 
fin de este siglo, y la vendi- 
mia, el lagar de la ira de Dios. 
Es muy fácil que será duran- 
te esta fiesta que el rey de Is- 
rael, Rey de reyes y Señor de 
señores, aparecerá en gloria 
visible en Jerusalem para re- 
cibir el homenaje de los repre- 
sentantes de las naciones de 
la tierra. 

Y cuando el rey hubo ora- 
do y bendecido al pueblo, ellos, 
llenos de alegría gozo, bendi- 
jeron al rey. El cielo y la tie- 
rra se regocijaron. Es el col- 
mo de felicidad para Israel en 


la tierra que Jehová les ha 


dado. “Bendice, alma mía, a 
Jehová, y no olvides ninguno 
de sus beneficios”. 


o o 


NOTA BENE 


Los señores agentes y suscri- 
tores que aun no han respondi- ` 
do al llamado que hiciéramos el 
mes pasado, hagan el favor de 
hacerlo sin demora. Los agentes 
remitan sus. fondos al señor 
Administrador, E í 

J. A. CALLEJAS 

Calle Salta 2339, 

Rosario 
“y los suscritores que abonen la 
suscripción a la brevedad posible. 


——— sai 


ESTUDIOS SENCILLOS 
DE LOS PROFETAS 


EL PROFETA ABDIAS 
por el Dr. A. A. Payne 


Abdías profetizó durante la 
última parte del período pre- 
exilico de Israel en los años 
588 a 583 antes de Jesucris- 
to. Su tema es Edom, o sea 
los descendientes de Esau, 
hermano de Jacob a quienes 
esperaríamos ver amigos con 
Israel, pero es todo al contra- 
rio y los encontramos entre los 
peores enemigos, y es por su 
comportamiento para con Is- 
rael que son amonestados por 
el profeta. Véase Gén. 25: 
30; 27:38; 36:8; Núm. 20: 
14-23 y Núm. 24: 17-19. 

Notamos en el'mapa al fin 
de nuestras Biblias que la tie- 
rra de Edom o Seir o. Idu- 
mea está situada al sur del 
Mar Muerto o Salado. Es 
una tierra montañosa, y a ella 
se refiere el profeta en el vers. 
3 al hablar de su “altísima 
morada” que les ha dado una 
sensación de invencibles, y los 
enorgullece, pero Dios prome- 
te derribarlos y esto termi- 
nantemente. - 

Este profeta probablemen- 
te vivió en los tiempos descri- 
tos en 2 Reyes 8:16-26; 1: 1- 
16 cuando reinaba la san- 
grienta Athalia. Probable- 
mente. hubo alguna confede- 
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ración contra Jerusalem en 
aquel entonces lo que dió 
ocasión al profeta para rete- 
rirse a una confederación más 
grande en el día de Jehová fi- 
nal. Este término “día de Je- 
hová” se refiere al período 
denominado “la gran tribula- 
ción” descrito en Apocalipsis 
capítulos 4 a 19, pero también 
es un término empleado para 
cualquier juicio de Dios sobre 
su pueblo en esos días en que 
vivían los profetas. 

El pecado culminante de 
Edom era su mal trato con su 
hermano Jacob y a esto se re- 
fieren varias otras escrituras 
como el Salmo 137:7 y Zac. 
14:1,2. Es una lección prác- 
tica para nosotros en nuestro 
tratamiento de nuestros her- 
manos en la fe. Edom viendo 
a Judá en el día de su necesi- 
dad (1) no lo ayudó, (2) se 
alegró de su calamidad, ( 3) 
se vanaglorió en el día de su 
angustia, (4)' compartieron 
con sus enemigos en su que- 
brantamiento, (5) no dejaron 
escapar a ninguno y hasta en- 
tregaron a algunos al enemi- 
go. ¡Que no sea dicho esto de 
nosotros al ver a nuestro her- 
mano necesitado o angustia- 
do! 

Este orgullo de Edom es un 
buen ejemplo de lo que se ve 
en el mundo en este siglo de 
confederaciones de naciones y 
orgullo por su ciencia y ade- 


lanto mecánico, etc., todo pa- 
ra llegar a su culminación 
cuando  pretenderán” hasta 
atropellar a Dios, solamente 
para caer vencidas en el gran 
triunto del Señor cuando él 
salga como capitán de los 
ejércitos celestiales. En esta 
batalla final Edom parece te- 
ner una actuación especial 
(ver Sal. 83:6) y el profeta, 
mirando adelante al futuro, 
predice su ruina completa. Es 
el enemigo implacable de Ju- 
dá y podemos vislumbrar a la 
persona de Cristo odiado y 
crucificado bajó el reinado de 
Herodes, príncipe de Idumea 
(Lucas 23), quien en vez de 
ayudar al que era descendien- 
te de Jacob su hermano lo en- 
trega y hace burla de él como 
hicieron sus antepasados, 


cuando los babilonios “leva- 


ban cautivos a sus hermanos 
los israelitas. Herodes el idu- 
meo lo entrega al romano Pi- 
latos. ¡Se repite la historia 
otra vez! Con razón el liber- 
tador será el consuelo de su 
pueblo en el gran día de Jeho- 
vá, pues él mismo sintió con- 
tra sí la enemistad de Edom 
para con Jacob. 

Pero no solamente es Edom 
responsable de la persecución 
y muerte del Señor y su pue- 
blo sino que todo el mundo 
tendrá que dar cuenta de su 
actitud para con el Señor y 
su pueblo, y todos juntos se- 
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rán derrotados en el valle de 
Josaphat. De Sión saldrá el 
libertador y la casa de Jacob 
poseerá todo lo de Edom (vv. 
17-21): habrá salvación y 
bendición. Termina el libro 
con las palabras: “y el reino 
será de Jehová”. ¡Qué glo- 
rioso día para Israel terrenal 
y para Israel celestial, nos- 
otros, que por gracia hemos 
sido atraidos al Señor Jesu- 
cristo! 

Nótese que dice en vers. 21: 
“Y vendrán salvadores al 
monte de Sión” que sin duda 
se refiere a los que habiendo 
gozado de la presencia y ben- 
diciones del Señor han salido 
por todo el mundo, como el 
nombre Abdías nos indica, 
“siervo de Jehová”, anuncian- 
do las glorias venideras del 
Señor. Cuán bendito es nues- 
tro privilegio ser “siervos del 
Señor” para buscar las almas 
para el reino de nuestro Se- 
ñor que en gracia desea rei- 
nar en los corazones huma- 


nos, y en ún día no muy leja- 


no hacerles participantes de 
sus glorias eternas en el mon- 
te de su santidad — Sión. 
¡Que seamos en este sentido 
“Salvadores” también! 


NUESTRAS ORACIONES 
o son una fuerza irresistible, 
o una farsa lamentable; una 
realidad triunfante o una for- 
malidad avergonzante. 


ESTUDIOS BIBLICOS 


ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 
erróneas delos “Adventistas del 
Séptimo Día.””) 


por A. Stenhouse 


9) LA TEORIA ADVEN- 
TISTA DE LAS DOS 
LEYES; 


En vista de que las Escri- 
turas enseñan claramente que 
el cristiano no está “bajo la 
ley” , sino “libre de la ley” y 

“muerto a la ley”, que la ley 
es el código del antiguo pacto 
que ya pasó, y que Cristo €s 
el fin de ella, es algo sorpren- 
dente que haya personas coma 


los adventistas que quieren | 


todavía imponer la ley a toda 
costa sobre los creyentes. Pe- 
ro ellos nos explican que no 


es cuestión de imponer la “léy- * 
ceremonial” sino solamente la 


“ley moral”, empleando asi 
dos términos que no se en- 
cuentran en ninguna parte de 
la Biblia. Con esto, quieren 
hacer una distinción entre el 
decálogo (los diez manda- 
mientos) y el resto de la ley, 
viendo ellos dos leyes comple- 
tamente distintas donde exis- 
te una sola. Afirman que la 
primera de estas leyes (la que 
Haman moral) permanece, 
mientras la otra ha sido abo- 
lida, y emplean varios argu- 
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mentos para defender esta 
teoría. 


En primer lugar, diremos 
que si esta teoría representa- 
ra la verdad, habría necesidad 
de modificar gran parte del 
Nuevo Testamento. En todos 
los pasajes donde se habla de 
“la ley”, habría que introdu- 
cir un adjetivo para indicar a 
cuál ley se refiere. Si hay dos 
leyes, no es correcto usar uni- 
formemente el término “la 
ley” al hacer referencia a cual- 
quiera de las dos. Y desde el 
punto de vista doctrinal sería 
de la mayor importancia se- 
ñalar esta distinción, lo cual 
no se hace. “La ley”, en el 
Nuevo Testamento, es un tér- 
mino que abarca preceptos 
morales, ceremoniales y civi- 
les: todo el conjunto de lo que 
Dios entregó a Israel por ma- 
no de Moisés en el Monte de 
Sinal. 

Algunas veces en las Es- 
crituras, y mayormente en el 
Antiguo Testamento, se ha- 
bla de “la ley de Dios”, “la 
ley de Moisés”, etc. Del mis- 
mo modo, en el Nuevo Testa- 
mento se habla del evangelio. 
Es “el evangelio de Dios”, “el 
evangelio de Cristo”, o simple- 
mente “el evangelio”; y el 
apóstol Pablo lo llama “mi 
evangelio” (2 Tim. 2:8). En 
todos estos casos se habla de 
la misma ley y del mismo 


evangelio , como será fácil de 
comprender. Pero los adven- 
tistas no piensan así. En su 
afán de establecer la existen- 
cia de dos leyes, afirman que 
la ley de Dios es una y la de 
Moisés otra. La primera, di- 
cen, es la ley moral, escrita 
sobre las tablas de piedra, y 
la otra la ceremonial, escrita 
en el libro de la ley. 


Creen que tienen un apoyo 
para su teoría en 2 Reyes 21: 
8,- pero si leyesen el pasaje 
paralelo en 2 Crón. 33:8, ve- 
rían que no hay tal cosa; y 
los pasajes que citamos a con- 
tinuación demuestran que la 
teoría es falsa. 

Nehemías 8:1. “Y juntóse 
todo el pueblo... y dijeron a 
Esdras el escriba, que trajese 
el libro de la ley de Motsés, la 
cual mandó Dios a Israel» 2) 
Y Esdras trajo la ley... 8) Y 
leían en el libro de la ley de 
Dios claramente... 14) Y 
hallaron escrito en la ley que 
Jehová había mandado por 
mano de Moisés... (cap. % 


3) y puestos de pie en su lu~ ` 


gar, leyeron en el libro de 
la ley de Jehová su Dios.” 
¿Quién negará que todas es- 
tas expresiones: “la ley”, “la 
ley de Moisés”, “la ley de 
Dios”, y “la ley de Jehová” se 
refieran al mismo libro de *a 
ley? ¿No fué Dios el que dió, 
toda esa ley? ¿y no la dió toda 
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(inclusive el decálogo) por 
mano de Moisés? 


Lucas 2:22. “Conforme a 
la ley de Moisés le trajeron a 
Jerusalem... 24) Conforme 
a lo que está dicho en la ley 
del Señor... 27) Conforme 
a la costumbre de la ley. 


Estos ejemplos demuestran 
claramente que la ley de Dios 
y de Moisés es una sola, y to- 
do argumento adventista ba- 
sado en el uso de estos térmi- 
nos carece de valor. 


Lo mismo se puede decir de 
todo argumento basado en 
una falsa distinción que ha- 
cen los adventistas entre las 
palabras “ley” y “mandamien- 
tos”. Esta última palabra no 
se limita en su aplicación al 
decálogo, como. ellos nos ha- 
rían creer . Véase por ejem- 
plo: Lev. 27:34; Núm. 15: 
22; y Deut. 26: 13. 


Los términos “ley moral” y 
“ley ceremonial”, tan emplea- 
dos por los adventistas y tan 
necesarios para la defensa de 
su sistema, son muy engaño- 
sos, como también su argu- 
mento basado en el hecho de 
que el decálogo fué escrito en 
dos tablas de piedra y coloca- 
do en el arca, mientras el li- 
bro de la ley fué puesto al la- 
do del arca. El hecho es que 
el libro de la ley contenía to- 
dos los preceptos, morales, ci- 
viles y ceremoniales, mientras 


las tablas llevaban una síntesis 
o resumen del todo. El decá- 
logo, además, no es exclusiva- 
mente moral, porque el cuarto 
mandamiento es de carácter 
ceremonial (como esperamos 
demostrar), y por otra parte, 
los dos mayores de los man- 
damientos morales no fueron 
escritos en las tablas, sino so- 
lamente en el libro de la ley. 
(Véase Mat. 22:36-40, y com- 
párese con Deut. 6:5 y Lev. 
19:18.) ¿No demuestra este 
hecho la unidad de toda la 
ley? 
Del Nuevo Testamento los, 
adventistas citan dos textos 
a favor de su teoría. Son es- 
tos: Efesios 2: 15: “Dirri; 
miendo en su carne las ene- 
mistades, la ley de los man; 


damientos en orden a ritos”;, 


y Colosenses 2: 14: “Rayen+- ] 


do la cédula de los ritos que, 


nos era contraria, que erá | 
contra nosotros quitándola de” 1 


en medio y enclavándola en la` 
cruz”. Aquí a primera vista, 
tienen un aparente apoyo, 
porque ambos textos hablan 
de ritos; pero este apoyo se 
desvanece por completo cuan- 
do consultamos el griego ori- 
ginal o alguna traducción más 
exacta. En el texto tomado de 
Efesios la Versión Moderna 
tiene: “la ley de mandamien- 
tos en forma de decretos”, y 
en el otro: “la cédula escrita 
en forma de decretos”. En 


ps 
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ninguno de estos textos se re- 
fiere a una “ley ritual”, sino a 
la ley entera del Sinaí. Dice 
el apóstol que esta ley “nos 
era contraria”, y es de obser- 
var que la parte ceremonial 
no era tan contraria como la 
parte moral, porque los judios 
cumplían aquélla más o me- 
nos fielmente (véase Mat. 
23: 23.). La verdad es que to- 
da la ley antigua “en forma 
de decretos” ha sido dirrimi- 
da, raida y quitada, para dar 
lugar a las enseñanzas de 
gracia del Nuevo Testamento. 


EL ULTIMO SERMON DE 
BUNYAN 


Un memorable vistazo que tenemos 
de Bunyan, lo revela predicando su ser- 
món de despedida en el año 1688. 

A pesar de su extrema debilidad, su 
amor por el Salvador y por todos sus 
semejantes ardió en sus venas como 
fuego hasta el fin. Dijo: ¿Veis un al- 
ma que tiene en sí la imagen de Dios? 
i Amadla! ¡Amadla! Decid: “este hom- 
bre y yo hemos de ir al cielo juntos al- 
gún día. Servíos uno al otro. Haced 
bien uno al otro, y si alguno os daña, 
pedid a Dios que lo bendiga, y amad a 
la hermandad”. 

Las palabras del moribundo Bunyan 
bien pueden servirnos de lema y esti- 
mulo en estos tiempos turbulentos; el 
espíritu y la práctica de tal lema sa- 
narían a muchos corazones airados y 
doloridos. 

Edificad un puente y ganad a vues- 
tro hermano. 


Trad. E.E.E. 


EL MINISTERIO 
DEL EVANGELIO 


El primer requisito para el 
ministerior del evangelio es: 
L El conocimiento del evan- 

gelio por una experiencia 
personal, y el entendimien- 
to inteligente del mensaje 
mismo. 


Muchos hay que gozan de 
la experiencia personal del 
poder del evangelio, y sin 
embargo no han dominado in- 
teligentemente su significado. 
Sin esta preparación nunca 
llegarán a ser “ministros su- 
ficientes del nuevo pacto”. 


Por otra parte hay los que 


“han adquirido un conocimien- 


to intelectual del evangelio; 
pero no habiendo experimen- 
tado su poder salvador, cate- 
cen de poder espiritual en su 
ministerio. Aun los cristia- 
nos verdaderos están en peli- 
gro de contentarse con gozar 
de las bendiciones que el evan- 
gelio les ha traído, sin enten- 
der bien la base de la salva- 
ción. Para los hombres ins- 
truídos que no son regenera- 
dos por el Espíritu Santo 
siempre queda el peligro de 
satisfacerse con el conocimien- 
to intelectual del evangelio, 
sin experimentar su poder. 
Tanto el conocimiento como 
la experiencias son necesarios 
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para el ministerio eficaz del 
evangelio. 

Sin una experiencia. perso- 
nal nadie puede ministrar el 
evangelio en el poder de Dios. 
“Lo que sabemos hablamos”, 
dijo nuestro Señor y Maestro, 
y es menester que el siervo di- 
ga lo mismo con verdad. To- 
dos los conocimientos intelec- 
tuales que es posible adquirir, 
no servirán cuando le hace 
falta al predicador: la expe- 
riencia de la verdad. Por otro 
lado tal experiencia por sí so- 
la no será suficiente. No pue- 
de haber otro ministerio. tan 
digno de la inteligencia más 
desarrollada. y la cultura más 
amplia, como el ministerio del 
evangelio. Por cierto no hay 
otro que merezca la consagra- 
ción de los mejores dones de 
la mente y corazón, tanto CO- 
mo este ministerio sagrado. 

Cada persona que conoce el 
gozo de la salvación de Dios, 
ya está preparada y llamada 
para comunicar el evangelio 
a otros, conforme a su- capa- 
cidad y oportunidad. La mu- 
chacha que servía a la mujer 
de Naamán el Siro, sabía tes- 
tificar del poder de Jehová 
para sanar al leproso, y efec- 
tivamente este testimonio sen- 
cillo resultó en la curación de 
Naamán de la lepra. Pero hay 
un ministerio público, en el 
cual pocos son llamados a 
participar. El hecho de que 


un hombre haya experimen- 
tado el poder salvador del 
evangelio no le hace competen- 
te para proclamarlo pública- 
mente. Los doce discípulos de 
Cristo no habian cursado en 
ninguna universidad o semi- 
nario, pero durante más de 
tres años habían acompañado 
al Señor de la gloria, el Prín- 
cipe de maestros. De esta ma- 
nera se prepararon espiritual, 
moral y mentalmente para Jte- 
var a cabo la comisión que el 
Señor les dió de predicar el 
evangelio, hacer discípulos, y 
a su vez enseñar las mismas 
verdades que habían aprendi- 
do de Cristo. (Mateo 28: 18- 
20). 


El segundo requisito para 
el ministerio del evangelio es: 


IL El don espiritual unido con 
un carácter bueno. 


Aquél sin éste no basta. 


Poseer experiencia perso- ' 


nal, entendimiento intelectual, 
y sin don espiritual nunca 
compensará por la falta de un 
carácter bueno. El hombre 
que carece de este requisito — 
sean cuales fuesen las otras 
cualidades que tenga—, Se ex- 
cluye del ministerio del evan- 
gelio por la misma palabra de 
Dios. (Salmo 50: 16-21; I Ti- 
moteo 4: 12-13.) 

La vida del hombre que 
quisiera ser apto para minis- 
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trar el evangelio, tiene que 
ser aprobada por Dios y a la 
vez tener un buen testimonio 
de los hombres. En fin su vi- 
da tiene que ser irreprensible. 

Por cierto lo que es el hom- 
bre tiene más importancia que 
lo que hace o dice, puesto que 
el carácter ejemplar del hom- 
bre reviste sus palabras y he- 
chos con peso y autoridad. 
Ningún hombre que no quie- 
ra pagar sus deudas o que ha- 
ya vivido en la inmoralidad, 
desde que profesó ser conver- 
tido, debería ser predicador 
público del evangelio. ¿Cómo 
puede el tal rogar a sus seme- 
jantes reconciliarse con Dios, 
cuando él mismo necesita po- 
ner en orden su vida. 

Con todo esto el carácter 


irreprensible no es suficiente 


para el ministerio del evange- 
lio. Puede haber también el 
dominio intelectual de la ver- 
dad sin el don para impartirla 
a otros. Un don consiste en 
facultades espirituales, por 
medio de las cuales el posee- 
dor tiene la facilidad de co- 
municar a otros el conocimien- 
to y experiencia del evange- 
lio que él mismo está gozan- 
do .El dominio intelectual de 
la verdad se alcanza mayor- 
mente por medio del estudio 
diligente de las Sagradas Es- 
crituras, y esto, combinado 
con la meditación y la oración 
resulta en un conocimiento 


efectivo que será de eficacia 
entre los oyentes. 


El tercer requisito para el 
ministerio del evangelio es: 


UL Una dignidad de comporta- 
miento unida con la simpli- 
cidad de lenguaje. 


Un ministerio tan honrado 
y sagrado exige la dignidad 
de comportamiento que con- 
viene a todos los que son lla- 
mados por Dios a participar 
en él. El ministerio del evan- 
gelio es sin duda la obra más 
digna que puede haber en es- 
te mundo. Fuera de toda con- 
troversia es el ministerio más 
sagrado en que seres morta- 
les pueden ocuparse. Queda 
muy superior al trabajo más 
honrado del mundo. ¿Puede 
haber una obra más elevada 
que la de un embajador de 
Cristo? La fama más encum- 
brada del mundo queda infi- 
nitamente por debajo deela 
tribuna humilde, desde la cual 
un hombre salvado y santifi- 
cado proclama el evangelio de 
Dios a los seres mortales. Es, 
de veras un honor que deman- 
da la consagración más com- 
pleta, unida con la humildad 
más sincera. El que goza de 
tal honor nunca debe bajar la 
norma divina, empleando lo 
ordinario, lo tosco, lo liviano, 


(Termina en la página 220) 
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EDITORIAL 
por G. M. J. Lear 


¿Cuántos hay en comunión? 


Esta es una pregunta bastante - 


frecuente, cuando uno está averi- 
guando del estado de una con- 
gregación formada para servir de 
testimonio al nombre del Señor. 
Supongamos que la contestación 
sea: Hay cien miembros en co- 
munión. Nos ponemos a exami- 
nar la lista, nombre tras nombre: 
Y este hermano ¿qué hace en la 
obra? Y esta hermana ¿qué tal 
es? Seguramente veremos que la 
lista de miembros efectivos es 
muy reducida en comparación 
con el número original de cien 
personas. Parece que hay mu- 
chos que no entienden bien el 
significado de la palabra COMU- 
NION: todos “como uno”, uni- 
dos en un objeto definitivo, en 
un deseo común. Veremos que 
la compañía de creyentes se di- 
vidirá en diferentes secciones. 


I. Hay los que no se ven en 
as reuniones sino muy de vez en 
cuando: es una ocasión notable 
cuando hacen acto de presencia. 
¿ Sabe quién estaba en la reunión 
esta mañana? El hermano Fula- 
no, la hermana Mengana. ¡Qué 
lástima! Los tales hermanos nun- 
ca han tomado a pecho el man- 
dato divino: 

NO DEJANDO VUESTRA 
CONGREGACION COMO AL- 
GUNOS TIENEN POR COS- 
TUMBRE.. El Señor ha fundado 
la iglesia, porque conoce bien las 
debilidades y necesidades de la 
naturaleza humana. Para la ge- 
neralidad de los creyentes la | 
compañía y ayuda de los santos | 
es del todo indispensable. 


| 
II. Entonces, hay cierto nú-| 


1] 

mero de hermanos que solamen- 
ra Ij 

te se ven en la reunión para el! 


rompimiento del pan, la Cena del; 
Señor. Para estos, parece que la ; 


palabra comunión significa la? 3 


participación de los símbolos de; 
la muerte de nuestro Señor, una 
vez por mes o una vez por se- 
mana. Pero este es un error in- 
explicable, porque en conexión 
con esta fiesta de amor, el após- 
tol nos dice que debería hablar 
a los participantes de que SIEN- - 
DO MUCHOS SOMOS UN 
CUERPO; pues que todos parti- 
cipamos de aquel un pan (1 Cor. 
10: 17). Así como el cuerpo tie- 
ne que funcionar en constante ar- 
monía, sin nada de aislamiento 
de los diferentes miembros, así 
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tienen los hermanos que trabajar 
juntos con entusiasmo y constan- 
cia para glorificar colectivamen- 
te a Dios. 

“TIL. Luego hay otro grupo: 
los que son muy buenos en su 
asistencia, pero no hacen nada 
más. Al fin y al cabo, a pesar de 
la excelencia de una asistencia 
infaltable, esto no representa 
la suma total de la comunión. 
¿Qué interés tomamos en la 
obra? 
Además de asistif, * 


¿HACEMOS ALGO O NO HA- 
CEMOS NADA? 


Cuantas veces sucede que en una 
«congregación de cien ` personas, 
todo el trabajo se lleva a cabo 
mediante'los esfuerzos de trein- 
ta, o aún menos. Si un hermano 
o. una hermana tiene dudas en 
cuanto a lo que podría hacer, 
siempre se podría preguntar a 
uno de los miembros más acti- 
vos; pero, sobretodo, se debe- 
ría poner delante del Señor en 
oración y seguramente recibirán 
contestación a sus oraciones, 

IV. Además de estas defi- 
ciencias que hemos notado arri- 
ba, hay algunos hermanos que 
tienen verdaderas dificultades, 
insalvables por la naturaleza de 
su trabajo. Tal vez tienen que 
viajar mucho, o su horario de 
trabajo es muy incómodo: no 
pueden asistir mucho. Aun en- 


tonces pueden manifestar su in-. 


terés y comunión mediante la 


oración y su constante contribu- 
ción a los fondos de la iglesia. 
El que sigue las direcciones da- 
das en 1 Cor. 16: | siempre*ten- 
drá algo apartado para los usos 
del Señor, y naturalmente con- 
tribuirá a los fondos de la iglesia 
donde está en comunión. Pero 
hay algunos “en comunión” que 
no contribuyen nada. 

Para resumir: La comunión en 
una iglesia implica lo siguiente: 

l. Participar de la Cena del 
Señor. 

2. Asistir en las reuniones con 
toda la frecuencia posible. 

3. Tomar vivo interés en to- 
dos sus asuntos y activida- 

2 des. 

4. Prestar nuestra ayuda y ser- 
vicio en toda manera posi- 
ble. " 

5. Contribuir constantemente a 
los fondos. 

Pero, encima: de todas. estas 
cosas, para demostrar una verda- 
dera comunión con los hermanos 
en la fe, hay que cultivar con to- 
do empeño 


UNA PROFUNDA COMUNION 
CON DIOS. 


Este es el fundamento de toda 
otra comunión; sin esto no hay 
empeño, actividad 'ni contribu- 
ción que valga. Si de veras tene- 
mos comunión con Dios, todas 
las demás relaciones de nuestra 
vida se ajustarán de la mejor ma- 
nera para la gloria de Dios y la 
bendición de nuestros hermanos. 
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Sección de las Hermanas 
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“REPOSA, HIJA MIA” 


Ruth 3: 18. 


Romance muy hermoso y, a la vez, 
provechoso es esta historia de Ruth 
moabita. 

El primer capítulo nos descubre 
una escena bien triste: Noemí, la 
suegra de Ruth, desconsolada, des- 
pojada de todo lo que la hacía feliz 
la vida, regresa a su tierra natal, — 
a Bethlehem. 

A solas no va, pues la acompañan 
sus dos nueras, Orpha y Ruth. Lle- 
gando a cierto punto del camino, se 
detienen, y Noemí empieza a despe- 
dirse de ellas. Las besa llorando y 
les dice, “Adiós”. Orpha la besa y 
con lágrimas se despide de su suegra 
-— para siempre. Dándose vuelta, 
regresa Orpha a su tierra y a sus 
dioses. 

Ruth, empero, se queda con Noe- 
mí, la cual viendo esto, le dice: “He 
aquí tu cuñada se ha vuelto a su 
pueblo y a ssu dioses; vuélvete tú 
tras ella”. Mas Ruth responde en 
las palabras tan resueltas y nobles: 
“No me ruegues que te deje, y me 
aparte de ti; porque donde quiere 
que tú fueres, iré yo; y donde quie- 
re que vivieres, viviré. Tu pueblo 
será mi pueblo y tu Dios mi Dios”. 

Resueltamente, pues, camina Ruth 
al lado de Noemi en su regreso a 
Bethlehem. 


¿Cómo se explica esta decisión tan 
repentina de parte de Ruth? į Ah!, 


mc [8) 


por cierto, se había fijado en la vida 
de Noemí en los años pasados. Su 
proceder era tan diferente del de las 
mujeres de Moab; también el Dios 
que adoraba Noemí, ¡cuán diferente 
que era de los dioses de la tierra de 
Moab! Además de esto, cautivada 
por el cariño de Noemí, Ruth re- 
suelve ir con ella a participar de su 
suerte, suceda lo que sucediere. 


Siguiendo, luego, la vida de Ruth 
en casa de Noemí en Bethlehem, 
¡cuán patentes son la humildad y la 
sumisión de ella! Hermoso ejemplo, 
en este sentido, es Ruth para las jó- 
venes creyentes de hoy en día. En 
gran manera recompensó el Señor 
aquellas virtudes tan nobles mani- 
festadas en la vida de Ruth; y ¿no 
las recompensará en las vidas de las 
suyas en la actualidad? Aun el após- 


` tol Pedro, refiriéndose al carácter de 


la mujer cristiana, hace mención del 
“espíritu agradable y pacífico, lo 
cual es de grande estima delante de 
Dios” (1 Ped. 3: 4). 

Ahora, volviendo a la historia de 
Ruth, vemos que bajo la dirección 
sabia y más experimentada de su sue- 
gra, Ruth se acostumbra con su nue- 
va vida en medio de un pueblo que 
le era, hasta ahora, desconocido. 
Mientras tanto, halla gracia delante 
de todos con quienes tiene roce, es- 
pecialmente delante de un pariente 
lejano de Noemí llamado Booz, en 
cuyos campos Ruth suele espigar. 

Esto se deduce de la actitud de 
Booz mismo y de sus palabras dirigt- 
das a Ruth: “Por cierto se me ha de- 


clarado todo lo que has hecho con 
tu suegra después de la muerte de 
tu marido, que dejando a tu padre y 
a tu madre y la tierra donde nacis- 
te, has venido a pueblo que no co- 
nociste antes. Jehová galardone tu 
obra, y tu remuneración sea llena por 
Jehová Dios de Israel, que has veni: 
do para cubrirte debajo de sus alas. 

¡Ah, si! Ruth ha decidido seguir 
al Dios de Israel, y él no se olvida 
de ella. Vemos cómo el Señor va de- 
lante de ella y allana todas las difi- 
cultades para el cumplimiento de sus 
propósitos en esta vida entregada a 
él. 

Luego se pone de manifiesto el 
amor de Booz para con Ruth, y aun- 
que existe lo que impidiera la reali- 

. zación de los deseos de ellos, Noemí 
dice a Ruth: “Reposa, hija mía, has- 
ta que sepas cómo cae la cosa”, En- 
tonces, poco después, desaparecido 
todo impedimento, Ruth se encuen- 
tra en el hogar de Booz, — la amada 
y honrada esposa de él. 


Disfrutando ellos de la bendición * 


de Dios, en el transcurso de los años, 
Ruth llega a ser bisabuela del mismo 
' rey David. Además de esto, figura 
entre los nombres en la genealogía 


del Señor Jesús el nombre de la hu- 
milde Ruth. 


¡ Cuántas lecciones podemos apren- 
der de la vida de ella! La primera co- 
sa que nos llama la atención es. la 
decisión que hizo Ruth cuando dejó 
todo para acompañar a Noemí a la 
tierra de Israel. Nosotras, que somos 
de Cristo, hemos hecho tal decisión. 
Hemos dejado al mundo para seguir 
a Cristo. Para nosotras “las cosas 
viejas pasaron; he aquí todas son he- 
chas nuevas”. 


Luego, vemos el refugio que halló 
Ruth, pues se refugió debajo de las 
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alas del Dios de Israel. Su tierra na- 
tal era condenada por Dios; pero en 
la tierra de su elección Ruth gpzaba 
de completa seguridad. Nosotras 
también, que hemos huído de la tie- 
rra de los condenados, hallamos re- 
fugio en el Señor Jesús, nuestro Re- 
dentor. Nadie puede sacarnos de su 
mano. Juntamente con el salmista 
David, podemos cantar: “Dios es 
nuestro amparo y fortaleza, nuestro 
pronto auxilio en las tribulaciones” 


: (Salm. 46: 1). i 


La tercera cosa llamativa en esta 
historia es la satisfacción con que fué 
colmada la vida de Ruth, como re- 
sultado de su humildad y sumisión. 
Obediente a la voz de Noemí: “Re- 
posa, hija mía”, Ruth dejó en las 
manos del Señor los asuntos de su 
vida; y ya hemos visto cómo ella fué 
recompensada y bendecida por él. 
Lo mismo desea el Señor de parte 
de nosotras. El quiere que entregue- 


“mos en sus manos cada asunto de 


nuestra vida, cada problema, cada di- 
ficultad. El quiere que le pongamos 
a la prueba para que experimente- 
mos luego cuán bueno que es para 
con aquellos que confían en él. El 
quiere que descansemos en su amor 
sin igual. 

“Reposa, hija mía”. Deja que el 
Señor obre a tu favor. Deja que él 
maneje las cosas que tú no entiendes 
ni puedes manejar. Deja que él alla- 
ne las dificultades que hay en tu ca- 
mino. Deja que él gobierne en tu 
vida. “Pon asimismo tu delicia en 
Jehová, y él te dará las peticiones de 
tu corazón”. Tendrás, pues, un co- 
razón satisfecho, una vida reposada 
y bendecida, y obras de amor para 
la gloria de tu amante Señor. 


G. L. W. de R. 
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EL RELOJ BIBLICO 
MI 


$ 


g 


liN 


El reloj que tenemos en casa mar- 
ca las horas de día y noche. Indica 
que el tiempo pasa, siempre con la 
misma rapidez. Estamos tan acos- 
tumbrados a su continuo tic tac que 
no lo notamos casi nunca. . 


Z 


Vivimos en el día de la gracia de 
Dios, cuando su mensaje a nosotros 
es de amor. Pero el día de la gra- 
ċia pasará y el reloj de Dios está 
marcando la hora. Tal vez estamos 
en las últimas horas del día de gra- 


y 
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cia; sin embargo, todavía en cual- 
quier hora podemos encontrar el 
amor de Dios. Hay amor para: cada 
hora y cada minuto, pero una vez 
terminado este día empezará otro 
día, y entonces el reloj de Dios mar- 
cará no su amor sino su divina jus- 
ticia e ira. Ese día no ha llegado to- 
davía, pero no sabemos cuán cerca 
esté. Para no estar sorprendidos 
cuando venga, busca a Dios”. Para 
buscar a Dios, es menester buscar a 
Cristo; porque él mismo dijo: “El 
que me ha visto, ha visto al Padre”, 
y “Esta es la voluntad del que me 
ha enviado: Que todo aquel que ve 
al Hijo, y cree en él, tenga vida eter- 


na: y yo le resucitaré en el día pos- ` 


trero”. Dice Dios en los Proverbios: 
“Yo amo a los que me aman; y me 
hallan los que madrugando me bus- 


” 


can”. Buscad, y hallaréis. 


¿Queréis hacer un reloj bíblico? 
Véis aquí una esfera de reloj. Nota- 
réis-que en cada sección hay refe- 
rencia a un capítulo de la Biblia. 
Buscad en los capítulos indicados al- 
gunas palabras que hacen mención 
de “amor”, y apuntarlas en un pa- 
pel. Ya tenemos para la hora de una 
la sola palabra “amor”. En Jeremías 
*31 encontraréis la palabra “amor” vin- 
culada con otra palabra. Apuntad 
en vuestra lista estas dos palabras con 
su correspondiente número de ver- 
sículo, y así seguid con las demás ho- 
ras, hasta terminar las doce. Cada 
referencia debe mencionar la pala- 
bra “amor” y debe tener ni más n: 
menos que el número de palabras que 
la hora de la sección representa. 

Una vez hecha la lista copiad la 
esfera, y en vuestros dibujos escribid 
las palabras que se hallan en vuestra 
lista. A la referencia dada añadid el 
versículo donde figuran las palabras. 
Haced vuestros dibujos más o menos 


% 


dos veces más grande que el que fi- 
gura en esta página. 

Cuando estén terminados los di- 
bujos ,enviadlos a nosotros, y el di- 
-bujo que a nuestro criterio es mejor 
reproduciremos, si fuere posible, en 
un número futuro de EL SENDE- 
RO. s 

Si recibe buena acogida el reloj 
bíblico, haremos otros. 

Dirigid vuestros dibujos a: 


F. G. WOODHATCH 


Estomba 142 
Bahía Blanca 


EL MINISTERIO DEL EVANGELIO 
(Viene de la página 214) 


o lo vanidoso en su predica- 
ción. 

La verdadera dignidad de 
comportamiento será acom- 
pañada siempre por la senci- 


Jlez de lenguaje. El ministe- 


rio del evangelio nunca dtbe 
tratarse como ocasión de os- 
tentar la habilidad y elocuen- 
cia del predicador. La elo- 
cuencia genuina viene siem- 
pre revestida de la sencillez 
verdadera. No hay elocuen- 
cia como la del corazón. 

A los que predican el evan- 
gelio quisiéramos decir: Sed 


simples, — sin ser ordinarios 


y bastos. Sed simples, — pe- 
ro siempre dignos. Cultivad 
la elocuencia verdadera de la 
simplicidad digna y elevada. 
Adaptado de “Echoes of 
Service” por Roberto 
i Hogg. 


NE? 
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¿CUAL ES LA PIEDRA? 


«Y vosotros quién decis que soy? 
Pedro contesta por el Espíritu: Tú 
eres el Cristo el Hijo del Dios vi- 
viente. Bienaventurado eres Simón, 
hijo de Jonás, porque mi Padre te 
ha revelado esta verdad. Y tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré 
mi iglesia (Véase Mateo 16: 15-17). 

El nombre de Pedro, que significa 
piedra, le fué confirmado a Simón 


inmediatamente después y a conse- 


cuencia de su declaración (vers. 16), 
“Tú eres el Cristo”, etc. 

¿Cuál era la piedra sobre la cual el 
Señor: había de edificar su iglesia? 
¿Era Simón, el hijo de Jonás? No; no 
era éste el fundamento; podemos es- 
cucharle todavía ante la presencia 
del Maestro exclamar: Apártate de 
mí, Señor, porque soy hombre peca- 
dor. (Luc. 5-8). 

¿Era Pedro con su hermoso nom- 
bre (Piedra) el fundamento? No era 
sobre ésta nueva personalidad de Pe- 
dro tampoco; pues las piedras vivas 
que iban a ser asentadas para la cons- 
trucción de tan glorioso edificio no 
podrían tener segura base sobre un 
fundamento tan poco sólido e ines- 
table, por cuanto momentos después 
de hablar dirigido por el Espíritu 
Santo, se dejó asaltar por Satanás, no 
entendiendo las cosas de Dios, sino 
las de los hombres (v. 23). 

¿Cuál sería pues el fundamento, 
la piedra sobre la cual debía descan- 
sar aquel edificio vivo y santo? Pues 
bien: El fundamento sobre el cual 


S 


descansaría con solidez eterna y que 
las puertas del infierno no prevale- 
cerían contra ella, es aquella decla- 
ración que el Espíritu Santo había 
puesto en el corazón y en los labios 
de Pedro: “Tú eres el Cristo, el Hi- 
jo del Dios viviente”. A ti daré las 
llaves del reino de los cielos y todo 
lo que .. .desatares en la tierra será 
desatado en los cielos (v. 19) . 

Estos pasajes han sido torcidos por 
los hombres y han erigido a Pedro en 
dueño y señor del cielo admitiendo 
a unos y prohibiendo a los que no la 
parecían dignos de entrar en él: pero 
el Señor dice: A ti, daré no “las lla- 
ves de los cielos”, sino “A ti daré las 
llaves del reino de los cielos”, el cual 
dice el Señor que es semejante a co- 
sas y a personas aquí en la tierra co- 
mo a las diez vírgenes, al tesoro es- 
condido,.a la perla preciosa y a la red, 
hablándonos de su infinita gracia y 
misericordia, así como también del 
juicio venidero. 

Estas llaves que el Señor había de 
dar a Pedro, fueron utilizadas en el 
día de Pentecostés, cuando, después 
de haber recibido el Espíritu Santo, 
se puso en pie con los once y alzan- 
do su voz se dirigió a aquella multi- 
tud diciéndoles que aquellos hombres 
que en diferentes lenguas hablaban 
las maravillas de Dios, no estaban Ile- 

“nos de mosto como algunos se habían 
atrevido a decir, sino, que, ésta era 
una promesa del Señor que se estaba 
cumpliendo (Luc. 24:49) y al mis- 
mo tiempo se estaba cumpliendo par- 
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cialmente una profecía del profeta 
Joel, (Joel 2: 28-32) dada en el año 
850 antes de Cristo. 

En esta ocasión, las llaves podero- 
sas del evangelio abrieron el corazón 
endurecido por el pecado, de tres mil 
personas; las cuales, fueron hechas 
cumplidos hijos de “Dios y seguidores 
de Cristo, (vers. 42). 

Aquel mismo privilegio gozado por 
Pedro, quiere también que tengamos 
cada uno de los creyentes de hoy en 
día, pero no para descuidar de él, si- 
no para que alzando la voz puestos 
en pie hagamos oir nuestra voz en 
el Espíritu como trompeta, a voz en 
cuello (Is. 58:1), llamando al peca- 
dor al arrepentimiento avisándoles 
del peligro que corren, si tienen en 
poco “una salvación tan grande, la 
cual, habiendo comenzado a ser pu- 
blicada por el Señor, ha sido confir- 
mada hasta nosotros por los que oye- 


ron” (Heb. 2:3). 


Juan Martinez 


. ..Cuando nos llega el dolor de 
la amarga convicción: de una vida 
malgastada y un corazón pecamino- 
so, no salgamos con Judas a la noche 
de la desesperación. Salgamos más 
bien con Pedro, en la fría madruga- 
da, llevando en nuestro corazón la 
mirada de Cristo, llena de amor re- 
prochante. Aprendamos el significa- 
do de esa mirada, pues interpretada 
quiere decir: perdón. Entonces el re- 
mordimiento se trocará en arrepen- 
timiento que trae salud. “Al corazón 
contrito y humillado no despreciarás 
tú, oh Dios”. : 
Trad.: E. E.E. 


+ 


CON EL SEÑOR. 


Loreto Di Cesare 


> 


La asamblea en Mendoza ha sufri- 
do una pérdida por el fallecimiento 
de este hermano, quien partió pa- 
ra estar con el Señor el día 14 de 
julio, después de muchas semanas de 
enfermedad, dejando una familia nu- 
merosa, de la cual nueve miembros 
están en comunión. Don Loreto vi- 
vía y trabajaba entre las viñas a una 
larga distancia de la ciudad. 


Hace -pocas semanas nuestro her- 
mano, sabiendo que se aproximaba el 
fin de su viaje terrenal, se recordaba 
de su mala conducta veinticinco años 
antes, para con su padre en Italia, 
y esto pesaba sobre su conciencia; 
de manera que escribió a su padre 
pidiéndole perdón. El padre de 
ochenta y seis años de edad contestó 
por correo aéreo perdonándole, y así 
don Loreto podía encarar el fin con 
ecuanimidad. 


Pocos días antes de que fallecitra, 
le leímos la Escritura que dice: “El 
eterno Dios es tu refugio, y acá aba- 
jo los brazos eternos”, y pensando se- 
guramente en esto, sus últimas pala- 


bras fueron: “Me voy en los brazos 
del Señor”. 


La sepultura se efectuó el día si- 
guiente en medio de lluvia y viento 
frío; pero en la casa hubo dos bue- 
nas oportunidades de predicar el 
evangelio a muchos parientes y co- 
nocidos. Estos escucharon bien, y 
después criticaron  acérrimamente, 
porque no vieron velas y, a pesar de 
sus protestas de amor, se fueron, de- 
jando a los odiados evangelistas que 
consolaron a la familia desamparada. 


„L. M. Roberto. 
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Don Plácido Márquez 


Después de un breve tiempo de en- 
fermedad, el 26 de junio, pasó a es- 
tar con el Señor este estimado her- 


mano. 


Convertido en la ciudad de Rosa- 
rio en el año 1909, permaneció sóli- 
damente sobre la “Roca de los si- 
glos” hasta que el Señor le trasladó 
Zen lo reservado de su pabellón”. 

A la primera reunión que asistió, 
lo hizo “un poco alegre”, como solía 
“decir, y mientras el predicador habla- 
ba, él también quiso explicar pública- 
mente sus creencias religiosas, Cosa 
que le fué impedida en aquella oca- 
sión; pero a pesar de ese contratiem- 
po, siguió concurriendo a las reunio- 
“nes, animado por el hermano José M. 
López, quien fué un eficaz obrero si- 
lencioso, siendo el primero en llevar- 
le las “Buenas Nuevas” a don Plá- 
cido. Seguidamente el Espíritu del 
Señor obró poderosamente en su co- 
razón, con el resultado que aceptó a 
“Cristo como su Salvador. 


La nueva vida trajo consigo nue- 
vos deseos, y “quería ver a Jesús” a 
través de los evangelios, pero ¡ qué 
lástima” no sabía leer, y su edad avan- 
zada, pero sin reparar tal cosa, y sin 
«demora, inició el aprendizaje de las 
primeras letras, con el resultado que 
pronto pudo deletrear para sí las Sa- 
«gradas Escrituras, y “se gozó viendo 
“al Señor” por la Palabra de Dios; y 
este fué su oasis, en sus luchas, en 
“su vejez y en su enfermedad. 


Rogad hermanos al Señor, por su 


anciana esposa. Queda solitaria des- 


pués de más de 50 años de vida ma- 
trimonial, y con la vista casi gastada, 
para que el Dios de toda consolación, 
.corrobore su corazón. 


F. Ramirez 


Isabel Fuzi de Miotti 


Esta estimada hermana, después de 
una corta enfermedad, fué llamada 
el 30 de abril, a estar con su Señor. 


Doña Isabel se crió en la escuela 
dominical de Rosario y en tempra- 
na edad, entregó su corazón al Señor, 
a quien siguió y sirvió con fidelidad. 
Su ausencia no sólo será muy sentida 
por su esposo y sus dos hijitos, sino 
lo será también por todos nosotros. 


El “viernes santo” fuimos unos 
veinte hermanos por primera vez a 
Villa Eloísa, once leguas de aquí, 
donde ella tocó el armonium en la 
plaza, nadie sospechando cuán pron- 
to nos veríamos privados de su com- 
pañía. 

El que suscribe habló en' la casa, : 
al día siguiente habló el hermano don ' 
Federico Coleman de Rosario, y en | 
el cementerio de Sanford el joven 
Jorge L. Spooner, en representación i 
de la reunión de jóvenes, de la cual | 


ella era miembro. Un crecido núme- : |: 
; ; ji 
ro oyó en estas Ocasiones el evange- ' | 


lio. “Vivir es Cristo y el morir est, 
ganancia”. pi 


Pedro Dionisi 


Hemos perdido un hermano más, 
pues el Señor se llevó a uno de los 
primeros hermanos que se convirtie- 
ron en el comienzo de la obra aquí 
Don Pedro Dionisi vivía con su se- 
ñora, solitos en su pequeña chacra 
una legua del pueblo, y habiendo da- 
do fiel testimonio de su fe en el Se- 
ñor por muchos años, después de una 
corta enfermedad pasó para estar 
eternamente con su Salvador. La es- 
posa ha probado en los días de pena 
y aflicción, con tantos otros que su- 
fren, que nuestro Dios- és ‘Padre. de 


G. W. Spooner | 
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misericordia y Dios de TODA CON- 
SOLACION” (2 Cor. 1:3). Las 
simpatías y cariñosas atenciones de 
todos han sido un bálsamo para nues- 
tra hermana a quien quiera Dios 
siempre lleguen sus más ricas bendi- 
ciones, apoyo y ayuda. 


E. F. Baker. 


* * * 


También de Mendoza hemos reci- 
bido noticias de nuestro hermano 
Domingo Arcaná “contándonos del 
fallecimiento de su hijo mayor, José. 
Los padres tienen esperanza: que se 
habría entregado al Señor poco an- 
tes de enfermarse, como dió su testi- 
monio al efecto en su lecho de dolor. 
En el sepelio había buena oportuni- 
dad para predicar el evangelio a un 
buen número de inconversos. 


Noticias de otras tierras 
a. cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Irak. 


El hermano Chapman escribe de 
este interesante país como sigue: Es- 
cribo desde Bagdad, la actual capi- 
tal de la antigua tierra de Mesopo- 
tamia, llamada ahora Iraq. Durante 
muchos años he estado ejercitado 
acerca de este país con sus necesida- 
des y oportunidades. Hallamos un 
grupo de creyentes armenios muy 
adelantados en las cosas de Dios. Su 
historia ha sido rara y a la vez tris- 
te. Convertidos en la distante Sile- 
sia, dispersados por matanzas; reci- 
biendo nuevas verdades de un ancia- 
no y amable creyente asirio durante 
su permanencia en Basra en el golfo 
de Persia, finalmente se radicaron en 


Bagdad. Hemos sabido de ellos du- 


rante algunos años y les hemos surti- 
do con regularidad de literatura en 
armenio y turco impresa gn Jerusa- 
lén. También algunos hermanos per- 
tenecientes a las fuerzas aéreas les 
han visitado, como lo ha hecho tam- 
bién nuestro hermano Morran de 


Londres cuando estuvo aquí en un 


viaje comercial. 


Llegando con mi joven compañero: 
armenio, el Sr. V. Touryan, los en- 
contramos desanimados y tristes por 
causa de división. No siendo sufi- 
cientemente instruídos en la verdad, 
sufrieron por los ataques del unita- 
rianismo en una forma sutil, pentecos- 


talismo, y últimamente por “movi 


mientos de hermandad”; que dejaron 
su número disminuido e incierto. Por 
casi dos meses hemos trabajado en- 
tre ellos con enseñanza evangélica y 
asuntos doctrinales. Por la bondad 
del Señor, almas han sido salvadas, 
corazones consolados, y ojos abiertos; 
y esperamos que ya haya empezado 
una era nueva para esta querida gen- 
te. : > 


Nuestra visita a este país requeri- 
rá probablemente un viaje de más de 
4.000 kilómetros, incluyendo visitas 
a Basra; Faluja, el nuevo puerto aé- 
reo británico en el río Eufrates; Kir- 
kut, donde la cañería para el petró- 
leo sigue para cruzar el desierto de 
Siria hasta Haifa en la Palestina; 
Mosul, la antigua Níneve, más arri- 
ba en el río Tigris, y Dair es Zor, el 
cementerio de cientos de miles de ar- 
menios cruelmente muertos allí du- 
rante la Guerra Mundial. 

Iraq es una tierra interesante, de 
veras, con sus interminables ruinas, 
incluyendo Babilonia, Níneve y Ur 
de los Caldeos, donde muchas biem 
conservadas ruinas, ahora descubier- 
tas, son visibles — que habrán sido: 


A 


| 
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muy familiares a Abráham. Pero 
nuestro negocio aquí es buscar entre 
las ruinas de la humanidad, piedras 
vivas para aquel edificio cuya gloria 
perdurará cuando de los últimos res- 
tos de Ur habrán quedado nada más 
que polvo. 

Rogad al Señor que en su bondad 
él obre en estas regiones necesitadas 
en estos últimos días, especialmente 
en la gran ciudad de Bagdad, que pa- 
rece ser la llave, no solamente de 
Iraq, sino también de la antigua Per- 
sia, que está un poco más allá de la 
frontera, 


Venezuela. 


El hermano Adams, de Caracas, 
cuenta de un viaje misionero cuando 
tuvieron la oportunidad de colocar 
muchas porciones de las Escrituras. 
Dice él: Acabo de hacer un viaje de 
1000 millas al interior del país (500 
de ida y 500 de regreso) .. Fuí con 
tres colportores con el objeto princi- 
pal de visitar los lugares apartados, 
desde el pueblo de El Tocuyo hasta 
el pueblo petrolero de Cumarebo, y 
en esto creo que tuvimos éxito. Visi- 
tamos solamente un pueblo grande, 
el cual encontramos extrañamente 
fanático. Los otros pueblos, mucho 
más pequeños, pero rara vez visita- 
dos, encontramos liberales en su ma- 
yoría. 

Era nuestro gozo poner en las ma- 
nos de la gente nada menos que 700 
ejemplares de las Escrituras, entre 
Biblias y porciones, todos vendidos o 
canjeados por el equivalente de su 
valor, los que estamos seguros serán 
apreciados. En un pueblo fuimos 
muy animados al recibir visitas de 
comerciantes y otras personas en 
buena posición que vinieron a nues- 
tro hotel por la noche. 


Tuvimos muchas conversaciones 
interesantes con personas humildes 
en el campo y los caminos. Un så- 
bado por la mañana alcanzamos a ùn 
anciano en el camino quien aceptó 
nuestra oferta de llevarle en el auto. 
Pronto descubrimos que era un alma 
muy devota yendo de a pie a una 
fiesta “santa”. Aunque él hizo mu- 
chas preguntas parecía recibir como 
sediento todo lo que le dijimos del 
Señor Jesús. Desistimos de hablar de 
la iglesia o el sacerdote, porque nues- 
tro objeto era predicar a Cristo. En- 
contramos también a un hombre que 
dijo que había venido de Bath, In- 
glaterra. Era un pobre inmoral, que 
en un tiempo había ocupado un buen 
puesto en los yacimientos petrolífe- 
ros de Maracaibo. Ahora es un 
arruinado. Con fidelidad le habla- 
mos del pecado y del juicio venide- 
ro, como también del Señor Jesús. 
Me dijo que le hice recordar de los 
evangelistas que conocía años atrás. 
Le di un Nuevo Testamento y él 
prometió leerlo. Se fué diciendo, 
“Me impresiona, ore por mi”, y así 
hacemos, para que se salve. Parece 
que hay muchos como él en este país. 


Manchukuo. 


La Srta. Brixton radicada en 
Chihfeng, dice lo siguiente, descri- 
biendo un viaje realizado: En una 
aldea recibimos una muy calurosa 
bienvenida, reuniéndose muchos ma- 
ñana y tarde durante los cuatro días 
de nuestra visita. Muchos dijeron 
que confiaban en el Señor. En un 
hogar se quitaron los ídolos, rom- 
pieron el voto vegetariano, y deja- 
ron el opio. Este último no por lo 


que nosotros dijimos, sino porque va- 


rios días antes se había muerto un 
nietito muy querido del abuelo; el 
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anciano perdió el gusto por su pipa, 
luego los jóvenes asistieron a las re- 
uniones, contaron lo que habían sen- 
tido, y los ídolos fueron quitados. 
Deseamos que el anciano haya en- 
contrado a Cristo de veras. Hay un 
creyente ciego en esa aldea, y su ros- 
tro brilla. Hace poco que se convir: 
tió, pero sabe más O menos treinta 
himnos, y los enseña a los que' no 
saben leer. A veces se burlan de él 
cuando canta, le dicen que se calle, 
pero él canta todo, todo el día. Tu- 
vimos un buen tiempo en la aldea 
vecina; una mujer “allí es muy gozo" 
sa. Su marido había sido creyente 
pocos meses cuando se. enfermó y 
murió el mismo día. Esto habría si- 
do lo suficiente para hacer tropezar a 
muchos, pero la Sra. Chen sigue to- 
davía gozosa en el Señor. 

En la otra aldea' parece haber un 
oído para el mensaje. Una bruja 
quemó todos sus ídolos, y escuchó 
bien a todo lo que le tuvimos que 
decir. Sus hijos también mostraron 
mucho deseo de escuchar. En esta 
aldea otros tres hogares quitaron sus 
ídolos. Una mujer, el primer día de 
nuestra visita, fué a su casa quitó los 
ídolos y los quemó. Dos noches des- 


pués, parecía estar molestada por los- 


demonios. Ella dijo que había esta: 
do despierta toda la noche, y que ha- 
bían tocado su cabeza. Su marido 
estaba durmiendo; él se despertó y 


dijo, “¿Por qué me tocó?”, pero su 


esposa dijo que no se había movido. 
Ella dijo en voz alta, “No tengo más 
que hacer con los demonios ahora; 
confío en Cristo”. 

Unos días antes de ir a las aldeas, 
seis mujeres obedecieron al Señor en 
el bautismo; también un hombre en 
esa ocasión, y doce una semana. O más 
antes.. a l 


Notas y Noticias. , 


Noticias del Rio Paraguay. 


Una carta muy interesante nos lle- 
ga de la lancha “EL Alba”. Sentimos 
mucho que no cabe en este espacio: 
limitado la carta entera: Entre otras 
cosas, dice: 


“Habiendo tenido el placer de vi- 


sitarlos a ustedes el año pasado y 
contarles algo acerca de la obra de 
la lancha evangélica en el Río Pa- 
raguay, me parece Oportuno enviar- 
les algunas noticias de este viaje. 
Tengo la confianza de que ustedes 


nos han ayudado ya con sus oracio- 


nes, y espero que estos datos les ser- 
virán de estímulo y de aliento en su 
intercesión por nosotros”. 


La carta habla luego de las duras 
pruebas experimentadas en la repara- 
ción de la lancha por los tres herma- 
nos misioneros, pero que el Señor 
ha allanado toda dificultad y la lan- 
cha se halla en “plena marcha” lle- 
vando a bordo a los pregoneros del 
evangelio a lo largo del gran río. 

Sigue la carta diciendo: “En va- 
rios puertos importantes al principio 
del viaje el Señor nos dió entrada, 
aun donde no habíamos tenido muy 
buena acogida antes. Uno tenía fa- 
ma de ser muy fanático, pero fuimos 
bien recibidos por los oficiales de la 
guarnición y ellos sacaron sus solda- 
dos en formación para escuchar el 
mensaje evangélico, y so animó a 
muchos civiles también,. de modo que 
entre todos tuvimos hasta trescien- 
tas personas .en nuestras conferen- 
cias. Muchos vinieron luego a bus- 
car ejemplares de las Escrituras. Tu- 
ve yo oportunidad de conversar con 
varias señoras interesadas, y de leer- 
les la Palabra, a la cual estaban muy 
atentas. . 


apee m RET 


) 


DEL CREYENTE 227 


n 


En otro lugar donde se nos negó el 
permiso para celebrar conferencias 
en el último viaje, tuvimos esta vez 
buenas oportunidades, y las reunio- 
nes fueron muy bien concurridas . 
Una señora uruguaya, Cuyo herma- 
no en Buenos Aires es evangélico, 
asistió todas las noches, y en la úl 
tima se compró una Biblia”. 

Luego, la carta describe la obra 
llevada a cabo en los largos trayec- 
tos de poca población, -— en las es- 
tancias, los obrajes Y las islas entre 
la gente sencilla, mayormente de ha- 
bla “guaraní”. Su libro de “Porcio- 
nes Escogidas” en guaraní y la ex 
plicación de la Palabra fueron muy 
aceptables. 

El puerto en donde estaban en el 
momento de escribir, ya nO ofrece 
más oposición, y UN buen grupo de 
personas asiste a las conferencias Ca- 
da noche a pesar del frío. Algunos 
niños suben a bordo de tarde en tar- 
de para aprender himnos en guara- 
ní, y por medio de carteles se les en- 
señan verdades acerca del Buen Pas- 
tor y Salvador de los niños. 

Termina la carta, diciendo: 

“Pero el enemigo está siempre 
alerta y no nos olvidamos de su pre: 
sencia y poder. Sólo en el poder del 
Señor hemos de vencer, y en él con- 
fiamos, para que, a medida que 
avancemos hacia el norte experimen” 
temos más y más su poder obrando 
en nuestro favor. Agradecemos des- 
de ya su cooperación en esta nuestra 
obra para el Maestro. 

Suya en su servicio, 


Margarita L. de Airth.” 


Nueva Revista. 


Hemos recibido de nuestros her- 
manos Fernando Jarque y J. Stanley, 
de Montevideo, noticias de la publi- 
cación de una revista puramente 


AR AA 


evangélica que se titula “El Testi- 
go”. (Lástima que sea del mismo 
nombre que la revista conocida por 
tantos años en la Argentina y Otras 
partes. Tal vez se podría cambiar es- 
to). Deseamos para nuestros colegas 
en el campo de la evangelización 
buen éxito en su empresa. Que mu- 
chas almas sean llevadas al Señor me- 
diante la lectura de esta nueva re 
vista. 


Balance de la Conferencia General 
celebrada en Rosario, en el mes 
de febrero de 1937. 


ENTRADAS 
Donaciones: 
Asambleas.. > -- * . 982.55 
Personales .. 446.70 1.429.25 
Especiales : A 


Comisión Conferencia 

de Bs. As., 1936 .. 100.— 
Conferencia Juvenil 

de Bs. As., 1937 -- 50.— i 
Comisión sobre venta E 

de libros ca. <- -- 5325 203.23 |. 


Colectas en el Salón: AS | : 
Cena del Señor.. -- 574.50 T 
Aieancias o. -e i =: 300.50 875-4, 

Venta de boletos de te -- 210.60. 

$ 2.718.10 

, SALIDAS 

Alquileres: 

Salón. - o. 435.— 
Camas .- 160.— 
Colchones.. - ..308.—  903— 


Hospedaj g» comidas y tes.. 1.663.60 


Secretaría e imprenta :- + 85.25 
Varios o e c e o n n! 66.25 
$ 2.718.10 
————= 
Rosario, julio de 197. A 
P. O. S. Ericsson, J. F. Coleman, 
Tesorero. Revisador. 
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Villa Dolores. 


El día 9 de julio, llegó a ésta el 
hermano Ronaldo Winter, y nos ha 
sido de ayuda su presencia. Ha- 
biendo estado entre nosotros trece 
días, los hermanos que siguen fie- 
les al Señor han tenido algunas 
reuniones especiales, y también algu- 
nos creyentes que quieren ser fie- 
les prometen dar sus testimonios por 
el bautismo el verano que viene. 

El 22 por la noche en este local de 
la calle Martín Torres hemos tenido 
la oportunidad de darle la reunión 
de despedida todos los fieles al her- 
mano Winter. 

Tomando parte en el servicio Pe- 
dro Clavero y nuestro hermano 
Winter. 

Después de terminada la reunión 
pasamos a tomar un te y unas masas 
y después los invitó a todos los 
hermanos la familia Torres, también 
hermanos, que fuéramos a tomar un 
chocolate. Damos gracias a Dios por 
las bendiciones recibidas estos días, 
tanto espirituales como materiales. 


xo x x 


PROV. DE CORDOBA 


Chuña. 


Tenemos mucho motivo para dar 
gracias al Señor por las grandes co- 
sas que El está haciendo ahora. Re- 
sidimos en ésta, 3 familias creyentes 
y celebramos la cena del Señor cada 
primer día de la semana y predicamos 
el evangelio, y recientemente dos al- 
mas han dado testimonio de su fe en 
el Señor. También recibimos la ayu- 
da de los hermanos de Deán Funes, 
los cuales ya nos han visitado en dos 


oportunidades y piensan seguir ayu- 
dando a la obra en ésta el herrfano 
Bollo y Básquez. Rogamos al pueblo 
de Dios que oren por Chuña, para 
que el Señor levante almas salvadas 
como a estas dos' almas nuevas que 
siguen hoy al Señor. 


Vicente Cabral 


Villa María. 


Tenemos entre manos el proyecto 
de conseguir una carpa para la evan- 
gelización de los pueblos vecinos, e 
invitamos a nuestros estimados her- 
manos que cooperen con nosotros me- 
diante la oración, al efecto que el 
Señor nos ayude a comprar la carpa 
y que sea para su mayor gloria en la 
salvación de muchísimas alms. 


A A —2———————á 


“Oh! plugiera a Dios hacer de 
mí un hombre mejor”, dijo un poten- 
tado. Contestóle su sirviente que era 
a la vez siervo de Dios, “Más fácil 
sería, señor, que Dios hiciera de Vd. 


un nuevo hombre”. 


AAA ——— 
“BETHESDA” 


CLINICA 


DEL EJÉRCITO DE SALVACIÓN 


Calle BELGRANO 3725 
U. T. 45, Loria 1572 - Buenos Aires 


ESPECIALIDAD EN OBSTETRICIA 
Y CIRUJIA DE SEÑORAS 
Dr. LUIS GISMONDI 
Director. 
MAYORA ANNA JOHNSON 
Directora, 


Buen tratamiento y esmerada atención 
Precios módicos. 


_ ___ __ _ _— —_—_ _._ __———K<É<—ÁKÁ 


El Sendero +- 
= del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


Correo Argentino; 


Tarifa reduciaa 
Concesión 199 


para Cristianos 


Octubre de 1937 


AÑO XXVII No. 10 
ACTUALIDAD gentes, quienes, seguramente, 
han de organizar expediciones 


por G. M. J. Lear 


Dos generales ru- 
sos, general Euge- 
nio Miller y general 
Nicolás Skobline, han sido se- 
cuestrados, según parece, en Pa- 
rís. De todas maneras, ninguno 
de los dos ha sido encontrado 
hasta la fecha de escribir estas 
líneas, a pesar de las pesquisas 
más hábiles de la policía fran- 
cesa. Hay muchos que se intere- 
san en el asunto y que quisieran 
hallar el paradero de estos dos 
hombres: su desaparición es un 


i Desapa- 
recidos! 


misterio. 

Cuando desapareció Elías, los 
hijos de los profetas quisieron 
organizar una búsqueda prolija 
para encontrar al gran profeta; 
pero el Señor le había llevado, y 
no apareció más. Y el día está 
acercándose cuando muchos van 
a desaparecer misteriosamente y 
habrá gran asombro entre las 


para buscar a los desaparecidos, 
mientras otros inventarán teorías 
para explicar la desaparición se- 
creta, súbita y solemne de tan- 
tas personas. Sí; la venida del 
Señor se aproxima, y los que es- 
tán listos desaparecerán, porque 
serán arrebatados al aire para 
encontrar a su Señor y unirse con 
toda la compañía gloriosa de las 
huestes redimidas. 


El bombardeo de 
Cantón por los'avio- 
nesYaponeses habrá sido un es- 
pectáculo aterrador, y ¿quién po- 
dría medir el espanto y el páni- 
co reinantes entre los miles de 
habitantes que sufrieron un ata- 
que tan desapiadado? En las 
guerras actuales, y más todavía 
en el futuro, el aire contiene una 
constante amenaza para la po- 
blación entera de los distintos 
países así afectados. Batallas en 


El aire. 


(aa 
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pleno aire; la muerte que descen- 
derá como una lluvia mortífera 
de las nubes con los gases asfi- 
xiantes, los bacilos destructivos y 
las bombas incendiarias: todo en 
conjunto forma un cuadro bas- 
tante lúgubre de lo que ha de su- 
ceder en este pobre mundo, tan 
azotado por el pecado. La vida 
en el mundo no será muy delei- 
tosa después del arrebatamiento 
de la iglesia. El aire que contie- 
ne una esperanza tan gloriosa 
para el creyente, encierra una 
amenaza desastrosa para el mun- 
dano. Si el lector no es salvo to- 
davía, sería bueno refugiarse en 
Cristo cuanto antes. 


Aunque el escruti- 


Las f 
A nio de las eleccio- 


elecciones encia] 
nes presi encia:es 


no está completo todavía, pare- 
ce que no hay duda de la elec- 
ción del doctor Roberto Ortiz a 
la Presidencia. Esperamos que el 
próximo período presidencial sea 
un tiempo de verdadera paz, 
prosperidad y progreso para es- 
ta República tan favorecida. 
Como sugiriéramos en un nú- 
mero anterior, cuando nosotros, 
por un acto definitivo de consa- 
gración (Rom. 12:1), hacemos 
nuestra elección espiritual que 
Cristo sea el Dueño y Señor de 
todo nuestro ser, entonces empie- 
za una época de paz celestial en 
el corazón y de bienestar en los 
asuntos del alma. Tener un buen 
gobierno asegura la prosperidad. 


Juventud Los incidentes gue 


A se relatan en este 
aburrida. ñ 


párrafo no vienen 
de ningún clérigo o misionero, 
sino de un actor teatral. Dijo: 
“Estaba en una tertulia, donde 
un joven, que ya había tomado 
varias copas, exclamó: Si Vdes. 
me desafían, me cortaré la gar- 
ganta. Otro joven le desafió, — 
y el primero cumplió con su pa- 
labra delante de todos. 

“En otra ocasión, una joven 
me vino a decir: ¿Qué le pare- 
ce? Me casé anteayer con un mi- 
llonario. Y antes de que yo la 
pudiera felicitarla, agregó: Y ¡le 
odio como veneno!” 

Dos muestras del estado de 
excitación nerviosa en que viven 
muchos jóvenes en el día de hoy. 
Están aburridos y hacen cosas las 
más extravagantes en su busca 
frenética de algo que pueda ofres 
cerles satisfacción. Para los ta- 
les — y otros también — resue- 
nan aún las palabras de nuestro 
Señor: “El que bebiere de esta 
agua volverá a tener sed, mas el 
que bebiere' del agua que yo le 
daré, para siempre no tendrá 
sed”. 

z En vista del estado 
Oración. de cosas en el mun- 
do, es bueno que sepamos que 
hay una reunión en Buenos Aires 
(calle Maipú 306, pieza 11) to- 
dos los miércoles a las 13 horas. 
Si algunos tienen peticiones espe- 
ciales, pueden mandarlas a la di- 
rección arriba indicada. 
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LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


(Continuado del mes de septiembre) 


por el Dr. F. G. Hotton 


CAPITULO IX 


Esta segunda manifesta- 
ción de Jehová a Salomón tu- 
vo lugar no inmediatamente 
después de la dedicación del 
templo, sino algunos años más 
tarde, “cuando hubo acaba- 
do... la casa real, y todo lo 
que Salomón quiso hacer”. La 
manifestación de la gloria de 
Dios en el templo que hemos 


«visto en el capítulo anterior 


fué la primera contestación a 
la oración que el rey ofreció 
en el día de la dedicación. Tal 
vez unos trece años más tar- 
de, cuando Salomón se encon- 
traba en el punto más alto de 
su prosperidad y poder, y 
cuando, al ver completadas 
todas las grandes obras que 
él había emprendido, su cora- 
zón fácilmente podría hen- 
chirse de orgullo; y cuando el 
rey y su corte habían sufrido 


posiblemente los principios de 


una declinación espiritual, 
yendo tras dioses ajenos, vi- 
no este mensaje del Señor pa- 
ra hacerle recordar la ora- 
ción suya, que él estaba en pe- 
ligro de olvidar, pero que esta- 
ba siempre presente con Jeho- 
vá, y para advertirle de las 


consecuencias de la apostasía 
hacia la cual él y su pueblo pa- 
recían inclinarse. 

En visitar a Salomón esta 
segunda vez, probablemente 
en visión de noche, como cuan- 
do habló con él en Gabaón, el 
Señor mostró su amor para 
con él, pues deseaba que su 
Jedidiah (2 Samuel 12:25) 
mantuviera el mismo espíritu 
de humildad y dependencia de 
Jehová que había mostrado 
cuando fué’ coronado como 
rey sobre Israel. Y deseaba 
que Salomón entendiera que 
la parte del pacto que corres- 
pondía a Jehová iba a cum- 
plirse con toda fidelidad. No 
sólo sus ojos estaban en la ca- 
sa que él edificó, para mirar 
a favor de su pueblo, y mirar 
el servicio que ellos le querían 
rendir; sino también su cora- 
zón estaba alli todos los días 
(v. 3), porque amaba tierna- 
mente a Salomón y a su pue- 
blo. 

El Señor dice aquí cómo le 
había dicho a Salomón en ca- 
pitulo 3, que las condiciones 
necesarias para una continua- 
ción de bendición y gloria, son 
la fidelidad y obediencia de 
parte del mismo rey. En cuan- 
to al Señor, él permanece fiel, 
él no puede negarse a sí mis- 
mo (2 Timoteo 2: 13). Y esta 
fidelidad se muestra también 
en la manera clara y termi- 
nante en que habla de los re- 
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sultados de la infidelidad y 
desobediencia. Jehová veía, y 
con infinita tristeza, esa apos- 
tasía culpable del pueblo de 
Israel por la cual éste llegó a 
ser años más tarde el más se- 
ñalado ejemplo para los hom- 
bres y para las naciones de la 
debilidad e inconstancia de la 
naturaleza, y de la justicia 
distributiva de Dios. La fide- 
lidad de Dios tiene, además 
de un lado luminoso, también 
un lado obscuro.*Como la nu- 
be que guiaba el camino de 
los israelitas en su salida de 
Egipto era luz para ellos, pe- 
ro un motivo de confusión, y 
grande molestia para los egip- 
cios, sus adversarios, así este, 
y todo otro atributo de Dios 
tiene para nosotros un aspec- 
to diferente según la relación 
en la cual nos hallamos para 
con él, y el lado en el cual nos- 
otros nos ponemos. Si somos 
fieles a él, toda perfección de 
su ser es un gozo, una guía, 
una gloria, una defensa para 
nosotros; pero si le dejamos, 
estos mismos atributos He- 
gan a ser en seguida ministros 
de venganza. Aun su amor, 
en su infinita rectitud y pu- 
reza, condena a la pena de la 
cual no puede haber escape. 
Tanto en el reino físico, co- 
mo en el espiritual, vemos 
que las leyes de Dios han de 
vengarse. 
También podemos aprender 


que conforme a la altura del 
privilegio, así es la profundi- 
dad de la condenación cuando 
este privilegio es menospre- 
ciado. La misma altura de 
la “cosa santa” hará la ruina 
más conspicua y más terrible. 
No es posible para Dios pro- 
nunciar contra el hombre más 
pesado juicio que cuando dice: 
“Maldeciré tus bendiciones”. 
Las mejores cosas son capa- 
ces de los peores abusos. Y 
cuando son violadas las vir- 
tudes más altas de la vida, lle- 
gan a ser las peores bases de 
reproche, y motivos de amar- 
gura. Cuanto más grande la 
elevación, tanto más profun- 
da y terrible la caída. “Y tú, 
Capernaúm, que hasta los cie- 
los estás levantada; hasta los 
infiernos serás abajada” (Lu- 
cas 10: 15). La infidelidad de 
Israel resultaría en que ellos 
serían cortados de la tierra; 
serían echados de delante de 
Jehová; serían por proverbio 
y fábula a todos los pueblos; 
los que vieran su castigo se 
pasmarían y silbarían. ¡Cuán 
literalmente han sido cumpli- 
das estas palabras! 

Ahora leemos de otras prue- 
bas de la grandeza de Salo- 
món y de la prosperidad de su 
reinado. Están relatadas aquí 


“las principales empresas .de 


este ilustre rey, y los recursos 
que tuvo, y por medio de los 
cuales pudo llevar a cabo sus 
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obras tan grandes y extensi- 
vas. La alianza con Hiram 
consiguió para él los materia- 
les necesarios; el servicio im- 
puesto sobre los hijos de ra- 
zas que no habían sido exter- 
minadas de la tierra proveyó 
para sus obras los trabajado- 
res en número suficiente, y a 
un costo reducido; y los via- 
jes de la flota, tripulada prin- 
cipalmente por marineros de 
experiencia del rey Hiram, Y 
que fueron a Ophir a traer 
grandes cantidades de oro. El 
origen del oro que Salomón 
había usado en la construc- 
ción del templo no había sido 
mencionado antes, salvo lo 
que su padre, David, había 
juntado (1 Cron. 22: 14); 
pero aquí notamos que vino 
de Hiram cuyas naves viaja- 
ban a otras tierras consi- 
guiendo entre otras cosas es; 
te valioso producto. Y aquí 
se nos dice algo del trato que 
hizo Salomón con Hiram, 
pues sabemos que Hiram te- 
nía que ser recompensado de- 
bidamente por lo que envió, 
juntamente con el trabajo de 


sus siervos. Salomón dió a: 


Hiram veinte ciudades en la 
tierra de Galilea, contigua a 
su propio país, en la parte al 
norte de la posesión de la tri- 
bu de Nephtalí. Pero cuando 
el rey de Tiro fué a inspeccio- 
nar los pueblos designados 
para él, no quedó contorme. 


Los llamó “cabul”, que signi- 
fica probablemente, “como 
nada”. Las ciudades fueron 
devueltas más tarde a Salo- 
món después de haberle paga- 
do a Hiram el oro que le ha- 
bía proporcionado, 120 talen- 
tos, (de un valor más o me- 
nos de ocho millones de pesos 
nacionales) de modo que las 
ciudades habrán sido una es- 
pecie de garantía hasta que se 
liquidase la deuda (2 Cróni- 


cas 8: 2). La madera y pie- 


dra y la mano de obra había 
sido pagado en trigo y vino y 
aceite (cap. 5:11). 

En medio de todos estos 
detalles tenemos en v. 25, re- 
ferencia al servicio religioso 
rendido por Salomón. El ha- 
bía edificado el templo, y de- 
bía ser ejemplo para su pue- 
blo en utilizarlo. El no consi- 
deraba que el hecho de haber 
construído el altar le excusa- 
ba del deber de ofrecer sobre 
él los sacrificios exigidos por 
la ley. Son mencionados aquí 
los dos altares — ambos ne- 
cesarios para el culto que el 
Señor requería. Sobre el pri- 
mero, hecho de metal, y colo- 
cado fuera del templo en el 
patio de los sacerdotes, eran 
ofrecidos los sacrificios, prin- 
cipalmente de animales, sien- 
do los mencionados aquí los 
holocaustos y pacíficos. Con- 
tinuando en la observancia de 
estos deberes religiosos, Sa- 
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lomón guardaba delante de sí 
el pensamiento del origen de 
las bendiciones de los cuales 
él y su pueblo gozaban. Que- 
maba perfumes también so- 
bre el altar de oro del lugar 
santo delante del velo del san- 
tuario. Denotaba esto la 
ofrenda de adoración, ora- 
ción, y alabanzas a Jehová. 
Lástima que la historia de 
Salomón contenga más que el 
relato de su sabiduría, su glo- 
ria, la justicia y paz de su rei- 
nado y su devoción a Jeho- 
vá. Desgraciadamente pron- 
to después tenemos que leer 
de sus pecados y flaquezas. 

Fondo para el sostén de la Obra 


del Señor en ciertas Repúblicas 
de Sud América. 
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JUAN H. ROSS, Tesorero.” 


ESTUDIOS SENCILLOS 


DE LOS PROFETAS 


AMÓS. 
por el Dr. A. A. Payne 


Este libro escrito por 
Amós “que fué entre los pas- 
tores de Tecoa” se ocupa es- 
pecialmente de la casa de Is- 
rael, es decir las diez tribus 
del Norte, pero abarca toda la 
casa de Jacob y es difícil se- 
pararlas. 

Amós no es propiamente 
dicho un profeta ni hijo de 
profeta como nos declara él 
mismo en cap. 7:14, pero di- 

“Jehová me tomó de tras 
del ganado y dijome Jehová: 
Ve, y profetiza a mi pueblo 
Israel”.. Dos verdades nota- 
bles se nos presentan en esta 
declaración. Uno es que Dias 
hace uso de quien quiere para 
llevar su mensaje; y en esto 
hay un parecido notable con 
el caso del Apóstol Pablo. 
(Gal. 1: 15, 16). Y en segun- 
do lugar la ocupación de 
Amós, como en los casos de 
Moisés y David: “de tras del 
ganado” parece haberle dado 
tiempo para meditar e ins- 
truirse, pues su lenguaje en 
nada es inferior a sus con- 
temporáneos: Jonás, Joel v 
Oseas. No debemos dejar de 
recalcar la inspiración plena 
de esta parte de las Escritu- 
ras, pues el mismo escritor lo 


3 
4 
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declara: “Así ha dicho Jeho- 
vá”. Es de notar que este li- 
bro profético entre los libros 
menores es el que mayor nú- 
mero de veces llama la aten- 
ción a su origen divino, pues 
nada menos que 59 referen- 
cias hacen mención de ello 
(véase EL SENDERO, mar- 
zo 1936, pág. 63) y por lo 
tanto con más razón es dig- 
no de un lugar especial en 
nuestro estudio y atención. 
Amós vivía en Tecoa, ciu- 
dad unas 12 millas al sud de 
Jerusalén y vivió en los años 
810 y 785 antes de Jesucristo 
(su encarnación). Como él 
mismo nos lo dice, su profe- 
cía fué motivada por los acon- 
tecimientos durante los reina- 
dos de Uzzía rey de Judá y 
especialmente Jerobóam IJ, 
rev de Israel (2 Reyes 14 y 
15), cuando imperaban con- 
diciones muy parecidas a las 
que el Señor Jesucristo des- 
cribió en Lucas 17: 26-30. 
En los primeros capítulos 
se ocupa de los juicios de 
Dios sobre las naciones limí- 
trofes: Sirios, Filisteos, Fe- 
nicios, Idumea, etc., y por fin 
de Judá e Israel. En esto ve- 
mos la verdad de Hechos 10: 
34, 35: “Dios no hace acep- 
ción de personas”, pero como 
leemos en Zacarías 1: 14-15 
Dios ha colocado a su pueblo 
Israel en un lugar de privile- 
gio y los cuida con mucho ce- 


lo, pero este lugar de privile- 
gio también trae mayor res- 
ponsabilidad moral, pues Je- 
hová les recuerda: “a vos- 
otros solamente he conocido 
de todas las familias de la tie- 
rra: por tanto visitaré contra 
vosotros todas vuestras mal- 
dades” (3:2). Es la verdad 
enunciada en 1 Ped. 4: 17 
“Porque es tiempo de que el 
juicio comience en la casa de 
Dios”, por lo tanto es una 
amonestación a nosotros pa- 
ra que sepamos cómo nos con- 
viene portarnos en la casa de 
Dios (1 Tim. 3: 15). Dios no 
permite que nadie tenga en 
poco su santidad; y su tierra 
tuvo que ser limpiada aún de 
su pueblo escogido por causa 
de su pecado. 


En el capítulo 3: 7 leemos: 
“Porque no hará nada el Se- 
ñor Jehová sin que revele su 
secreto a sus siervos los pro- 
tetas”, verdad bondadosa de 
nuestro Dios repetida por úl- 
tima vez en Rev. 10: 7; de 
modo que nadie debe descui- 
dar del estudio de estos escri- 
tos ya que en ellos Dios nos 
ha revelado sus secretos para 
nuestra amonestación y prove- 
cho. 


Con la excepción de los dos 
primeros capítulos que van 
juntos, cada capítulo en 
Amós es una profecía distin- 
ta, aunque siempre con refe- 
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rencia a los de la casa de Ja- 
cob. 

Dios habitualmente obra 
en gracia, y varias veces hay 
llamados en esta profecia pa- 
ra que Israel vuelva a Dios 
escapando así de los juicios 
que ya echaban sombras y lue- 
go se ejecutaron unos 60 a 80 
años más tarde. Pero el lujo 
y la soberbia de aquellos días 
(como en los actuales) ence- 
guecieron a Israel y no creye- 
ron al mensaje. 

Sin embargo la profecía 
termina con una hermosa 
promesa de restauración Y 
bendición para las “reliquias” 
de Israel, las “dos piernas o 
la punta de una oreja” del ca- 
pítulo 3: 12 escaparán. Esta 
bendición es para el “taber- 
náculo de David” no la de Je- 
roboan y sus malos compañe- 
ros, cuyos pecados de avari- 
cia, carnalidad y opresión de 
los pobres son rotundamente 
condenados y castigados por 
Dios. Esta bendición prome- 
tida a Israel también incluye 
a los gentiles de acuerdo a 
Hechos 7: 42, 43 y Hechos 
15: 15-17 donde se cita al ca- 
pítulo 9: 11, 12. 

En los capítulos 7 a 9: 8 
hay cinco visiones donde se 
reconoce la soberania de Dios 
(Rom. 3: 29). 

No debemos terminar este 
estudio sencillo del libro stn 
antes buscar las referencias 


al Señor Jesucristo quien nos 
dice que todos los profetas 
hablan de él (Luc. 24: 27). 

Hay cuatro porciones que 
nos llevan a meditar en el Se- 
ñor: 


(1) Como Pastor Liber- 
tador (cap. 3:12 y 5: 
3-14). 


Juicio y no bendición es el 
tema de Amós en la primera 
parte de su libro. El mismo 
hecho de los juicios pronun- 
ciados sobre la nación culpa- 
ble es la ocasión para una re- 
ferencia a Aquel que salvaría 
unas reliquias. Seguramente 
que en esto vemos las pisadas 
de aquel que es el objeto de 
nuestro estudio. Se nos pre- 
senta como el Pastor Reden- 
tor. l 


(2) El Gran 1 ntercesor 
(caps. 7:2-10 y 8: 

10). 
En el capítulo T Amós mis- 
mo es una figura de Cristo el 


‘gran Intercesor. El nombre 


de Amós significa “carga” y 
en su medida llevó la carga 
del pecado y la miseria de Is- 
rael sobre su corazón, prefi- 
eurando a aquel que se cargó 
con nuestra maldad. Amós 


no era oficialmente un profe- ` 


ta como sus contemporáneos. 
pero Dios era con él; y en un 
sentido podemos considerar 


al Señor Jesús como uno que 
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no había cursado en las es- 
cuelas de los profetas y de na- 
cimiento humilde, fué sin em- 
bargo el Mensajero de Dios a 
Israel. Pero fué despreciado 
como “el hijo del carpintero” 
en los ojos de ellos. Sacerdo- 
te y rey, Caifás y Herodes, 
conspiraron para deshacerse 
de él y la cruz fué su compen- 
sación. Véase la actitud del 
sacerdote  Amasías contra 
Amós en cap. 7: 10-17. El Se- 
ñor no ha abandonado a Is- 
rael y en el día futuro se co- 
nocerá la eficacia de su inter- 
cesión a favor de ellos, pero 
primeramente habrá un arre- 
pentimiento amargo para Is- 
rael (8: 10). 


(3) La Esperanza de Is- 
rael. Esto se nota en 
varias porciones, es- 
pecialmente en los úl- 
timos capítulos. Efec- 
tivamente a él se vol- 
verá Israel y para el 
Señor será también un 
momento glorioso. 


(4) El Hombre -de los 
consejos de Dios (ca- 
pítulo 9: 9-15). 


En esta porción nuestros 
pensamientos naturalmente 
vuelven hacia Cristo, el ver- 
dadero David, el hombre de 
los consejos de Dios. Nadie 
sino Cristo puede hacer efec- 
tiva esta obra de Dios. 


En todo esto no se ve el 
cristianismo de hoy, pero hay 
lecciones preciosas que bien 
puede aprender el cristiano, 
y es alimento para nuestras 
almas contemplarle a Cristo 
en este libro, ya sea con refe- 
rencia a Israel o a nosotros 
mismos entre los gentiles ben- 
decidos por ellos. 

En general pues podemos 
decir que este libro no nos 
presenta grandes aconteci- 
mientos públicos en el gobier- 
no de Dios sino más bien su 
trato particular con las diez, 
tribus, su pueblo, representa- 
tivo de todo Israel, siendo su: 
lazo de unión con su estado; 
pasado el becerro de oro de 
Sinaí y de Bethel (ver cap.! 
3: 14 y 5: 26), lo cual trajo | 
tan funestas consecuencias; ' 
pues vez tras vez este carácter ; 
idólatra de Israel llamó sobre" 
ellos el justo juicio de Dios:-- + 
por su apostasía y olvido de” -~ 
sus bondades para con ellos. 
El llamado de Dios es: “por- 
que te he de hacer esto, apa- 
réjate para venir al encuen- 
tro de tu Dios, oh Israel”. 
“Buscadme y viviréis”. 


| 
] 
j 
i 
i 


LA COSA MAYOR 
¿Buscamos hacer una cosa grande 
para Dios? La cosa más grande pa- 
ra el creyente es conocer la voluntad 
de Dios y hacerla. 
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ESTUDIOS BIBLICOS 
ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 
erróneas delos “Adventistas del 
Séptimo Día.” ) 


por A. Stenhouse 


10) La Ley no es regla de 
vida para ei cristiano. 


“La ley por Moisés fué da- 
da: mas la gracia y la verdad 
por Jesucristo fué hecha”. 
Con estas palabras el apóstol 
Juan, en el principio de su 
evangelio, anuncia el gran 
contraste entre la antigua dis- 
pensación y la nueva. Moisés 
entregó la ley a Israel, mas no 
pudo conseguir su cumpli- 
miento; Cristo, en cambio, ha 
venido, no solamente para que 
la gracia y la verdad sean en- 
señadas, sino hechas. En la 
palabra de él hay poder para 
salvar y vivificar (Juan 6: 
63), mientras la ley era débil 
(Rom. 8: 3), y no podía dar 
vida (Gál. 3: 21). 

Moisés dió la ley, mas por 
Jesucristo es hecha (no se di- 
ce la ley, sino) la gracia y la 
verdad. Y siendo nosotros 
salvados por el ministerio de 
gracia y verdad, ¿volveremos 
ahora a la ley para aprender 
cómo vivir? En ninguna ma- 
nera. Porque “la gracia de 
Dios, que trae salvación a to- 
dos les hombres”, también 
nos enseña cómo vivir (Tito 


2: 11, 12), y nos enseña mu- 
cho mejor que la ley. 


Desde el principio de su mi- 
nisterio, el Señor Jesús em- 
pezó a señalar la diferencia 
entre la ley y las enseñanzas 


de gracia, como se verá en los. 


siguientes ejemplos: 


Mateo 5: 21, 22. “Oísteis 
que fué dicho a los antiguos: 
No matarás... mas yo os 
digo, que cualquiera que se 
enojare locamente con su her- 
mano, será culpado del jui- 
cio”. vs. 27, 28: “Oisteis que 
fué dicho: No adulterarás: 
mas yo os digo, que cualquie- 
ra que mira a una mujer para 
codiciarla, ya adulteró con 
ella en su corazón.” vs. 33, 
34. “Además habéis oído que 
fué dicho a los antiguos: No 
te perjurarás; mas pagarás al 
Señor tus juramentos Mas yo 
os digo: No juréis en ninguna 
manera.” 


Estos ejemplos deben bas: 


. tar para convencernos que las 


normas de la ley y las de la 
gracia no son iguales. Es cier- 
to que' en la ley hay pre- 
ceptos de carácter moral, y 
éstos no pueden faltar en las 
enseñanzas del cristianismo. 
Efectivamente, encontrare- 
mos que nueve de los manda- 
mientos del decálogo, como 
también otros del libro de la 
ley, aparecen nuevamente en 
el Nuevo Testamento, pero en 
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forma más amplia y espiri- 
tual. 

Debemos tener presente que 
el pueblo de Israel era un pue- 
blo terrenal, v una ley formu- 
lada para ellos no podía ser 
adecuada para la iglesia, e 
nuevo pueblo celestial, rege- 
nerado por el Espíritu Santo 
y unido a Cristo en el cielo. 
En el evangelio Dios se ha 
acercado a nosotros en gracia, 
colmándonos de bendiciones. 
Nos ha perdonado y justifica- 
do; nos ha regenerado y he- 
cho hijos suyos; nos ha dado 
vida eterna y el don del Es- 
píritu; y ahora somos nuevas 
criaturas: “las cosas viejas 
pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas” (2 Cor. 5: 
17). 

Es manifiesto que, habien- 
do pasado por esta experien- 


cia, el cristiano no necesita ser” 


tratado como lo fueron los is- 
raelitas bajo la ley .No nece- 
sita una “ley de mandamientos 
en forma de decretos” (Efes. 
92:15 — V. M.). El mero he- 
cho de ser una “nueva criatu- 
ra” es ya una regla para él, y 
el apóstol dice: “todos los que 
anduvieren conforme a esta 
regla, paz sobre ellos” (Gál. 
6: 15, 16). Debe notarse que 
el apóstol decía esto en vista 
de que algunos querían que 
los gálatas anduviesen confor- 
me a la ley. 

Otra regla que encontramos 


en la misma epístola es la si- 
guiente: “Si vivimos en el Es- 
piritu, andemos también en el 
Espíritu” (cap. 5: 25). Ha- 
ciendo esto, no satisfaremos 
la concupicencia de la carne 
(ver. 16); porque, dando lu- 
gar al Espíritu, se produce el 
fruto del Espiritu, que es: 
“caridad, gozo, paz, toleran- 
cia”, etc. (ver. 22). Siendo 
guiados del Espíritu, tenemos 
que agradar al Señor en todo 
y no solamente en las cosas 
contempladas en alguna ley, 
aunque es así también que “la 
justicia de la ley se cumple en 
nosotros” (Rom. 8: 4): re- 
sultado que la ley misma no 
podía producir jamás. 
Tenemos también una regla 
sencilla, y muy superior al de- 
cálogo, en 1 Juan 2:6: “El que 
dice que está en él, debe andar 
como él anduvo”. (Véase tam- 
bién 1 Ped. 2:21.) Y, por úl- 
timo, tenemos las enseñanzas 
y mandamientos del mismo Se- 


or y de sus apóstoles. Estos 


no son “mandamientos en for- 
ima de decretos”, como los de 
la ley, sino, más bien, ense- 
ñanzas de gracia. Debemos 
distinguir bien entre los man- 
damientos del Señor en el 
“Nuevo Testamento y todo lo 
que pertenece a la ley antigua. 
Esto no lo hacen siempre los 
adventistas, y el resultado es 
confusión. Dice el apóstol 
Juan, por ejemplo, que “sus 
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mandamientos no son peno- 
sos” (1 Juan 5: 3), mientras 
Pedro hablando de la ley, di- 
ce que era un yugo “que nt 
nuestros padres ni nosotros 
hemos podido llevar” (Hech. 
15: 10). 

En vista de todo esto, se 
comprenderá por qué el após- 
tol Pablo decía (en 1 Cor. 9: 
20, 21) que aunque no estaba 
bajo la ley, tampoco estaba 
sin ley. Citaremos todo el pa- 
saje: “Heme hecho a los ju- 
díos como judío, por ganar a 
los judíos; a los que están su- 
jetos a la ley (aunque yo no 
sea sujeto a la ley) como su- 
jeto a la ley, por ganar a los 
que están sujetos a la ley; a 
los que son sin ley, como si yo 
fuera sin ley, (no estando yo 
sin ley de Dios, mas en la ley 
de Cristo) por ganar a los que 
estaban sin ley.” De esto se 
desprende claramente que Pa- 
blo no estaba más bajo la lev 
antigua, pero estaba en “la 
ley de Cristo”, y esta es la po- 
sición de todo cristiano. 

En el capitulo 4 de Gálatas 
tenemos una ilustración de es- 
to. Desde el versículo 21 el 
apóstol comienza a decir: “De- 
cidme, los que queréis estar 
debajo de la ley, ¿no habéis 
oído la ley ?”, y luego se refie- 
re a la alegoría de Sara y 
Agar, la mujer y la sierva de 


(Termina en la página 241) 


LOS RESULTADOS 
DEL MINISTERIO 
DEL EVANGELIO 


por L. W. G. Alexander. 


El ministerio del evangelio 
exige la experiencia personal. 
el dominio intelectual, un don 
definitivo recibido de Cristo, 
y la sencillez de lenguaje, por 
motivo de la magnitud estu- 
penda de los resultados que 
siguen la predicación del evan- 
gelio. “Porque para Dios so- 
mos buen olor de Cristo en 
los que se salvan y en los que 
se pierden. A éstos ciertamen- 
te olor de muerte para muerte, 
y a aquellos olor de vida para 
vida, Y para estas cosas 
¿quién es suficiente? (2 Co- 
rintios 2: 15-16). 

Dejemos que estas palabras* 
penetren hasta lo más íntimo 
de nuestras almas para que 
iluminen nuestra mente y des- 
pierten nuestra imaginación. 
Permitamos que su solemni- 
dad profunda venza nuestra 
soberbia y confianza en la su- 
ficiencia humana. De esta 
manera, abandonando toda 
confianza carnal, confiemos 
absolutamente en la miseri- 
cordia y poder de Dios. 

i Quién, fuera de Dios mis- 
mo, es suficiente para estas 
cosas? 

“Somos un olor de muerte 


so 
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para muerte, y de vida para 
vida.” 

El mensaje del evangelio es 
el medio designado por Dios 
para efectuar O la salvación 
eterna o la condenación eter- 
na del hombre. Nos incumbe 
temblar al pensar en resulta- 
dos tan incomparablemente 
solemnes. “Muerte para muer- 
te”. ¿Quién tiene la sabiduría 
para explicar todo lo que sig; 
nifican estas palabras? 
¿Quién puede profundizar sus 
honduras? El que rechaza el 
mensaje del evangelio se en- 
cuentra en un estado de muer- 
te, — muerte espiritual, que 
conduce a la muerte segunda, 
o sea el lago de fuego. 

¿Cómo pués debe compor- 
tarse el ministro del evange- 
lio? Constreñido por el amor 
de Cristo, debe emplear todas 
sus facultades, rogando a los 
hombres que se reconcilien con 
Dios. Debe por cierto procu- 
rar de despertar y alarmar a 


“sus oyentes, y luego atraerlos 


a Cristo, a fin de que sean sal- 
vados de la muerte eterna. 
“Vida para vida”, — ¿Quién 
puede contar el alcance de es- 
tas palabras? ¿Quién puede 
subir a sus alturas? El que 
acepta el mensaje de Dios se 
traslada de muerte a vida, — 
una vida que conduce a la ple- 
nitud de vida eterna, en la 
eloria de Dios. ¡Oh cuán in- 
comparable es el gozo del mi- 


nisterio del evangelio, cuando 
este resulte en elevar a Dios 
un olor suave de Cristo por 
las almas que por la fe se 
unen con Cristo resucitado! 
Tal resultado recompensa in- 
finitamente todo el trabajo 
que experimenta el verdadero 
ministro del evangelio, mien- 
tras que él lucha con Dios y 
ruega a los hombres que se 
arrepientan y crean el evan- 
gelio. 
Trad. por 
Roberto Hogg- 


Estudios Bíblicos Especiales 


(Viena de la página 240) 


Abraham. Estas mujeres, di- 
ce, son los dos pactos, el pri- 
mero de los cuales engendra 
para servidumbre y el otro 
para libertad. Es una ilustra- 
ción muy útil, y de ella pode- 
mos sacar una consecuencia 
importante. Porque la ley que 
rige una sierva no puede ser 
adecuada para la esposa. El 
dueño de casa puede formular 
un reglamento y horario para 
su empleada o ama de llaves, 
pero, tomando para sí una €s- 
posa, ella no será sujetada a 
la misma ley. Y la iglesia no 
ha sido tomada para sierva 
siho esposa, y por eso, debe 
andar conforme a “la ley de 
libertad” (Sant. 2: 12), que 
es la ley del amor. 
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EL PERDÓN DE PECADOS 
¿QUÉ ES? 
por C. H. Mackintosh. 


(Traducido por Francisco A, Franco) 


“Tenemos redención por su, sangre 
la redención de pecados...” (Ef. 1: 7) 


Oh, iqué bendición!, la 
transgresión perdonada — el 
pecado cubierto. Verdadera- 
mente esto es bendición: y sin 
ello la bendición es desconoci- 
da. Tener la completa segu- 
ridad de que mis pecados son 
todos perdonados, es mi único 
fundamento de verdadera fe- 
licidad. Ser feliz sin esto se- 
ría serlo sobre una base falsa 
de la que, en cualquier mo- 
mento, podría ser arrojado 
irremediablemente. Es com- 
pletamente imposible que uno 
pueda disfrutar de real felici- 
dad mientras no posea la di- 
vina seguridad de que toda su 
culpa ha sido cancelada por la 
sangre de la cruz. Tener du- 
das respecto de si mis culpas 
han sido- llevadas todas por 
Jesús o si todavía pesan sobre 
mi conciencia, es hacerme un 
miserable. 


Ahora, antes de proceder a 
desarrollar el asunto del per- 
dón quisiera hacer lisa y lla- 
namente una pregunta per- 
sonal a mi lector: ¿Crees tú 
que puedes tener una clara 
y absoluta seguridad de que 
tus pecados son perdonados? 


Formulo esta pregunta al 
principio porque hay muchos 
hoy en día que profesan pre- 
dicar el evangelio de Cristo 
y sin embargo niegan que uno 
pueda poseer la seguridad de 
que sus pecados han sido per- 
donados. Ellos sostienen que 
es una presunción creerla, 
mientras por otra parte mi- 
ran como una prueba de hu- 
mildad tener dudas sobre tan 
importante asunto. En otras 
palabras, es una presunción 
creer lo que Dios dice, y hu- 
mildad dudarlo. No obstante, 
esto es extraño a la luz de los 
siguientes pasajes: “Así está 
escrito, y así fué necesario que 
el Cristo padeciese, y, resuci- 
tase de los muertos al tercer 
día; y que se predicase en su 


nombre el arrepentimiento y 


, 


la remisión de pecados.. s 
(Luc. 24: 46, 47); “En el 
cual tenemos redención por su 
sangre, la remisión de pecados 
por las riquezas de su gracia” 
(Efe. 1:7; Col. 1:14). Allí en- 


"contramos remisión, o perdón 


(la palabra es la misma en los 
tres pasajes) de pecados pre- 
dicada en el nombre de Jesús 
y obtenida por los que la acep- 
tan. Una proclama fué en- 
viada a los efesios y colosen- 
ses como incluidos en “todas 
las naciones”, anunciando el 
perdón de pecados en el nom- 
bre de Jesús. Ellos la creye- 
(Continúa en la 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


En nuestro último editorial 
tratamos de una manera muy 
inadecuada el significado de en- 
trar en comunión en una iglesia. 
Puede ser que algún hermano o 
hermana se desanime y que di- 
ga: Parece que no sirvo para 
nada; no sé qué podría hacer yo. 
Para alentar a los tales, quisiéra- 
mos decir que, cuando el apóstol 
hace una lista de los dones que 
Dios ha dado a su iglesia, no so- 
lamente menciona los dones ma- 
yores como apóstoles, profetas, 
etc., sino incluye los de menor 
cuantía. Entre las palabras que 
emplea, hay una que es muy sen- 
cilla: AYUDAS. Es la única vez 
que ocurre este vocablo en el 
Nuevo Testamento, pero el verbo 
de donde se deriva ocurre dos ve- 
ces con este sentido: (1) “Au- 
xilió a su siervo Israel” (Luc. 


1:54, Versión Moderna); y 


(2) “Es necesario sobrellevar a 
los enfermos” (Hechos 20:35). 
En la iglesia, Dios ha puesto a al- 
gunos que ocupen el lugar digno, 
meritorio y útil de ser soportes, 
socorros, ayudadores entre sus 
hermanos. 

Hay una reunión, o una serie 
de reuniones, de evangelización. 
Un hermano, en comunión con su 
Señor y con sus hermanos, se po- 
ne fuera de la puerta e invita a 
los transeuntes a entrar para es- 
cuchar el mensaje, y con una 
sonrisa de amor les ofrece un 
tratado o folleto. Algunos res- 
ponden, y así este humilde por- 
tero AYUDA a ganar almas pa- 
ra el Señor. He aquí el testimo- 
nio de un recién convertido: “Yo 
fuí ganado por una sonrisa”. — 
“¿Si?2, pero, cómo?” — “Un 
joven me dió una invitación, y 
de tan buena manera y con una 
sonrisa tan simpática, que no se 
podía resistir. Entré, escuché la 
Palabra de Dios y fuí salvado”. 
¡Qué excelente AYUDA es un 
buen portero! 

Dentro del local, hay un her- 
mano acomodador, que pone a 
los que entran en los sitios más 


convenientes. Es un hermano lle- 


no de la gracia divina, firme pe- 
ro cortés siempre, y hace este 
servicio como al Señor. Los ex- 
traños que entran sienten en se- 
guida el calor de una verdadera 
bienvenida, reciben buena impre- 
sión y se acomodan para: escu- 
char el evangelio con el corazón 
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ya enternecido y dispuesto a 
prestar atención. Al entrar en 
el local, por las ministraciones de 
este buen hermano han recibido 
ya una grandísima AYUDA. 

Otros hermanos y hermanas 
hay que con mucha constancia y 
afabilidad saben repartir tratados 
y dar invitaciones en el distrito 
alrededor del local o donde vi- 
ven. Tal constancia y amor ha 
de surtir efecto; uno aquí y otro 
allí se afecta por el interés y ca- 
riño demostrados; van a oír el 
mensaje que ha producido fru- 
tos tan dulces, reciben a Cristo y 
se salvan. ¡Qué hermosa expe- 
riencia! Y ¡cuál fué el punto de 
partida de semejante resultado 
glorioso? Una persona les entre- 
gó una invitación con verdadero 
cariño, — una valiosa AYUDA 
¿no es cierto? 

Hermanos y hermanas hay que 
se dedican especialmente a la 
oración (Col 4:12);.se juntan 
antes de la reunión, y durante el 
discurso elevan el corazón a Dios, 
pidiendo su bendición en general 
y sobre algunas almas conocidas 
en particular; y después, siguen 
la Palabra sembrada con sus ple- 
garias. Tengamos presente el ca- 
so de la hermana inválida que, 
oyendo que Moody había llega- 
do, se ocupó en oración a su fa- 
vor; y las reuniones que antes 
eran estériles rindieron fruto en 
abundancia. Es ésta una obra in- 
visible, pero muy fecunda. Tales 
personas en una congregación 


4 


son una constante AYUDA. 

Después de las predicaciones, 
es muy instructivo observar la 
conducta de los creyentes. Hay 
algunos que en seguida conver- 
san sobre cualquier tema, otros 
que se divierten y se rien; pero 
hay algunos que procuran esta- 
blecer contacto con los inconver- 
sos: buscan almas para el Señor. 
Los tales son los instrumentos 
que escoge Dios para servir de 
bendición eterna a otros; y su 
galardón será grande, porque es- 
tán en simpatía con los deseos 
de su Salvador, y para muchos, 
en medio de sus dificultades, han 
servido de apreciada AYUDA. 

Y, además de todo esto, hay 
la ayuda mutua entre los herma- 
nos: una palabra de aliento, una 
visita a los solitarios o enfermos 
y un socoro a los necesitados, — 
UNA AYUDA EFICAZ, respgc- 
to de la cual dirá el Señor: “En 
cuanto lo hicisteis a uno de estos 
mis hermanos pequeñitos a mí lo 
hicisteis”. 


NOTA BENE 


Los señores agentes y suscri- 
tores que aun no han respondi- 
do al llamado que hiciéramos el 
mes pasado, hagan el favor de 
hacerlo sin demora. Los agentes 
remitan sus fondos al señor 
Administrador, 


J. A. CALLEJAS 
Calle Salta 2339, 
Rosario 


y los suscritores que abonen la 
suscripción a la brevedad posible. - 
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EL PERDÓN DE PECADOS 
¿QUÉ ES? 
(Viene de la página 242) 


ron y entraron en la posesión 
del perdón. ¿Hubo presunción 
de parte de ellos?, ¿o conside- 
rarían humildad dudarlo? En 
verdad, habían sido grandes 
pecadores: “muertos en deli- 
tos y pecados”, “hijos de ira”, 
“alejados y extranjeros”, 
“enemigos por sus malas 
obras”. Algunos sin duda se 
habrían postrado ante Diana, 
practicando la idolatría y los 
delitos más viles. Con todo, 
el perdón de pecados les ha- 
bía sido predicado en el nom- 
bre de Jesús. ¿Sería tal men- 
saje verdadero o no? ¿Y se- 
ría para ellos? ¿Era quizás 
todo un sueño... sombra... 
mito? ¿No significaría nada? 
¿No habría en ello ninguna 
certeza, ninguna realidad? 
Preguntas llanas. como estas 
demandan igual respuesta. Si, 


“en verdad, nadie puede saber- 


lo, ¿cómo podrían saberlo en 
los tiempos apostólicos? ¿Y 
si en el primer siglo ello era 
realidad, cómo no puede ser- 
lo en el vigésimo? “David di- 
ce ser bienaventurado el hom- 
bre al cual Dios atribuye jus- 
ticia sin obras, diciendo: Bien- 
aventurados aquellos cuyas 
iniquidades son perdonadas, 
y cuyos pecados son cubier- 
tos”. (Rom. 4: 6-7) Eze- 


quías pudo decir: “Echaste 
tras tus espaldas todos mis 
pecados” (Isa. 38: 17). El 
Señor Jesús dijo a uno en su 
día: “Confía, hijo; tus peca- 
dos te son perdonados” (Mat. 
9: 2). 

Así en todos los tiempos, el 
perdón de pecados fué acep- 
tado como la palabra autori- 
zada de Dios. Cada caso arri- 
ba mencionado basta para re- 
futar la enseñanza de los que 
niegan que puedan perdonarse 
los pecados. Un solo caso 
mencionado en las Escrituras 
de alguien que disfrutó de esa 
maravillosa y preciosa bendi- 
ción, es suficiente para mí. 
Por tanto, al abrir mi Biblia 
y contemplar cómo grandes 
pecadores han sido llevados al 
conocimiento del perdón, yo 
deduzco que es posible aun 
para el más vil pecador tener 
esa divina seguridad. ¿Fué 
presunción en Abraham, en 
David, en Ezequías o en el 
paralítico creer en el perdón 
de pecados? ¿Hubiera sido 
en ellos señal de piedad o hu- 
mildad dudarlo? Podría ar- 
gúirse que fueron casos espe- 
ciales ó extraordinarios. Bien, 
no discutiremos si fué así O 
no, pero una cosa es clara: 
Mientras algunos desaprué- 
ban la aserción de que los pe- 
cados pueden ser perdonados, 
la Palabra de Dios me ense- 
ña que muchos seres humanos. 
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con idénticas pasiones, enter- 
medades y faltas que las del 
escritor y el lector, pudieron 
regocijarse en el perdón de 
pecados; de aquí que cualquie- 
ra que afirme lo contrario no 
tiene fundamento escritural. 
¿Pero es verdad que los casos 
registrados en las Escrituras 
son tan especiales o extraor- 
dinarios que no pueden cons- 
tituir un precedente para nos- 
otros? Si de alguno pudiera 
decirse tal cosa, sería cierta- 
mente de Abraham. No obs- 
tante leemos: “No solamente 
por él fué escrito que le haya 
sido imputado; sino también 
por nosotros, a quienes será 
imputado, a los que creemos 
en el que levantó de los muer- 
tos a Jesús Señor nuestro, el 
cual fué entregado por nues- 
tros delitos, y resucitado para 
nuestra justificación”. (Rom. 
4: 23-25). Además, Abra- 
ham “creyó a Jehová, y con- 
tóselo por justicia”. (Gén. 
15: 6). Asi, el Espíritu San- 
to declara que nos será impu- 
tada justicia si creemos: 
“Séaos pues notorio, varones 
y hermanos, que por este os 
es anunciada remisión de pe- 
cados; y de todo lo que por la 
ley de Moisés no pudisteis ser 
justificados, en éste es justi- 
ficado todo aquel que creye- 
re”. (Hech. 13: 38-39). Y 
“A éste dan testimonio todos 
los profetas, de que todos los 


que en él creveren, recibirán 
perdón de pecados por su 
nombre”. (Hech. 10: 43). 
La cuestión, pues, es: ¿Qué 
quisieron significar los após- 
toles Pedro y Pablo cuando, 
sin reserva alguna, predica- 
ron el perdón de los pecados? 
¿Cómo podía llamarse el 
evangelio “buena nueva” si 
su único efecto fuera inundar 
el alma de dudas y ansiedad? 
De ser así, el tenor del dis- 
curso del apóstol hubiera si- 
do muy distinto. Tal vez ha- 
bría dicho: “Varones herma- 
nos: jamás podréis saber, en 
esta vida, si vuestros pecados 
son o no perdonados”. ¿Hu- 
bo tal enseñanza en la predi- 
cación o doctrina apostólicas ? 
¿No pregonaron en forma en- 
fática e inequívoca la remi- 
sión de pecados como el lógico 
resultado de la aceptación del 
Salvador crucificado y resu- 
citado) ¿Hay en ello la más 
remota insinuación de la ense- 
ñanza de los seudo-maestros 
modernos de que sea una pe- 
ligerosa presunción creer en el 
completo perdón de pecados y 
del falso argumento que la 
perpetua duda sea signo de 
piedad y humildad? ¿No hay 
posibilidad en este mundo de 
entrar en el disfrute de nues- 
tra eterna seguridad en Cris- 
to? ¿No podemos confiar en 
la Palabra de Dios y descan- 
sar en el sacrificio de Cristo? 


¿ Puede llamarse “buena nue- 
va” aquello que sepulta el al- 
ma en irremediable perplejt- 
dad? Cristo ha llevado el pe- 
cado ¡pero yo no puedo sa- 
berlo!; Dios ha hablado ¡ pero 
yo lo ignoro!; el Espíritu San- 
to ha descendido ¡pero su tes- 
timonio no me es válido! Es 
piedad y humildad dudar de 


-la Palabra de Dios; negar el 


sacrificio de Cristo; negar la 
obra del Espíritu Santo en el 
corazón! Ay, ay!, si esto es 
el evangelio, entonces ¡adiós 
la paz y el gozo del creyente! 
Si esto es cristianismo, en- 
tonces en vano nos visitó de 
lo alto la Aurora... dando 
conocimiento de salud a su 
pueblo, para remisión de sus 
pecados” (Luc. 1: 78 - 77). 
Concedemos que millares ¡ay! 
se han engañado a sí mismos 
y a sus semejantes; pero ¿me 
autoriza ello a temer en de- 
positar mi confianza en Dios 
y su palabra? Debemos des- 
enmascarar a los falsos ense- 
ñadores y probar sus doctri- 
nas ala luz de la inerrable 
Santa Escritura. Debemos 
rechazar toda enseñanza que 
nos diga que es presunción 
creer en el perdón absoluto en 
esta vida y confiar en la mise- 
ricordia de Dios, cuando lle- 
gue la muerte, como doctrina 
contraria a la Palabra de 
Dios. La falsa teología ja- 
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más me da seguridad; la Pa- 
labra de Dios sí. ¿A quiém 
creeré? La primera me llena 
de dudas y temores; la últi- 
ma me imparte divina seguri- 
dad. Una me hace esperar en 
mis propios esfuerzos; la otra 
me. permite descansar sobre: 
una obra consumada; ¿a cuál 
escucharé? ¿Se vislumbra. 
acaso alguna sombra de du- 
da al respecto a través del vo- 
lumen de Dios? Puedo, sit. 
temor, asegurar lo contrario. 


Vez tras vez la inspirada Pa- 


labra me presenta con luz me- 
ridiana el privilegio del cre- 
vente: perdón gratuito y ab- 
soluto. Mi deseo es que el lec-- 
tor pueda terminar la lectura 
de este artículo con una clara 
y firme convicción de que es 
posible, en esta vida, poseer la 
más amplia seguridad del per- 
dón de pecados. Si muchos 
otros se han gozado en ello, 
¿por qué no puedes tú también 
hacerlo, amado lector? Si 
Cristo consumó la obra; si la 
Escritura es verdadera; si to- 
dos mis pecados fueron colo- 
cados sobre Cristo cuando él 


murió clavado en el cruento- 


madero; si él me asegura que 
por la simple aceptación soy 
yo perdonado, justificado y 


aceptado, esto es suficiente: 


para mí. 


(Se continuará, D. M.) 
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CUERPO, ALMA 
Y ESPÍRITU 


¿Quién no ha tenido la experien- 
cia alguna vez de avalorar a una 
persona solamente por su atractivo 
exterior? La belleza o hermosura de 
cuerpo parecían llegar hasta el fon- 
do en el nuevo amigo — y después 
encontramos los hechos y los senti- 
mientos de tal persona muy lejos de 
ser lo que esperábamos. 

Esto nos pasa porque olvidamos 
que somos tres cosas en una, es de- 
cir que tenemos cuerpo, alma y es- 
píritu. San Pablo nos explica esto 
en Romanos 7: 22: “Según el hom- 
bre interior me deleito en la ley de 
Dios; mas veo otra ley en mis miem- 
bros.” Nuestro Señor Jesús siem- 
pre tenía en cuenta esta verdad, co- 
mo veremos en el caso del joven ri- 
co, el cual deseaba saber “gué hacer” 
para poseer la vida eterna. El Se- 
ñor aceptó su declaración, pero le 
dijo: “UNA cosa te falta: ve, ven- 
de todo lo que tienes, y da a los po- 
bres... y ven, sígueme, tomando tu 
cruz”. El joven tenía que deshacerse 
de sus bienes, dejando su cuerpo sin 
amparo, tomar su cruz — que quie- 
re decir negar sus propios deseos — 
sufrir vergüenza, desprecio en el al- 
ma, y seguir en espíritu a uno que 
no era de este mundo. El joven se 
fué triste. Si fuera cuestión de ha- 
cer, encontraríamos en Marta un 


buen ejemplo, porque ella, cansada . 


en cuerpo, viene a Jesús, y él la juz- 
ga: “Distraída, y turbada con las 
muchas cosas, UNA cosa es necesa- 
ría, y Marta escogió la buena parte.” 
¿Es esta palabra “escogió” de mucha 
importancia en conexión con la 
importante “una cosa”? Tiene to- 
da importancia. El joven rico tenía 
que escoger entre sus posesiones y la 
vida eterna, Marta se encontró de- 
masiado ocupada para sentarse a los 
pies de Jesús y oír su palabra, por- 
que sabemos en otra ocasión, cuando 
Jesús hablaba con ella palabras ma- 
ravillosas, ella también SE FUE. Un 
escriba llegó a Jesús y le dijo: 
“Maestro, te seguiré a donde quie- 
ra que fueres”, y Jesús le dijo: “Las 
zorras tienen cavernas, y las aves del 
cielo nidos; mas el Hijo del hombre 
no tiene donde recostar su cabeza.” 
Esta respuesta era suficiente para 
uno que le reconocía solamente co- 
mo “Maestro”. Pero Jesús dice a 
sus discípulos: “Sígueme”, y “al en- 
trar ellos en el barco, he aquí fué 
hecho en la mar un gran movimien- 
to, que el barco se cubría de las 
ondas.” 

¿Era fácil seguir a Jesús? De nin- 
gún modo. Aquí vemos los cuerpos 
sufriendo, y sus espíritus después 
preguntando “¿Quién es este hom- 
bre?” Pedro también le pregunta: 
“¿Por qué no te puedo seguir aho- 
ra? Mi ALMA pondré por ti.” Res- 
pondióle Jesús: “¿Tu ALMA pon- 
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IA 


drás por mí? De cierto, de cierto te 
digo: no cantará el gallo sin que me 
hayas negado tres veces.” Asi pues, 
es tan necesaria la UNA COSA, y 
la encontraremos en el Salmo 27: 4: 
“Una cosa he demandado de Jehová, 
esta buscaré; que esté yo en la casa 
de Jehová todos los días de mi vida.” 
Salmo 84: 10: “Porque mejor es un 
día en tus atrios que mil fuera de 
ellos. Escogería antes estar a la puer- 
ta de la casa de mi Dios, que habitar 
en las moradas de maldad.” Así es- 
tará el cuerpo, y ¿qué del alma? 
“¿Para contemplar la hermosura de 
Jehová, y para inquirir en su tem- 
plo”. Todo está satisfecho, Cuerpo, 
alma, y espíritu. María escogió la 
buena parte; sentada a sus pies, con- 
templaba su cara, y oia su palabra. 
Por último miremos en Lucas 1: 
38. “He aquí la sierva del Señor; 
HAGASE A MI conforme a tu pa- 


labra.” Versículo 46: “Engrandece. 


mi alma al Señor; y mi espíritu se 
alegró en Dios mi Salvador.” 

Todo esto demuestra completa 
consagración, y es nuestro deber tam- 
bién consagrarnos, recordando las 
palabras de Jesús en Mateo 5: 29-30, 
que encierran todo el peligro del 
cuerpo y su poder; y de San Pedro 
Ira. Ep. 2: 11: “Os ruego... os abs- 
tengáis de los deseos carnales que 
BATALLAN CONTRA EL AL 
MA”, y San Pablo en la. Tesal, 5: 
23: “El Dios de paz os santifique 
EN TODO; para que vuestro espí- 
ritu y alma y cuerpo sea guardado 
entero sin reprensión para la veni- 
da de nuestro Señor Jesucristo.” 


Edith Lowe. 
Agosto 1937. 


LAS PEQUEÑECES 


La obra del Señor requiere nues- 


tros mejores esfuerzos; pero al mismo 
tiempo, no es bueno dejarnos des- 
animar porque los mejores nuestros 
resulten pequeños o debiles. 

No conviene que nos sentemos 
ociosas sin que hagamos nada, sólo 
porque no podemos predicar como 
Apolos; o que nos neguemos a contribuir 
para el sostén de la obra del Señor, 
sólo porque no podemos dar abun- 
dancia de oro como hizo David (1 
Cron. 29). 

El Señor sabía utilizar cosas muy 
pequeñas; por ejemplo: la vara de 
Moisés, el cordón de grana de Ra- 
hab, la botija de aceite de la viuda, 
la honda de David, los panes y los 
pececillos del muchacho, el alabas- 
tro de umgúento de María, la aguja 
de Dorcas, — además de muchas 
otras cosas de poco valor. 

Bien podemos suponer que el Se- 
ñor haga a cada una de nosotras, 
hermanas, esta pregunta — la cual 
hizo a Moisés: “¿Qué es eso que tie- 
nes en tu mano?” (Ex. 4: 2). O és- 
ta, la cual hizo el profeta Eliseo a la 
viuda en Israel: “¿Qué te haré yo? 
Declárame qué tienes en casa”. 

(2 Reyes 4: 2). 


Hermana, trae al Señor lo que tie- 
nes para que él lo utilice; porque en 
las manos de él las cosas pequeñas 
aumentan de manera maravillosa en 
valor y en utilidad. Haciendo asi, 
obtendrás del Señor su aprobación 
expresada en las siguientes palabras: 
“Esta ha hecho lo que podía”. 


G. L. W. de R. 
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¿Por qué estos jóvenes con tanta 
energía? Porque tienen mucho inte- 


rés y placer en jugar así. El apóstol 
Pablo escribió a un joven, “El ejer- 
cicio corporal para poco es provecho- 
so; mas la piedad para todo aprove- 
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cha.” (1 Tim. 4: 8.) El apóstol no 
desaprueba el ejercicio corporal, pe- 
ro supo que el jugar podía impedir 
el ejercicio espiritual si no se recono- 
ce lo que es más provechoso. La si- 
guiente historia dará una ilustración 


OS 
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de la buena influencia de seguir las 
cosas más provechosas. 

Un caballero anciano estaba con- 
versando con sus dos hijos, hombres 
hábiles y en sus negocios muy prós- 
peros. Uno preguntó a su padre, 

“¿Había alguna razón, papá, por qué 
optó usted por el Colegio Merton 
para nuestra educación?, porque 
Merton no es colegio muy celebrado 
en preparar para el comercio.” 


“Se debía a otro joven”, contestó 
el padre. “Cuando murió vuestra 
mamá, estuve perplejo en cuanto a 
arreglar por vosotros, y resolvi en- 
viaros de pupilos a una escuela. En 
esa época fuí a parar con algunos 
amigos. Durante el culto el día do- 
mingo noté delante de mí a un joven 
de dieciocho años. No pude dejar 
de observar que estaba muy atento y 
que durante la lectura de las Escri- 
turas él buscaba las porciones en su 
Biblia, en vez de mirar alrededor de 
sí, como hacen muchos. Después, 
pregunté quién era. “Es Grey”, me 
dijeron. “El está de vuelta para las 
vacaciones, parece. Es el primero en 
su colegio y es famoso en los de- 
portes.” 


“Tenía Merton .en mi lista, pero 
no gozaba de gran fama de estudio 
o de éxito en los exámenes. Me ha- 
bía dicho, además, que muchos no 
querían enviar a sus hijos a Merton 
porque los profesores se empeñaban 
tanto en .enseñar las cosas divinas. 
Pero, aquí estaba Grey, el alumno 
principal, quien mostraba abierta- 
mente, fuera del colegio, un hábito 
de reverencia para la Palabra de 
Dios. 

“Bueno, hijos, no supe qué profe- 
sión ibais a seguir; pero supe una 
cosa: un día tendríais que aparecer 
delante del tribunal de Cristo. Todo 
lo demás era dudoso; esto era cierto. 
¿Qué cosa mejor pude hacer, que en- 
viaros donde el Reino de Dios se ee- 
nía en alta estima y los estudiantes 
influídos a buscarlo ante todo?” 


Los dos hermanos, creyentes fie- 
les y hombres rectos en sus nego- 
cios, con gratitud a su padre por su 
prudencia, reconocieron que la pros: 
peridad que disfrutaban se debía a 
la bendición de Dios. 

“Por causa de algún otro vine a 
mi Salvador”, dice un muchacho con 
cara risueña. Eres tú ese “algún otro”? 


EL PODER DEL EVANGELIO 


Darwin, el célebre naturalista inglés, 
visitó, como es bien sabido, la Tierra 
del Fuego en 1833, y halló allí una po- 
blación de la cual declaró: “Los habi- 
tantes de ese país son ciertamente los 
más atrasados y bárbaros de todos los 
seres humanos que he tenido ocasión 
de conocer. Sería vano intentar cual- 
quier cosa en su favor”. 

Treinta y seis años más tarde, ha- 
biendo vuelto como por casualidad al 
mismo lugar, Darwin se quedó estupe- 
facto al encontrar allí hombres y mu- 


jeres limpios, de buena salud, pacifi- 
cos, amables, felices, en fin, comple- 
tamente diferentes de los habitantes que 
había encontrado en ocasión de su pri- 
mera visita. Convencido de que se tra- 
taba, sin embargo, de la misma pobla- 
ción, se vió obligado a exclamar: Ha- 
bría predicho ciertamente que todos los 
misioneros de la tierra reunidos serían 
incapaces de lograr lo que se ha realiza- 
do aquí. Me avergúenzo por haber 
creido y dicho que nada podía inten- 
tarse en favor de esta gente”. 
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CON EL SEÑOR. 


Lucía Martín, viuda de Díaz 


El día 7 de septiembre ppdo., a la 
edad de 84 años, pasó a estar con 
Cristo nuestra anciana y estimada 
hermana doña Lucia Martín Vda. de 
Díaz. 

Convertida al Señor hace más de 
40 años, en los principios de la obra 
en la calle Salado, siguió confiando 
y gozándose en aquel que la había 
salvado, hasta que él dispuso lle- 
varla a las mansiones celestiales para 
que disfrute de la gloria eterna. 

Por su enfermedad, hacía muchos 
años que no asistía a las reuniones. 
Sin embargo, era para ella un placer 
testificar de su Salvador y fué usa- 
da por el Señor para que otros, por 
su palabra, creyeran en el evange- 
lio. Daba gozo, a cuantos la visi- 
taban, oirla repetir de memoria por- 
“ciones de la Biblia. 


En los últimos días y sintiendo que 
su fin se acercaba su constante pe- 
tición era que el Señor le aumentase 
la fe. 

Ya ha dejado de sufrir nuestra 
querida hermana y ha entrado en el 
gozo del Señor. Oremos a favor de 
sus hijos para que ellos también sean 
salvados y así la separación será mo- 
mentánea y no eterna. 


Daniel S. Somoza. 


mm —Á — 


DON FIORI SILVESTRE con 
su familia, fué uno de los primeros 
para asistir a los cultos en Casilda 
hace cerca de veinte y cinco años y 
no tardó en aprender el camino de 
salvación, acompañándolo luego su 
esposa e hija. 


En su casa se predicó el evangelio 


por años y él no perdía oportunidad 
de testificar y dar tratados a sus 
clientes, resultando como fruto, la 
conversión de varios de ellos. 

A pesar de su avanzada edad de 
noventa años y la distancia, rara vez 
perdía la oportunidad de reunirse 
con sus hermanos para adorar a su 
Señor. 

La última vez que lo visité, dijo 
muy tranquilamente: “Si el Señor 
me desea llevar, yo no me quejo — 
estoy muy tranquilo — Jehová es 
mi pastor, nada me faltará”. 

Su sepelio que se verificó el vier- 
nes 20 de agosto, proporcionó varias 
oportunidades de testificar ante un 
crecido número de personas. 

El Señor consuele a su anciana es- 
posa y conteste sus oraciones por los 
demás de su familia, por la obra del 
Señor y los creyentes, por los cuales 
demuestra gran interés y tiene la 
buena costumbre de dedicar largo 
rato al anochecer a la oración en alta 
voz y los de su casa saben, que no 
deben interrumpirla por visitas tu 
otra causa. ¡Cuán provechoso nos 
sería imitarla! 


G. W. Spooner. 


“BETHESDA” 


DEL EJÉRCITO DE SALVACIÓN 
Calle BELGRANO 3725 
U. T. 45, Loria 1572 - Buenos Aires 


¡ ESPECIALIDAD EN OBSTETRICIA 
Y CIRUJIA DE SEÑORAS 
Dr. LUIS GISMONDI 
Director. 


MAYORA ANNA JOHNSON 
Directora, 


Buen tratamiento y esmerada atención 
Precios módicos. i 


CLINICA | 
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Noticias de otras tierras 
a cargo del Sr. Reginaldo Powell 


India. 


Desde el preblo de Mihijam, en 
las lejanas Himalayas llega el si- 
guiente mensaje del hermano Rowat: 
Aquí en las Himalayas nos encon- 
tramos en la frontera de cuatro tie 
rras cerradas — Tibet, Nepal, Sik- 
kim y' Bhatan. ¡Cuán contentos es- 
tamos que aunque estas tierras están 
cerradas para la predicación del 
evangelio, la palabra impresa consi- 
gue entrada! Es un gran gozo saber 
que los Nepalis en Shillong ya tie 
nen sus propios edificios para la 
obra, y unos cuantos creyentes ne- 
palies se reunen para adorar al Dios 
vivo y verdadero; pero no podemos 
olvidarnos de los seis millones en su 
propia tierra que están sin el evan 
gelio. Hablé hace poco con un sacer- 


` dote lamaista, nacido cerca de Llas- 


sa. Estos hombres van de puerta en 
puerta mendigando y murmurando 
sus oraciones con el rosario, rueda 
oratoria o campana. Los sacerdotes 
católico-romanos son muy numerosos 
aquí y, como los lamaistas, llenos de 
funciones ritualistas. 

Sacamos el siguiente párrafo de 
una carta del hermano Tilsley, de 
Chettippetta (India): Hace poco 
que un joven de 18 años de edad, 
miembro de una familia de casta, ri- 
ca y de mucha influencia, fué des- 
pertado para buscar a Dios. Se en- 
contró completamente descontento 
con el culto idólatra de su propio 
hogar. Había leído muchos de los li- 
bros “sagrados” de los hindúes, pero 


. sólo encontró que se aumentó la os- 


curidad. De repente se acordó de 
nuestro hermano Rajiah, también de 


casta, quien vive más O menos a una 
legua de su aldea. Fué a buscarlo y 
le dijo: “Rajiah Garu, ¿por qué de- 
jó Vd. todo, casa, hogar, casta y to- 
do; ¿No era en su búsqueda de 
Dios?”. “Bien, fué porque había en- 
contrado a Dios; o más bien, por 
que él me había hallado a mí y me 
había salvado. “¡Oh! ¿Encontró a 
Dios? Es lo que yo quiero hacer. Du- 
rante dos años le he estado buscan- 
do y estoy perdido en la densa oscu- 
ridad”. Nuestro hermano le contó 
entonces “la antigua historia de Cris- 
to y de su amor”, y le dijo que alli 
y en.ese momento podría hallar a 
Dios. Escuchaba encantado; era la 
primera vez que jamás había escu- 
chado el evangelio. Su luz refulgen 
te parecía haber entrado en su al 
ma de inmediato. Como un pimpo- 
llo que se abre al sol, se abrió a 
Cristo. Le recibió en su corazón con 
la sencillez de un niño que recibe la 
comida de la mano de su madre. Pe- 
ro vino la persecución; porque él 
volvió a la casa para contarles del 
Señor recién hallado. Tres veces tu- 
vo que huir del hogar para escapar 
de la amargura de la persecución. 
Cada vez me ha buscado y, por su- 
puesto, le hemos recibido en nuestro 
hogar. ¿A dónde podría irse? Pero 
cada vez su familia le ha buscado, 
resuelta no traer sobre la familia el 
vituperio de que sería objeto, si él 
renunciara públicamente al hinduis- 
mo y los grillos del sistema diabóli- 
co de la casta. Una vez que consi- 
guieron llevarle a la casa se practi- 
caron varios ritos para echar de él 
el demonio de la locura, porque le 
creyeron poseído de un espíritu. 
malo. 


Este joven está en el peligro de 
perder parientes y propiedades por 
amor de Cristo y del evangelio. Co- 
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mo él, hay otros. Su recompensa es- 
tá en el Señor que les dará galardón 
en esta vida y en la venidera. Ore- 
mos por los tales, dando gracias por 
los privilegios y la libertad que son 
nuestros. 


Notas y Noticias. 


Esperanza (Santa Fe) 


Con mucho gozo y gratitud nos es 
grato poner en conocimiento de los 
lectores de EL SENDERO las bue- 
nas noticias de un nuevo edificio pa- 
ra la predicación del evangelio en es- 
ta localidad. 


Durante el mes de enero y parte 
de febrero ppdos., nos fué posible le- 
vantar una nueva carpa evangélica en 
Esperanza, con la ayuda de los her- 
manos de Santa Fe, viéndose bien 
concurridas las reuniones que estu- 
vieron a cargo de nuestros hermanos 
en Cristo, Doorn y Lear. 


Fué un gran gozo para nosotros 
ver la mano del Señor obrando en la 
salvación de varias almas, especial- 
mente entre los hijos e hijas de cre- 
yentes. A la terminación de estas 
reuniones que despertaron mucho in- 
terés en el vecindario, se realizó un 
bautismo en el local evangélico en 
Santa Fe, donde varias almas jóvenes 
testificaron su fe en el Señor. 

"Con este aliciente y siempre espe- 
rando en el Señor iniciamos el plan 
de construir un edificio propio para 
las reuniones, pues hasta la fecha al- 
quilábamos un saloncito en una casa 
particular que sirvió durante varios 
años para la predicación del Evan- 
gelio y reuniones de estudio bíblico 
últimamente, pero la Cena del Señor 
se llevó a cabo en la casa de nues- 
tros hermanos don Emilio Engler y 


Local Evangélico — Esperanza (S. F.) 
Izquierda a derecha: N. Doorn, W. B. Jack 
y señor y señora D. Engler. 


familia, unas dos leguas de la ciudad 
de Esperanza. . 

Gracias a Dios hemos visto la ma- 
no de Dios dirigiéndonos en este plan 
y ahora tenemos el edificio listo y 
en uso. 


La inauguración se efectuó el día 
11 del actual con asistencia de unas 
150 personas en su mayoría creyentes 
de Esperanza y Santa Fe. Los her- 
manos Hogg, Doorn, Zinna y Pavnz 
ministraron la Palabra del Señor. Fué 
una reunión de alabanza por las 
un tiempo provechoso y bendito, y 
grandes. cosas que el Señor ha hecho 
por nosotros en su obra en ésta. 

Podemos decir verdaderamente: 
“Eben-ezer”. (1 Sam. 7:12). 

A continuación celebramos una se- 
rie de reuniones de predicación a car- 
go del hermano Doorn, acompañado 
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por el hermano Jack y su coche Bi- 
blico, que mucho nos ayudó en la 
propaganda y anuncio de las reunio- 
nes. Ésta semana seguimos con la 
ayuda de nuestros hermanos Zinna, 
de Ballesteros; y Callejas, de Rosaric. 

Rogamos a nuestros hermanos te: 
cordar este esfuerzo especial delante 
del trono de la gracia, como también 
esta joven asamblea de creyentes para 
que sigamos “firmes y constantes, 
creciendo en la obra del Señor”. 

Os saludamos con amor en Cristo, 


Augusto Engler, Carlos En- 
gler, Adolfo Engler, Emilio 
Engler, Daniel Engler, Artu- 
ro A. Payne. 


Bolivia. 


La obra del Señor ha progresado 
mucho desde mi última visita a Bo: 
livia. En Tupiza hay un pequeña 
asamblea ahora y algunos esperan el 
bautismo. Nuestros hermanos Cook 
reciben aliento en sus trabajos. Tu- 
vimos lindas reuniones en su nuevo 
salón con un término medio de 5% 
asistentes, y algunos profesaron' fe en 
el Señor. 

Entonces fuí a Chocoya, donde 
trabaja un hermano llamado Wright, 
un ingeniero minero, ayudado por 
un joven hermano, Marcial: Arama- 
ya. Tuvimos reuniones animadas en 
la aula de un colegio y fueron salva- 
das algunas almas. Entonces tuvi- 
mos el placer de visitar algunos pue- 
blos indios y, después de un viaje de 
250 kilómetros, visitamos Aripalka, 
donde los hermanos Wright y Eric 
Smith llevan a cabo una clase de 
“misión industrial”. Esta obra es 
nueva, pero ya promete bien y las 
estancias prosperan. En Aripalka 


Llevando pasas, — producto de las 
estancias de Aripalka. 


hay un buen número de creyentes, y 
el Señor nos dió oportunidad de al- 
canzar a otro, en ocasión de la muer- 
te de un mayordomo indio. 

En Potosí existe nuestra obra más 
grande de Bolivia. Hemos tenido re- 
uniones de más o menos cien asisten- 
tes aquí, y nuestro hermano Lander 
tiene bastante razón para animarse 
en las condiciones del testimonio 
aquí y en los alrededores. Unos quin- 
ce han profesado confiar en el Se- 
ñor. Espero estar aquí hasta el 9 
de septiembre, y entonces tener el 


«placer de visitar a nuestros hermanos 


Dr. P. Hamilton y señora en Pa- 
sari. 

Ahora, antes de emprender viaje 
de regreso, tengo que visitar Sucre, 
Santa Cruz y Tarija. 

Saludos para todos los amigos. 

Hermanos, orad por nosotros. 


S. A. Williams. 
Tucumán. 


El día 11 de septiembre se llevó 
a cabo en ésta el enlace de nuestros 
queridos hermanos Francisco Loza- 
no y María Ester Serrano. 

La ceremonia civil se realizó por 
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la mañana. Por la noche celebramos 
una reunión en el local de la calle 
Córdoba, cuando una numerosa con- 
gregación acompañó a nuestros her- 
manos en su reconocimiento de sus 
privilegios y responsabilidades de 
lante de Dios como un matrimonio 
“en el Señor”. ¡Qué el Señor les 
conceda muchos años de comunión 
en él y de su nuevo hogar emane 
mucha bendición para la gloria de 
Dios y el refrigerio de las almas que 
les rodean! 


— — — 


Una vez más Dios ha manifestado 
su amor para con sus hijos y su gra- 
cia para con los inconversos por la 
visita nuestro hermano en Cristo, 
don Antonio Murillo Arco, de lh 
ciudad de Córdoba, quien de acuer- 
do a un plan trazado de antemano y 
dado a conocer al público por medio 
de volantes convenientemente espar- 
cidos, dictó una serie de conferencias 
evangélicas, que empezando el día 
25 de julio de 1937, dieron fin el 9 
de agosto, alternando día por medio 
en los salones evangélicos situados 
en la calle Lavalle esquina Jujuy, y 
calle Asunción 946, de esta ciudad. 

Los temas tratados, que fueron de 
gran provecho y bendición versaron 
sobre “El Evangelio y sus enseñan- 
zas” y “La Biblia y sus profecías” . 

La palabra sembrada sencillamen- 
te, pero con el poder de Dios, trajo 
sus frutos, pues se sabe de almas que 
vinieron a los pies de Cristo. 


Después del Señor, estamos muy 
agradecidos a nuestro hermano Mu- 
rillo, por la ayuda prestada a la obra 
evangélica en Tucumán, por las en- 
señanzas que nos ha dejado y por 
los ejemplos que nos ha sugerido. 
Que Dios prospere su camino y que 
sus labios estén siempre prontos a 


responder a la gran demanda que 
hay en el mundo por la predicación 
del evangelio de la gracia. 


Manuel Buti, Dionisio Yoldes 


* * * 
«Conferencias Salteñas.” 


Siguiendo con nuestra costumbre, 
y con la ayuda del Señor, aprovecha- 
mos los feriados del 14 y 15 de sep- 
tiembre, (fecha en que se celebran 
las festividades del “Señor del Mila- 
gro”, Patrono de Salta), para cele- 
brar las conferencias anuales. 

A pesar de las dificultades que se 
presentan por las distancias, medios 
de transporte y Otras causas, este año 
hemos tenido un buen número de vi- 
sitas, de tal manera que las reuniones 
oscilaban entre 190 y 220 personas. 

Abrió las conferencias nuestro her- 
mano don Blas Bonino, ministrando 
la palabra con el tema: El Señor pre- 
parando lugar en la gloria, e incitán- 
donos a fortalecer nuestra fe en esa 
promesa . 

Sigue don Diego Castlés llamán- 
donos a conocer al Padre en todh su 
plenitud; cosa que podemos conseguir 
por la contemplación del Hijo, en 
quien tenemos la revelación del Pa- 
dre. 

Luego nuestros hermanos Powell, 
Taylor, Bevan, Lozano, Gerrard, Eas- 
dale continuaron con la predicación 
y ministerio de la palabra. 

Cierra las conferencias, predicando 
el evangelio, don Diego Castlés, quien 
lee San Juan 3:16, Romanos 8:31 al 
33, Filipenses 2:9 a 11. 

Hemos tenido buen tiempo, her- 
mosas reuniones, buena concurrencia 
y atención, mejores palabras. 

Por lo tanto, hermanos, sólo résta- 
nos decir: “A Dios sea la Gloria”. 

Víctor G. Ybarra, T. D. 
Hannecke, Carlos E. Ybarra. 


A 
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ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


Algo interesante re- 
sultó ser una confe- 
rencia celebrada en 


Alemanias 
pequeñas. 


Stuttgart, Alemania, para los 
alemanes residentes en otros paí- 
ses. El gobierno del Reich ha 
manifestado su deseo de seguir 
ejerciendo su autoridad sobre los 
alemanes que se han radicado en 
otros lugares, fuera de los limi- 
tes de Alemania. ‘Dondequiera 
que se encuentren los alemanes, 
allí tiene que existir una pequeña 
Alemania”. Sin entrar en los as- 
pectos políticos de tal afirmación, 
esto trae a nuestra memoria un 
versículo, tal vez no muy cono- 
cido; en Ezeq. 11: 16 leemos: 
"Así ha dicho el Señor Jehová: 
Aunque los he echado lejos entre 
las gentes, y los he esparcido por 
las tierras, con todo eso les seré 
por un pequeño santuario en las 
tierras a donde llegaren”. Es su- 
maámente difícil que un gobierno 
terrenal mantenga estrecho con- 


tacto con sus súbditos esparcidos, 
pero el gobierno celestial no tro- - 
pieza con ningunas dificultades. 

Debe ser un gran consuelo para- 
nuestros hermanos que viajen mu- 
cho y para los que viven en luga- | 
res apartados, que Dios promete] 
ser “Un pequeño santuario” para; 


su pueblo dondequiera que se en-; 


cuentren. “El ha dicho: No te de-. j: 


jaré, ni te desampararé”. o 


if 


Jesús Mientras hablamos: 
el Señor de asuntos alema: 


de la nes, es muy refres- 


Iglesia. cante ver la actitud” 
moderada y escritu- 
raria mantenida por los creyentes 
fieles en medio de sus dificulta- 
des en ese país. Los miembros de- 
la “Iglesia Confesional” recono- - 
cen que las potestades existentes. 
“ocupan sus puestos por la gracia ` 
de Dios”, pero, dicen, las difi- 
cultades solamente se introducen 
cuando las autoridades “civiles: 
“intervienen en un oficio que no. 
les pertenece y esperan que nos | 
conformemos a reglamentos güe: 


E 
El 


N 
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son contrarios a la Palabra de 
Dios”. En todos los asuntos los 
miembros de esa iglesia tienen la 
intención de ser fieles al gran 
principio fundamental que el Se- 
ñor Jesús es Dueño en su propia 
casa, la iglesia. Oremos mucho 
a favor de nuestros hermanos 
allí en medio de sus perplejida- 
des y problemas. 


H.G.Wells Le ceguedad de cier- 
tos hombres de in- 
ER teligencia brillante 
- en cuanto a los te- 

mas espirituales sería inexplica- 
ble, si no fuera por tales pasajes 
de las Escrituras que nos ilumi- 
nan al respecto, como, por ejem- 
plo Mateo 11:25, 1 Cor. 2:14 y 
2 Cor. 4:4. El famoso 
Wells dice: “¿Habrá alguna ra- 
zón para exagerar la importan- 
cia de Palestina en el día de hoy? 
Nada empezó allí y nada se lle- 
vó a cabo allí.” Por supuesto, el 
Sr. Wells se refiere a los grandes 
acontecimientos históricos, en re- 
lación con la marcha de este 
Pero, aun así, no hay 


autor 


mundo. 
nada que justifique la frase que 
hemos puesto en tipo negro. El 
nacimiento de nuestro Señor en 
esa tierra, geográficamente tan 
insignificante, ha efectuado en es- 
te mundo una revolución de pen- 
samiento y de práctica de una 
clase más fundamental y durade- 
ra que ningún otro suceso en to- 
dos los anales de la historia. Y 
la obra que él vino a hacer fué 


llevada a cabo de una manera 
magistral: “He acabado la obra 
que me diste que hiciera” 
17:4): el fundamento de un im- 
perio que se extenderá por el uni- 


verso entero y durará por los si- 


glos de la eternidad. De aquella 


pequeña tierra se levantó una luz 
que ha alumbrado toda la huma- 
nidad, cuyos efectos se hacen 
sentir desde un polo al otro. 


Un sacer- Un sacerdote católi- 
dote cató- co escribiendo a una 
lico en revista de Río de 
el Brasil. Janeiro, dice lo si- 
guiente: “Por todos lados en- 
contré un gran impedimento en 
mi obra, una ignorancia profun- 
da y vergonzante de la revela- 
ción divina... en todos mis via- 
jes en el Brasil rarísimas veces 
encontré entre los láicos católi- 
cos a alguno que supiera cuáles y 
cuántos son los libros del Nuevo 
Testamento, para no decir nada 
del Viejo Testamento... Peor 
todavía: en cierto colegio de 
monjas, una de las maestras, una 
persona muy inteligente recomen- 
dé a sus alumnas la lectura del 
Nuevo Testamento, pero el Ca- 
pellán del colegio intervino e in- 
sistió que la lectura de los Evan- 
gelios es un espíritu protestante” I 
¡Gracias a Dios por algunos de 
los curas que son hombres espiri- 
tuales y que entienden el valor 
de las Escrituras. Que nosotros 
las amamos más, las conozcamos 
mejor y las practiquemos siempre. 


(Juan 
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LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


(Continuado del mes de octubre) 


por el Dr. F. G. Hotton 


CAPÍTULO X 


La venida de la reina de 
Seba a Salomón es profética 
del tiempo el el cual reinará 
uno mayor que Salomón, y 
cuando “andarán los reyes al 
resplandor de su nacimiento” 
(Isa 60: 1-3). La sabiduría 
de Salomón era sabiduría de 
Dios, de quien procede todo 
don perfecto y bueno (cap. 3: 
12). La reina de Seba es men- 
cionada por nuestro Señor y 
Salvador como ejemplo y 
amonestación para aquellos 
que después oyeron de la sa- 
biduría de aquel que es la sa- 
biduría de Dios (Mateo 12: 
42). 

Esta reina oyó de la ia 
de Salomón, y es de notarse 
que trataba. de su fama tocan- 
te al nombre de Jehová. Seba 
era centro de un vasto impe- 
rio comercial, situado en el 
sudoeste de Arabia. Las rui- 
nas que aún existen hablan de 
un estado muy avanzado de 
civilización. Y las noticias que 
llegaron a los oídos de la rei- 
na hablando de su gran sabi- 
duria, asociaban esta excep- 
cional sabiduria con el nom- 
bre de Jehová. Y es así con el 
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evangelio que ha llegado a 
nuestros oídos. Hay una re- 
lación intima entre la sabidu- 
ría y potencia del Señor Je- 
sucristo, y el nombre o carác- 
ter de Dios y Padre Eterno. 
El secreto de la fama de Je- 
sús estaba relacionado con el 
nombre de su Padre. Bien- 
aventurados los oídos que ast 
oyen (Mateo 13:16). 
Las ‘noticias llegadas a los 
oídos de la reina la hicieron 
decidir hacer su largo viaje, 
aún, como dijo el Señor Jesús, 
“de los fines de la tierra” 
(Mateo 12:42). Seba se en- 
contraba a una distancia de 
2500 kilómetros de Jerusalem, 
y un viaje tan largo no sería 
emprendido por una mujer, 
especialmente una reina orien 
tal acostumbrada a las comop/ 
didades de su corte, sin que 
hubiera en ella un intenso de- 
seo de obtener alguna satis" 


factoria resolución tocante a- * 
los problemas que su propio 


corazón no alcanzaba a com- 
prender. El viaje a camello 
ocuparía probablemente unos 
dos meses y medio de ida so- 
lamente, con un sol ardiente 
encima, y abajo la arena ca- 
liente del desierto, con su com- 
pleta desolación y monotonía. 
Ella “vino a probarle con pre- 
guntas”, porque había creído 
lo que se le había dicho. Te- 
nía la idea que esta sabiduría 
celestial de Salomón podría 


260 EL SENDERO 


traer luz y consuelo a su men- 
te confusa y perpleja y resol- 
vió satisfacerse por medio de 
una consulta personal. Vino 
con muy grande comitiva de 
criados y camellos, llevando 
especias, oro y piedras precio- 
sas, como obsequio para el 
rey. Para ella la cosa princi- 
pal era la sabiduría, “porque 
mejor es la sabiduría que las 
piedras preciosas” (Prover- 
bios 8:11), y éstas ella estaba 
dispuesta a darlas en abun- 
dancia para conseguir aque- 
lla. “Propúsole a Salomón to- 
do lo que en su corazón tenía”. 
Tenía ansia de saber, pero era 
también honesta y sincera en 
buscar esta sabiduría. Y los 
que hemos oído de la fama de 
Jesús para salvar haríamos 
bien èn probarle, manifestán- 
dole 'todo lo que tenemos en 
nuestro corazón. Tenemos 
mucho: más para animarnos 
de lo que tenía la reina de Se- 
ba, porque no leemos que Sa- 
lomón le haya enviado una in- 
vitación para que le fuera a 
visitar, pero nosotros tene- 
mos una invitación clara y 
úrgente: “Venida mí, todos 
los que estáis trabajados y 
cargados, que yo Os haré des- 
cansar” (Mateo 11:28,29). 


Y cuando la reina de Se-: 


ba comparaba la sabiduría de 
Salomón, y su casa, su mesa, 
y.sus siervos, y su camino, con 
él camino y las cosas suyas, se 


marchitaron dentro de ella to- 
do su orgullo, soberbia y 
egoísmo. No quedaba más lu- 
gar en ella para la jactancia; 
fué excluída por la ley de la 
gracia y sabiduría celestial. 
Cuando el orgulloso Saulo de 
Tarso se encontró con el Se- 
ñor de la vida en el camino a 
Damasco, y llegó a ver su po- 
der y gloria, no quedaba más 
espíritu en él para pensar más 
altamente de sí mismo que lo 
que debía pensar. Siempre ha 
de humillarnos cuando nues- 
tra propia sabiduría y justicia 
se contrastan con las de él. 
“Y dijo el rey: Verdad es 
todo lo que oí, mas yo no lo 
creía hasta que he venido, y 
mis ojos han visto, que ni aún 
la mitad fué lo que se me di- 
jo” (vs. 6,7). ¿Quién ha creí- 
do nuestro dicho? El evange- 
lio del Señor Jesucristo tocan- 
te a su sabiduría, poder y glo- 
ria, es verdadero, créanlo o no 
los hombres. Como la reina de 
Seba, no podemos compren- 
der ni participar personal- 
mente en esta sabiduría celes- 
tial hasta que venimos. Pero 
si hemos venido, y nuestros 
ojos han sido abiertos, no ten- 
gamos temor ni vergúenza de 
hacer una plena confesión pa- 
ra el honor y la gloria de su 
glorioso nombre. mE 
Pero ahora que sus dificul 
tades han sido aclaradas, ella 
bendice el nombre de Jehová. 
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Es 'cosa conveniente y recta 
para los que han gustado que 
el Señor es bueno y gracioso 
dar gracias y alabanzas a su 
santo nombre. Sí, bendito sea 
el Señor nuestro Dios, que se 
agradó de Jesucristo, como 
nuestro sacrificio expiatorio, 
y le colocó sobre su trono, por- 
que nos ha amado a nosotros. 
Cada manifestación de su gra- 
cia y sabiduría debería des- 
pertar toda facultad dentro 
de nosotros para alabar y ado- 
rarle. Gracias a Dios por su 
dòn inefable. 

La visita de la reina de Se- 
ba es seguida por una descrip- 
ción de las rentas de Salomón, 
su trono, y otros particulares 
de sus riquezas y magnificen- 
cia, Es interesante comparar 
el:peso del oro que el rey te- 
nía cada año, 666 talentos de 
oro, con el mismo número en 
Apocalipsis 13:18, donde lee- 
mos que el nombre de la bes- 
tia, el número de hombre es 
666. En ambos casos el nú- 
mero tiene relación con un ser 
humano que ha alcanzado 
más poder, y sabiduría y glo- 
ria que cualquier otro, pero 
¡cuán lejos se hallan -los dos 
de la perfección que se en- 
cuentra en Dios! En medio 
de toda la gloria de Salomón 
relatada aquí se está obrando 
en él paulatinamente, y tal vez 
sin que él se diera cuenta de 
ello, un principio de declina- 


ción espiritual que ha de ter- 
minar en una verdadera apos- 
tasía. ¿Qué hombre podría 
mantener su piedad rodeado 
como Salomón de tanto lujo, 
recibiendo el homenaje de tan- 
tos de los grandes de esta tie- 
rra y siendo tratado por mu- 
chos de estos más como un 
dios, que como un hombre? 
El no es más “el mozo peque- 
ño, que no sabe cómo entrar 
ni salir” (cap. 3:7). En v: 
23 notamos que Salomón ex- 
cedía a todos los reyes de la 
tierra “en riquezas y en sabi- 
duria”. Parece que ahora la| 
sabiduría no está en el primer 
lugar. El que había sido rico 
en Dios, y que, como su padre 
David, sólo había imontona- 
do oro para la gloria del sap 
tuario, empezó a` “acrecentar 
oro para sí en gran copia” 
(Deut. 17:17). Aun sus vasos 


de beber eran de oro (v. 21); A 


Así que su comercio y.sus ga- 
nancias prodigiosas le lleva- 
ron por fin a una distinta vio; 
lación de la ley. No ha. cesa; 
do de servir a Dios, como he; 
mos visto en el capitulo anter 
rior. Pero él está tratando de 
servir a Dios y a las riquezas, 
y por fin éstas llegan a tener 
la preeminencia. Y amontoró 
también caballos, que; no po- 
dían necesitarse para la ide- 
fensa del pueblo, siendo de 

(Termina: en la púgina 872) 
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ESTUDIOS. SENCILLOS 


DE LOS PROFETAS 


por el Dr. A. A. Payne a 
Profeta AGGEO 


Fecha: B. C. 520. 
- Lugar: Palestina.. 
Tema: La casa de Dios. : 


Bajo el edicto de Ciro, los 
judios habían vuelto de. su 
cautiverio de los. 70 años y 
empezaron enseguida . a. re- 
construir la casa de Dios. Pe- 
ro fueron impedidos en su 
trabajo y dejaron de hacerlo 
conformándose con la cons- 
trucción de “sus casas arteso- 
nadas”, mientras que el tem- 
plo permanecía en ruinas. 
Diez y seis años pasaron has- 
ta que en el segundo año del 
reinado de Darío dos profetas 
se. levantaron: Aggeo y Za- 
carías, quienes exhortaron a 


Zorababel gobernador, y a` 


Josué el sumo sacerdote, di- 
ciéndoles que había llegado el 


tiempo de construir la casa de 
Dios. En esto tuvieron éxito. 


Los fundamentos fueron nue- 
vamente colocados (cap. 2: 
18) el trabajo prosperó y el 
profeta les anunció por man- 
dato de Jehová: “desde este 
día os voy a bendecir”. 

. La profecía de Aggeo está 
dividida en cinco mensajes, to- 
dbs dados en el mismo año, el 


seguindo * del reinado: del rey 
Darí io. Son los siguientes: 


` 1) El primer. día del sexto 
-. mes (cap. 1:1-12). 
a) El día veinte y cuatro 
del sexto mes AH 1: 
= 12-183). 
3) El día veinte y uno del 
- séptimo mes (cap. 2 
E E 0 PA 
4) El día veinte : y. cúatro 
del noveno mes (cap. 
. -2:10-19). 
5) También el día: veinte y 
cuatro del noveno mes 
: (cap. 2:20-23).... 


Los primeros dos ménsajes 
se ocupan de las palabras o ex- 


hortación del profeta en con- 


tra de los que decían que no 
había llegado aun el tiempo de 
reconstruir el templo, yles 
pregunta: “¿Es acaso tiempo 
de que vosotros habitéis en ca- 
sa artesonada en tanto que es- 
ta casa de Dios permanece en 
ruinas? ¡Considerad vuestros 
caminos! P .No habían prospe- 
rado: sembrando mucho hā- 
bian cosechado poco. La sè- 
quía había arruinado sus tra- 
bajos y sus esperanzas de 
prosperidad (v. 11). La ra- 
zón es “porque mi casa per- 
manece desolada, mientras 
que vosotros corréis cada cual 
a sù propia casa. (v. 9). El 
resultado fué que el goberna- 
dor y el sumo sacerdote se 
pusieron a despertar al pueblo 
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quienes de buen ánimo em- 
prenden la obra. 

Este resultado produjo el 
segundo mensaje de aliento. 
“¡Yo estoy con vosotros! di- 
ce Jehová.” (v. 13), una con- 
firmación de la promesa del 
primer mensaje, que si reedi- 
ficaban la casa, “Yo me com- 
plazca en ella y sea glorifi- 
cado, dice Jehová” (v. 8). 

Preguntémonos : ¿Me ocu- 
po yo con diligencia en ayudar 
a la construcción de la casa 
espiritual de Dios” Que hoy 
es el día apropiado para su 
construcción no cabe duda si 
estamos estudiando la Pala- 
bra de Dios. Y que tal casa 
está edificándose aprendemos 
de las siguientes Escrituras: 
Efe. 2:21; Rom. 15:20; 1 Ped. 
2:5, 6; Heb. 3:6; 1 Tim. 3: 
15, etc. 

Como un paréntesis en este 
estudio es interesante notar 
que la expresión “esta casa” 

es empleada por el profeta re- 
firiéndose al templo, la habi- 
tación de Dios, en todo tiem- 
po, sea el llamado de Salo- 
món, Zorobabel, Herodes o 
cualquier otro edificio levan- 
tado sobre el lugar sagrado . 
Podría ser destruido y reedi- 
ficado, pero era siempre `“‘es- 
ta casa” 

De modo que en verso 3 el 
profeta habla de los que vie- 
ron “esta casa” en su primera 
gloria y ahora predice una 
“nueva gloria” que excedería 


las “magníficas glorias” del 
edificio de Salomón. Aquella 
era una gloria material y típi- 
ca, pero a esta casa en sus pos- 
treros días vendrá “el Desea- 
do de todas las naciones”. 

A esta profecía debemos 
darle un doble significado. 
Tuvo su cumplimiento histó- 
rico cuando el Señor Jesús, el 
Deseado de la nación, fué ha- 
llado en semejanza de hom- 
bre. Leemos de él: “Y entró 
Jesús en el templo de Dios” 
(Mat. 21:12); pero esto no 
basta, pues leemos en Heb. 
12:25-29 que el verso 6 del 
profeta es citado como un 
acontecimiento todavía futu- 
ro, cuando el Señor, no sola- 
mente el Deseado de Israel, si- 
no de todas las naciones, ven- 
drá y llenará “esta casa” (es 
decir, aquella que representa- 
rá el templo de Dios) con glo- 
ria. Esta gloriósa venida es- 
tará acompañada por un gran 
sacudimiento (T, 21, 22), una 
prueba fehaciente de todo lo 
celestial, terrenal, en la mar 
y todas las naciones (6, T). So- 
lamente permanecerá lo que 
no puede ser movido por sa- 
cudimiento divino. 

La aplicación que el escri- 
tor de la Epístola a los He- 
breos hace de esta gran profe- 
cía es la siguiente: “Así que, 
tomando el reino inmóvil, re- 
tengamos Ta gracią por la cual 
sirvamos a Dios agradándole 
con temor y reverencia”. 
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(Heb. 12:28). Miremos bien 
pues a los fundamentos de 
nuestra fe y asegurémonos de 
que estamos sobre la Roca 
(Mat. 71:25). “Porque nadie 
puede poner otro fundamen- 
to que el que está puesto, el 
cual es Jesucristo”. (1 Cor. 
3:11). 

Siempre tiene que haber un 
pueblo preparado para reci- 
bir una bendición prometida. 
¿Cómo puede Dios bendecir a 
un pueblo inmundo? Sería dar 
su aprobación a lo que no es 
santo. De modo que el profe- 
ta llama la atención del pueblo 
y de la nación de que son in- 
mundos (14) y que no están 
en condiciones de ser bendeci- 
dos. Fueron heridos de tizón y 
de añublo y todavia no volvie- 
ron al Señor. El profeta ob- 
tiene respuestas de los sacer- 
dotes a sus preguntas y ense- 
ña por ellos que: (1) Cosas 
santas no hacen santos al pue- 
blo (12). Como los hijos de 
Elí es posible estar ocupados 
con sacrificios santos y sin 
embargo ser sumamente iní- 
cúùos en vida y práctica. No 
piense el pueblo por lo tanto 
que habiéndole sido devueltos 
sus sacrificios eran por eso 
moralmente mejores que an- 
tes. (2) Que cosas impuras 
contaminan a las personas. 


- (13). Esto era cierto bajo la 


ley de Moisés, (véase Núm. 
19: 11, 14, 16) y siempre. es 


así especialmente cuando el 
contacto no es meramente me- 
cánico sino con el consenti- 
miento del corazón al mal 
(véase Mat. 15: 11-20) . 

Así que el profeta los llama 
a considerar sus caminos. El 
edificar el templo era un acto 
de obediencia, un resultado de 
escuchar la palabra de Dios 
por boca del profeta. En se- 
guida y como consecuencia di- 
recta de su obediencia desde la 
fundación del nuevo templo, 
“desde este día” dice Dios, “os 
voy a bendecir” (19). Esta 
lección es una de las más apa- 
rentes en la Palabra de Dios, 
es decir, que la obediencia en 
fe siempre trae bendición di- 
vina al hombre. El último 
mensaje del profeta (20-23) 
trae especial honor a Zoroba- 
bel, el gobernador, quien sin 
duda era el responsable princi- 
pal por la feliz obediencia del 
pueblo. “Te pondré como un 
anillo de sellar”. Se nota este 
mismo pensamiento en Canta- 
res 8:6 y Jeremías 22:24. Sig- 
nifica una dignidad especial 
para Zorobabel, pero habla de 
uno mayor que él que debía ve- 
nir. 

Resumiendo la lección muy 
saludable de esta joya proféti- 
ca, registremos 1 Samuel 2: 30 
“Porque a los que me honran 


yo los honraré, dice Jehová el 
Dios de Israel 


” 


A. A. Payne. 
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ESTUDIOS BIBLICOS 
ESPECIALES. 


(Un examen de las enseñanzas 
erróneas delos “Adventistas del 
Séptimo Día.”) 


por A. Stenhouse 


11) El precepto del sábado no es 
de carácter moral. 


Anteriormente hemos teni- 
do ocasión de mencionar que 
todos los preceptos morales de 
la ley de Moisés están repeti- 
dos en las enseñanzas del Nue- 
vo Testamento, y nos toca 
ahora considerar por qué el 
precepto del sábado no está así 
repetido. Este mismo hecho 
demuestra que hay una dife- 
rencia entre el cuarto manda- 
miento y los otros nueve, y €s- 
peramos demostrar que la di- 
ferencia consiste en esto: que 
el precepto del sábado no tie- 
ne carácter moral sino cere- 
monial, 

Leyes morales son inheren- 
tes a causa de las relaciones 
naturales que existen en todo 
tiempo y dispensación, y no de- 
ben su existencia al hecho de 
haber sido decretadas. En 
cambio, leyes ceremoniales son 
más arbitrarias, siendo im- 
puestas por una autoridad ex- 
terna: Existen y se consideran 
vigentes por cuanto han sido 
creadas y promulgadas. Debe 
ser evidente que no hay dife- 
rencia intrínseca entre un día 
y otro, y por lo tanto leemos: 


“El sábado por causa del hom 
bre fué hecho” (Marc. 2: 21, 
V. Mide 

Por la actitud del Señor pa- 
ra con la ley del sábado, en va- 
rias ocasiones, demuestra que 
él no consideraba que tenía ca- 
rácter moral, sino ceremonia! 
y providencial. El, por su- 
puesto, guardó la ley, porque, 
siendo judío, “fué hecho súb- 
dito a la ley”. Pero sólo guar- 
dó el sábado por la misma ra- 
zón que tenía para observar la 
circuncisión o la pascua, CO- 
mo veremos luego. 

En los Evangelios leemos 
de siete ocasiones cuando Je- 
sús hizo una obra de sanidad 
en día sábado. (Véase: Marc. 
1: 21; Luc. 4: 51; 6: 6-9; 
13: 10-16; 14: 15; Juan 5: 
5-18; 9: 14-16.) En ninguno 
de estos casos hubo urgencia 
especial; los enfermos podían 
haber esperado hasta el día si- 
guiente; y, sin embargo, Jesús 
los sanó inmediatamente, $a- 
biendo que con esto iba a des- 
pertar el odio y oposición de 
los Fariseos. Ellos daban al 
sábado toda la importancia de 
un precepto moral, mas Jesús 
no pensaba como ellos. Es de 
suma importancia observar 
cómo él les contestaba cuando 
le quisieron criticar, porque en 
sus respuestas él coloca el sá- 
bado en su verdadero lugar. 

” Tomemos, por ejemplo, “el 
caso del paralítico en Juán 5: 
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5-18. El Señor no solamente 
sanó al hombre sino que dijo: 
“Toma tu lecho y anda” (v. 
11). Atacado por los judíos, 
¿cómo se defendió? Les mani- 
festó sencillamente que, siendo 
él Hijo de Dios, debía obrar a 
favor de sus criaturas necesi- 
tadas, así como el Padre tam- 
bién lo hacía. La ley del sá- 
bado no podía restringirle en 
su obra. Pero, ¿sería lícito 
avanzar semejante razón para 
justificar cualquiera infrac- 
ción de los preceptos morales ? 
En ninguna manera. Es evi- 
dente pues, que la ley del sá- 
bado pertenece a otra catego- 
ría. Se 
En Mateo 12: 1 leemos có- 
ma Jesús iba por los sembra- 
dos en sábado y cómo sus dis- 
- cípulos, teniendo hambre, re- 
cogieron las espigas y comie- 
ron. Los Fariseos, viéndolo, 
protestaron, y ¿cómo les con- 
testó Jesús? ¿Cómo defendió 
la acción de sus discípulos? 
Pregunta primero, “No habéis 
leído qué hizo David, teniendo 
él hambre y los que con él es- 
taban?” David habia entrado 
en la casa de Dios y comido 

los panes de la proposición, los 
* cuales eran reservados para 
los sacerdotes. Haciendo es- 
to, violó la ley del templo, pe- 
ro en vista de su necesidad 
apremiante, no era de. conde- 
nar. Y. el Señor cita este ca- 
so para demostrar que era lí- 


cito para sus discípulos yio- 
lar la ley del sábado también, 
teniendo ellos hambre; colo- 
cando el sábado de esta mane- 
ra en la misma categoría que 
aquel asunto del templo, un 
asunto ceremonial. Porque la 
necesidad del hombre no jus- 
tifica nunca la violación de 
un precepto moral. 

Pero hay más. El Señor c1- 
ta también el hecho de que los 
sacerdotes “profanaban el sá- 
bado” todas las semanas en el 
templo y eran “sin eulpa” 
(ver. 5). Los sacerdotes nun- 
ca descansaron el día sábado, 
antes bien, tenían más traba- 
jo que en otros días. Era ne- 
cesario profanar el sábado pa- 
ra mantener el servicio del 
templo, lo cual demuestra que 
la ley del sábado era inferior 
a la ley del templo, y no supe- 
rior a ella, como lo sería si tu- 
viese carácter moral. 

El Señor también añade: 
“Pues os digo que uno mayor 
que el templo está aquí”. Con 
esto quiere decir que si el ser- 
vicio del templo autorizaba la 
violación de la ley. del sábado, 
la presencia de él, quien era 
mayor que el templo, podía 
autorizarla con más razón. 
Con esto concuerdan las pala- 
bras del versículo 8: “Porque 
Señor es del sábado el: Hijo 
del hombre”. Este dicho del 
Señor, tan mal entendido de 
aleunos adventistas, quiere 
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decir sencillamente que él te- 
nía autoridad sobre el sábado 
y no el sábado sobre él. Pero 
cabe preguntar: ¿Podía el Se- 
ñor autorizar alguna vez la 
violación de algún precepto 
moral? Imposible. Eso sería 
negar su propio carácter. 

ue el precepto del sábado 
sea ceremonial y no moral se 
desprende también del versicu- 
lo 7: “Mas si supieseis qué 
es: Misericordia quiero y no 
sacrificio, no condenaríais a 
los inocentes”. El Señor, al 
citar este texto del Ántiguo 
Testamento, coloca el sábado 
en la misma categoría que ios 
sacrificios, y enseña que la 
misericordia tendría por ino- 
centes a los que profanasen el 
día, teniendo necesidad. Y 
volvemos a repetir: Esto tio 
podría decirse nunca de la in- 
fracción de ningún precepto 
moral. Por ejemplo: “No ma- 
tarás”; “No hurtarás”; “No 
adulterarás”, etc., son todos 
preteptos cuya infracción no 
se puede justificar en ninguna 
circunstancia. Pero el precep- 
to del sábado, siendo asunto 
ceremonial, podía, y debía, ser 
infringido cada vez que estu- 
viese en conflicto con la mise- 
ricordia o con la necesidad 
del hombre. (Véase Mat. 12: 
9-12 y Luc. 14: 1-5.) 

Otro argumento parecido se 
encuentra en Juán 7: 22, 23: 
“En sábado circuncidáis al 
hombre para que la ley de 


Moisés no sea quebrantada,; 
¿os enojáis conmigo porque 
en sábado hice sano todo un 
hombre?” Aquí el Señor se 
defiende nuevamente, mos- 
trando a los judíos que según 
la propia práctica de ellos la 
ley del sábado era inferior a 
la ley ceremonial de la circun- 
cisión. Estando las dos leyes 
en conflicto (coincidiendo el 
octavo día de Levítico 12: 3 
con el sábado) se daba prefe- 


rencia a la de la circunscisión. 


¡Sin embargo, los adventistas 
nos piden creer que la ley del 
sábado es ley moral! Bien po- 
dría decirles el Señor, como 
dijo a los judíos que pensaban 
como ellos: “No juzguéis se- 
gún lo que parece, mas juz- 
gad justo juicio” (Juan T: 
24). l 

Si se objeta que el lugar 
que ocupa el precepto sabático 
en medio del decálogo parece 
indicar su carácter moral, nos 
permitimos recordar al lector 
que el mismo precepto se en- 
cuentra varias veces repetido 
en medio de otros pasajes que 
tratan de asuntos puramente 
ceremoniales. (Véase Ex. 31: 
14; 34: 21, y Lev. 23.) La ra- 
zón porque el sábado aparece 
en el decálogo es otra. i 


Solamente una vida, 
, Pronto pasará; . 
-Lo que se hace para Cristo 
Sólo durará. 
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PROBLEMAS 


¡Cuántos problemas tene- 
mos que resolver en este mun- 
do! 

Hay problemas sexuales, 
sociales, comerciales, matri- 
moniales, eclesiásticos y Otros. 
Entre éstos se destaca uno 
que nos parece el más impor- 
tante, a saber, el problema de 
saber la voluntad de Dios. 
Aclarado éste, será más fácil 
resolver los demás. El proble- 
ma con que nos vamos a ocu- 
par es el de: 


Guiamiento Divino 


“Guiaráme por sendas de 
justicia.” (Salmo 23: 3). 

“El que quisiere hacer su 
voluntad conocerá de la doc- 
trina si viene de Dios.” 
(Juan T: 17). 

¡Cuán grandes son las difi- 
cultades! ¡Cuán obscuros son 
los problemas! Sin embargo, 
no podemos creer que Dios 
haya dejado a su pueblo sin 
luz suficiente para guiarle en 
todo tiempo y en todas las vi- 
cisitudes de la vida. 

Existe la tendencia de creer 
que la Biblia sea anticuada e 
inadecuada para nuestro guia- 
miento en el día de hoy. 

Verdad demasiado cierta es 
que, por falta de espirituali- 
dad, no podemos discernir la 
luz; por carecer de devoción 
al Señor, no podemos andar 
según la luz; por la apatía, po- 


$ 

demos estar indiferentes a la 
luz. Estamos en la imperiosa 
necesidad de creer que la Pa- 
labra de Dios provee toda 
la luz que necesitamos para 
guiarnos en todos los proble- 
mas de la vida. El negar esto 
equivale a negar la omniscien- 
cia de Dios. 

Al principio, es preciso «que 
reconozcamos tres hechos que 
son de suma importancia si 
queremos que sean resueltos 
nuestros problemas; resueltos, 
no para que no tengamos difi- 
cultades que desatar sino para 
que andemos en medio de ellas 
según la voluntad de Dios. 
¡Cuán posible es querer que 
sean resueltas nuestras cues- 
tiones, para que la vida cris- 
tiana nos sea más fácil y más 
agradable a nuestra carne! La 
fe crece mejor en el suelo*du- 
ro. ; 
El primer hecho es que por 
grande que sea nuestra inte- 
ligencia natural; por entrena- 
da que sea nuestra mente; por 


profundo que sea nuestro Co- 


nocimiento teórico de las Es- 
crituras; por sinceros que sean 
nuestros deseos no podemos, 
si confiamos en nosotros mis- 
mos, desatar las dificultades 
que aumentan a diario O resol- 
ver los muchos problemas que 
siempre surgen. 

El segundo hecho es que no 
somos dejados para que en- 
contremos, lo mejor que poda- 
mos, la solución de nuestros 
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problemas. Dios no esperaba 


que tuviéramos la sabiduria 
necesaria para poder hacerlo. 
El Señor dijo: “Sin mí nada 
podéis hacer.” 

El tercer hecho es que Dios 
nos ha dado una rica provi- 
sión para que seamos inteli- 
gentes con respecto a su VO- 
luntad. Día importante es, 
por cierto, en nuestra expe- 
riencia cuando nos damos 
cuenta de este hecho. 


1. La Necesidad de Guia- 
miento. 


No podemos ser nuestros 
propios mentores. Sentimos 
instintivamente que no somos 
capaces de guiarnos a nos- 
otros mismos. Aún, con todo, 
estamos en la necesidad de ele- 
gir entre alternativas , a dia- 
rio, tenemos que hacer deci- 
siones. Siendo criaturas ra- 
cionales y morales tenemos 
que hacer así. 

¿De qué manera decidimos 
nuestras actitudes? 

¿Por qué máxima obra- 
mos? 

Un joven tiene que elegir 
una carrera entre varias que se 
le ofrecen, ¿cuál debe seguir? 
Suscita un problema moral 
relativo a la manera de llevar 
a cabo su negocio, ¿qué acti- 
tud debe asumir el joven con 
referencia a él? i 

De maneras sin número 
sentimos nuestra necesidad de 
dirección. 


Ahora, el reconocimiento de 
esta necesidad se funda en 
ciertas suposiciones. 

La primera entre ellas es 
que nuestra vista de la Vida es 
tanto limitada como defectuo- 
sa. 

No podemos ver mucho del 
sendero que se extiende en 
adelante en ningún momento, 
y lo que está dentro del alcan- 
ce de nuestra vista es más O 
menos obscuro por ser tan de- 
fectuosa nuestra vista. De ve- 
ras somos hombres de cortos 
alcances, 

Tropezamos donde debe- ; 
mos estar firmes; demora- | 
mos cuando debemos avanzar ; 
temblamos de dudas cuando es | 
de suma importancia estar se | 
guros, y erramos el camino |; 
muchas veces. li 

Estas experiencias son muy ! 
comunes. La causa de ellas, | 
a saber, nuestra vista tan cor- ' 
ta y tan defectuosa debe ha- 
cernos buscar la dirección que 
tanto necesitamos. 

Otra suposición es que mu- 
chas Veces nos encontramos 
frente a frente con circuns- 
tancias sobre las cuales no te- 
nemos ningún poder. De ahí, 
brotan muchos problemas. 
¡Cuántas veces no podemos re- 
gularizar las cosas que aún 
prevemos! 

Nadie, por sí solo, tiene la 
facultad de poder determinar 
su sendero, pues lo que hacen 
otros nos afecta a nosotros. 
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La vida tiene que ser un 
proceso de continuo ajusta- 
miento a condiciones y a cir- 
cunstancias que están cam- 
biándose siempre. En una so- 
la hora, el aspecto entero de la 
vida puede ser cambiado 
completamente. Desesperación 
problemática puede cambiarse 
eri esperanza gloriosa, o como- 
didad y prosperidad pueden 
tornarse en dolor y pobreza. 

La experiencia universal 
proclama elocuentemente 
nuestra necesidad absoluta y 
continua de la dirección de 
Dios en nuestras vidas. 

Queda aún una suposición 
de necesidad de dirección y es 
que en el mundo hay fuerzas 
poderosas y activiísimas de 
mal. Estas están criando siem- 
pre problemas para los que 
quieren seguir fielmente al 
Señor. ; 


- El Nuevo Testamento nos 
enseña que los enemigos del 
pueblo de Dios son: el mundo 
(Juan 15: 18, 19); la carne 
(Gál. 5: 17); el diablo (la. 
Pedro 5: 8). El mundo es el 
enemigo exterrio; la carne, el 
interno; el diablo, el infierno, 
El primero procura seducir al 
creyente, especialmente al jo- 
ven, mediante sus halagos y 
atractivos, para que deje el 
sendero de comunión feliz con 
Cristo en su servicio (la. Ti- 
moteo 4: 10); el segurido pro- 


curd inducirle al pecado (Sant. 
1: 14); el tercero resiste cadá 
esfuerzo que haga el creyente 
para avanzar en su conoci- 
miento de Dios (Efes. 6: 11). 

La presencia de estos ene- 
migos nos hace dependientes 
de Dios para nuestra direc- 
ción. 

(Continuará D. M.) 


UNION BIBLICA. 


Por intermedio del Sr. S. A. Wi- 
lliams, Caaguazú 846, Lanús, F.C.S., 
esta entidad publica mensualmente, 
en castellano, en forma de librito de 
tamaño conveniente que ofrece al 
precio de $ 0.15 mil. por ejemplar, ó 
$ 1.20 mil. por año. El objeto de es- 
te trabajo es indicar una porción de 
las Escritufas para lectura diária, y 
al propio tiempo ofrecer un pequeño 
comeñtario sobre esa porción. 

Lo más importante del asunto es 
que el sistema nos impone la buena 
costumbre de leer diariamente una 
parte de la Palabra de Dios y obte- 
ner la ventaja de un autorizado co- 
mentario sobre la porción leída. 

Hermanos, aprovechen la oportu- 
nidad. Van a recibir mucho más be- 
neficio que lo que representa el im- 
porte que cuestan las “notas diarias”. 
Además, la publicación cuesta dine- 
to y si los creyentes no lo aprecian y 
compran, tendrá que desaparecer, en 
perjuicio de muchos. 

Los: hermanos sobreveedores en las 
Asambleas, creo, harían bien a los 
creyentes si recomendaran el uso de 
las “Notas Diarias”. 

Espero tener noticias del señor 
Williams en sentido de que está re- 
comendacióri aya surtido buen efec- 
to. — Geo H. French. 
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Noviembre de 1937 


EDITORIAL 
por G. M. J. Lear 


Cuando ún diario del mundo 
se propone la tarea de criticar a 
las iglesias, por regla general ha 
de manifestar mucha ignorancia. 
Nos acordamos del caso del rey 
de Asiria, que criticó la acción 
del buen rey Ezechías por haber 
quitado los altos y otros actos de 
reforma eclesiástica (2 Reyes 
18:22). ¡Qué equivocado que es- 
taba! ¿Qué sabía él de la volun- 
tad de Dios? 

Cierto diario, comentando el 
discurso de un prelado de la igle- 
sia, quien dijo entre otras cosas 
que la maquinaria, la radio, la 
aviáción y la electricidad han 
desviado los pensamientos de 
muchas personas y que ya rio tie- 
hen presentes las cosás espiritua- 
les: “Ya rio se escucha al clero 
y la Biblia no se lee"; comentan- 
do esto, el diario dice que' lás 
iglesias se encuentran tan dividi- 


das entre sí, que hay ciertos asun- 
tos fundamentales, vitales a nues- 
trá existencia, sobre los cuales las 
iglesias no han llegado a ningún 
acuerdo, como trabajo y salarios, 
paz y guerra, reglamentación de 
la vida familiar y social, etcétera. 
O, en otras palabras la iglesia es- 
tá aquí, según esta opinión, para 
reglamentar al mundo y hacer oír 
su voz en todas las cosas que ata- 
ñen al bienestar de los hombres 
de este mundo. De los intereses 

eternos, de los temas espirituales, 

parece que la iglesia no necesita 

ocuparse, a lo menos no en grado 

superlativo. Estas ideas son bas- į 
tánte generalizadas; por tanto) 
ños conviene preguntar qué es lo] 
que enseñan las Santas Escrituras. 


al respecto: | 


“El edificio (la iglesia) va cre- | 
cieñdo para ser un templo santa 
morada de Dios : 
en Espíritu” (Ef. 2: 21 y 22), 
Lo que Dios busca es un lugar. 
dónde puede morar en la tierra. 


en el Señor.. 


Cómo lá paloma no encontró 
descanso hasta hallarse (simbóli- 
camente) en una nueva tierra, así 
Dios no puede encontrar descan- 
so eh un mundo bajo el jui- 
cio divino; tan sólo en la nue- 
va creación, la iglesia (2 Cor. 3: 
17), puede hallar un lugar de 
morada. La iglesia, pues, es la 
esterá donde Dios mora y allí se 
revela. Comunión con Dios es 
el alto fin del rebaño del Señor. 

“El es la cabeza del cuefpo... 
la iglesia” (Col. 1: 18). Enten- 


demos, pues, que la iglesia es el 


El 
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cuerpo de Cristo. Aquí hay dos 
pensamientos principales: (1) 
que la voluntad de Cristo se lleva 
a cabo todavía en esta tierra; y 
(2) que Cristo obra aquí por in- 
termedio de su iglesia. Si él quie- 
re hablar a una persona, se vale 
de la boca de uno de los suyos; 
si él quiere rendir un servicio a 
un santo necesitado, se. vale de 
los pies y las manos de algún cre- 
yente ejercitado para saber cuá- 
les sean los deseos de su Señor. 
Así que para la predicación de 
la verdad y la ministración a los 
santos, la iglesia tiene que ser el 
instrumento dócil de su Señor. 

“A él sea gloria en la iglesia... 
por todas edades del siglo de los 
siglos” (Ef. 3:21). En medio 
de un mundo que se olvida de 
Dios o usa su santo nombre en 
vano, la iglesia tiene que ser el 
vehículo de sus alabanzas, como, 
por así decirlo, un acto de des- 
agravio, y también como la ver- 
dadera expresión del agradeci- 
miento y adoración de los redi- 
midos. Se complace Dios en las 
alabanzas de sus criaturas. 

De manera que vemos que la 
iglesia en relación con el Espíri- 
tu es su MORADA; en relación 
con el Hijo, es su CUERPO; y en 
relación con el Padre en el VE- 
HICULO DE SU ALABANZA. 

“Para que la multiforme sabi- 
duría de Dios sea ahora notifica- 
da por la iglesia a los principados 


æ y Potentados en los cielos” (Ef. 


3:19). Y en estas palabras ve- 
mos que la iglesia es una lección 


objetiva a las inteligencias espiri- 
tuales, que aprenden en nosotros 
la gracia, paciencia y amor y sa- 
biduría de Dios. 

La iglesia se mira como pere- 
grina y extranjera en la tierra, 
una testigo fiel para Dios en el 
evangelio y en la sana doctrina 
hasta que venga el Señor, no 
hasta convertirse el mundo. No 
tiene la misión de hacer de un 
mundo no regenerado un paraíso. 
Por supuesto el efecto de su pre- 
sencia en el mundo es como la 
sal y como la luz (Mat. 5:13-14), 
pero el mundo no se va a con- 
vertir por eso; y, al salir la igle- 
sia, el mundo quedará en sus 
propias tinieblas y corrupción 
hasta el juicio. 


LIBRO PRIMERO DE REYES 
(Viene de la página 261) è 


muy poco valor para esto, a 
causa del carácter montañoso 
de su tierra. El los creía ne- 
cesarios juntamente con sus 
numerosos carros, porque en 
una corte tan magnífica y de 
tanto lujo no debían faltar. 
La concupiscencia de los ojos 
y la soberbia de la vida están 
obrando en él y apartándole 
paso a paso del Señor. El sa- 
bía, y aun escribió que el prin- 
cipio de la sabiduría es el te- 
mor de Dios: (Proverbios 1: 
7), pero ahora está dejando 
de caminar en el temor de 
Dios, y siguiendo los pensa- 
mientos de su propio corazón. 


cw 


PENET S. EN 
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EL PERDON DE LOS PECADOS 
Trad. por F. Franco > 


( Viene del número anterior) 


Habitndo establecido el he- 
cho de que es posible que uno 
sepa, bajo divina autoridad, 
que sus pecados son perdona- 
dos, procederemos, siempre 
dependiendo de la enseñan- 
za del Espíritu Santo, a tratar 
el tema bajo tres diferentes 
subtítulos, a saber: 


1. LA BASE sobre la cual 
Dios perdona. 

2. LA EXTENSION del 
perdón que Dios otorga. 

3. LA MANERA en que 
Dios perdona. 


Esta triple presentación es 
necesaria, pues saber con cla- 
ridad, amplitud y precision, 
forma el todo del asunto: 
cuanto más claramente consi- 
deramos la base de nuestro 
perdón, tanto más apreciare- 
mos su extensión y admirare- 
mos la manera en que el mis- 
mo se nos brinda. Quiera 
Dios el Espíritu Santo guiar- 
nos mientras ponderamos, por 
un momento, 


La hase del Perdón Divino 


Es de suma importancia 
que el lector ansioso pueda en- 
tender este punto básico. Una 
conciencia despertada no ha- 
llará reposo hasta entonces. 
Puede tener vagos pensamien- 
tos respecto de la misericordia 


de Dios; de su disposición de 
recibir pecadores y perdonar- 
los; de su desagrado de entrar 
en juicio con ellos, como de su 
espontaneidad en demostrar 
su misericordia. Pero hasta 
que el alma sea conducida. a 
comprender que Dios puede 
ser el Justo y el Justificador; 
cómo ha sido glorificado con 
respecto al pecado; cómo to- 
dos los divinos atributos han 
sido armonizados; hasta en- 
tonces, decimos, ignorará la 
paz de Dios que sobrepuja to- 
do entendimiento. Una son- 
ciencia convicta por la podero- 
sa luz de la divina verdad, 
siente y realiza que el pecado 
jamás entrará en la presencia 
de Dios; que sólo puede en- 
contrarse frente a justo jui- 
cio. Entonces, mientras el mé- 
todo divino no es creido ni 
aceptado, debe haber intensa 
ansiedad. El pecado es una 
realidad; la santidad de Dios 
es también una realidad; la 
conciencia lo es también, y no 
menos el juicio venidero. To- 
do esto merece nuestra deteni- 
da consideración. La justicia 
debe ser satisfecha; la con- 
ciencia purgada; Satanás si- 
lenciado. ¿Cómo podrá esto 
realizarse? Sólo por la cruz 
de Cristo. ¡Esta es LA BA- 
SE del perdón divino! El sa- 
crificio de Cristo produjo el 


«medio por el que el justo Dios 


y el pecador justificado pue- 
dan entrar en dulce comunión. 
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A través de ese sacrificio yo 
veo el pecado condenado, la 
Justicia satisfecha la ley mag- 
nificada, el pecador salvado, el 
adversario confundido... La 
creación nunca exhibió algo 
semejante. En ella, la criatu- 
ra se deleita en la manifesta- 
-ción de poder, de sabiduría... 
pero la más hermosa obra de 
la creación jamás presentó al- 
“go comparable a la ‘gracia 
reinando por lá justicia”: 
nada semejante a la glorio- 
sa combiriación de “justicia 
y paz; misericordia y verdad”. 
Esto fué reservado para la 
obra del Calvario. La difícil 
pregtinta de cómo puede 
Dios ser justo y justificador, 
hälla allí su gloriosa respues- 
tá. La mtette de Cristo re- 
suelve el problema. Un jus- 
to Dios trató con el pecado en 
la cruz, a fin de que un Dios 
justificador pudiese tratar 
con el pecador sobre tina nue- 
va y eterna base de resutrec- 
ción. Dios no toleraría que 
tina simple jota o tilde de su 
ley fuese traspasada, pero pu- 
«do quitar todás nuestras trans- 
eresiones. Ha condenado el 
pecado; ha descargado todo el 
peso de su ira sobre el mismo, 
a fin de proveer amplio per- 
«dón para el pecador creyente. 
“Sobre la cruz de Jesús este 
(emblema está grabado: 
¿$6 el pecado juzgado, pero el 
(pecador salvado.” 


¡Preciosa verdad! Ojalá ca- 
da ansioso pecador la lea con 
ojos de fe. Es la verdad que 
puede conferir paz duradera 
al corazón. Dios ha sido sa- 
tisfecho en cuanto al pecado; 
esto es suficiente para mí. 
Aquí mi culpable y pesarosa 
conciencia halla dulce reposo. 
Yo he visto mis pecados le- 
vantándose ante mí cual re- 
grá moritaña, y amenazándo- 
me con ira eterna; pero la sari- 
gre de Cristo los arrojó todos 
de la vista de Dios. Ya han 
desaparecido, arrojados para 
siempre en las aguas del olvi- 
do divino, ¡y yo estoy libre! 
Tan libre como aquel que su- 
frió la cruz por mis pecados, 
pero que ahora, sin ellos, está 
sentado sobre el trono. ¡Tal 


es la båse del perdón divino! 


Sólida base de veras! ¿Quién 
o qué puede moverla? La jus- 


ticia se la ha apropiado; mi 


conciencia turbada puede des- 
cansar sobre ella; Satanás de- 
be reconocerla. Dios se ha fe- 
velado como el Justificador, y 
la fe avanza en la luz y el po- 
der de tal revelación. Cuat- 
do los rayos de las glorias mo- 
rales de la cruz brillan sobre 
el pecador, éste ve y conoce, 
cree y acepta la verdad de que 
uno fué muerto por süs pê- 
cádos y resucitó para su jus- 
tificación. Te ruego, amado 
lector, que te afirmes en la 
Base del perdón y no sigas 


A A 
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adelante hasta que hayas 
descansado sobre esa: incon- 
movible base. Razonemos 
¿qué te impide descansar so- 
bre el sacrificio de Cristo. Di- 
me, ¿necesita tu conciencia al- 
go más satisfactorio que 
aquello que satisfizo la infle- 
xible justicia de Dios? ¿No es 
la base sobre la cual Dios se 
revela como el justo y justi- 
ficador suficientemente fuerte 
como para que tú seas un pe- 
cador perdonado y justifica- 
do? ¿Qué dices, amigo? ¿Es- 
tás satisfecho? ¿Es Cristo su- 
ficiente para ti? ¿O esperas 
aún algo de ti mismo, de tus 
caminos, tus obras, tus p 
mientos, tus sentimientos? 
Desecha tales ideas. Cristo es 
suficiente para Dios y puede 
serlo para ti también. Permi- 


„ta Dios que desde este instante 


descanses sobre la toda- sufi- 
ciencia de Cristo como BASE 
en perdón y entonces, con inte- 
rés y clara inteligencia, pases 
a examinar nuestro segundo 
punto: 

La extensión del Perdón 

+ “Divino. 

Muchos viven perplejos en 
cuanto a esto. No compren- 
den el alcance del sacrificio. 
No realizan la fuerza de estas 
líneas que, quizás, cantas fre- 
cuentemente: 


“Quien todas tus iniquidades 


Con gracia abundante pardo 
(na...” 


Creen que Cristo llevó úni-- 
camente algunos de sus peca- 
dos, o aquellos del tiempo de: 
su conversión, y viven inquie- 
tos en cuanto a sus pecados. 
diarios, como si éstos necesi- 
tasen una base diferente de 
los del pasado. Y no podría 
ser de otra manera hasta que- 
vean que en el sacrificio de- 
Cristo fué hecha amplia provi-- 
sión para todos sus pecados. 
Es verdad que si un hijo de- 
Dios peca debe ir a su Padre- 
en confesión. ¿Pero qué dice- 
el apóstol referente al que así 
lo hace? “Dios es fiel y justo: 
para que nos perdone nues-- 
tros pecados” (1 Jn. 1: 9) 
¿Por qué no dice “lleno de 
eracia y misericordia”? Por- 
que habla sobre la base de que- 
el asunto del pecado fué ente- 


ramente arreglado en la muer-- | 
te de Cristo, el cual vive aho-- |. 


ra como nuestro Abogado. 
Dios no podría ser “fiel y jus-- 


” de otra manera. Todos los- . 


os del creyente han si-- 
do expiados sobre la cruz; si 
uno salo hubiese quedado, se- 
ría suficiente para que el ere-- 
yente fuese eternamente per-- 
dido, porque un solo pecado, 
por pequeño que parezca, no- 
puede entrar en la pureza del 
santuario de Dios. Por otra 
parte, permútasenos añadir” 
que si así no fuera, ni confe- 
sión, ni ruegos, ni ayunos, ni 
ningún otro medio valdría pa-- 
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ra Obtener el perdón. Pero 
me parece escuchar esta ex- 
clamación de mi lector: 
“¡Qué! ¿Quiere decir usted 
que mis pecados futuros han 
sido expiados? A esto replico 
que todos nuestros pecados 
eran futuros cuando Cristo 
murió. Los pecados de todos 
los creyentes de los últimos 
diez y nueve siglos, eran fu- 
turos cuando él murió por 
ellos. Y si la idea de pecados 
futuros, a cometer, presenta 


alguna dificultad, ésta existe - 


más aún con referencia a los 
que hemos cometido. Pero re- 
cordemos que toda la eficacia 
del sacrificio de Cristo está 
siempre presente ante Dios, y 
el alma del creyente puede ha- 
llar segura BASE en las ben- 
ditas palabras de Romanos 8: 
34: “¿Quién es el que conde- 
nará? Cristo es el que murió; 
más aún el que también resu- 
citó, quien además está a la 
diestra de Dios, el que tam- 
bién intercede por nosotros”. 
Y si existen dificultades es 
porque miramos a la cruz ba- 
jo nuestro punto de vista en 
vez de hacerlo bajo el de Dios; 
contemplamos esa obra desde 
la tierra y no desde el cielo. 
Pasado, presente y futuro, 
son meros accidentes huma- 
nos y terrenales; pero todo es 
eterno para Dios. Todos 
nuestros pecados estaban an- 
te el ojo de Infinita Justicia 


en la cruz, depositados sobre 
nuestro substituto, como eter- 
no fundamento de perdón; de 
modo que los creyentes, en 
cualquier momento de su vi- 
da, en cualquier punto de la 
historia, desde el instante en 
que llegó a sus oídos el grato 
mensaje del evangelio, hasta 
que lleguen a la gloria, pue- 
dan decir con claridad y deci- 
sión, sin reservas ni temor: 
“Tú has arrojado todos mis 
pecados tras tus espaldas”. 
Y es en respuesta a la «decla- 
ración de Dios: “No me acor- 
daré más de tus pecados e ini- 
quidades”. Porque “Jehová 
cargó en él el pecado de to- 
dos nosotros”. 

Por vía de ilustración to- 


“ memos el caso del ladrón en la 


cruz. Cuando él, pecador cen- 
feso, dirigió su ojo de fe so- 
bre aquel que estaba colgado 
a su lado, ¿no recibió allí y 
entonces la promesa de estar 
ese mismo día en el paraíso 
de Dios? ¿No recibió él la 
seguridad divina de pasar de 
la cruz de un malhechor a la 
presencia de Dios? ¿Necesi- 
tó él algo más para hacerlo? 
Ni lo pensemos. Bien supon- 
gamos que, en vez de ir al cie- 
lo, le hubiese sido posible ba- 
jar de la cruz y quedar en li- 
bertad. Pecador por natura- 
leza, habría seguido siendo 
propenso a pecar en pensa- 


(Termina en la página 278) / 
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EL HERMANO CUARTO 


Cuarto era uno de los muchos ami- 
vos de Pablo. De él muy poco es sa- 
bido. Sabemos que era un cristiano 
de Corinto cuyos saludos Pablo man- 
dó a la Iglesia en Roma, y que, des- 
pués el apóstol habla de él afectuo- 
samente como “un hermano”. 

Es un hecho significante que en 
el último capítulo a los Romanos, so- 
lo se habla de Cuarto como “un her- 
mano”. Eso no quiere decir que Pa- 
blo no habrá recibido a los demás 
cristianos de Corinto como hermanos 
en la fe. El creía que todo cristiano 
es hermano. Pero como Timoteo era 
conocido por sus trabajos con el 
apóstol, Tercio por su habilidad co- 
mo secretario y Gayo por su hospita- 
lidad, así Cuarto era conocido por su 
amor hermanable. Esa eta su carac- 
terística principal. Somos deudores a 


Ananías por haber enseñado a Saulo 


(el que fué conocido después como 
Pablo) la verdad tan importante que 
todos los creyentes sinceros y verda- 
deros son hermanos. 


Saulo estaba sentado en una pieza 
en Damasco, ciego en cuanto a su 
ambiente, y mientras oraba, Ananiaz 
entró y se paró delante de él. ¿Puede 
Vd. imaginarse, mi querido lector, la 
emoción profunda que surgía en el 
alma de Ananias al contemplar a un 
hombre que tan cruelmente había 
perseguido a la Iglesia? ¿Había llega- 
do Saulo a Damasco con el solo pro- 
pósito de capturar a Ananías y sus 
amigos y meterlos presos o quizás ma- 
tarlos? 

Ananías estaba parado contem- 
plando al ciego perseguidor; cuan- 
do de repente se acordó de la visión 
y de su misión de misericordia. Sau- 
lo hermano”, dijo, “el Señor Jesús me 
ha enviado”. Con qué sorpresa debe 


haber sentido el pobre ciego la pa- 
labra ¡hermano! La primera pala- 
bra cristiana oída después de su con- 
versión. ¿Cómo la habrá apreciado? 
Saulo hermano, el Señor me envió 
para que recibas la vista y seas lle- 
no de Espíritu Santo. Y recibió al 
punto la vista y levantándose fué 
bautizado. 

El ejemplo dado por Ananías per- 
maneció con Pablo durante toda su 
vida. 

Como Ananías lo había amado, 
así amaba él a los demás. Vió a las 
multitudes viviendo en la oscuridad 
espiritual, enceguecidas por el dios 
de este mundo; y fué a ellos como 
Ananías había llegado a él, con las 
buenas nuevas que Jesús estaba es- 
perando para conducirlas de las ti- 
nieblas a la luz maravillosa. 

Cuarto era uno de ellos, Cristo lo 
cambió en uno de los hermanos más 
amables en la Iglesia de Cristo. Las 
diferentes iglesias, o asambleas, en el 
el día de Pablo, estaban entusiasma- 
das con el espíritu del amor herma- 
nable. No eran simplemente comu- 
nidades, eran más bien familias. En 
el día de Pentecostés la Iglesia era 
una familia, y todos los que creían 
estaban juntos y tenían todas las co- 
sas comunes y vendían las posesio- 
nes, y las haciendas y repartianlas a 
todos, como cada uno había ¡me- 
nester. 

Cuarto representa el cristiano tí- 
pico de su día. No. podía predicar 
como Pablo ni tampoco escribir co- 
mo Tercio. No tenía esos dones. Pe- 
ro había un trabajo para él y lo hizo. 
Enriqueció a la Iglesia con su amor 
hermanable. 

Pablo decía a Filemón, doy gra- 
cias a mi Dios, oyendo tu caridad — 
amor — para con todos los santos. 
Ruégote por mi hijo Onésimo que 
le recibieses “como hermano ámado”. 
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Cuando Cuarto se encontró con Pa- 
blo lo amó. Muchos de los creyen- 
tes en la Iglesia de Corinto habían 
salido de la baja sociedad. Eran mi- 
lagros de la gracia de Dios, pero 
eran contenciosos, causando tristeza 
al apóstol. Sin embargo Cuarto se- 
cundaba a Pablo, demostrando un 
espíritu de paciencia, simpatia, ayu 
da y amor hermanable. Pablo cobra- 
ba ánimo y fuerza de su hermano en 
la fe. Quizás pensaba en el amor de 
Cuarto cuando escribía a los Roma- 
nos diciendo “Amándoos los unos a 
los otros con caridad fraternal, pre- 
viniendoos con honra los unos a los 
otros”. 

El amor es por excelencia la gra- 
cia esencial de la vida cristiana. 

Es el don supremo del Espíritu. 
Todas las obras sin amor son vanas. 
Donde hay amor hay unidad, donde 
hay unidad hay fuerza, donde hay 
fuerza hay victoria. 

Amados, amémonos los unos a los 
otros. 

Fco. Edwards. 


EL PERDÓN DE LOS PECADOS 
(Viene de la página 276) 


miento, palabra y hecho. 
¿Perdería por eso su título, 
su esperanza, su salvación...” 
Imposible. Su título era divi- 
no y eterno; todos sus peca- 
dos habían sido colocados so- 
bre Jesús. Y aunque hubiese 
vivido Inego durante cincuen- 
ta años sobre la tierra, en 
cualquier momento estaba se- 
guro de subir al cielo; pues 
lo que había recibido en un 
momento era yálido por siem- 
pre jamás. Eaa 


Noticias de otras tierras 
a cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Honduras. 


Escribe el hermano Ruddock: Hace 
poco que visité a Sonaguerra. De ve- 
tas la obra allí anima mucho, especial- 
mente entre los jóvenes. Mientras vi- 
sitaba allí encontré a un hombre que 
vino de la aldea de Hlanga. Me contó 
que alguien le había obsequiado un 
Evangelio de San Juan, hace algún 
tiempo. Estando sin trabajo y en: 
contrando los días bastante monóto- 
nos principió a leerlo. Al principio 
no le llamó mayormente la atención, 
pero conforme leía, las palabras se 
apoderaron de él, y lo leyó repetidas 
veces, con el resultado que como pe 
cador arrepentido aceptó a Cristo co- 
mo Salvador suyo. Un día mientras 
leía este Evangelio le vino de visita 
una señora, y le preguntó por qué 
leía ese libro malo. El le dijo gue 
se sentase y escuchase lo que decía 
el libro. Terminada la lectura le 
preguntó si lo que leía era malo. Ella 
dijo, “No”. Ahora hay tres creyen- 
tes en esa aldea, salvados como re- 
sultado de la lectura de ese Evange- 
lio de San Juan. ¡Cuánto nos ani- 
ma! Muchas veces al distribuir esas 
pequeñas porciones nuestros corazor 


nes han rogado a Dios que salvará 


almas mediante su lectura y, escu- 
chando la historia de este hombre, 
pensamos que probablemente hay 
muchos como él en esta república. 


Leed, repartid y predicad 
LA PALABRA DE DIOS 


A 
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" Sección de las 


ARSDUA NINA CRINCAAI CIRO NAO CORA GARA CEBRA GALLO LALA ia ci croacia icneón 


ANNA 


Todo lo que sabemos de Anna es 
contenido en 1 Samuel, caps. 1 y 2. 
Su nombre significa Gracia, y, de ve- 
rás, vemos» la gracia. de Dios mani- 
festada en esta mujer humilde y pia- 
dosa. Era uno de las dos esposas. (co- 


sa permitida en aquellos tiempos) de 
un hombre levita, llamado Elcana. 


Abrigaba Anna una grande. tris- 
teza por no tener ningún hijo, mien- 
tras su “competidora” Peninna. era 
madre de una numerosa familia. De 


esta familia ella se jactaba, no mi- 


rando a sus hijos en concepto de una 
“heredad de Jehová”, o “cosa de es- 
tima” (Sal. 127:3), o dones de Dios, 
una bendición que debería producir 


en ella simpatía y amor para con la 


entristecida Anna. En cambio, no de- 
jaba de achacar e irritar a su com- 
pañera, quien andaba siempre “afl- 
gida” y “con amargura de alma”. En 
vano su buen marido trataba de con- 
solar y animar a la amada Anna. 
En la ocasión de una de las visi- 
tas anuales a- Silo, cuando toda la fa- 
milia iba “a adorar y sacrificar a 
Jehová”, entró ella en el patio del 
tabernáculo, donde nadie la podría 
molestar, para “derramar su alma de- 
lante de Jehová”. En medio de sus 
lágrimas abundantes echó a orar, no 


“en alta voz como era la costumbre, 


sino “hablaba en su corazón” y, mo- 


viendo solamente los labios, pidió a 


“Jehová de los ejércitos” (valiéndo- 
se de un nuevo título de Dios) que 


persistente, A f 
Finalmente. Fli la interrumpió.. Ex- 
«clamó :él; “¿Hasta cuando estás. bo- 


timino (8) 


Hermanas. 


se i dignara mirar ¡la aflicción «de .su 
sierva, concediéndole un hijo. que ella 
dedicaría „a: Jehová todos.los días. de 
suwvida.: Tan absorta: estaba. en. su 
oración que se encontrába enajenada 
a todo lo que estaba a su rededor. Fi- 
jémonos en la oración ejemplar de 
Anna, que era concisa, definitiva: y 


rracha? Digiere tu vino”: ¡Qué:juicio 
erróneo :de' parte .del. Sumo Pontifi- 
cet: Y: ¿cómo le contestó Anria? “La 
blanda respuesta”. -de los vers. 15. y 
16: le “quitó la ira”. a Elí. Y él, tan 
lejos de entremeterse en los asuntos 
particulares de esta alma acongoja- 
da, le contestó suavemente, “Vé. en 
paz, y el Dios: de Israel-te otorgue 
la petición que -le has demandado” 


Ahora; no la vemos: llorar más, ni ` 


siquiera: orar, sino -confiar, y, luego, 
adorar (v: 28}. Y fuése:la mujer su 
camino, y cómió, y no. estuvo, más 
triste”, Y nosotras, queridas herma- 
nas, hemos aprendido la lección de 
“echar toda nuestra solicitud? en 
aquel que “tiene cuidado de nos- 
otras”, - para ir luego nuestro camino 
gozosas? i 
_ Jehová de los ejércitos, él que “es 
el mismo ayer, y hoy,-y por los si- 
glos”, atendió la súplica de su sierva; 
y ella, cuando le nació el hijo, le pu- 
so. el nombre Samuel, esto es, De- 
mandado a Jehová (v. 20). . 
¡Con cuánta gratitud recibió Anna 
éste precioso don para criarle “en 
disciplina y amonestación del Se 
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ñor!” Es cierto que el niño era"muy 
chico cuando su mamá le llevó para 
ministrar a Jehová delante del sacer- 
dote Elí; pero, ya, a una edad tan 
temprana, había aprendido que su 
madre era una mujer que sabía orar, 
y que, para ella, Dios era una reali- 
dad. De manera que no nos es extra- 
ño el hecho de que Samuel viniera a 
ser un hombre poderoso en la ora- 
ción. Véanse 1 Sam. 7:8 a 10, 1 Sam. 
8:6 y 21, 1 Sam. 12:19 y 23, Salmo 
99:1 y Jeremías 15:1. 

Después de, tal vez, tres años llegó 
el momento supremo de presentar al 
hijito a Jehová, dejándole en Silo con 
Elí; pero, cumplida esta obligación, 
se fué la mamá, no triste, sino gozosa 
de que hubiese entregado a Dios to- 
do lo que ella tenía. Testificó tam- 
bién delante de Elí, “Por este niño 
oraba, y Jehová me dió lo que le pe- 
dí”. Prorrumpió luego en un cánti- 
co de alabanza, porque su “corazón” 
y.su “boca” estaban llenos de agra- 
decimiento. Es ésta una canción san- 
“ta y sublime, y a la vez profética; 
pues termina con las palabras, “Jeho- 
va dará fortaleza a su rey, y ensal- 
zará el cuerno de su Mesias” (la 
primera vez que ocurre en las Escri- 
turas el título ““Mesías”). ; 


Volvió Anna a su casa, vacíos los 
brazos pero lleno el corazón, y más 
tarde Jehová alegró esa casa con tres 
hijos y dos hijas, recompensa abun- 
dante por el sacrificio que la madre 
había hecho. 


Una cosa más leemos en esta his- 
toria de amor y sacrificio maternal, 
y es ésta: “Hacíale su madre una tú- 
nica pequeña, y traíasela cada año, 
cuando subía con su marido a ofre- 
cer el sacrificio acostumbrado”. De 
igual modo las madres y los padres 
de hoy, están haciendo vestidos pa- 
ra los hijos de ellos, mediante el ejem- 
plo que les ponen en casa, su carác- 


ter y su conversación; y estos vesti- 
dos, en vez de gastarse, duran para 
toda la eternidad. 

Se ha dicho con razón “No hay ta- 
rea más sagrada para una mujer que 
la de colaborar con el Señor en pre- 
parar un alma para la eternidad”. Y 
terminaremos citando un dicho pu- 
ritano: “Una onza de madre vale 
una libra de pastor”. 


E. R. de Roberts. 


“VANA LA HERMOSURA” 


El mundo como salió de las mą- 
nos del Creador “era bueno en- gran 
manera”. ¡Cuán hermosa que era 
toda la obra de Dios en aquel prin- 
cipio! E 

El autor de la destrucción atenta- 
da fué el diablo — el hermoso “que- 
rubin cubridor” — del cual se lee 
en Ezeq. 28: 17: “Enaltecióse tu co- 
razón a causa de tu hermosura”. ` 

Echado fuera de la presencia de 
Dios, “lleno de iniquidad”, Satahás 
se empeña, desde entonces, en su 
obra nefanda dirigida contra la so- 
berana obra de Dios — la raza bu- 


“mana. 


En el huerto de Edén bien sabía 
él que su victoria sería cosa fácil 
mediante la tentación de Eva — el 
vaso más frágil y débil. Como resul- 
tado de su buen éxito, cada siglo re- 


-pite la triste historia de semejante 


conquistas. E 

¿Cómo fué vencido el fuerte San- 
són sino por la hermosa Dalila? ¿Qué 
espíritu malicioso actuaba tras el 
rey Acháb sino el de la reina Jezabel 
— la que “adornó sus ojos con al- 
cohol, y atavió su cabeza”, para que 


“presentara un: donaire más elegante? 


El profeta Isaías, cuando prego- 
naba el castigo que cayera sobre Je- 
rusalem, dijo: “Por cuanto las hi- 


A AAA 
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jas de Sión se ensorberbecen, y an- 
dan cuellierguidas y los ojos descom- 
puestos; cuando andan van danzan- 
do, y haciendo son con los pies: por 
tanto —”, y el profeta nombra las 
aflicciones que les han de sobreve- 
nir (Isa. 3: 16-26). 

En cuanto a las vanas costumbres 
del mundo que van en aumento de 
manera espantosa, los creyentes son 
exhortados a no conformarse a este 
siglo. El apóstol Pablo dice, ade- 
más: “Esto pues digo, y requiero en 
el Señor, que no andéis más como 
los otros Gentiles, que andan en la 
vanidad de su sentido”. 

Hermanas, a las voces atrayentes 
del mundo, no prestemos atención; 
rechacemos sus modas fantásticas e 
inmodestas, pues la verdadera her- 
mosura no se halla en la vanidad del 
mundo. , 

¿En qué consiste la hermosura 
ideal de la mujer cristiana? En el 


“espiritu agradable y pacífico, lo cua! 


es de grande estima delante de Dios” 
(1 Ped. 3: 4). 

Pablo, también, se expresa del mis- 
mo modo, diciendo en 1 Tim. 2: 
9-10: “las mujeres, ataviándose en 
hábito honesto, con. vergúenza y 
modestia; no con cabellos encrespados, 


“ u oro, o perlas, o vestidos costosos, 
sino de buenas obras, como conviene .. . 


a mujeres que profesan piedad”. 
¡Cuánto mejor era la gracia mo- 

desta de María de Bethania, en con- 

traste con la hermosura afectada de 


Jezabel! 


` Hermanas, las cosas que más apre- 
cia el Señor de parte de nosotras son 


el espíritu manso y humilde y el co- - 


razón lleno de devoción para con él. 
Sin duda alguna, entre todas las ca- 
ras alzidas en alto para contemplar 
al “Señór en gloria, se encuentran 
muy pocas con las cejas depiladas, 


las mejillas y los labios pintados de 
rojo. Entre todas las cabezas incli- 
nadas ante el Señor en sincera ado- 
ración, hay muy pocas con los ca- * 
bellos cortados, teñidos o rizados. 
Ah, no; pues las que se ocupan con 
estas vanas costumbres del mundo 
no son las que se ocupan con el Se- 
ñor; ni son las que gozan de comu- 
nión con él, y que se empeñan en 
manifestar las virtudes de él en su 
derredor. 

Nuestra “noche ha pasado, y ha 
llegado el día: echemos, pues, las 
obras de las tinieblas, y vistámonos 
las armas de luz... vestíos del Señor 
Jesucristo” (Rom. 13: 12-14). 

Deseemos, hermanas, relucir las 
hermosuras de él, más bien que las 
del mundo. “Engañosa es la gracia y 
vana la hermosura: la mujer que te- 


“me a Jehová, ésa será alabada”. 


G. L. W. de R. 


Orán, Provincia de Salta  : i 

Le mando una fotografía sacada' 
por nuestro hermano H. A. Gerrard 
cuando estuvimos de visita en Orán. * 


“No mucho después pasó para estar 
con el Señor una hermana (la que * 
lleva la toalla puesta), — una pérdi- ' 
da para nosotros, pero ganancia pa- 


ra ella. Mandamos nuestros saludos: 
a los lectores de “El Sendero” y pe- 
dimos que rueguen al Señor a favor 


de este lugar tan necesitado. 


M. Bonilla. 


222 EL SENDERO 


RIADA CITA 


Sección ‘para Niños 


. a cargo:de F. G. Woodhatch 


o 
PRADA DA.S 


ararsa 


RR 


TTEN ETA AAA AAA AAA Ian 
PATATA AAA EN AA AAN 


de 


y 
ATTE 


A 
DSN 
ES 


i 


y 


ri ! i y si i B 
úl | am Ii My UA al 


POR QUE PRISCILA SE LEVANTO.TAN TEMPRANO 


mM Jl 


La:mamá de Priscila oyó ruidos que vinieron de la pieza de la hijita muy 
temprano por la mañana, y se apuró para ver lo que pasaba. Al abrirse la 
puerta, allivarrodillada al lado de su camita, estaba la pequeña Priscila que 
tenía solamente seis años de edad. 

“Queridita, ¿por qué te has levantado tan temprano?”, preguntó la 
mamá. 

Y Priscila contestó, “La maestra de nuestra clase en la Escuela Domini- 
cal nos: : dijo que era bueno saltar de la cama la primera cosa por la mañana, 
y Orar. 

: Là mamita de la Priscila salió calladita de la pieza, gozándose en el co- 
razón porque su hijita estaba hablando a su Padre Celestial la “primera cosa 
por la mañana. 

-Que dediquemos nosotros, también, un tiempo diariamente para la ora- 
ción. Enel Salmo 55; verso 17 leemos: “Tarde y mañana y a medio día 
oraré y clamaré; y él oirá mi voz.” 


(Mandado por R. Powell). 


DEL CREYENTE 283 


CON EL SEÑOR. 


Dos de nuestros queridos herma- 
nos de Colonia Alemana, Lanús, 
pasaron para estar con “el Señor. 
Doña María Arias, 10 años de con- 
vertida, muy avanzada en años; dió 
buen testimonio a pesar de estar va- 
rios meses enferma; gracias al Señor 
que su esperanza era al Señor en to- 
do. Manuela Coropio, dos años y 
medio que conoció al Señor con mu- 
cha persecución de su esposo, echa- 
da, aborrecida de su familia, pero de 
su boca salió esta palabra siempre: 
“Dejo a todos pero al Señor no”, nos 
ha dado buen ejemplo, en pocos días 
partió para estar con aquel que la 
amó; lamentamos la pérdida, pero 
gracias al Señor ellas están donde es 
mejor. 


A. Cholewa. 


Notas y Noticias. 


Conferencias Evangélicas 

Tucumanas. 

Deseo dar a los lectores de El Sen- 
dero del Creyente un breve resumen 
de estas conferencias, que el Señor 
nos ha permitido celebrar durante 
los días 9, 10, 11 y 12 de octubre. 
Podemos decir sin temor a equivo- 
carnos que Dios nos ha bendecido 
en cada momento. 

El sábado por la noche, 9 de oc- 


. tubre, tuvimos una reunión prelimi 


nar en la calle Córdoba 893. Fué un 
buen principio. El Señor nos habló 
claramente y hemos salido de ella 
alabando su nombre. 

El domingo por la mañana vinimos 
nuevamente a la calle Córdoba para 
adorar a nuestro Señor. Había unos 
200 hermanos reunidos, y pasamos 
juntos un tiempo precioso mirando 
por fe al Salvador nuestro. 


Por la tarde nos reunimos en el 


amplio Salón de la Sociedad Italiana 
y tuvimos una agradable oportuni- 
dad de escuchar el ministerio de la 
Palabra del Señor. 

A las 17 y 15 horas, tuvimos dos 
reuniones simultáneas, una en la pla- 
za Alberdi, al aire libre y otra para 
los niños de la Escuela Dominical, a 
cargo del hno. don Nicolás Doorn. 

Las noches del domingo, lunes y 
martes, fueron dedicadas al ministe- 
rio de la Palabra la primera parte y 
a la predicación del evangelio la se- 
gunda. . En esta ocasión tuvimos el 
privilegio de escuchar por primera 
vez a nuestro hermano don Rosendo 
Souto, de Buenos Aires. Gracias a 
Dios por todo lo que él nos ha dado 
en tales noches. 

El martes, 12 de octubre, fué el 
día más “surtido”, pues por la ma- 
ñana fuimos informados por 11 her- 
manos acerca de la obra del Señor 
en diferentes lugares del país. A la 
tarde el hermano don Juan Ross nos 
dió un estudio bíblico muy intere: 
sante, tomando por tema, el Espíritu 
Santo, su persona, su obra y su mo- 
rada. El salón estaba repleto, y to- 
dos nos sentíamos bendecidos en oir 
un estudio tan provechoso. 

La asistencia ha llegado hasta 550 
personas, aproximadamente, y debe- 
mos mencionar de paso que tanto en 
asistencia como en visitas — 115 en 
total de.26 diferentes asambleas .— 
hemos batido un verdadero record 
este año. Alabamos a Dios por to- 
do, y esperamos que él bendiga los 
mensajes que nos suministraron los 
hermanos Blas Bonino, Frank Bryant, 
Antonio Carbonell, Diego Castles, 
Nicolás Doorn, Ernesto Gray, Wal- 


ter Lager, Jorge Mac Culloch, Juan . 
Ross, Rosendo Souto y Jaime Tay- , 


lor. 
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No deseo terminar esta crónica sin 
hacer referencia a la concurrida re- 
unión que tuvieron las señoras y se 
ñoritas a cargo de nuestras hermanas 
doña Juana de Clifford y Constan- 
cia de Payne. Todas testifican del 
buen tiempo pasado y de las exhor- 
taciones saludables escuchadas de las 
dos hermanas mencionadas. 

También desearía comunicar a mis 
lectores que aprovechando la visita 
de nuestro hermano don Rosendo 
Souto, hemos convenido celebrar una 
serie de 5 reuniones para la predica- 
ción del evangelio. Gracias a Dios 
hemos visto nuestro salón de la calle 
Córdoba bien concurrido y muchas 
almas se interesan por el mensaje de 
la salvación. 


Pedimos a los lectores del Sendero 
del Creyente orar por los resultados 
de nuestras conferencias y la serie 
de reuniones a cargo del hermano 
Souto, para que todo redunde para 
la gloria y la honra del Señor y la 
bendición de nuestras almas. 


Adib Massuh. 


San Antonio de Areco 


Con motivo de celebrar el día de 
la Raza (12 de octubre) en esta lo- 
calidad, tuvimos el privilegio nueva: 


mente de celebrar una reunión espe ` 


cial, en la cual gran número de per- 
sonas, tuvieron la oportunidad de 
concurrir, habiendo quienes por pri- 
mera vez escucharon el mensaje del 
evangelio . i 

La reunión fué comenzada como 
de costumbre a las veinte horas, para 
cerrar este acto a las 21 horas, pre- 
sentando el sencillo recinto en donde 
fuera anunciada la Palabra un atra- 
yente aspecto adornado de una ma- 


nera muy especial al motivo, donde 


con sentido entusiasmo fué escucha- 


do por todos el mensaje de salva- 
ción. 
De lo cual damos gracias a Dios y 
pedimos a él síganos bendiciendo. 
Vicente Bustos 
Aviso especial 


Han llegado a nuestra mesa edito- 
rial noticias de dos hombres que van 
de una parte a otra con sus cuentos 
sacando plata a los incautos: 

1) Hombre suizo de unos 60 


- años de edad, pinta cuadros pero re- 
huye o abandona toda clase de tra- 


bajo. 

2) Hombre de unos 30 años de 
edad que dice haber salido del claus- 
tro franciscano, buscando el camino 
de vida. Tiene maneras muy plausi- 
bles pero vive en el pecado, 


Manuela Pedraza 


` A 

El Señor nos ha bendecido aquí 
en este pueblo norteño, salvando al- 
mas. Algunos de los creyentes han 
contribuído, según sus recursos, y 
hemos podido comprar una casita de 
madera para las predicaciones y ya 
nos está resultando pequeña. Her- 
manos, orad por nosotros. 

Zenón Añasco. 


Colonia Alemana . 


Avisamos a los lectores de EL 
SENDERO, que en el mes de Sep- 
tiembre hemos tenido la alegría de 
ver a 5 hermanas pasar por las aguas; 


una de ellas oyó el evangelio en la ' 


carpa aquí en` Villa Industrial, La- 
nús Oeste; sea el Señor alabado que 
así somos siempre confortados y que 
nuestro trabajo no es en vano. Pedi- 
mos, hermanos amados, vuestras Ora- 
ciones para nosotras en estos días tan 


malos y difíciles. Gracias al: Padre. 
Celestial por su mucho amor y ben- 


dición. - 


El Sendero «> E 


+ del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XXVIII 


Diciembre de 1937 
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ACTUALIDAD 
por G. M. J. Lear 


El discarso Han sido emitidas 
del varias opiniones 
Presidente acerca del discur- 
Roosevelt so del Presidente 
en Chicago Roosevelt en la 
ciudad de Chicago, pero, a fin 
de cuentas, parece haber sido un 
pronunciamiento bien pensado y 
equilibrado, sin amenazas o pa- 
labras extravagantes que mán- 
chan y afean tantos discursos en 
el día de hoy. Entre otras cosas, 
dijo: “Cuando empieza a cundir 
una enfermedad física, el público 
aprueba y se une en aplicar la 
cuarentena a los enfermos, a fin 
de proteger la salud de la comu- 
nidad”. Y tocante a la morali- 
dad internacional, dijo: “Debe 
haber una vuelta a la confianza 
en la palabra dada, en el valor 
de un tratado firmado. Debe ha- 
ber un entendimiento del hecho 
de que la moralidad nacional es 
tan vital como la moralidad indi- 
vidual”. 

Ye sabemos que hay un gran 


y 


relajamiento en todas las cuestio- 
nes morales en todo el mundo 
civilizado: los hombres siguen la 
quimera de la evolución u otras 
fantasías seudo-científicas y nie- 
gan la autoridad final de las San- 
tas Escrituras y resulta que tados 
son una ley para sí mismos y no 
existen normas fijas de morali- 
dad física ni espiritual. 


Palabras Cincuenta y dos na- 
ciones han expresa- 
hechos do su condenación 

de los métodos em- 
pleados por los japoneses para 
imponer su voluntad sobre los 
chinos; pero surgen dificultades 
insalvables, según lo que se ve 
en las noticias que nos llegan, pa- 
ra hacer otra cosa que pronun- 
ciar palabras impotentes. Para 
estos dilemas internacionales, -se 
hacen sumamente difíciles las 
soluciones, y tantas veces los 
acuerdos, o los desacuerdos, se 
reducen a una mera expresión de 
frases sin mayor significado prác- 
tico. 
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Las Escrituras nos ponen so- 
bre aviso contra la ineficacia de: 
las palabras sin los hechos co- 
rrespondientes: “El mismo Se- 
ñor... consuele_ vuestros cora- 
zones, y os confirme en toda bue- 
na palabra y obra” (2 Tes. 2: 
l6 y 17). “Hijitos míos, no 
amemos de palabra ni de lengua, 
sino de obra y en verdad” (1 
Juan 3:18). “Hermanos míos, 
¿qué aprovechará si alguno dice 
que tiene fe, y no tiene obras?”, 
(Sant. 2:14). “Una campanilla 
de oro.y una granada”. (Exod. 
28: 34), —éste fué el adorno del 
manto del ephod del sumo sacer- 
dote israelita, y así el testimonio 
de la boca tiene que ser equili- 
brado por el fruto de la vida, lo 
que constituye el mejor adorno 
de la vida del creyente. 


Entrena- En muchas nacio- 
miento del mundo se ve 
fisico el deseo fuerte de 


mejorar el nivel de la salud pú- 
blica, y por lo tanto se estable- 
cen centros de ejercicios fisicos 
en- muchos lugares.. No hay du- 
da de que hay mucho que ha- 
cer en este sentido y tales -esfuer- 
zos han de resultar en- beneficio 
de la salud general.. Pero nos 
causa tristeza pensar en el verda- 
dero móvil que impulsa a los go- 
«biernos .en este sentido: ven que 
> la juventud corrompida no. pus- 
de ofrecer buenos soldados para 
la patria: se engorda y se fortale- 


ce. la” juventud * de las naciones 


para el servicio militar. ¡Qué lás- 


tima que tanto entrenamiento es 
para la matanza y la destrucción! 

Pero nosotros, creyentes en el 
Señor, podemos aprender una 
lección valiosa de todas estas ac- 
tividades. Seguramente el bien- 
estar moral y espiritual de una 
nación es de mayor importancia 
aún que su estado físico. Nuestras 
iglesias, pues, deben ser centros 
de entrenamiento espiritual, ver- 
daderos focos de mejoramiento 
para todo el ambiente alrededor: 
“Vosotros sois la luz del mundo... 
la sal de la tierra’ Que nuestra 
influencia se.haga sentir cada vez 
más para el bien de todos los que 
vienen en contacto con nosotros. 


E 


Un:: El hermano Donald 
librito Rigg, de Chile, hace 
útil. poco llamado a la 


presencia del Señor, 
dejó terminado un trabajo stil 
para todos los que con sinceridad 
buscan la verdad. Consiste en la 
explicación del camino de la sal- 
vación y de las prácticas cristia- 
nas, por medio de las Escrituras, 
que figuran en cuatro columnas, 
dando las versiones de la Vulga- 
ta, de Amat, de Scio y de Cipria- 
no de Valera. El lector [puede 
ver así, a un golpe de vista, las 
diferencias y las concordancias 
entre las mencionadas versiones 


con respecto a las verdades de 


importancia más fundamental. El 
Sr. -Williams- tiene en venta este 
librito al precio de $ 0.25 (diri- 
girse a calle Caaguazú 846, Ea- 
nús, F.C. S.). , 


SE A 


DEL "CREYENTE al 


LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


«4 Continuado del mes de noviembre) 


por el Dr. F. G. Hotton 


CAPITULO XI 


Acabamos de ver cómo se 
dejaba guiar Salomón por la 
concupiscencia de los ojos y 
la soberbia de la vida, y aquí 
encontramos que también la 
<oncupiscencia de la carne ob- 
tiene dominio sobre él. La pa- 
labra “empero”, en el princi- 
pio de este capítulo es muy 
triste, porque es aquí que la 
Palabra empieza a presentar- 
le a Salomón definitivamente 
«n su condición de apostasía. 
Cuando Dios anticipadamen- 
te habló del gobierno de los 
reyes en Israel, dió instruc- 
ciones para el rey (Deut. 17: 
16 y sig.), y ya hemos visto 
«en el capítulo anterior cómo 
Salomón se había desviado 
«le estas leyes. Lo que tene- 
“mos aquí es peor todavía, y 
«le repente encontramos que 
“su corazón se inclina tras dio- 
ses ajenos, y que él hizo lo 
malo en los ojos de Jehová. 
En orgullo él juntó gran nú- 
mero de mujeres, para supe- 
rar aún en esto a los demás 
monarcas de su tiempo. Tuvo 
“700 mujeres reinas y 300 con- 
cubinas, y como había predi- 


cho el Señor (Deut. 17), es- 
tas mujeres torcieron su co- 
razón. David, aunque su pe- 
cado también tuvo su origen 
en la poligamia, había siem- 
pre mantenido su fe en Jeho- 
vá. En este sentido él era per- 
fecto con el Señor su Dios. 
No se volvió de él, ni siguió 
a los dioses falsos. Pero el pe- 
cado de Salomón era excep- 
cionalmente grande. Dos ve- 
ces el Señor le había apareci- 
do, aunque nunca apareció a 
David. Y a pesar de todo lo 
que Dios habia hecho a favor 
de Salomón, las evidencias de 
su gracia para con él, la cá- 
sa que alcanzó edificar, la sa- 
biduría superior que tenía, el 
gran rey se apartó de Jeho- 
vá. Tal es el corazón del hom- 
bre, perverso en extremo. La 


adoración y culto de los fal- 


sos dioses del paganismo no 
podian compararse en nada 
con el servicio puro y santo de 


Jehová. El v. 7 llama a estos 


dioses “abominaciones”. La 
idolatría del Oriente siempre 
estaba relacionada con impu- 
reza. Sus “afectos vergonzo- 

s” (Romanos 1: 26) eran 
su So Dira atractivo. Y Sa- 
lomón que sabía bien lo que 
significaba la adoración de 
Baal y Ashtaroth, y cuán im- 
puros eran sus ritos, y cuán 
dolorosos y vergonzosos sacri- 


ficios demandaban Moloch y 
Chemos de sus adeptos, a pe- 


288 EL SENDERO 


sar de todo esto dió la pala- 
bra, y luego los altos alrede- 
dor de Jerusalem se hallaban 
coronados de templos dedica- 
dos a los demonios. 

Jehová es Dios celoso y no 
dará su gloria a otro, ni su 
alabanza a esculturas (Isa. 
42: 8). Y Salomón le robó 


sus derechos; de la soberanía: 


exclusiva a la autoridad no 
dividida que pertenecía a só- 
lo Dios. En edificar altares 
para los ídolos, él reclamaba 
homenaje para esos mismos 
ídolos; delante de los ojos del 
pueblo de Jehová él colocó ri- 
vales y pretendientes sobre el 
trono del Señor, y degradó al 
“Dios incorruptible en seme- 
janza de imagen .de hombre 
corruptible” (Romanos 1 :23). 

Y él que permitia todas es- 
tas cosas era el más sabio en- 
tre todos los hombres, el más 
favorecido e iluminado, aquel 
a quien el mismo Señor se ha- 
bía revelado. Era Jedidiah. 
“No hubo rey como él, que era 
amado de su Dios... aun a él 
hicieron pecar las mujeres 
extranjeras” (Nehemías 13: 
26). El había tenido el alto 
honor de edificar el templo, 
honor negado al piadoso Da- 
vid. Había hallado lugar pa- 
ra Jehová, moradas para el 
Fuerte de Jacob (Salmo 132: 
5). El altar de bronce, y el de 
oro, él había edificado, y s0- 


bre ellos él había ofrecido sus: 
holocaustos y pacíficos, y que- 
mado perfumes; y ahora edi- 
fica altares para demonios. El 
predicó a otros y llegó a ser 
él mismo desaprobado. Sus 
enseñanzas y escritos han re~ 
sultado una bendición para. 
millares desde que los escri-- 
bió, aún desde que Salomón» 
cayó en los mismos pecados: 
que él había condenado. 

- Y la caida de Salomón no 
vino como resultado de algu- 
na súbita o especial tentación. 
Ninguna Dalila, ninguna Ba- 
thsheba obró su ruina. El ene- 
migo no podía ofrecerle los: 
reinos de la tierra y su gloria, 
como hizo con el Señor Jesu— 
cristo, pues ya los tenía en su 
poder. Lo que produjo su 
apostasía fué el pecado, de 
presunción, el orgullo espiri- 
tual. Todo le iba bien, tenía 
descanso y prosperidad por 
todos lados; pero es la adver- 
sidad la que, muchas veces. 
conduce a la prosperidad espi- 
ritual. No siempre la paz es 
buena para los príncipes. 

Y es notable que todo esto 
ocurrió cuando Salomón ya 
era viejo. Pablo habla de con- 
cupicencias o deseos juveni- 
les, pero la vejez también tie- 
nes sus peligros y tentaciones 
especiales. 

La caída de Salomón tam- 
bién es ilustración del peligro 
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«de las riquezas. El Señor Je- 
sús hablaba del “engaño de 
las riquezas” (Mateo 13:22), 
«que ahogan la Palabra. Cuan- 
to más llena la tesorería, más 
flaca su alma. “No me des po- 
“preza, ni riquezas”, dijo Agur 
(Prov. 30: 8), porque sabía 
«que en estas cosas no consis- 
te la felicidad. 

La poligamia siempre ha 
«sido una trampa y engaño pa- 
-ra gobernadores. Algunos han 
«dicho que las Escrituras no la 
condenan. Pero todo el espí- 
vitu de la Biblia la condena. 
“Nos habla de la miseria que 
“ha ocasionado. Lo vemos ilus- 
-trado en las familias de Abra- 
ham, Jacob, Elcana y David. 
“Y aquí vemos que fué la cau- 
«sa inmediata de la ruina de 
Salomón. 

“Y enojóse Jehová contra 
Salomón”. Si Dios no hubie- 
se mostrado para con Salo- 
món su desagrado, ¿cuánto 
mal podría haber producido 
su ejemplo? 

La ira de Jehová se expre- 
sa en la severidad de sus jui- 
«cios. El reino de Salomón ha 
de ser dividido. El había di- 
-vidido sus afectos entre Jeho- 
“vá y los dioses ajenos, y aho- 
ra los afectos de sus súbditos 
van a ser divididos. Una 
gran parte de su reino va a 
ser entregado a uno de sus 
siervos. ¡Cuán de acuerdo es- 


tá el juicio con el pecado co- 
metido! Salomón, el siervo de 
Jehová, se rebela contra El; 
Jeroboam, siervo de Salomón, 
se rebela contra él. Y los re- 
sultados tienen tan gran al- 
cance, porque no sólo se arrul- 
na el rey a sí mismo, sino tam- 
bién es afectado todo el pue- 
blo, y aún los pueblos alrede- 
dor de él. 


Sin embargo vemos aquí, 
como vemos siempre en los 
juicios de Dios, que en su ira 
se acuerda de la misericordia. 
“Por amor de David”, los jui- 
cios no serán ejecutados ple- 
namente en su día, David, el | 
amado, era tipo de Cristo, por | 


amor del cual el juicio es qui- | 
tado de sobre sus hijos, y son: 
hechos herederos de bendicio-' 
nes que son inestimables. Y 


aun su hijo Roboán iba a re-; 


cibir bendición a causa de la 
fidelidad de David. Una tri- 
bu, la más importante, iba all. j 


ser retenida por él. 

La paz de su reino empie- 
za a desvanecerse (v. 14). Je- 
hová suscitó adversarios con- 
tra él. En sí mismos éstos 
eran de poca importancia. 
Adab era de la familia real de 
Edom, pero Idumea era tri- 
butario de Salomón, y Adab 
era fugitivo en Egipto. Re- 
zón, el Siro, había sido capi- 
tán en el ejército de Adadezer 
a quien venció David; pero 
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durante algunos años estos 
hombres iban adquiriendo in- 
fluencia. Adad había llegado 
a ser cuñado del rey de Egip- 
to. Y Dios está detrás de 
ellos, y por lo tanto el débil 
enemigo se hace formidable. 
La mosca es una criatura 
muy pequeña, y muy débil, pe- 
ro cuando Dios la envía en 
una plaga, Egipto no puede 
aguantar sus efectos. Adab y 
Rezón reciben suficiente po- 
der y autoridad de parte de 
Jehová para poder molestar a 
Salomón hasta el fin, de sus 
días. Estos síntomas del des- 
agrado divino eran para Ile- 
varle al arrepentimiento, y 
corregir sus faltas. Convie- 
ne que examinemos todas las 
pruebas que vienen a nuestras 
vidas, para ver si la mano de 
Dios está en ellas con este 
mismo objeto.. No conviene 
tener a Dios como enemigo. 
El v. 26 nos presenta a Jero- 
boam, hijo de Nabat, un ca- 
rácter de importancia en la 
historia de Israel. Era de 
origen: humilde, pero pertene- 
cía: a la poderosa tribu de 
Ephraim. Sereda, el lugar de 
su nacimiento, sería comple- 
tamente desconocido y olvida- 
do, por carecer de importan- 
cia, si no fuera por la asocia- 
ción del nombre de. Jereboam 
con el lugar. Lo mismo. po- 
dría decirse de su padre Na- 


bat, que ya había muerto, y sw 
madre Serva. Pero llegó a ser 
valiente y esforzado, y sus ca— 
pacidades habían llamado læ 
atención de Salomón durante 
el tiempo en que edificaba 
Millo, etc. Por eso fué puesto 
en lugar de responsabilidad e 
influencia por el rey, Este en- 
tendía que aquel que en lo 
poco es fiel, también lo será 
en lo mucho; aunque muchos 
que se muestran dignos en los- 
puestos humildes, pierden la 
cabeza cuando de repente som 


. colocados. en- posiciones” de 


eminencia. 


Saliendo Jeroboam de Jeru- 
salem con comisión de Sa- 
lomón- de gobernador,” como» 
enviado suyo, sobre la casa de 
José, encontróse con el profe- 
ta Ahías, Silonita, quien le 
dió un mensaje muy agrada-— 
ble para un hombre ambicio— 
so como él. Su mensaje fué: 
expresado por medio de una: 
señal. Se había puesto una ca- 
pa nueva, probablemente pa- 
ra simbolizar el reino. El pro- 
feta también explicó el signi- 
ficado de su acción eri. pala— 
bras que dirigió al nuevo rey- 
El reino va-a ser dividido, y 
diez de las tribus van a ser de: 
Jeroboam. Pero Ahías le ex- 
plica bien claramente el moti- 
vo de todo esto. El pecado de 
Salomón es señalado (v. 33). 
El ha dejado a Jehová. Si ne 
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hubiera sido por esto, habria 
gozado del favor y de la ben- 
dición del Señor hasta el fin 
de sus días, que en este caso 
habrían sido mucho más lar- 
gos, conforme a su promesa 
(cap. 3: 14). La retención de 
su tribu, y ésta la más impor- 
tante de todas, por el hijo de 
Salomón, no obedece al amor 
de Jehová para con este rey, 
sino por amor de David “mi 
siervo... él guardó mis man- 
damientos y mis estatutos”. 
No se hace mención aquí de 
ninguna bondad hallada en 
Jeroboam. Había sido elegi- 
do por Dios para el castigo de 
los pecadores; pero en hacer 
esto, le fué dada una excelen- 
te oportunidad de hacerse 
grande por medio de una vida 
piadosa, en obediencia a la 
Palabra de Jehová, en cuyo 
caso Dios habría establecido 
su trono y su casa permanen- 
temente. 

- Muy brevemente en los úl- 
timos cuatro versículos nos 
es relatado el fin de Salomón. 
¡ Y cuán diferente es todo es- 
to de lo que vimos en el prin- 
cipio! Salomón, el “pacífico”, 
Jedidiah, “el amado de Jeho- 
vá”, principió su reinado con 
poder y gloria, sin un adver- 
sario, pues todos éstos se ha- 
bían sujetado a David. Se 
manifestó coloso y fiel en edi- 
ficar el templo, el cual él mis- 


mo dedicó a Jehová; fué ben- 
decido por Dios con una sa- 
biduría extraordinaria. Ade- 
más había sido inspirado por 
Dios a contribuir libros a las 
Sagradas Escrituras; el Li- 
bro de los Proverbios, el de 
los Cantares, Eclesiastés, y 
algunos de los Salmos fueron 
escritos por él. Pero la tarde 
de su vida fué muy obscura, 
Reinó cuarenta años; y duran= 


» te una considerable parte de 


este tiempo estuvo bajo malas 
influencias, por medio de las 
cuales fué llevado a la más 
triste idolatría. El último ac- 
to recordado aquí de su vida 
fué el esfuerzo que hizo para 
matar a Jeroboam, el cual, 
para evitar el resentimiento 
del rey, huyó. para refugiarse , 
con Sisac, rey de Egipto. Si- | 
sac era cuñado de Adad, e! 

| 

| 


adversario Idumeo de Salo- 
món. Si, como la narración 


r . r Menag 
aquí nos sugiere, Salomón ' 
‘procuró matar.a Jeroboam a 


causa de su conocimiento dė 
la profecía de Ahías, era evi- 
dencia de una maldad muy ' 


"grande, pues en esto él lucha- 


ba contra Dios. Era el mis- 
mo pecado que cometió Saúl 
contra David. Y en este pro- 
pósito parece haber persistido 
hasta su muerte; porque Je- 
roboam permaneció en Egipto 
hasta aquel acontecimiento. 


y 


| 
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ESTUDIOS SENCILLOS 
DE LOS PROFETAS 


por el Dr. A. A- Payne 


— MIQUEAS — 


Hay tres profetas que for- 
man un grupo y que fueron 
contemporáneos durante par- 
te de sus vidas: son Miqueas, 
Nahum e Isaias. Los aconte- 
cimientos que formaron el 
cuadro dentro del cual profe- 
tizaron se encuentran descri- 
tos en 2 Reyes 15 a 20 duran- 
te los reinados de. Jotham 
Achaz y Ezechias reyes de 
Judá, es decir con asiento en 
Jerusalem y los reyes Peka y 
Oseas de Israel con asiento en 
Samaria. Es un período de 
grandes acontecimientos, pues 
Israel (el nombre dado a las 
diez tribus del Norte, tam- 
bién llamado reino de Sama- 
ria) es llevada cautiva por los 
asirios, de cuya cautividad 
nunca han vuelto a Palestina 
hasta el día de hoy. En 2 Cró- 
nicas 27 a 32 también leemos 
detalles de este tiempo. 


Le-poce que se sabe acerca 


del profeta lo encontramos 
brevemente relatado en las pa- 
labras: “Miqueas de Moras- 
ti” (Maresah). Es decir que 
nació al sud de la tierra en 
Maresah en Judá cerca de 
Gath, y por los reinados men- 


cionados profetizó durante 
los años 756 a 695 antes de 
Jesucristo. Parece ser el es- 
critor de su propio libro por 
las citas en cap. 3:1 y 8, y 
parece haber muerto en paz 
de acuerdo a Jeremías 26:18, 
19. Hay frecuentes citas en 
los otros profetas acerca de 
Miqueas como ser Isa. 2:24; 
41:15; Ezeq. 22:27; Sof. 3: 
19 y en el Nuevo Testamen- 
to en Mat. 2:5 y Juan 7:42. 
El Señor Jesús lo cita en 
Mateo 10:35, 36. Todos 
estos testifican de su ins- 
piración divina y dan pruebas 
de su autenticidad, además de 
las siete referencias en el ii- 
bro mismo que reclaman para 
sí autoridad divina: 1:1; 2:3; 
3:5; 4:6; 5:10; 6:1 y 4:4. 

Es notable que este perio- 
do de Miqueas es el período 
de silencio del profeta leaías, 
de modo que no hay duplica- 
ción innecesaria. Cada pro- 
feta tiene su mensaje y obje- 
to especial en los designios de 
Dios. 

Podemos dividir el libro en 
tres partes para su mejor es- 
tudio. 1) Caps. 1 a 3 contienen 
una descripción de juicio. 
Describe la ruina de ambos 
reinos y en especial se refiere 
a los pueblos cerca de.su pue- 
blo propio, haciendo un juego 
de palabras con los nombres 
de ellos de la siguiente mane- 
ra: 
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(1) Beth-le-aphrah: “Pueblo 
de polvo”, le dice “re- 
vuélcate en el polvo”. 

(2) Saphir: “Pueblo hermo- 
so”, le dice “pásate des- 
nuda con vergüenza”. 

(3) Beth-esel: “Pueblo veci- 
no o amable”, le dice “el 
llanto de Beth-esel”. 

(4) Maroth: “Pueblo amar- 
go”, le dice “tuvo dolor 
por el bien”. 

(5) Lachis: “Pueblo de ca- 
ballos”, le dice “unce al 
carro dromedarios”. 

(6) Saanán: “Pueblo de re- 
baños”, le dice “tomará 
de vosotros su lugar”. 

(T) Moreseth-gath:  “Pose- 
sión de Gath”, le dice “tú 
darás dones o posesión”. 

(8) Achzib: “Pueblo falso”, 

le dice “serán en mentira 
a los reyes”. 

(9) Maresah: “Pueblo de he- 
rencia”, le dice “te traeré 
heredero”, indicándonos 

esto el sentido poético y pro- 

fundo de sus escritos. Su nom- 
bre Miqueas quiere decir, 

¿Quién como Jehová”?, y en 

verdad, todo su argumento se 

resume en las palabras del 


cap. 7:18, “¿Qué Dios como 


tú, que perdonas la maldad, y 
olvidas el pecado del resto de 
su heredad? No retuvo para 
siempre su enojo, porque es 
amador de misericordia”. 


II. Caps. 4 y 5 nos dan 
“Una visión de esperanza” 
para el futuro, que será más 
gozoso y santo para la nación, 
¿Cuándo se cumplirá esta 
profecía? Creo que las paja- 
bras “en los postreros tiem- 
pos” nos indican claramente 
que es el fin de la era de gra- 
cia o sea el fin de nuestra era 
cristiana y el principio del Mi- 
lenio. No es difícil reconocer 
en esta profecía la suprema- 
cía y exaltación de Jerusalem 
y Judá sobre todas las nacio- 
nes en aquel día. Pero será 
una supremacía benigna de 
acuerdo al verso 2 del capitu- 
lo 4. “De Sión saldrá la ley 
y de Jerusalem la palabra de 
Jehová”, nos indica que será 
el centro de todo gobierno hue] 
mano. Y 

“No se ensayarán para Tas 
guerra en aquellos días”, set] 
rá una era de paz perfectat. 4 
Pero a pesar de esta buena: 
voluntad de Dios para con tò- 
do el mundo las naciones ven- 
drán en contra de Jerusalem, 
pero serán derrotados, pues. 
Jehová mismo se interpondrá 
a favor de Israel de acuerdo 
a los últimos versos del capi- 
tulo 4. ` 

En el capítulo 5 notamos 
que todas esas promesas de, 
bendición para Israel sola- 
mente se cumplen cuando Ís- 


rael tiene a su Mesías y está 
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relacionada con él. Es en es- 
te capítulo en el verso 2 que 
encontramos la profecía en 
cuanto al lugar del nacimien- 
to del Señor. “Más tú Beth- 
lehem Ephrata... de ti saldrá 
el que será Señor en Israel; y 
sus salidas son desde el prin- 
cipio, desde los días del siglo”. 

Notamos la mención de 
montes y collados en los capí- 
tulos 4 y 6, lo que es bueno 
recordar significa grandes 
poderes terrenales. 


III. Un contraste. Capitu- 
los 6 y T. Comparen lo razo- 
nable, puro y justo de las de- 
mandas divinas con la ingra- 
titud, injusticia y superstición 
del pueblo, que lo llevan a la 
ruina. Notamos el arrepenti- 
miento de Israel y su futura 
bendición prometida, su espe- 
ranza en Jehová solamente, 
todo descrito en el capítulo 7. 
Dios les promete: “Yo les 
mostraré maravillas como el 
día que saliste de Egipto”. 
Será un resurgimiento de la 
mación. La fidelidad de Dios 
en sus- pactos y promesas se 
subraya en el último verso. 

.. Finalmente, notemos las re- 
ferencias al Señor Jesucristo 
«en este profeta. Primeramen- 
te en la primera sección lee- 
“mos del “Rompedor de obs- 
táculos” que los lleva :al país 
«de bendición.: “Y su rey pa- 
«sará delante de ellos, y a la 


cabeza de ellos Jehová” (2: 
13). Juicio es la obra extra- 
ña de Jéhová, pues es un Dios 
de Bendición como leemos en 
2:7: “¿Mis palabras no hacen 
bien al que camina derecha- 
mente?” El efecto sobre el 
creyente fiel debe ser separa- 
ción del pecado. En la segun- 
da sección todo nos habla del 
reinado del Señor, aquel que 
es nacido en Bethlehem de 
Judá, no podemos confundir- 
lo con otro. 

En la tercera sección (6 y 
7), el Espíritu de Cristo está 
en el profeta sintiendo y reco- 
nociendo el estado de su pue- 
blo. En Lucas, Mateo y Mar- 
cos tenemos referencia a Mi- 
queas 7:6. Y ¿a quién sino 
al Señor Jesucristo le perte- 
nece el derecho de “echar en 
los profundos de la maf to- 
dos nuestros pecados”? “El 
sujetará nuestras iniquida- 
des” nos recuerda Rom. 6:14. 
“Porque el pecado no se ense- 
ñoreará de vosotros”. ¡Ben- 
dita promesa y bendita: reali- 
dad! o 

Que realicemos más y inás 
en nuestras vidas, la enseñan- 
za de este bendito libro, apar- 
tándonos del mal y siguiéndo- 
le al Señor más de cerca con 
más confianza en sus prome- 
sas y mirando adelante a su 
gloriosa venida en gran poder 
y gloria. dE: 
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ESTUDIOS BIBLICOS 
ESPECIALES. 


(«Un examen de las enseñanzas 
erróneas de los “Adventistas del 
Séptimo Dia.” ) 


por A. Stenhouse 


42 El sábado es institución judaica 


Uno de los primeros argu- 
mentos de los adventistas a 
favor de su práctica, es que 
Jesús y sus discípulos obser- 
varon el sábado y que en esto 
debemos seguir su ejemplo. 
Pero Jesús también fué cir- 
cuncidado; Jesús guardó la 
pascua y todas las fiestas de 
los judios. ¿Debemos hacer 
estas cosas porque él las hizo? 
¿Las hacen los adventistas? 
Si no, su argumento carece de 
valor. Hemos explicado ya 
«que Jesús observó todas estas 
cosas como Judío, habiendo 
nacido bajo la ley (Gál. 4:4); 
y por el mismo motivo las ob- 
servaron también los discipu- 
los y mujeres que les acompa- 
ñaron. No era de esperar que 
ellos entendiesen, hasta des- 
pués de la venida del Espíri- 
tu Santo, que todas las obser- 
vancias ceremoniales del ju- 
daismo debían pasar. Por eso 
les dijo el Señor: “Aun tengo 
muchas cosas que deciros, 
más ahora no las podéis lle- 
var. Pero cuando  viniere 
aquel Espíritu de verdad, él 
os guiará a toda verdad” 
(Juan 16:12, 13). Ellos no 
solamente observaron el sá- 


bado antes de la muerte de 
Cristo sino, también, por al- 
gún tiempo después; pero, 
volvemos a repetirlo: lo ob- 
servaron siempre como ju- 
dios, hasta que aprendie- 


-ron el verdadero significa-. 


do de la muerte del Salvador, 
recibiendo la enseñanza que el 
Espíritu Santo daba por bo- 
ca de los apóstoles. 

Afirman los Adventistas 
que las iglesias cristianas pri- 
mitivas observaron el sábado, 
celebrando sus reuniones en 
ese día, y tienen la osadía de 


citar referencias como las si-. 


, 


cap. 16:12, 13; cap. 17:1-4; | 


cap. 18:1-4. Invitamos al | 


i 4 
guientes: Hechos 13:14, 44: | | 
Po 


lector a consultar estos pasa-' , 


jes, y encontrará que en todos | 


los casos se trata de reunio-}' 
nes de judios en sus sinago- ' 


gas o lugares de oración. Los: 
apóstoles naturalmente apro- 
vecharon esas reuniones sa- 
báticas de los judíos para pre- 
dicar el evangelio, como lo 
hubieran hecho en cualquiera 
Otra ocasión en que se reunie- 


se la gente, pero cuando algu- 


nos se convirtieron, dejaron 
de pertenecer a las sinagogas 
y empezaron a reunirse apar- 


te, como asambleas cristianas. 
Y cuando los judíos se opu- 
sieron y blasfemaron en la si- 


nagoga de Corinto, Pablo sa- 


_lió de en medio de ellos, para 
no volver. Calculan los Ad- 


ventistas que en los pasajes 


j 
i 
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arriba mencionados se regis- 
tran 84 reuniones, celebradas 
los sábados. Muy bien; pero 
ninguna de éstas fué reunión 
de las iglesias cristianas. 

podemos añadir que los judios 
inconversos siguen reuniéndo- 
se en sus sinagogas cada sá- 
bado hasta el día de hoy. 

Otro argumento de los de- 
fensores del sábado es que no 
hay ningún mandamiento en 
el Nuevo Testamento que in- 
dique que se haya de guardar 
el primer día de la semana. 
Contestamos, primero, que no 
hay ningún mandamiento en 
el Nuevo Testamento que in- 
dique que se haya de guardar 
el séptimo día; ni en toda la 
Biblia hay mandamiento que 
ordene a los cristianos guar- 
darlo. Porque ya hemos visto 
que un mandamiento dado ex- 
clusivamente a los judíos, Þa- 
jo el antiguo pacto, no está en 
vigor para los cristianos en 
ningún momento, a menos que 
sea repetido para ellos. 

En el capítulo 15 de los 
Hechos leemos de una impor- 
tante reunión celebrada en Je- 
rusalem para determinar si 
acaso los gentiles convertidos 
estarían obligados a circunci- 
darse y guardar la ley. El re- 
sultado de esta conferencia 
fué comunicado por los após- 
toles y ancianos a la iglesia 
en Antioquía en una carta que 


decía lo siguiente: “Por cuan- 


to hemos oído que algunos que 
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han salido de nosotros os ham 
inquietado con palabras, tras- 
tornando vuestras almas, 
mandando  circuncidaros y 
guardar la ley, a los cuales no 
mandamos... Ha parecido 
bien al Espíritu Santo, y a 
nosotros, no imponeros 1n- 


guna carga más que estas co- 


sas necesarias: Que os abs- 
tengáis de cosas sacrificadas- 
a ídolos, y de sangre, y de 
ahogado, y de fornicación; de 
las cuales cosas si os guarda- 
reis, bien haréis”. (v. 24- 
28). Parece que no se les ocu- 
rrió a los apóstoles proponer” 
que los gentiles convertidos 
debieran guardar los manda- 
mientos del decálogo y consi- 
derarse libres del resto de la 
ley. Fué una oportunidad es- 
pecialisima para defender la 
teoría de las dos leyes (una 
moral y la otra ritual), como 
también para insistir en la 
necesidad de que todos los 
cristianos guardasen el sába- 
do, puesto que los gentiles 
hasta entonces no lo habiar 
hecho. Pero las doctrinas es- 
peciales de los “Adventistas 
del Séptimo Día” no tuvieror 
defensores en aquella augusta 
asamblea. Por razones esne- 
ciales, se mandó a los gentiles 
convertidos abstenerse de las 
cuatro cosas mencionadas, 
para no escandalizar a los ju- 
díos, porque en cada ciudad 
Moisés tenía quien le predica- 
se en las sinagogas (v. 21) .- 
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Pero ni entonces, ni después, 
se les mandó guardar el sá- 
bado. l 

Si hay, o no, motivo en el 
Nuevo Testamento para ob- 
servar el primer día de la se- 


mana, veremos luego, pero 
«conviene volver primero al 
Antiguo Testamento para 


confirmar lo que venimos de- 
mostrando; que no solamente 
la ley en general, sino el sá- 
bado especialmente, es insti- 
tución judaica. 

Veamos, por ejemplo, Exo- 
do 31:12-17: “Hablaréis a los 
hijos de Israel diciendo: Con 
todo eso vosotros guardaréis 
sábados: porque es señal en- 
tre mí y vosotros... Así que 
guardaréis el sábado, porque 
santo es a vosotros: él que lo 
profanare, de cierto morirá... 
GGuardarán, pues, el sábado los 
hijos de Israel, celebrándolo 
-por sus edades por pacto -per- 
petuo: señal es para siempre 
entre má y los hijos de Israel”. 
Observemos en este pasaje 
dos cosas: 1. Que el sábado 
era una señal especial entre 
Jehová y su pueblo Israel; Ze 
Que el que profanase el sába- 
do entre ellos debía morir cier- 
tamente. Efectivamente en 
Israel la ley era aplicada así. 
(Véase el ejemplo en Núme- 
ros 15:32-36). Debemos con- 
venir en que la única manera 
de guardar el sábado sería el 
hacerlo conforme a la ley. Y 
la lev exigía la aplicación de 


esta pena severa. Si la ley 
del sábado está en vigor, to- 
da infracción de ella debe re- 
cibir el castigo que Dios se- 
ñaló. Y si los Adventistas no 
aplican la pena, no están guar- 
dando el sábado según la ley 
de Dios. Pero es evidente que 
Dios en la ley hablaba sola- 
mente para el pueblo de Israel 
en su propia tierra, donde las 
penas podían ser aplicadas. 
El motivo de esta pena tan 
severa para la profanación 
del sábado parece ser el mis- 
mo hecho de ser el sábado una 
señal especial del pacto entre 
Dios y su pueblo. Y dicho seg 
de paso que este mismo hecho 
es probablemente la razón por 
qué el sábado está incluido en 
el decálogo, no siendo precep: 


to moral como los otros nueve. ,. 


Y ahora debemos fijarnos: 
en el hecho importante de què! 
hay muchos pasajes en el 
nuevo Testamento que con: 
tienen catálogos de pecados) 


nombrándose a veces diez, -* 


quince, o veinte de las cosas 
que son indignas de los cris- 
tianos, y por las cuales viene 
la ira de Dios sobre los incon- 
versos: y en ningún caso se 
menciona la profanación del 
sábado. (Véase Mar. 7:21- 
23; Rom. 1:29-32; 1 Cor. 6: 
9-10; Gál. 5:19-21, etc.). Es- 
te hecho sería inexplicable si 
el sábado ocupara en la pre- 
sente dispensación el mismo 
lugar que en el judaísmo. 
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PROBLEMAS 


por Jaime Russell 
(Continuado del número anterior) 


Dándolo por sentado que 
reconozcamos nuestra necesi- 
dad de guiamiento divino, nos 
toca decir, en segundo lugar, 
que 


2. GUIAMIENTO ES 
PROVISTO. 

Una pregunta cabe aquí: 
“¿Cómo podemos estar se- 
guros que estamos en el ca- 
mino de la voluntad de Dios? 
y, ¿Cómo podemos encontrar- 
lo?”. 

Como dijimos en nuestra 
introducción, Dios nos ha da- 
do una rica provisión para 
que seamos inteligentes acer- 
ca de su voluntad. 

He aquí la provisión: 

Tenemos una Cabeza en el 
Cielo. Cristo en gloria es la 
Cabeza de su cuerpo, y toda 
sabiduría mora en la Cabeza. 

“Cristo nos es hecho sabi- 
duría”. Es de suma impor- 
tancia que dejemos de cabe- 
zas y que vayamos a la Cabe- 
za para conseguir la sabidu- 
ría necesaria para poder re- 
solver nuestros problemas. Si 
confiamos de nuestras cabe- 
zas, no estamos “teniendo la 
Cabeza” (Col. 2:19; Sant. 
1:5). 

El que anduvo en perfecta 
armonía con la voluntad del 


Padre en la tierra “entró..- 
en el santuario... en el mis- 
mo cielo para presentarse aho- 
ra por nosotros en la presen- 
cia de Dios”. (Heb. 9:24). 
El es nuestro Sumo Ponti- 
fice y como tal se ha hecho 
cargo de la dirección de nues- 
tros intereses, dificultades, 
cuestiones, problemas, etc. 
Jesús tenía que encarar pro- 
blemas, hacer decisiones, pe- 
ro nunca se equivocó. Por 
eso, “es poderoso para soco- 
rrer a los que son tentados” - 


(Heb. 2:18). 


Su palabra de promesa es: 
“Te haré entender, y te ense- 
ñaré el camino en que debes 
andar: sobre ti fijaré mis 
ojos”. (Sal. 32:8). 

Vayamos a él, hagamos de 
él nuestro amigo más íntimo. 
nuestro confidente. Digámgs- 
le todos nuestros secretos. 
Entreguémosle todas las lla- 
ves de todos los comparti- 
mentos de nuestra alma. 

El segundo detalle de la 
provisión es que tenemos un 
Guía, el Espíritu Santo, en la 
tierra. 

Antes de partir el Señor, 
dijo: “Rogaré al Padre y os 
dará otro Consolador (Ayu- 
dador), para que esté con vos- 
otros para siempre; al Espí- 
ritu de Verdad... está co" 
vosotros y será en vosotros”- 


(Juan 14:16-17). 
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Dijo el apóstol Pablo a los 
creyentes en Efeso: “No con- 
tristéis al Espíritu Santo de 
Dios, con el cual estáis sella- 
dos para el día de la reden- 
ción” (Efes. 4:30). Si con- 
tristamos al Espíritu Santo, 
por permitir en nuestras vi- 
das cosas que contaminan su 
templo (1 Cor. 6:19), perde- 
mos los beneficios prácticos 
de su presencia y muchos de 
nuestros problemas quedan 
sin solución. 

El tercer detalle de la pro- 
visión triple es que tenemos 
en nuestras manos las Escri- 
turas dadas por inspiración de 
Dios, y ellas son la guía infa- 
lible en las cosas de Dios y en 
las del alma del hombre. “To- 
da Escritura es inspirada di- 
vinamente y útil para ense- 
ñar, para redargúir, para co- 
rregir, para instituir en justi- 
cia...” (2 Tim. 3:16, 17). 

Vivimos en días de mucha 
incredulidad y una de sus pla- 


zas fuertes es la ignorancia . 


de las Escrituras. “Erráis ig- 
norando las Escrituras” (Ma- 
teo 22:29). Me atrevo a de- 
cir que muchos de nuestros 


problemas no son resueltos 


porque somos ignorantes de 
la enseñanza bíblica. Armé- 


monos, pues, con un conoci- 


miento lúcido -de nuestro Li- 
bro de Dirección. 

La Biblia es preeminente- 
mente un libro de principios 


o máximas. Se presentarán 
en nuestras vidas problemas 
acerca de los cuales quisiéra- 
mos saber la voluntad de Dios. 
Algunas veces encontraremos 
un texto claro que resuelva el 
problema, pero, a veces, no. 
¿Qué hacer, entonces? Ten- 
dremos que buscar un princi- 
pio o máxima que viniere bien 
al caso. 

Aquí se presenta a nuestra 
mente una pregunta. Si ne- 
cesitamos tanto el guiamien- 
to divino, y si Dios nos ha da- 
do una rica provisión para 
nuestra dirección, ¿cómo es 
que la grande mayoría, al pa- 
recer, ha errado y yerra el ca- 
mino? l 

La respuesta es: 


3, GUIAMIENTO ES 
CONDICIONAL. 


Si no sentimos nuestra ne- 


cesidad de dirección divina, O. 


si rechazamos al Guía divino, 


o si no creemos las promesas | 


de Dios, o si desobedecemos 
sus mandamientos, o si des- 
atendemos sus advertencias, 
o si no andamos según la luz 
que nos da en su Palabra, no 
hemos de extrañarnos si nues- 
tros problemas no son resuel- 
tos y erramos el camino. 
Muchas personas han pere- 
cido en los Andes porque no 
emplearon a los guías baquia- 
nos, y otras, aunque los em- 
plearan, sufrieron la misma 


A ARA 
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mala suerte por no haber se- 
guido las instrucciones de 
ellos. 

Dios guía a su pueblo por 
su Palabra interpretada y 
aplicada por el Espiritu San- 
to. La condición de gutamien- 
to divino es obediencia a la 
voluntad de Dios revelada en 
su Palabra. Si no obedece- 
mos, hemos de quedar en ig- 
norancia por lo que toca a la 
divina voluntad y la dirección 
divina no será realizada en 
nuestra experiencia. 

Si cerramos los ojos, en va- 
no esperaremos que Dios nos 
salve de caer en el hoyo. 

Nuestros cálculos más sa- 
gaces y nuestra perspicacia 
más sutil no pueden ser ade- 
cuados para guiarnos en me- 
dio de las dificultades y los 
problemas que se nos presen- 
ten, ni tampoco pueden ser 
substitutos por el conocimien- 
to de la divina voluntad. 

“Encaminará (Jehová) a 
los humildes... enseñará a 
los mansos su carrera”. (Sal. 
25:9). 

Nuestra experiencia del 
guiamiento de Dios depende 
de lo que somos. 


“Este es el camino, andad 
por él”. (Isa. 30:21). 

Si consultamos la Palabra 
de Dios oiremos su voz di- 
ciéndonos estas palabras. 

“Fíate de Jehová de todo tu 


corazón, y no estribes en tu 
prudencia. Reconócelo en to- 
dos tus caminos, y €l endere- 
zará tus veredas”. (Prov. 3: 
5, 6. 

Dios promete su dirección 
al que le reconoce en todos sus 
caminos. Su dirección depen- 
de de nuestra actitud para con 
él. 

“Vosotros sois mis amigos 
si hiciéreis las cosas que yo os 
mando”. (Juan 15:14). 


El Señor busca amigos a. 


quienes puede decir sus secre- 
tos, pero sólo somos amigos 
si hacemos las cosas que nos 
manda. 


Digámosle: “Guíame, Jeho- 


vá, en tu justicia a causa de 


mis enemigos; endereza de- 
lante de mí tu camino”. (Sal. 
5:8). “Porque tú eres mi ro- 
ca y mi castillo; y por tu nóm- 
bre me guiarás, y me encami- 


narás”. (Sal. 31:3). 
___ 
“BETHESDA” 


CLINICA 


DEL EJÉRCITO DE SALVACIÓN 
Calle BELGRANO 3725 
U. T. 45, Loria 1572 Buenos Aires 


ESPECIALIDAD EN OBSTETRICIA 
Y CIRUJIA DE SEÑORAS 
Dr. LUIS GISMONDI 
Director, 


MAYORA ANNA JOHNSON 
Directora. 


Buen tratamiento y esmerada atención | 


Precios módicos. 
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Diciembre de 1937 


EDITORIAL 
por G. M. J. Lear 


El año 1937 toca a su fin; 
pronto se abrirá delante de nos- 
otros el año nuevo 1938. Tales 
épocas en nuestra historia, natu- 
ralmente nos hacen reflexionar, y 
es conveniente que pensemos de- 
tenidamente en las experiencias 
que hemos tenido y las lecciones 
que podriamos aprender de ellas; 
porque hay que tener presente 
que los beneficios derivados de 
las peripecias de la vida no lle- 
gan a los perezosos O negligen- 
tes, sino a los que se proponen 
con diligencia estudiar los acon- 
tecimientos de la vida a fin de 
traer al corazón sabiduría (véa- 
se Salmo 90: 12). 

Entre los jóvenes una palabra 
muy corriente es “gimnasia”, que 
viene del idioma griego y sugle- 
re la idea del atleta que pone a 
un lado su vestimenta innecesa- 
ria para poder correr oO luchar 


sin ninguna traba. En el Nuevo 
Testamento también ocurre, con 
buen significado, tres veces: 

lo — 1 Tim. 4: 7: “Ejercítate 
para la piedad”. En la frase an- 
terior nos dice cuáles son las co- 
sas que tenemos que desechar: 
las fábulas, las cosas que no tie- 
nen que ver con la verdad; en- 
tonces siguen los ejercicios más 
apropiados para el creyente, los 
que para todo aprovechan, no 
solamente para la salud física 
(aunque es cierto que surten buen 
efecto en el cuerpo humano), 
sino para la salud espiritual, pa- 
ra las cosas que duran para la 
eternidad. La piedad, tan agra- 
dable a Dios, no viene así no 
más, a los indiferentes O descui- 
dados, sino a los que se ejerci- 


tan para ella. Es precisamente 


esta disciplina mental y espiritual | 
que tanta falta nos hace, si | 
vamos a posesionarnos de las; 


caracteristicas en 


nuestra ma- t 


nera de ser y de obrar que soni: 


apreciadas por el Señor. 


yentes verdaderos, que nos han 
manifestado que no pueden leer 
comentarios o dedicarse con de- 
tenimiento a la lectura de las Sa- 
gradas Escrituras; a las tales 
personas quisiéramos sugerir que 
“se ejerciten para la piedad”, 
que tengan un verdadero anhelo 
de poder “presentarse a Dios 
aprobado, como obrero que no 
tiene de qué avergonzarse” (2 
Tim. 2:15). Si este es nuestro 


Hay!:. 
Lia 
algunas personas que son cre- `. 
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deseo, pronto encontraremos la 
manera de llevarlo al terreno de 
la práctica. 

ll. — Heb. 5: 14: “Mas la 
vianda firme es para los perfec- 
tos, para los que por la costum- 
bre tienen los sentidos ejercita- 
dos en el discernimiento del bien 
y del mal”. Otro año de nuestra 
vida ha terminado. ¿Cuánto he- 
mos crecido? 
aprendido? En cuanto a nues- 
tra conducta, ¿hemos podido de- 
jar ciertos hábitos nocivos, o 
abandonar costumbres inútiles? 
En cuanto a nuestro conocimien- 
to, ¿sabemos más de la Biblia 
que antes, no solamente de la 


¿Cuánto hemos 


letra, sino en el espíritu de ella? 
En cuanto a nuestro carácter, 
¿hemos aprendido más de 
aquel que es manso y humilde 
de corazón, o nos encontramos 
bastante satisfechos con nosotros 
mismos? En cuanto a nuestra co- 
munión con el Señor, ¿tenemos 
más intimidad que antes, o nos 
hallamos más distantes, más 
fríos? Los “perfectos” en el ver- 
sículo de referencia son los 
“ejercitados”*, los que muestran 
que ya no son niños sino de edad 
madura, teniendo un criterio sa- 
no, firme y bien formado en las 
cosas del Señor. Estos hebreos 
habían ido para atrás (vers. 12) 
en vez de creer; cuidémonos de 
nuestro desarrollo cristiano. Al 
levantar un inventario espiritual 
que nos juzguemos con toda fi- 
delidad en la presencia del Señor. 


Il. — Heb. 12:11: “Es ver- 


dad que ningún castigo al pre- 
sente parece ser causa de gozo, 
sino de tristeza; mas después da 
fruto apacible de justicia a los 
que en él son ejercitados”, Al 
pensar en las aflicciones y prue- 
bas que nos han sobrevenido du- 
rante los doce meses transcurri- 
dos, tenemos que guardarnos de 
los dos extremos mencionados en 
el vers. 5: no tenemos que me- 
nospreciar el castigo y seguir ade- 
lante con un fatalismo inquebran- 
table; tampoco debiéramos des- 
mayar, fijándonos tanto en las: 
tribulaciones que nos olvidamos: 
de las bendiciones que Dios nos: 


ha dado. 


Con semejantes '“'ejercicios'” 
al finalizar el año, tendremos más 
equilibrio en nuestro carácter 
cristiano, una estabilidad y fir- 
meza que nos harán de utilidad 
para nuestros hermanos y que 
producirán el respeto, admiración. 
y tal vez la envidia de los que- 
son del mundo. 


Cordialmente saludamos a. 
nuestros lectores, después de ter- 
minar un año más en la obra del 
Señor en conexión con esta hu- 
milde revista, y con la esperanza 
que no haya sido en vano el tra- 
bajo de los que han contribuído- 
a la publicación de material edi- 
ficante y provechoso para las ne- 
cesidades de los creyentes espar- 
cidos en todas partes de la Re- 
pública Argentina y demás paí- 
ses donde circula “El Sendero: 
del Creyente”. 


qao ———— mm 
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EL PERDÓN DE 
LOS PECADOS 


(Continuado del número anterior) 


Verdad es que si un peca- 
dor perdonado vuelve a pecar, 
su comunión es interrumpida 
y debe ir al Señor en confe- 
sión de corazón a fin de que 
su comunión pueda ser res- 
taurada. “Si dijéremos que 
tenemos comunión con él, y 
andamos en tinieblas, menti- 
mos... mas si andamos en 
luz, tenemos comunión . se Y 
la sangre de Jesucristo nos 
limpia de todo pecado”. (1 
Juan 1:6-7). Pero aunque la 
comunión sea interrumpida, 
el título jamás puede ser per- 
dido. Todo fué cumplido en 
la cruz. Cada rastro de culpa 
y de pecado fué expiado por 
aquel único, sin igual sacri- 
ficio. Por él, el creyente es 
transferido de su posición de 
culpabilidad y condenación a 
una de justificación y perfec- 
to favor. Es trasladado de 
una condición en que no tenía 
ni un rasgo de justicia a una 
en que no tiene la menor se- 
ñal de pecado ni la tendrá ja- 
más. Descansa sobre gracia, 
está bajo gracia, respira una 
atmósfera de gracia, y nunca 
será de otra manera ante la 
vista de Dios. Si él pecare 
(¿y quién no peca?), debe 


confesarlo; y ¿qué entonces? 
Perdón y limpieza sobre la 
base de la fidelidad y justicia 
de Dios, la cual ha tenido am- 
plia respuesta en la cruz. To- 
do se basa sobre la cruz, la fi- 
delidad y justicia de Dios; 
nuestra confesión, nuestro 
amplio perdón, nuestra per- 
fecta limpieza, la restauración 
de nuestra comunión, todo: 
descansa sobre la sólida base 
de la preciosa sangre de Cris- 
to. 

Existen otros puntos de 
gran importancia en conexión 
con el perdón de pecados, ta- 
les como la Unión del Creyen- 
te con Cristo, su Adopción en 
la Familia de Dios, su perso- 
na como Morada del Espiritu 
Santo; perg debemos ahora 
limitarnos, brevemente, al ter- 
cer punto de nuestro tema: 


LA MANERA EN QUE 
DIOS PERDONA 


En una acción, mucho de- 
pende de la manera en que 
aquella se realiza. Muchas. 
veces hemos oído decir: “Sí, 
yo reconozco que fulano lo hi- 
zo a mi favor; pero lo hizo erm 
tal forma que le quitó todo el 
bien”. El Señor también tie- 
ne su método, ¡bendito sea su 
nombre! El no sólo hace 
grandes cosas, sino que las 


hace de tal manera que nos. 
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convence que su corazón está 
puesto en ellas. 


Tomemos uno o dos ejem- 
plos. Notemos las significati- 
vas palabras del Señor a Si- 
món el Fariseo en Lucas 7T: 
“Cuando ellos no tenían na- 
da con qué pagar, él, liberal- 
“mente, perdonó a ambos” (*). 
Ahora, cualquiera hubiese si- 
do el monto de la deuda, el 
resultado hubiese sido el mis- 
-mo bajo cualquier estilo adop- 
tado. Pero ¿qué corazón no 
percibe la fuerza moral de 
la palabra “liberalmente”? 
El acreedor podría haber per- 
donado la deuda murmuran- 
do, y eso habría restado valor 
a su buena acción. La libera- 
lidad en la manera de perdo- 
nar, pues, sumó valor al he- 
cho. Miremos también a la 
familiar, pero siempre edifi- 
cante, sección de inspiración 
de Lucas 15. Cada una de las 
parábolas ilustra el poder y 
hermosura del estilo. Cuando 
el hombre halla la oveja que 
había perdido, ¿qué hace? ¿Se 
lamenta por las dificultades 
que ha afrontado para hallar- 
la? Ah, no! “La pone sobre 
sus hombros” y lo hace “go- 
zoso”. La oveja ya había si- 
do salvada, pero el gozo acom- 
paña la acción; es el amor 
puesto en la manera, y esto es 


la substancia. Del mismo mo- 


(*) Versión inglesa. 


do con la mujer que ha perdi- 
do la “dracma”. “Enciende el 
candil, barre la casa y la 
busca”. ¿Cómo? ¿Con desga- 
no e indiferencia? ¡Ah, no!, 
pero “con diligencia”, lo que 
evidencia que ella quería ha- 
llar la moneda perdida. Por 
último, notemos la manera en 
que el padre recibe a su po- 
bre hijo pródigo: “Y como 
aún estuviese lejos, viólo su 
padre, y fué movido a miseri- 
cordia, y corrió...” No en- 
vió a un sirviente que. le di- 
ga que regrese a su anterior 
oficio, o que pase a la cocina, 
ni aún a su antigua habita- 
ción. No; él mismo corre. 
Por así decirlo, deja de lado 
su dignidad paternal a fin de 
dar expresión a su afecto. No 
está satisfecho meramente con 
recibir al errante regresado; 
debe probar que todo su cord- 
zón está puesto en esa recep- 
ción, y ésto lo hizo no sólo por 
la esencia del acto, sino por 
la manera de hacerlo. Hay 
muchos otros pasajes que ilus- 
tran esta verdad, pero cree- 
mos que los mencionados bas- 
tan para probar que Dios, en 
eracia, reconoce el poder que 
la manera tiene sobre el cora- 
zón humano. 

Antes de terminar este ar- 
tículo desearía apelar ardien- 


temente a mi lector sobre lo 
que ahora piensa referente a 


A 
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la BASE, la EXTENSION 
y el METODO del perdón di- 
vino. Amado lector, tú ves 
que la BASE es tan estable 
como el mismo Trono de 
Dios; que la EXTENSION 
es infinita, y que el METO- 
DO es todo lo que el corazón 
pudiera desear. Dime, enton- 
ces, ¿estás satisfecho? ¿ Pue- 
des seguir dudando después de 
lo que él ha puesto delante de 
ti con relación al perdón de 
pecados? ¿Te empecinarás a 
pesar de que él hoy: 


“Fe abre a ti su propio cora- 
(zón: 

Sus pensamientos muestra 
(¡cuán bellos son!? 


El Señor te espera con los 
brazos abiertos. Te señala la 
cruz, el Fundamento del per- 
dón y te asegura que todo es- 
tá hecho; te ruega que des- 
canses ahora, en adelante y 
eternamente sobre lo que él ha 
hecho para ti. 

Ojalá permita el bendito 
Espiritu dirigirte a que veas 
con claridad y amplitud que 
no sólo puedes creer en el per- 
dén de pecados, sino saber 
también que TUS propios pe- 
cados son ya liberal y eterna- 
mente perdonados! 


(De “Miscellaneous - 
Writings”, por C. H. M.) 


Noticias de otras tierras 
A cargo del Sr. Reginaldo Powelh 


Las Antillas. 


La siguiente nota alentadora vie- 
ne de nuestro hermano H. F. Wil- 
dish. La campaña en Highgate nos 
ha dado un grupo grande de conver- 
tidos, y agradecería vuestra comunión 
en la oración en cuanto al porvenir. 
Actualmente ellos se reunen en una. 
casa, pero será necesario proporcio- 
narles un local. 

El local de Maranatha que es el 
centro de todas nuestras actividades 
tiene ahora 386 hermanos en comu- 
nión; unos 250 han sido bautizados" 
y. recibidos durante los últimos: 
diez meses. Hay un lindo grupo 
de jóvenes predicadores verdadera- 
mente ardientes, y Dios les está dan- 
do a varios de ellos el gozo de ga- 
nar almas para él. Esta asamblea tie- 
ne principiadas tres escuelas domini- 
cales en otros distritos. Se mantienen 
tres reuniones al aire libre semanal- 
mente, y también dos reuniones ca~ 
seras. Cada domingo seis o más pre- 
dicadores prestan ayuda en la obra 
en la campaña. Hay tres asambleas 
en la ciudad con más o menos 900: 
creyentes en comunión, y la obra en 
la campaña alrededor sigue adelante. 


Malaya. 


El hermano Hardwidge cuenta del 
bautismo de doce chinos; dos eran 
fruto de la Escuela Dominical, y 
otros dos se convirtieron en la noche 
del domingo de la Pascua durante 
la conferencia. Una es una niña que 
fué traída al Señor por el testimonio- 
cristiano del hogar donde vivía y por 
escuchar el evangelio en las reunio- 


(Continúa en la página 310) 
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El Etoannatanontoasarai 


PARA LAS ATAREADAS 


por G. L. W. de Russell 


Hay hermanas deseosas de servir 
al Señor, pero que, debido a circuns- 
tancias fuera de su poder, no pueden 
realizar sus anhelos. 

Los párrafos citados abajo sirvie- 
ron de gran aliento para la que subs- 
cribe cuando, en años atrás, las exi- 
gencias del hogar y la salud quebran- 
tada le imposibilitaban ocuparse mu- 
cho en la obra del Señor. 

Pueda ser que esta cita sea de 
aliento y de bendición para otro co- 
razón desalentado. ¡Qué así sea! 

“En casa de Simón en Bethania, 


cerca del fin del ministerio del Se- ` 


` ñor Jesús, había una mujer que le 
suministró refrigerio para su alma 
por un acto de devoción personal. 

“Los discípulos de él no entendían 
el propósito de ella y denunciaron 
como pérdida su obra de amor. 

“No fué así con el amante Señor. 
Para él era un sacrificio precioso, re- 
frigerante a su alma en medio de las 
demostraciones hostiles de sus ene- 
migos y la incredulidad de -aquellos 
que pasaron por amigos. 

“El Señor le dió a ella su beneplá- 
cito por este hecho, la historia del 
cual tiene un lugar de honor en las 


Sagradas Escrituras, para que no pa- 
sara jamás de memoria en los ana- 
les de la iglesia de Dios—esto que ha 
hecho esta mujer. (Mateo 26:6-13). 

“Se termina la cita con unas pala- 
bras hermosas escritas por aquel sier- 
vo acatado de Dios, Denham Smith, 
referente a esta incidencia: Los pies 
del Señor Jesús fueron, además, aso- 
ciados con el amor de una quien le 
ungió para su sepultura, y de quien 
él dijo: Dondequiera que este evan- 
gelio fuere predicado en todo el mun? 
do, también será dicho para memo- 
ria de ella, lo que ésta ha hecho— 
palabras jamás dichas de los tales co- 
mo Enoc o Noé o Abraham o Pablo 
—palabras que ponen de manifiesto 
su aprecio del cariño y la devoción 
personal derramados sobre él. 

“El Señor vió en ella amor que 
era reflejo del suyo propio, el cual, 
para él, era más precioso que ningún 
sacrificio u obsequio, por espléndido 
que fuera, que se le pudiera hacer. 

“Por tanto, cierto es que aún una 
pobre, humilde creyente, quizás en- 
ferma e inútil—según el mundo -- 
puede, por la DEVOCION de su 


corazón, contribuir más al gozo y de- 
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leite del Señor Jesús, que puedan 
muchos de aquellos cuyas obras ilus- 
tres son inmortalizadas en las cróni- 


„cas de fama”. 


VENID A MÍ 
(Mat. 11:28). 


Esta invitación no se limita a los 
cargados de pecados. 

El Señor Jesús se dirige a to- 
do aquel que se encuentra agobiado” 
de cualquiera angustia o dolencia, 
siendo así que la raza humana es pre- 
sa de dolores indecibles. 

Sea lo que sea la carga que se lle- 
ve, el Señor se dirige al cargado. 
¡Qué bendición aguarda a aquel que 
acude a él, aquel que se recueste en 
su seno!, pues disfrutará de su des- 
canso perfecto. 

Aun todavía suena la invitación 
bendita del Señor Jesús: “Venid a 
mí, todos los que estáis trabajados y 
cargados, que yo Os hará descansar”. 

¿Estamos trabajadas nosotras? ¿Es- 
tamos cansadas? Es para nosotras, 


pues, este descanso del Señor Jesús.. 


G. L. W. de R. 


LA LUZ DEL MUNDO 


m= m eer 


Dios sacó la luz de las tinieblas,. no 


de una luz inferior: El puede transfor- 
mar tu invierno en verano, aunque no 
haya primavera; aunque en fortuna o 
intelecto o conciencia hayas estado a os- 
curas hasta hoy—helado, frio, cubierto 
de nubes, entumecido, ahogado; estu- 
pefacto hasta ahora—Diós -viene a ti, 
no cual aurora del día, peró cual el 
sol de mediodía. f 


CON EL SEÑOR. 


Augusto Missart. 


A la avanzada edad de 87 años, 
durmió en el Señor el día 3 de no- 
viembre, nuestro hermano en Cristo, 
don Augusto Missart, cuya fotogra- 
fía publicamos. 

Convertido hace más de 50 años. 
nuestro hermano Missart ha sido fiel 
al Señor y constante en la vida cris- 


tiana. Siempre hablaba a los suyos 
del Salvador bondadoso que habi. 
encontrado, y lo recomendaba a to- 
dos sin cesar. 

Era suegro del cónsul de Francia 
en Tucumán, y tenía estrecha vincu- 
lación con los de la alta sociedad, de 
manera que en el Cementerio tuvi- 
mos una buena oportunidad de ha- 
blarles* del Salvador nuestro, ` su 
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Sección para Niños 
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De acuerdo con lo que hemos in- 
dicado en el mes de septiembre en 
esta página, reproducimos el reloj þí- 
blico que a nuestro criterio es el me- 


jor de los dibujos que vosotros habeis - 


enviado. Parece que el reloj biblico 


w saun? 


os agrada, y seguramente ha sido una 
linda diversión buscar en la Biblia 
estas joyas de las palabras de Dios 
sobre el “amor”. Si fueran grabadas 
en nuestras memorias, estas palabras 
serán como la buena semilla que ten- 


Ram 
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drá una cosecha gloriosa en vidas 
santas y felicidad eterna. 


Los mejores dibujos fueron envia- 
dos por 
Margarita Vázquez 
Muriel Lear, 
Lionel Russell, 


quienes merecen nuestras felicitacio- 
nes por su éxito. Como Margarita 
tiene también todas las referencias co- 
rrectas, hemos reproducido el dibu- 
jo de ella. 


A continuación publicamos los 
nombres de niños que han hecho di- 
bujos del reloj bíblico y han buscado 
los versículos que se relacionan con 
el tema del “amor”. 


Los niños que han puesto todas las 
referencias correctas, son: 

Daniel Nardi, San Nicolás. 

María Luisa Ulisio, Cañada de 
Gómez. 

Margarita Vázquez, Zárate. 


Los siguientes tuvieron las refe- 
rencias correctas, menos una: 

Francisco M. de Bianco, San An- 
tonio de Areco. E 

Victoria Filomena de Bianco, San 


. Antonio de Areco. 


Emma Chiumo, Devoto. 

Daniel M. Herrera, Villa Consti- 
tución. 

Muriel Lear, Buenos Aires. 

Sara Nieves, Rosario. 

Lionel Russell, Buenos Aires. 

Carlos Saravia, Pueblo Olimar. 

Donald Wilson, Quilmes. 


También recibimos dibujos de los 


„siguientes niños: 


María Teresa Bonino, Villa Ma- 
ría (Cba.). 

Marcos F. Herrera; Villa Consti- 
tución. 

Rubén Jaquinta, Buenos Aires. 


E. Juana Ludueña, Villa Consti- 
tución. 

María Bermúdez de Marchesse, 
Matheu. 

Pascual Ferrari, Escobar. 

Noemí Nieves, Rosario. 

Delia Ventura, Santa Fe. 

Boris Yquimoff, Lanús Oeste. 


Aunque las referencias inexactas 
tenían el debido número de palabras, 
no pueden ser consideradas apropia- 
das por no ser frases completas, o por 
alguna otra razón. 

¿Os gustaría hacer otro reloj bí- 
blico? Con la experiencia que ha- 
béis tenido en hacer los primeros di- 
bujos, ya estáis en condiciones para 
hacer dibujos mejores todavía y de 
tener más acierto con las referencias. 
Procurad hacerlos limpios y con ni-,. 
tidez. Para salir bien en la repro-| 
ducción, las líneas deben ser algo| 
gruesas, con tinta china y en papel' 
bueno sin líneas. : 

Esta vez os invitamos a hacer un 
reloj bíblico con la palabra “Paz”. | 
Haced primero la lista de referencias, 
que servirán de comparación parą: 
cuando publiquemos el resultado, Las; 
referencias con la palabra “paz”. se: 


encuentran en los siguientes capitu,- E 
los: LPaz, I-Jeremías 23, MP-lsaías- 


9, IV-Lucas 2, V-1 Pedro 3, VIL 
Isaías 48, VID Isaias 48, VIN-He- 
breos 12, IX-Colosenses 3, X Efesios 
2, XL Juan 16, XH-Romanos 1. 

Se aproxima la Navidad, épgea en 
que celebramos el nacimiento del Se- 
ñor Jesús, que vino para traer paz. 
Hoy no se ve mucha paz en la tierra, 
pero en el Señor Jesucristo se halla 
la paz verdadera. Los que creen en 
él, sean grandes o chicos, tienen el 
secreto de paz. Que esto sea la expe- 
riencia de cada uno de vosotros, mis 
queridos niños. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
(Viene de la página 305) 


nes semanales. Un joven fué traído 
al redil por la actividad de los jóve- 
nes en el reparto de tratados, mien- 
tras otros cinco son el fruto de un 
esfuerzo especial en la parte china de 
la ciudad a cargo de nuestros her- 
manos chinos el año pasado... 

El lunes pasado tuvimos 26 jóve- 
nes en la reunión para estudio bibli- 
co, la mejor asistencia hasta ahora. 
La asistencia en todas las reuniones 
es muy buena, y parece haber un 
oído abierto para el evangelio. La 

asistencia en las reuniones en la Isla 
de Leprosos ha aumentado mucho úl- 
timamente; en un campamento el nú- 
mero se ha triplicado. Hay siete le- 
prosos que piden el bautismo. 


——=— 


Portugal. 


Desde Oporto el hermano God- 
dard escribe: Acabo de regresar de 
una de los viajes más memorables de 
mis seis años de experiencia misione- 
ra. Habiéndose hecho los arreglos ne- 
cesarios para visitar Tourem, acom- 
pañado de un hermano portugués 
emprendí el largo y tedioso” viaje. 
Cuatro hermanos esperaron nuestra 

"llegada, y después de oración y ha- 
cimiento de gracias por un feliz viar 
je, nos retiramos para tomar un bien 
merecido descanso. El día siguiente. 
anunciamos reuniones especiales, y 
durante una quincena tuvimos el go- 
zo de animar a los creyentes, predi- 
cando el evangelio y visitando de ca- 
sa en casa. En estos pueblos aparta- 
dos la cuestión de comida es un pro- 
blema, pero los creyentes mostraron 
su bondad trayéndonos huevos y pa: 
pas, por lo cual estuvimos muy agra- 
decidos; todos son pobres, sin embar- 


go lo ofrecieron gozosamente como 
al Señor. Visitas hechas anteriormen- 
te por un hermano de Oporto y otro 
de Lisboa fueron bendecidas, y nos 
era posible confirmar y ayudar en la 
fe a dos o tres creyentes. 

Lo que Dios han hecho en esa al- 
dea es verdaderamente maravilloso: y 
provoca alabanzas a él. El gozo de co- 
munión con los creyentes, que ahora 
alcanzan a diez en comunión, y las 
experiencias del viaje, como también 
la feliz cooperación del hermano por- 
tugués que me acompañó, han resul- 
tado en un viaje muy grato, y alabo 
a Dios por toda la ayuda prestada. 
Acordaos en oración de este grupi- 
to de hijos de Dios, tan aislados de 
otros hermanos. Tienen que seguir 
solos, porque es difícil visitarlos. 


——— 


España. 


Dios quiera que la siguiente nota 
extraída de una carta nos despierte 
a más oración a favor de los herma- 
nos españoles: Parece que en gstos 
tiempos de dificultad y tristeza los 
pensamientos de muchos están vol: 
viéndose a Dios, como si le busca- 
ran. Los creyentes buscan socorro 
en las Escrituras, y la oración se ha- 
ce cada vez más verdadera. He no- 
tado aquí y en otras partes que los 
Salmos resultan una fuente de forta- 
leza y consuelo. Se nos ha terminado 


„la existencia de Biblias y Salmos, pe- 


ro los viejos y gastados ejemplares, 
que habían sido puestos a un lado co- 
mo inservibles, son recibidos con su- 
mo gozo, mientras que un pequeño 
ejemplar del Nuevo Testamento y 


Salmos, de los cuales todavía me que- * 


dan algunos, son de mucha acepta- 
ción para los que tienen que salir de 
acá. 


a 
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CON EL SEÑOR 
(Viene de la página 307) 


amor, su gozo y el consuelo que lle- 
na nuestros corazones. 

Que Dios consuele a los suyos, y 
nos ayude a todos a seguir fielmen- 
te al Señor como lo hizo este her- 
mano que hoy goza de su gloria 
sempiterna. Amén. 


Adib Massuh. 


José Torrez (V. Dolores, Córdoba) 


El 2 de noviembre ppdo. el her- 
mano Torrez, de 62 años de edad, 
pasó para estar con el Señor, des- 
pués de sufrir mucho 

En vez. de tener velas, predicamos 
el evangelio y tuvimos la ayuda del 
hermano Luis Ovando, de Córdoba. 
Escucharon la predicación muchísi- 
mas personas que se mostraban muy 
conmovidas. El Señor ha tocado mu 
chos corazones con su amor. 


Pedro Clavero. 


Fernando Formica. 


Fernando, único hijo de nuestros 
queridos hermanos José Formica y su 
esposa, doña Teresa, entró triunfal- 
mente a la presencia del Señor el 21 
de octubre último. 

Fernando era un fiel discípulo de 
la escuela dominical en Bernal, y du- 
rante las reuniones era un gozo ver la 
atención con que escuchaba las expli- 
caciones; así como verle repartir tra- 
tados en las reuniones al aire libre. 
Era un muchacho de 15 años que 
prometía mucho. 

Unos dos meses atrás empezó a su- 
frir fuertes dolores de cabeza, que 
muy pronto le dejaron postrado. 
Desde el lecho dió un testimonio im- 
presionante de su fe en el Señor, y 
nunca hubo una queja en su boca. 
Al ver a sus queridos padres afligi- 


dos por sus sufrimientos, les decía 
que no se entristecieran, pues iba a 
estar con Cristo, a la vez que oraba 
por ellos en su prueba. A sus parien- 
tes no convertidos también les habló 
con fervor de su esperanza. 


Fué en el hospital donde dió cla- 
ras pruebas de su fe. Cuando su do- 
lorida madre le expresó lo que le 
costaba dejarlo solo, le respondió 
que no estaba solo, sino bien acom- 
pañado por el Señor. 


Después de una operación quedó 
inconsciente la mayor parte del tiem- 
po, pero recobrada su lucidez, habló 
nuevamente de la morada que el Se- 
ñor había preparado para él: Nota- 
ble era de veras.el fin. De repente 
vino un gran cambio sobre su ser: 
una expresión resplandeciente ilumi- 
nó su rostro, reflejándo la visión ce- | 
leste que tuvo. Pasado a la gloria, | 
le quedó una dulce sonrisa que bo- | 
rró todas las marcas de sus sufri-| 
mientos. | 


| 


La noche del velorio se predicó el'- D 


evangelio a unas 100 personas. EN | 
Señor dió una gran paz a los par 


padre, junto al féretro, dió gracias a 


T 


Dios por la salvación y oró por los |. 


familiares, fué un elocuente testimo- 
nio de la esperanza que da el evan- 
gelio. i 

Compañeros de la escuela domi- 


- nical ya señalados por Fernando pa- 


ra llevar su ataúd lo llevaron a pulso 
“tin buen, trecho, y todo constituyó 
un vivo testimonio al pueblo. 
Pidamos que el Señor consuele a 
nuestros hermanos Formica y que la 
partida de su hijo sea para la gloria 
del Señor y la salvación de las per- 
sonas no convertidas que fueron al- 
canzadas con motivo de este deceso. 


H. J. Clausen - H. Ceconi. 


| 
| 


dres del finado, y la manera cómo el: |. 
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Notas y Noticias. 
Caseros F. C. P. 


Con mucho placer les comunica: 
mos que desde el día 13 de noviem- 
bre ppdo. nos hemos trasladado del 
local, donde, por espacio de cuatro 
años y medio, hemos anunciado el 
glorioso evangelio. El nuevo local se 
encuentra en calle Sarmiento 151 
(entre General Urquiza y Belgra- 
no). Apreciaremos las oraciones de 
los lectores de “El Sendero”. 


Juan Storto. 
Empedrado. 


Tengo el gozo de decirles-que la 


obra sigue, a pesar de grandes difi- 
cultades. Hace poco ha estado el 
hermano que está en Goya, Ernesto 
Dien. Nos ha traído unas vistas bí- 
blicas con un precioso mensaje que 
de tal manera hemos sentido la pre- 
sencia de Dios que realizamos la ver- 
dad de Mateo 18: 20. 
_ Mucho deseamos aquí la visita de 
alguien para que los creyentes sean 
fortalecidos y que algunos sean bau- 
tizados. 

¿Quién puede responder a este lla- 
mado? 

Su hermano en Cristo, 


David Sequeira. 


Jira por Bolivia. 


Ya he terminado mi jira evangé- 
lica en la vecina República de Boli- 
via y doy gracias al Señor por su 
presencia con nosotros todo el tiem- 
po. Terminamos bien en Potosí, pues 
había noches cuando tuvimos a 150 
escuchando, a pesar del Congreso 
Fucarístico. Almas fueron salvadas y 
otras restauradas al Señor. 

Visité a nuestros hermanos Dr. 
Percival Hamilton y señora y fué un 
gozo verlos entre los millares de Ix- 


dios que viven sobre montañas. El 
doctor está muy ocupado tanto en 
atender sus almas como sus cuerpos. 
En tres meses han tenido para curar 
cerca de 300 personas; esa tarea tie- 
ne tan ocupada a la señora como al 
mismo doctor. Los caminos en que 
el doctor tiene que caminar para al- 
canzar a sus enfermos son terribles. 
Nuestro hermano el doctor Brown 
está a unos 40 kilómetros del 
hermano Hamilton, pero se juntan 
cada semana para la cena del Señor. 
No pude menos de pensar en el gran 
sacrificio que hacen estos hermanos 
para alcanzar a esos pobres indios 
para el Señor. 


De PACASI fuí a SUCRE. Aquí 
el señor Turner y su señora trabajan 
para el Señor con buena aceptación. 
Los e:posos Smith tuvieron un tiem- 
po muy difícil aquí, pero antes de 
partir para un bien merecido descan- 
so en su país, tuvieron el gozo de ver 
fruto para el Señor. Los esposos 
Turner han conseguido un lindo lo- 
cal, bien colocado y noche tras nor 
che estaba lleno de gente. SUCRE 
es muy ‘duro y siempre ha” sido 
así, pero creo que ahora hay buenas 
perspectivas para una buena asam- 
blea allí. El Señor bendijo la predi- 
cación. Sentía no poder quedar más 
tiempo. De SUCRE fuimos a SAN- 
TA CRUZ. Nuestro hermano Tur- 
ner me llevó en su auto, acompaña- 
do por nuestro hermano Perry. “La 
distancia era de 526 kilómetros, y lo- 
cubrimos en 56 horas cruzando 14 
cordilleras y un río más o menos 60 
veces. A veces estábamos a la al- 
tura de 4000 metros. En el camino de 
tres días y dos moches paramos en 
Samipata y tuvimos una conferen- 
cia en la casa del Dr. Velasco don- 
de, dentro y fuera, unas 50 personas 
escucharon la palabra del Señor. En 


— e —__———Á 


an 
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Santa Cruz tuvimos tres reuniones; 
los hermanos Turner y Perry que- 
dando con nosotros cuatro días. Tu- 
vimos las reuniones en el patio de los 
esposos Ackerlie y hasta 90 personas 
se reunieron a escuchar. Eran lindas 
las primeras noches, pero el tiempo 
empezó a ser inclemente y mengua- 
ba la asistencia. Sin embargo, tene- 
mos que dar gracias al Señor por al- 
gunos que han confesado al Señor en 
esas conferencias. Debido al mal 
tiempo las autoridades cerraron los 
caminos de salida el día después 
gue nuestros hermanos Turner y Pe- 
rry salieron. Con grandes dificulta- 
des ellos llegaron otra vez a Sucre. 
SANTA CRUZ queda muy apar- 
tado del resto de Bolivia y nuestros 
hermanos Ackerlie están sin corres- 
pondencia a veces durante meses en- 
teros. La única manera en que pude 
salir de Santa Cruz era por aire y 
cubrí los 540 kilómetros entre Santa 
Cruz y Oruro por avión, en cuatro 
horas, lo que hubiera ocupado unos 
seis días, en auto, por las Sierras, si 
el tiempo fuera bueno. Tuve mucho 
placer en conocer a nuestros herma- 
nos Ackerlie y ver su obra para el 
Señor en esa Sodoma. 


En Oruro tuve que quedar dos 
días por haber perdido el tren, pues 
el avión no llegó a tiempo. Allí visi- 
té a nuestros hermanos Turnbull y 
prediqué en su local tres veces a más 
de cien personas, y una mañana a 
la escuela diaria que dirige nuestra 
hermana, la señorita Clarke. La obra 
es muy animada en Oruro; 200 
alumnos escucharon la palabra. 


Llegué a Tarija después de 30 ho- 
ras de viaje en tren y auto. En es- 
ta ciudad trabajan para el Señor los 
esposos Parish. Estuve nueve días 
con ellos. Creo que es el lugar más 
fanático de todos los que he visita- 


do en Bolivia. Nuestros hermanos 
viven en una atmósfera muy contra- 
ria. No pudieron encontrar ni local 
ni casa en donde vivir porque eran 
evangelistas, y forzosamente tuvie- 
ron que edificar local y casa 
propia que les ha causado gran- 
de sacrificio y dolor de cabeza. Sin 
embargo, ahora es un gran gozo ver 
el local y parte de la casa edificada, 
y almas.escuchando la palabra del” 
Señor. Tuvimos hasta 60 personas 
y el Señor bendijo la palabra. En 
todos los lugares el Señor nos dió se- 
ñales de su presencia, y un número 
de almas confesaron su fe en el 
Señor. Roguemos al Señor a favor de 
ellos y también de nuestros herma- 
nos misioneros en Bolivia que traba- 
jan entre tan grandes dificultades. 


S. A. Williams. 


Córdoba. 


Acabo de hacer otra extensa gls 
ra de colportaje y evangelización en 


el Norte de esta provincia y en casd | * 


de que algún hermano predicador | 
pasara por allí en la ocasión de las 
Conferencias en Córdoba u paro 
oportunidad cualquiera, doy una n y 
mina completa de los creyentes. $ 

Si no se puede detener para re“ 
unión, una conversación O apretón 
de manos sería apreciados por ellos, 
a veces aislados de toda comunión 
cristiana. Serrezuela, Sandalio Co- 
rrea. Las Arrias, Abraham Abad. 
Macha, Lino Aguirre. Cruz del Eje, 
Asamblea, Soc. de Jóvenes, E. D. 
etc., Informes, S. Moreno, Maipú 
365. Ministerio será muy apreciado. 
Chuña. Pequeña asamblea con local 
propio; E. D. de 20 niños. Datos Vi- 
cente Cabral, herreria. Deán Funes 
Asamblea importante y floreciente, 
con Soc. Juvenil, etc. Datos Pedro 
Tosini, 25 de Mayo o José Bollo, 


p 
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Calle Sáenz Peña. Las Peñas, Vda. 
de Carrizo, Estancia “La Argenti- 
a”, podría arreglar reunión casera; 
población favorable al evangelio. Es- 
tación Sebastián Elcano, Honorio 
Molina. Mag. Gallini, Reunión Do- 
Mingo casa Salvador Pinna. Obispo 
Trejo. Varias familias, casa Juan 
Izetta. San Francisco Chañar, M. Ri- 
vas, casa Correo. La Cumbre, casa 
Correo. La Cumbre, casa Sr. Warlet. 
Ascochinga, Srta. Yolanda Didola, 
Administración Sanatorio. 


Ernesto Gray 


Conferencias santafecinas. 


Queremos que los lectores de EL 
SENDERO DEL CREYENTE sepan 
de los días de grande bendición y 
fiesta espiritual que gozamos durante 
nuestras conferencias anuales celebra- 
das durante los días 30 y 31 de oc- 
tubre y 1. de«noviembre. Empezamos 
el sábado por la noche y el hermano 
Callejas, del Rosario, abrió la confe- 
rencia con un mensaje que nos llevó 
en seguida al Señor, tocando nuestros 
ocrazones y'llenándolos con gratitud 
y alabanza. Era un placer tener en- 
tre nosotros otra vez a don Roberto 
Hogg, y oir su voz y damos gracias 
al señor por haberle traido a él y a 
doña Isabel entre nosótros una vez 
ba esperamos verles muy amenu- 
o. ; 


Los mensajes del hermano Pender 
sobre la cruz, fueron muy aprecia- 
dos y provechosos; también. recibi- 
mos ministerio en el poder del Espí- 
ritu de los hermanos -Drake, Payne 
y Boichenko. Damos gracias a Dios 
por todo; había buen espíritu y áni: 
mo, y el pueblo de Dios en ésta te- 
nía su oído abierto para oir la voz 
de Dios. Ahora tenemos que poner 
en práctica las exhortaciones oídas y 


vivir más para la gloria de nuestro 
Dios. 

“Tuvimos con nosotros muchas vi- 
sitas de Esperanza y también algu- 
nas de Paraná, del Rosario y Lagu- 
na Paiva. Después de la conferen- 
cia, el hermano Drake siguió toda la 
semana con reuniones de evangeli- 
zación y tuvimos el gozo de ver a 
cuatro personas confesando su fe en 
el Señor Jesucristo como su Salva- 
dor. Oren, pues, por estas almas y 
también por la obra en esta. Esta- 
mos pensando tener pronto una cam- 
paña con una carpa (D. M.), y 
apreciaríamos sus oraciones a favor 
de esto. 

Walter T. Bevan. 


Junín (Buenos Aires) 


Hemos celebrado una serie de re- 
uniones especiales desde el 6 al 17 de 
noviembre, dirigidas por nuestro es- 
timado hermano Enrique F. Baker, 
de Villa María. 

Después de un tiempo de prepara- 
ción para las lluvias de bendición, Wi- 
mos el poder y la gracia de Dios en k 
salvación de unas cuantas:almas, hom- 
bres, mujeres y jóvenes, que confesa- 
ron su fe en el Señor; a él sea la glo- 
ria. 

Nuestros corazones están llenos de 
gratitud por esta manifestación de la 
bondad del Señor, pues, como mu- 
chos saben, hemos luchado en contra 
de muchas dificultades. Los resulta- 
dos de este esfuerzo nos han sido un 
gran tónico. 


Oremos, pues, ANT, por éstos 
que han confesado su fe en Cristo, 


pidiendo que se mantengan firmes, 
sin vacilar, hasta el fin. 


Ernesto G. Warder — J. Rai- 
mundo Baker. 
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rá ció cera, 


228. 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


Austria -- 

Bélgica A A E 
Brasil -. .. -. .. +. «. -- 116, 
alce AN 


Chitokoloki, Africa Leiar wa a 
Congo Belga 
Con la Biblia en Francia, Suiza, 
y en alta mar .. >- +. -s 
España <- oe e co ce o 2, 
Egipto ++ -+- pa e si Geg 
Formosa .. > 
Honduras +. +. +. ++ +... 
India .. <- +. 20. .+ «44,67 
Irak .. .- A es a 
Jira por Bolivia DA e R 
Yuyoeslavia -- 
Las Antillas -- A e id 
Malaya .. se .. cr ocs er en te 
Manchoukuo -. -. .. +» 20, 194 
Marruecos -> s- se soo co cr oo 
Méjico Ari tas LOO 
Palestina -> +... soart ooo 
Polonia .. .. ++ > AE 
' Portugal Va Li a; 
Tibet.. - 
Una acia del bécmanó: Roberto 
Hogg -- Li A A 
Venezuela .. -. «. +. 


Nuestras deudas -- 

¿Por qué? IR dd av 

Problemas con aaa ZA 268, 

¿Por qué ejercen tan ‘poca in- 
fluencia nuestros locales Evan- 
gélicos en el vecindario? .. -. 


SECCION DE LAS HERMA- 
NAS .. -. 162, 189, 217, 248, 279 
SECCION PARA NIÑOS, 164, 
192, 219, 250, 282 


Ventanas 


2.278 


138. 
92 
141 
195. 
66 
196 


116 
310 
92 
20 


253 
224 
312 

91 


305 


305 
225 
167 
139 
166 


. 139 


310 
140 


141 
225 


16 
32 
298: 


103. 


306 


308: 
157 


